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INSTRUCCIÓN 

PARTICULAR PARA LOS COMISARIOS QUE VAN AL PERÚ 

El Rey. 

(i) que por nuestro mandado vais á las 

provincias del Perú. Como veréis, por las provisiones y cédalas 
nuestras que os habernos mandado dar, y por otra nuestra ¡nstru- 
ción, se os comete y manda lo que habéis de hacer en la jornada 
á que os enviamos á las provincias del Perú, y porque, demás de 
aquello, conviene que se haga lo que aquí irá declarado, y por 
ser de la cualidad que es, va en esta instrución aparte, porque es 
necesario que nadie entienda lo que por ella se manda, si no fuere 
cuando sea necesario usar dello, y ansí la llevaréis á grand recau- 
do. Y lo que habéis de hacer es lo siguiente; 

Primeramente, por el poder y comisión que se os da tenéis 
facultad, queriendo usar del, de poder efectuar la perpetuidad de 
los indios de aquella tierra, pareciéndoos que conviene, y porque, 
como lleváis entendido, la dicha perpetuidad no se ha de hacer 
sin primero consultarnos lo que acerca dello os paresce y espe- 
rar nuestra respuesta, estaréis advertidos dello para no hacer la 
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dicha perpetuidad, y entre tanto que nos consultáis sobrello, 
y se os envía á mandar lo que se ha de hacer, entretenéis el 
negocio con la mejor disimulación y medios que pudiéredes. 
. Como quiera que por la otra instrución se os manda que los 
poderes y facultades que os damos no se sepan ni entiendan 
antes que lleguéis á las dichas provincias del Perú, ni después de 
llegados, ni podría ser que conviniese, para sosegar los que quie- 
ren la perpetuidad ó los que no la quieren, que se publicase el 
poder general que lleváis, en tal caso, paresciéndoos que conviene 
y siendo necesario podréislo mostrar, no embargante lo que por 
la dicha instrución se os manda. 

Otrosí, porque muchos capítulos de la otra instrución que 
lleváis se pusieron con presupuesto que la perpetuidad de los 
indios de aquellas provincias se había de hacer, y como veis 
esto de la perpetuidad no va determinado, estaréis advertidos 
que os habéis de informar de lo contenido en los dichos capítu- 
los, en caso que os parezca que es bien que la dicha perpetui- 
dad se haga y no para efectuarla. 

Ansimismo, por el poder general que lleváis se os da comisión 
para que os informéis de las cosas de aquellas provincias, y pro- 
veáis en ellas lo que conviniere al servicio de Dios y descargo 
de nuestra conciencia y conservación de aquella tierra; y, como 
quiera que por virtud del dicho poder lo podríades hacer, en- 
tiéndese que habéis de consultarnos cerca de todas ellas lo que 
os pareciese que conviene hacer, y entre tanto que os manda- 
mos enviar la respuesta y determinación dellas efectuaréis aque- 
llas que después de hechas se puedan deshacer y reparar, pero 
aquellas que no se pudieren deshacer ni reparar después de he- 
chas, en aquellas que se podrían seguir inconvenientes de des- 
hacerlas, habéis de suspender el efecto dellas hasta que, habién- 
donoslas consultado, enviemos á mandar lo que somos servidos 
que en ello se haga. 

Y porque para entender en algunas cosas de las contenidas 
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en vuestros poderes é instruciones convendrá dar comisiones á 
personas particulares que entiendan en ello, por no os poder 
vosotros hallar á todo, teméis cuidado, cuando fuere necesario 
de dar las tales comisiones, de nombrar para ello, juntamente 
con el Visorrey, personas tales cuales convengan y de quien ten- 
gáis satisfación, que Nos os damos facultad para que las podáis 
nombrar y darles el despacho nescesario. 

Y como quiera que nuestra intención y voluntad sea de dar 
asiento en las cosas de aquellas provincias, y podría ser que os 
paresciese que no conviene hacerse la perpetuidad de los indios, 
por inconvenientes que se os pueden representar después que 
hayáis entendido las cosas de aquella tierra, y que hobiese otros 
medios para dar asiento y perpetuidad como conviniese, infor- 
maros heis, en caso que os parezca que no conviene hacerse la di- 
cha perpetuidad por la orden contenida en la otra instrución, si 
converná darse otra orden de perpetuidad, así como en dar en los 
tributos y rentas que los indios dieren juros perpetuos y here- 
daraientos, montes y dehesas y otras posesiones, y cómo se po- 
dría hacer que fuese en beneficio de la tierra y de los españoles 
que en ella residen, sin daño de los indios y utilidad nuestra, y 
con qué condiciones y de qué manera; y, habiéndoos informado 
de todo ello particularmente, enviarnos heis relación de lo que os 
paresciere, para que, vista, se provea lo que convenga. 

Y porque podría ser que os paresciese que justamente se pudie- 
se hacer y conviniese que los indios se diesen perpetuos y en feu- 
do á los españoles, conforme á la instrución que para ello He- 
vais, en tal caso trataréis de la cuantidad con que nos servirán los 
que tienen indios encomendados por razón dello, y avisarnos heis 
de todo. 

Otrosí, os informaréis si converná reducirse en las dichas pro- 
vincias los indios que están derramados á pueblos donde habiten 
y estén congregados y no derramados, como agora diz que es- 
tán, y si se podrían tomar algunos pedazos de tierra sin perjui- 
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ció de los naturales, en los cuales se hiciesen poblaciones y die- 
sen propiedades á los españoles; é informados de todo ello efec- 
tuaréis lo que os paresciere que conviene. 

ítem. Nos habernos enviado al dicho nuestro Visorrey de las 
dichas provincias orden de la manera que ha de tener en descu- 
brir y poblar nuevas tierras por mar y por tierra, cuyo traslado 
se os entrega; verlo heis y daréis orden cómo aquello se efectúe, 
y, si os paresciere añadir ó quitar alguna cosa en ello, avisarnos 
heis de lo que paresciere que se debe hacer. 

Otrosí, os informaréis si convenía señalar términos á las ciu- 
dades y villas de aquella tierra, y qué es lo que será bien señalar 
á cada pueblo, según el sitio y grandeza del y disposición de la 
tierra, y qué aprovechamientos de dehesas ó montes converná 
darles para proprios, y enviarnos heis relación de todo ello. 

A no venir en efecto la perpetuidad de los dichos indios, pa- 
resce que es bien darse orden, por todas las vías lícitas, cómo Nos 
seamos socorridos y aprovechados de presente y para adelante 
de aquellas provincias para nuestras grandes nescesidades, y hanos 
parescido que, dándose medio cómo los repartimientos que están 
vacos y vacaren de aquí adelante, el nuestro Visorrey de las di- 
chas provincias los entretuviese sin proveer á lo menos seis me- 
ses, porque toda la renta que rentasen en tanto que no se pro- 
veen se podría tomar para Nos; tratarlo heis con el dicho Viso- 
rrey y ordenarse ha por todos como así se haga. 

Ansimismo ha parescido acá que, dándose licencia á los enco- 
menderos que están en las dichas provincias del Perú, ó algunos 
dellos, para se venir á estos Reinos, y que estando en ellos gana- 
se la mitad del terció ó menos la parte que os paresciese de los 
fructos, entre tanto que estuviesen ausentes de las dichas provin- 
cias con licencia, y que lo otro fuese para Nos, habría muchos 
que aceptarían este partido; tratarlo heis también con el dicho 
Visorrey, y paresciendo á todos que es bien que se haga, y ha- 
biendo encomenderos que acepten el dicho partido, efectuarse ha. 
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Otrosí, se ha dicho acá que, dándose licencia á los dichos en- 
comenderos ó á algunos dellos que se vengan á estos Reinos para 
no volver más á las dichas provincias del Perú, y dándoseles al- 
guna parte de los tributos de los repartimientos que tienen por 
toda su vida para que lo gocen en estos Reinos, holgarán que Nos 
llevemos todo lo demás, que será buena suma; ansimismo lo 
tractaréis con el dicho Visorrey, y, habiendo encomenderos que 
quieran ese partido, podráse hacer con ellos el asiento que 
paresciere conforme á lo susodicho. 

Otrosí, hay en estos Reinos al presente algunas personas que 
tienen repartimientos en las dichas provincias del Perú, están acá 
con licencia nuestra y les están allá embargados los fructos de 
sus repartimientos hasta que vuelvan á la tierra, y tienen dadas 
fianzas de restituir los tributos no volviendo dentro de las licen- 
cias que les están dadas; y somos informados que los tales, por 
no ser competidos á volver, holgarían de darnos parte de los 
fructos que les están embargados con que se les acudiese á ellos 
con lo demás, y que ansimesmo los tales holgarían de dejar los 
repartimientos que tienen á Nos, porque no tienen fin á volver á 
aquellas provincias, ó tenerlos en su cabeza dándoles Nos alguna 
parte de los fructos por su vida, y que lo demás llevemos Nos. 
Si por caso hubiere algunas personas, de los que ansí están en 
estos Reinos, que vengan en algunos de los dichos partidos y acu- 
dieren á vosotros y al dicho Visorrey ellos ó persona en su nom- 
bre, con su poder bastante para lo traer, concertarlo heis como 
más á nuestro servicio y aprovechamiento conviniere conforme 
á lo susodicho. 

Otrosí, ha parescido que se puede sacar de los repartimien- 
tos vacos ó que vacaren en aquellas provincias el salario del 
dicho nuestro Visorrey é de vosotros y de los oidores de las Au- 
diencias de las dichas provincias y de los nuestros oficiales dellas, 
y que se ganaría para Nos todo lo que al presente se paga de 
nuestra real Hacienda, también lo trataréis con el dicho nuestro 
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Visorrey, y, paresciendo que conviene que se haga ansí, lo orde- 
naréis y haréis como convenga. 

Ansimismo paresce que de los repartimientos que vacaren 
se podrán proveer plazas de gentiles hombres que acompañen al 
dicho Visorrey y favorezcan á la justicia, y que dello ninguno se 
agraviará, y se entretendrá la gente ociosa y escandalosa, y que 
por tiempo se podrían ir consumiendo estas plazas en utilidad 
nuestra; tratarlo heis también con el dicho nuestro Visorrey, y 
proveerse ha por todos lo que paresciere que más conviene. 

Otrosí, se ha platicado acá que se podría hacer una guarni- 
ción de soldados para pacificación de la tierra y ampliación de 
nuestros Estados, y para entretener algunos de los que allá nos 
van á servir; informaros heis de lo que en ello convenía hacer, y 
vosotros y el Visorrey lo proveeréis como os paresciere que con- 
viene á nuestro servicio. 

ítem, se ha tratado acá que de los repartimientos que vacaren 
se puede dar entretenimiento para los pobladores que fueren á 
poblar en los confines de las dichas provincias del Perú, confor- 
me á la cédula que está dada de las poblaciones, y que como 
estuviesen arraigados y tuviesen provecho de la tierra, en la po- 
blación que ansí hubiesen hecho, se podrían dar sus plazas á 
otros pobladores que fuesen á hacer otra población más adelan- 
te, y que desta manera se acrescentaria nuestro servicio y nues- 
tra real hacienda; informaros heis, juntamente con el dicho nues- 
tro Visorrey, de lo que en ello converná hacerse y proveerse ha 
por todos como más conviniere. 

ítem, ha parescido que en la provisión que se hace por el di- 
cho nuestro Visorrey de los dichos repartimientos, se podría po- 
ner condición, cuando vacasen, al encomendero á quien se die- 
sen, que no llevase más de la mitad de los fructos del tal reparti- 
miento y que la otra mitad fuese para los efectos susodichos, por- 
que las personas á quien se hubiese de proveer los tomarán de 
buena gana coa la dicha carga; ansimesmo lo trataréis con el 
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dicho nuestro Visorrey y ordenarse ha por todos lo que pares- 
ciere que conviene que se haga. 

También somos informados que nuestra hacienda podría ser 
muy acrescentada dando licencia á los indios de las dichas pro- 
vincias del Perú para que puedan beneficiar las minas que halla- 
ren» pagándonos el quinto de lo que sacaren, como lo hacen los 
españoles que en las dichas provincias residen; ansimismo os 
informaréis de lo que cerca desto converná que se haga, y ha- 
llando que dello no se sigue perjuicio alguno, y que es cosa pro- 
vechosa y que se puede hacer justamente y que conviene, pro- 
veerlo heis juntamente con el dicho Visorrey. 

Y porque, dándose licencia á los indios para poder beneficiar 
minas, podrá ser que haya muchos que quieran andar en esta 
granjeria, y que haya entre ellos quien tome las que Nos tenemos 
en las dichas provincias para las beneficiar, haciéndonos buen 
partido, platicaréis en ello, y pareciéndoos á vosotros y al 
dicho Visorrey que es bien dar las minas que Nos tenemos al pre- 
sente en las dichas provincias, ó parte dellas, á los dichos indios 
con partido que, quitas costas, nos den la tercia parte ó lo que os 
paresciere de lo que sacaren, dárseles han, tomando con ellos el 
asiento que paresciere más convenir conforme á lo susodicho. 

Otrosí, si os paresciere que no se debe hacer la dicha perpe- 
tuidad y que hay inconvenientes en ello, pues tenéis entendido 
que nuestras necesidades son grandes, mayormente en este tiem-. 
po que por tantas partes somos ofendidos del rey de Francia, y 
los indios naturales de las dichas provincias, por la merced que 
les hacemos de no enajenarlos perpetuamente de nuestra corona 
real, es justo que nos hagan un competente servicio según 
su posibilidad, comunicándolo con el dicho nuestro Visorrey, da- 
réis orden y procuraréis de atraerlos como los dichos indios nos 
hagan el dicho servicio. 

Ansimismo procuraréis que también nos hagan algún servicio 
las personas que tienen indios encomendados en las dichas pro- 
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vincias, aunque no se haya de hacer la dicha perpetuidad, pues 
es razón que todos nuestros subditos en tiempo de necesidad 
nos socorran; y de tal manera encaminaréis lo uno y lo otro que 
no nazcan dello inconvinientes. 

En lo cual entenderéis con aquel cuidado y diligencia, fideli- 
dad y buen recaudo que de vuestras personas confío. Fecha en 
Bruselas á quince días del mes de Marzo de mili quinientos cin- 
cuenta y nueve años. 



EL REY 



Por cuanto Nos enviamos á las provincias del Perú por nues- 
tro Visorrey dellas á (i) en lugar del mar- 
qués de Cañete, y le habernos dado poder y comisión para que 

juntamente con (2) que van con él, vean 

y se informen si convemá dar con perpetuidad los indios que 
tienen los españoles en aquellas provincias, y entiendan en otros 
arbitrios y cosas que se les cometen, consultándonos primero lo 
que les parece sobre lo que toca á la dicha perpetuidad y las 
otras cosas de más importancia, y porque podría ser que en la 
relación y consulta que nos han de enviar cerca de lo sobredi- 
cho, no hobiese entre el dicho Virrey y Comisarios conformidad, 
en este caso es nuestra voluntad y mandamos que, concurriendo 
la mayor parte de los votos, firmen todos, pero los que fueren di- 
ferentes nos enviarán sus pareceres aparte, firmados de sus nom- 
bres, en que declaren las causas y razones que á ello les mueven, 
para que visto lo uno y lo otro Nos podamos mejor determinar y 
resolver. Fecha en Bruselas á quince de Marzo de mil quinientos 
cincuenta y nueve. — Yo el Rey. — Por mandado de S. M. 9 Fran- 

(1 7 2) En blanco como en 1* anterior. Véase la nota. 
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cisco de Erase — Para que concurriendo en la información y con- 
sulta que han de enviar el Virrey y Comisarios que van al Perú 
la mayor parte de los votos firmen todos y que los que fueren 
diferentes envíen sus pareceres aparte. 



INSTRUCCIÓN 



AL VISORREY Y COMISARIOS QUE VAN AL PERÚ DE LO QUÉ HAN DE 
HACER EN LA PERPETUIDAD Y OTRAS COSAS 



El Rey. 

Loque vos el Conde de Nieva, nuestro Vissorrey y Capitán gene- 
ral de las provincias del Perú, juntamente con vos el licenciado 
Bríviesca de Muñatones, del nuestro Consejo real y de la Cáma- 
ra, y vos Diego de Vargas Carvajal y los otros Comisarios que in« 
víamos á las dichas provincias del Perú, habéis de hacer y tratar 
en los negocios de la perpetuidad y los demás que se os come* 
ten, y en lo que debéis de ir advertidos es lo siguiente: 

Primeramente porque los negocios de que habéis de tratar, así 
en lo de la perpetuidad como los demás contenidos en los pode-» 
res, facultades é instructiones, son de calidad que el publicarse ni 
entenderse podría traer mucho inconviniente, se ha de tener gran 
advertencia en que ni se diga, publique ni muestre sino aquello 
que para el efecto de lo que se os comete será necesario ó con- 
vídente, y el nombre que en general y en lo público vuestra 
comisión ha de tener es, que vais á tratar dar orden y asiento en 
lo de aquella provincia, así en lo de la perpetuidad, conviniendo, 
como en lo demás que al servicio de Dios y nuestro y bien pú- 
blico y de los naturales y pobladores importe; y con este nom- 
bre y generalidad podréis tratar de todos los medios é cosas que 
al efecto de lo que se os comete convenga, 
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El negocio de la perpetuidad es de gran importancia, en el cual 
acá se ha platicado é conferido largamente y no ha parecido to- 
mar resolución sin primero enviar en aquella provincia (donde 
mejor y con más fundamento se podrá entender) personas para 
que, visto y entendido y averiguado lo que para tal negocio se 
requiere, se nos envíe relación con parecer; y puesto que en los 
poderes generales se os da comisión para lo poder efectuar no 
es nuestra voluntad, aunque os pareciese converná, lo pongáis en 
ejecución, sino que tan solamente nos enviéis la dicha relación 
muy cumplida é muy particular con vuestro parecer, porque visto 
esto Nos mandaremos lo que se daba hacer, y conforme á esto 
estaréis advertidos en el proceder. 

De lo que cerca de este negocio de la perpetuidad queremos 
ser informados, y en que nos habéis de enviar relación y parecer, 
es primeramente si conviene que esto sq haga, y entiéndese si 
conviene al servicio de Dios, á la seguridad é quietud de aquella 
provincia, al buen gobierno y administración de la justicia, aj 
tratamiento y conservación de los naturales, al beneficio de los 
pobladores é conquistadores, porque, siendo todas estas cosas 
con que se debe tener cuenta, en todas y en cada una dellas se 
debe atender y mirar los inconvinientes é convenientes que hay 
y conferirlos y hacer el examen y averiguación que se debe; y 
así, teniendo fin é consideración á lo susodicho, lo miraréis todo 
y nos enviaréis la dicha relación é parecer. 

Asimesmo queremos entender y ser informados, en caso que 
resultase y pareciese que lo de la perpetuidad se podía y con ve- 
nía hacer, con qué cantidad nos habían de servir los á quien se 
concediese y cuánto sería el interese que desto se podía sacar, y 
en qué tiempo y de qué manera, porque para tomar resolución, en- 
tre otras consideraciones, es de importancia el entender el interese 
que deste negocio se podría haber; y así lo trataréis é miraréis y 
nos enviaréis relación. 

Pe las condiciones, partidos, forma y modo con que esto de la 
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se había de conceder, depende mucho si conviene, 
y en caso que convenga, la orden y buen efecto del negocio; las 
que acá han parecido se contienen en un memorial ó instructión 
que lleváis aparte señalada de los del nuestro consejo, miraréis é 
informaros heis, y si en ellas hay que añadir quitar ó mudar, y so- 

* 

bre todo nos enviaréis relación con vuestro parecer. 

Habiéndose de hacer lo de la perpetuidad, y aun para cualquier 
otra orden que se haya de tomar, es necesario declarar y deter- 
minar los tributos y derechos que por los indios se han de pagar, 
y para que esto se haga justamente, y como se debe, se debría 
haber primero información de algunas cosas contenidas en otro 
memorial señalado de los del Nuestro consejo, que se os dará; y 
esto de la tasación de los tributos y averiguación que para ello 
ha de preceder se ha de tratar con mucha advertencia y consi- 
deración, por ser negocio en que ya se han visto y resultado in- 
convinientes. Tratarlo heis como conviene y de vosotros se espera, 
y enviaréis relación y parecer como en lo demás. 

Para lo de la dicha perpetuidad, y para otra cualquiera orden que 
se haya de tomar, conviene saber y os habéis de informar qué tér- 
minos, prados, montes, abrevaderos, ríos, fuentes manantes te- 
nían antiguamente y tienen de presente los concejos y universi- 
dades, y asimismo qué jurisdictión antiguamente y antes que 
fuesen conquistados tenían los dichos lugares y universidades, y 
qué jurisdictiones tenían y ejercían los caciques y señores, y qué 
es la que al presente tienen, y qué orden había en lo de la dicha 
jurisdictión, y de qué tiempo y por qué título, y qué electión ó 
nombramiento tenían los concejos é universidades, y qué juris- 
dictión ejercitaba el supremo señor en aquella provincia, si era 
por apelación ó agravio tan solamente, ó si en primera instancia 
cumulative ó probative, y qué orden se tenía en todo; para que 
mejor podamos entender y resolver, habiéndose de hacer lo de 
la perpetuidad ó darse otra orden, lo que conviene y sin agravio 
podemos y debemos hace?, 
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Pareciendo que lo de la perpetuidad conviene, hay algunos lu- 
gares en los cuales no se debe ni es bien se haga, como serían 
los pueblos de españoles, ahora sean puertos de mar ahora den- 
tro la tierra, los indios é repartimientos que están diputados para 
nuestras minas ó de los que vacaren y pareciere ser á propósito 
para labor dellas, y si hobiese algunos otros que por el sitio ó 
por otras consideraciones no conviniese; mirarlo heis y considera- 
do y entendido nos enviaréis relación y parecer. 

Hanse acá propuesto otros medios en esto de los repartimien- 
tos, con los cuales sin venir á hacer lo de la perpetuidad, con be* 
neficio y bien de la tierra y naturales, y quedando dispusición 
para hacer merced y gratificar á los pobladores y que sirven, po- 
dríamos ser ayudados; adviérteseos dello, para que asimismo os 
informéis y lo miréis y nos enviéis relación con parecer, sobre 
prosupuesto que ninguno habéis de poner en ejecución hasta 
que Nos, vista la relación, lo proveamos, y que también se ha de 
tratar é informaros con mucha advertencia, porque de entenderse 
podrían resultar inconvinientes. Y lo que acá se ha apuntado es 
lo siguiente: 

Que los repartimientos cómo fueren vacando no se provean 
enteramente sino en parte, y otra parte se resuma y quede con 
Nos y en nuestra corona, haciéndose la división, ó de los indios é 
tierra, si cómodamente sin ser prejudicial al gobierno y adminis- 
tración de la justicia se pudiese hacer, ó de la renta é tributos, 
quedando los indios enteramente, ó con el á quien se hiciere la 
merced ó con Nos, y que la parte de que se hiciese merced ó 
quedase con Nos fuese en los derechos y tributos, ó en cuota ó 
en cantidad cierta, ó que, teniéndose el mismo fin de resumir 
parte de los dichos repartimientos en Nos, de los que fuesen va- 
cando unos se proveyesen enteramente y otros se resumiesen 
enteramente sin hacer en cada uno división, ó que todos los di- 
chos repartimientos como fuesen vacando se resumiesen en Nos 
t nuestro patrimonio, y en las rentas é tributos se situasen é se- 
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Salasen juros perpetuos ó de por vida, y algunos heredamientos, 
montes y dehesas, ó alguna manera de encomiendas ó milicias de 
que se hiciese merced á los pobladores y personas que sirviesen, 
con la obligación de servir y condiciones y juramento de fideli- 
dad que conviniere, ó que ya que se proveyesen los repartimien- 
tos, é hiciésemos merced como hasta aquí, á lo menos algunos 
quedasen diputados para de allí pagar y entretener algunos genti- 
les hombres que acompasasen y estuviesen cerca de la persona 
del Virrey, para lo que á nuestro servicio y cosas concernientes al 
gobierno ocurriesen, y otros se señalasen y diputasen para alguna 
guarnición de soldados y para entretenimiento de los que van allá 
á servirnos. Cerca de todo lo susodicho, habiéndoos muy bien 
informado, mirado y considerado lo que conviene, nos enviaréis 
particular relación con parecer de lo que destas cosas ó de otras 
que allá os ocurrieren se podría y debría hacer, y en qué ma- 
nera y por qué orden, teniendo siempre la advertencia que está 
dicha de tratarlo de modo que no se entienda el fin ni intento 
que se pretende. 

Y porque habiéndose de dar orden en esto de los repartimien- 
tos, ó en la perpetuidad ó en otra manera, los que en este medio 
vacaren, hasta que Nos, vista la relación y parecer que nos en- 
viaréis, tomemos resolución, no conviene se provean, estaréis vos 
el nuestro Virrey advertido de los entretener y suspender la pro- 
visión, proveyendo en lo que toca al gobierno y administración 
de los indios como convenga, y en los frutos é tributos, hacién- 
dolos cobrar y recoger en nuestra caja; y desto se podría hacer 
algún entretenimiento á las personas que pareciere, y este entre • 
tenimiento ó suspensión se ha de hacer debajo de otro color y 
no que entiendan el fin para que se dilata. 

En los encomenderos que al presente tienen repartimientos, se 
ha apuntado. acá se podría tratar que se les daría licencia para 
venir á estos Reinos por algunos ^ños ó tiempo, y que gozasen 
durante la tal absencia de alguna parte de los frutos, como el 
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tercio ó mitad, y lo demás fuese en el dicho tiempo para Nos, y 
parece que es partido que holgarían machos de aceptar; tratarlo 
heis y podréislo concluir y efectuar según que os parecerá y lo 
concertáredes, advirtiendo que esto no ha de ser ni tan general 
que quedase la tierra despoblada, ni con personas que no convi- 
niese salir della, y que asimismo lo que toca á sus indios quedase 
ordenado en lo de la justicia y administración como conviene. 

Con los mismos encomenderos se ha asimismo propuesto acá 
se podría tratar que se les daría licencia para que se viniesen á 
estos Reinos sin limitación de tiempo sino por toda su vida, y 
que gozasen de alguna parte de los tributos é derechos de sus 
repartimientos, y que los tales repartimientos y lo demás queda- 
se con Nos; lo cual asimismo podréis tratar é concluir según que 
os parecerá, con la advertencia que está dicha en el capítulo pre- 
cedente. Y con los encomenderos que con licencia están acá de 
presente se podría en lo uno y en lo otro tratar conforme á lo 
que en estos dos capítulos se contiene. 

De las minas que tenemos en aqqtllas partes, dándose orden 
en la labor dellas, somos informados se sacaría gran utilidad 
é gran socorro para nuestras necesidades, habéis en allegando 
luego informaros y entender qué minas son las nuestras y de qué 
calidad y en qué disposición y sitio están, y qué conviene y se 
debe hacer para las labrar, y que desde luego, sin perder tiempo, 
deis orden é proveáis cómo se labren. 

En esto de la labor de nuestras minas, acá se ha platicado si 
será bien llevar esclavos y labrarlas con ellos ó si se labrarán con 
indios, no los forzando ni compeliendo sino que trabajen ó por 
jornal ó á la parte de lo que sacasen, ó si convendría más que 
algunos indios caciques y principales las tomasen, dándonos la 
parte que pareciese, y que ellos las hiciesen labrar, y si será bien 
hacer el mismo partido con españoles ó si se probarán todos los 
dichos medios é modos para que según sucediere y procediere 
se pueda mejor elegir en el que se debe quedar; y porque esto 
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se entenderá mejor allá se os remite y comete, para que, habién- 
doos informado y entendídolo, lo pongáis en efecto de modo que 
en todo caso las dichas minas se labren. Y porque para este efec* 
to tenemos ordenado que algunos repartimientos que están vacos, 
y son á propósito para la dicha labor é beneficio de las minas, 
no se provean y estén diputados para esto, y lo mismo conven- 
dría hacer de otros que haya la misma conveniencia, y asimismo 
tenemos ordenado que aunque los que son en término que con- 
viene para su labor no estén vacos se procure de hacer algún 
partido ó asiento con los que los tienen dándoles otros, todo lo 
miraréis y ordenaréis poniendo en efecto lo que os parecerá. 

La labor de las minas de los particulares asimismo nos es de 
importancia, por lo que toca al bien é beneficio de la provincia y 
porque los nuestros quintos é derechos serían más; habéis asimis- 
mo de informaros y entender qué minas se dejan de labrar y 
por qué, y en las que se labran qué orden se dará para que se 
labren mejor y se saque y beneficie más, y en qué manera, sin 
agravio de los indios, se podría ordenar cómo labrasen y trabaja- 
sen en ellas. Y cerca desto, con acuerdo y orden de los del núes- 
tro Consejo de Indias, se dará la que conviene y se pondrá en 
efecto. 

Informaros heis asimismo en lo del oro de la provincia de Chi- 
lle qué orden se tiene, y si, así como en lo de las minas de plata se 
señalara para Nos minas, se podrán en la dicha provincia señalar 
parte ó lugares ciertos para Nos donde se saque el oro y hayamos 
fructo, allende del derecho que en lo que los particulares sacan 
nos pertenece, y si se podrá ordenar que los indios trabajen con 
su interese y voluntad para Nos, y de qué modo y forma conven- 
drá é se podrá hacer; y enviaréis relación de lo que pareciere y 
hobiéredes hecho. 

Otrosí, os informaréis é averiguaréis si allende de los derechos 
de Almojarifazgo, que de las mercaderías que entran se nos pagan 
en el Nombre de Dios, se podría en el dicho Nombre de Dios, ó en 
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los otros puertos del Perú y de aquellas provincias donde se llevan 
é navegan, llevar, ó por crecimiento ó por nuevo derecho, otros, y 
si de las mercaderías é otras cosas que venden é contratan dentro 
en la tierra se podría imponer é llevar otro derecho ó de alcabala 
ó de portazgos ó por otro medio é vía, y qué inconviniente po- 
dría esto traer y cómo se debe y puede tratar y ordenar; y 
porque esto de imponer nuevos derechos es materia en que se 
debe primero muy bien entender, así para la justificación como 
para lo que toca á la quietud y sosiego de la tierra, miraréis mu- 
cho que esto se trate con secreto y advertencia, y que ninguna 
cosa se ponga en efecto sino que tan solamente habiéndoos infor- 
mado y muy bien mirado nos enviéis relación con vuestro pare- 
cer, y Nos, habiéndolo acá mandado asimismo mirar y tratar, pro- 
veeremos lo que convenga. 

Hase también acá platicado si se tratase que en aquella pro- 
vincia se nos hiciese servicio ó donativo, como en estos Reinos y 
en los otros Estados nuestros se acostumbra, y que esto fuese ó 
por medio de convocación ó ayuntamiento á manera de cortes, 
juntándose con el Virrey los procuradores de las provincias é lu- 
gares principales, y que allí se hiciese otorgamiento; y en esto de 
ayuntamiento apuntan algunos en aquellas partes habría inconvi- 
niente, y que sería mejor no le hacer general, sino que en cada 
provincia en la cabeza della se juntasen los procuradores de los 
lugares principales con el gobernador ó corregidor é hiciese el 
otorgamiento de por sí, ó que esto se hiciese no por provincias 
sino en lugares en particular, ó que no se hiciese por este medio 
de ayuntamiento ni general ni particular, sino que se pidiese en 
particular así á españoles como á los indios, especialmente á los 
principales. Habiendo de ser por otorgamiento en junta ó en cor- 
tes, no parece que convendría referirse más que á los indios, por- 
que no se entrase en la dificultad ó disputa de si lo habían de 
pagar hidalgos, y quiénes lo eran, que para aquellas partes sería 
punto de gran inconviniente; habiendo de ser en particular ó vo- 



— 17 — 

luntario se puede tratar é pedir á todos. Y porque esto se podrá 
mejor entender allá, y según la disposición que halláredes, y lo 
que habiéndolo bien mirado y platicado os pareciere convenir 
más, lo podréis ó proponer ó diferir y consultárnoslo. 

Algunos han apuntado que en aquella provincia, por ser tan 
grande, dejando á los lugares poblados montes, dehesas y térmi- 
nos necesarios y muy largos, se podían allende dar y señalar 
dehesas, montes y términos con derecho de poblar, y que esto 
se podría vender y conceder, y haberse dello utilidad; informa- 
ros heis y miraréis lo que en esto sin inconviniente é perjuicio de 
los lugares y particulares se podrá hacer, y con qué condiciones 
y por qué forma y en qué precio, y aquello que sin inconviniente 
ni perjuicio os pareciese se puede concluir efectuarlo heis. 

Al Virrey y oficiales nuestros que residen en aquella provincia 
se ha antes de ahora inviado un memorial de algunos arbitros de 
que mandamos se usase para socorro de nuestras necesidades; la 
copia del dicho memorial se os dará, y lo que de aquellos arbi- 
tros estuviere por hacer daréis orden en que se haga, no pare- 
ciendo que trae inconviniente. Y trataréis desto vosotros junta- 
mente con las otras cosas que en esta instructión y nuestros po- 
deres y facultades se os comete. 

Si allende de las cosas dichas, que son las que acá han ocurrido 
y propuesto, vosotros allá después de haberos bien informado y 
entendido lo de aquella provincia halláredes que hay otros expe- 
dientes para que Nos seamos socorridos y de que se saque utili- 
dad, siendo tales que sin inconviniente, inquietud y desasosiego 
de la tierra se pueden ejecutar y que se perderá la ocasión é 
tiempo en diferirlo hasta Nos lo consultar, ponerlo heis en efecto, 
guardando en todo lo que en esta instructión se contiene lo que 
está en ello dicho cerca de los negocios en que no habéis de 
ejecutar, sino sólo informaros y hacer relación con vuestro pare- 
cer, y en los que podréis y debéis ejecutar según que va en 

cada cosa declarado. 

t. vi. 3 
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De los negocios contenidos en esta instrnctión y de todo lo 
á ello anexo y concerniente habéis de tratar vos, el nuestro Virrey, 
juntamente con vos, los dichos licenciado Briviesca y Diego de 
Vargas, de manera qup para este efecto os juntéis todos los días 
y horas que será necesario, asistiendo muy continuamente y 
usando de la diligencia é brevedad que fuere posible, para que 
así lo que se hobiere de efectuar como de lo que se nos ha de 
enviar relación y parecer se concluya sin dilación. 

Si en el acuerdo y resolución de lo que se tratare no estuviere* 
des conformes é hobiere diferentes pareceres, hase de hacer y des- 
pachar lo que á la mayor parte de los que en el negocio hobieren 
concurrido pareciere, aunque con la menor concurra é interven- 
ga el Virrey; habiendo igualdad ó paridad, se preferirá la parte 
donde interviene el Virrey, y no concurriendo con ninguna de las 
partes el Virrey, por ser de otro parecer, estando los demás en la 
dicha paridad ó igualdad, se podrá tomar el oidor más antiguo 
de la Audiencia para el punto en que así sucediese diferir. 

Y porque podría suceder que ó por muerte, siendo como es 
tan natural, ó por absencia ó enfermedad faltásedes ó no pudiése- 
des intervenir vos el dicho nuestro Virrey ó alguno de vos los 
dichos licenciado Briviesca y Diego de Vargas, es nuestra volun- 
tad que en tales casos los que quedaren é fueren vivos é no impe- 
didos traten y. resuelvan todos los dichos negocios, é cumplan é 
guarden lo contenido en esta instructión é poderes que se os da, 
bien y así y con la misma facultad é comisión que si todos fuese - 
des juntos é presentes, si no pareciese que por ser la absencia ó en- 
fermedad breve y el negocio de calidad convendría esperar. 

Y porque, siendo los negocios de que habéis de tratar de la 
importancia que son, y en los cuales se han de hacer diligencias 
y dar comisiones y proveer cosas en muchas partes y lugares 
diferentes, para que lo que se hobiere de proveer vaya con más au- 
toridad, converná despacharse por cédulas en nuestro nombre y 
por provisiones selladas con el nuestro sello que está en la Au • 
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diencia, es nuestra voluntad que para ello tengáis comisión é fa- 
cultad y se despachen las puchas cédulas é provisiones selladas, 
y así mandamos á los de la nuestra Audiencia y á los nuestros 
oficiales del sello y registro que lo cumplan é guarden, y no lo 
impidan ni embaracen como en las cédulas que para ello lleváis 
se contiene. 

En los negocios en que, conforme á lo contenido en esta ins- 
tructión é capítulos della, no habéis de proceder á ejecutar sino 
enviar relación con parecer en lo que fuéredes conformes, invia- 
réis la dicha relación é parecer muy particular y con las razones é 
apuntamientos que para mejor lo entender y podernos mejor re- 
solver conviniere, y no siendo conformes se nos enviará el parecer 
de la mayor parte y también el de los que son diferentes, con 
las razones y motivos que les mueve, porque lo queremos todo 
ver y entender, para mejor, como está dicho, resolvernos. 

Y porque los negocios que os cometemos que hagáis ansí sobre 
lo tocante á la perpetuidad y otros arbitrios é cosas deseamos que 
se acaben con brevedad, y se traiga á estos Reinos el oro y plata 
que dello se sacare y procediere, vos encargo y mando que en- 
tendáis en ello con gran cuidado y diligencia, procurando que 
los dichos negocios se acaben lo más presto que ser pueda. 

Y porque, como sabéis, Nos habernos proveído por secretario 
de los dichos negocios á (i) . nuestro cria- 
do, estaréis advertido que antél como tal secretario han de pasar 
los dichos negocios conforme á la provisión que para ello lleva. 

Todo lo cual os encargamos que hagáis con la diligencia y cui- 
dado que de vos confiamos, y guardéis y cumpláis lo contenido 
en esta nuestra instructión, porque así conviene á nuestro ser- 
vicio. Fecha en Gante á 23 de Julio 1559. 

(1) En blanco; lo fué él escribano Domingo de Gamarra, 
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INSTRUCTIÓN 

DE LAS CONDICIONES CON QUE HA PARECIDO QUE SE DEBEN CONCEDER 
EN FEUDO LOS REPARTIMIENTOS Y LA FORMA Y ORDEN QUE SE DEBE 

TENER EN LO DE LA SUCESIÓN 



El Rey. 

De las condiciones con que ha parecido que habiéndose de 
hacer lo de la perpetuidad se debían conceder los repartimien- 
tos en feudo, y la forma y orden que asi en lo de la sucesión 
como en los cargos, obligaciones y otras cosas concernientes á 
estos feudos se había de tener, se os advierte aquí á vos el conde 
de Nieva, nuestro Visorrey y Capitán general de la provincia del 
Perú, y á vos el licenciado Briviesca, de nuestro Consejo real y 
de la Cámara, y á vos Diego de Vargas Carvajal, y á los Comisa- 
ríos que enviamos á las dichas provincias, para que habiéndolas 
visto é informados del estado de la tierra, y hechas las otras di- 
ligencias y averiguaciones que os parecerá convenir, nos enviéis 
relación con vuestro parecer si son éstas las que conviene ó si 
se debe añadir, quitar ó alterar algo dellas, que, visto por Nos lo 
uno y lo otro, mandaremos dar la orden que mejor sea. 

Primeramente parece que en los dichos repartimientos perpe- 
tuamente suceda el hijo mayor de la persona á quien asi lo dié- 
redes y adelante le perteneciere, siendo legítimo y de legítimo 
matrimonio, y sus descendientes varones por línea recta legíti- 
mos y de legítimo matrimonio, prefiriendo siempre el mayor al 
menor. 

Otrosí, con que faltando el hijo mayor varón de la persona que 
tuviere el feudo y á quien le perteneciere, si el tal hijo mayor 
muriere en vida de su padre y dejare hijo ó hija, nieto ó nieta ó 
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descendiente legitimo dellos, los tales descendientes del hijo ma- 
yor, por su orden, prefieran al hijo segundo del que tuviere el di- 
cho feudo ó de la persona á quien le perteneciere. 

ítem, caso que el dicho feudo se haya de tornar á nuestra co- 
rona real, por se haber acabado la línea de los varones sucesores 
y llamados al dicho feudo, por hacer más bien y merced á los 
dichos pobladores y conquistadores y á sus hijos y descendien- 
tes, puesto que, por la naturaleza de los feudos las mujeres no 
pueden ni deben suceder en ellos, tenemos por bien que casando 
la hija que quedare ó nieta ú otra cualquier decendiente del te- 
nedor del dicho feudo con la persona que por Nos le fuere orde- 
nado, en tal caso sea admitida al dicho feudo, prefiriendo la ma- 
yor á la menor, según y por la vía y forma que arriba está dicho 
y dispuesto en los varones y no de otra manera, y la dicha con- 
dición pondréis en el despacho que diéredes al tal feudatario. 

Otrosí, habiéndose de dar los dichos repartimientos en feudo, 
el tenedor del, ó la persona á quien le perteneciere si muriere sin 
hijos varones, dejando todas sus hijas casadas, que en tal caso su- 
ceda la mayor, habiéndose casado con nuestra voluntad, y si no 
se hubiere casado con ella, ó del nuestro Visorrey en nuestro nom- 
bre, suceda la segunda que hubiere habido la tal voluntad, de ma- 
nera que la que la tuviere se prefiera, aunque sea menor, á la que 
no se hubiere casado con voluntad nuestra ó de nuestros sucesores 
en la corona de Castilla, según dicho es; y que si dejare todas sus 
hijas por casar, que en tal caso, casándose con la persona que á 
Nos pareciere ó al dicho nuestro Virrey en nuestro nombre, su- 
ceda la mayor, y si la mayor no quisiere y quisiere la segunda 
casarse según dicho es, que suceda ella en el feudo, y que por 
esta vía y forma sucedan las demás hijas y decendientes, por- 
que Nos tememos, siempre que el caso ocurriere, consideración á 
nombrar persona de calidad y merecimiento con quien honra- 
damente puedan casar. Y con que si el dicho tenedor del feudo y 
la persona á quien le perteneciere muriere dejando hijo ó hijas ca- 
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sadas y otra ú otras por casar y otros decendientes, en tal caso 
la que se hubiere casado con voluntad y beneplácito nuestro sea 
preferida siendo mayor á las que están por casar, y, si las que es- 
tán por casar fueren mayores, venga el feudo á ellas por su orden 
por la vía y forma y con las condiciones que quedan dichas. 

Otrosí, en caso que se hayan de dar en feudo los dichos re- 
partimientos, veréis si será bien que por falta de varón en la ma- 
nera sobredicha sucediere hembra en el dicho feudo, que te- 
niendo otras hermanas sea obligada, de los fructos y rentas del 
dicho feudo, á dar y consignar dote á las otras sus hermanas, con 
que se casen ó metan monjas ó vivan recogidas, conforme á la 
calidad de sus personas y á la cantidad de los fructos y rentas del 
dicho feudo, no teniendo ellas por otra vía bienes ni hacienda 
con que se sustentar y remediar; y dende luego veréis qué canti- 
dad se puede señalar para el dicho efecto, conforme á la calidad 
del feudo. 

Otrosí, miraréis si será bien poner condición en los dichos feu- 
dos que, en caso que la persona que ahora al principio hubiere y 
tuviere íeudo no tenga hijos ni hijas ni descendientes déllos, le- 
gítimos y de legítimo matrimonio, y muriere sin ellos, teniendo 
hijos ó hijas naturales que haya habido siendo él soltero y en 
mujer soltera con quien entonces pudiera casar, con que no sean 
hijos de negras y con que sean legitimados por Nos ó por nues- 
tros sucesores, puedan suceder y sucedan en el dicho feudo, bien 
así como si fuesen legítimos y de legítimo matrimonio, y en la 
forma y manera que conforme á lo que está dicho y declarada 
han de suceder los hijos é hijas é descendientes legítimos y de 
legítimo matrimonio. Y que lo mismo se entienda guarde y ob- 
serve en caso que cualquiera de los que adelante sucedieren en 
el feudo murieren sin dejar hijos ó hijas, é descendientes legí- / 
timos y de legítimo matrimonio. 

Otrosí, miraréis si por hacer más bien y merced á los conquis- 
tadores y pobladores de las dichas provincias del Perú, á quien 
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se hubieren de dar los dichos feudos, será bien que en nuestro 
nombre se les dé facultad á los encomenderos, á quien al pre- 
sente se dieren en feudo los dichos repartimientos, para que en 
caso que no tuvieren hijos ó hijas y decendientes legítimos y de 
legítimo matrimonio, ó hijos naturales legitimados ó descendien- 
tes dellos legítimos, puedan nombrar y nombren por su testa- 
mento y última voluntad, ó en cualquiera manera que haga fee, la 
persona que quisiere y por bien tuviere tan solamente por una 
vez, con tal condición que sea á voluntad y contentamiento nues- 
tro ó de nuestros sucesores y aprobada por Nos, á lo cual se terna 
el respecto que merecerán sus servicios; y que la persona así nom- 
brada portal feudatario y aprobada por Nos haya el dicho feudo 
para sí y para sus hijos é hijas y herederos y sucesores dellos y 
dellas legítimos y de legítimo matrimonio, conforme á las con- 
diciones y cláusulas susodichas, y que éstos acabados torne al - 
dicho feudo á la corona real. La cual facultad ó nombramientos, 
como dicho es, solamente se ha de dar á las personas que al 
presente se dieren en feudo los repartimientos que tienen, y no 
á los sucesores dellos en el dicho feudo. 

ítem, miraréis si será bien poner por condición á los dichos ' 
feudatarios que cuando el poseedor del feudo y persona á 
quien le perteneciere falleciere dejando su mujer viuda, que el 
hijo ó hija del ó della que sucediere en el dicho feudo sean obli- 
gados á dejarle por los días de su vida la cuarta parte de la 
renta que montare el tal feudo, para con que se pueda substen- 
tar entre tanto que fuere viuda y viviere casta y honestamente. 

Y, porque convernía á la perpetuidad de las dichas provincias 
del Perú que los repartimientos que se diesen en ' feudo se con- 
serven y acrecienten en beneficio de los poseedores dellos, mi- 
raréis si converná que no se dividan ni partan por ninguna causa 
ni razón, aunque sea por causa de dote ni de otra cualquiera, por 
piadosa que sea, sino que estén siempre en una persona sin di- 
minuir en parte alguna, por pequeña que sea; y lo que los dichos 
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feudos crecieren y se aumentaren en renta y vasallos, ó en otra 
cualquier manera, se junte é incorpore en el tal feudo, y lo haya 
y suceda en ello el tal feudatario y persona que adelante suce- 
diere en el dicho feudo, según y de la forma y manera que lo ha 
de hacer en lo principal, sin que otro ninguno pueda pretender 
ni haber parte alguna en ello, y sí se debe poner por condición 
en el despacho que se diere de los dichos feudos. 

Y, porque será bien proveer á todos casos, miraréis si en caso 
que sucediendo el hijo varón, como dicho es, en el feudo, el pa- 
dre dejare otros hijos que no teniendo bienes de la herencia de su 
madre, ó por otra cualquier manera, con que poderse substentar 
conforme á hijos de quien son, que el dicho hijo mayor que su- 
cediere y tuviere el dicho feudo sea y quede obligado á alimen- 
tar á los dichos sus hermanos varones, cargando sobre los frutos 
y rentas del dicho feudo, por vía de pensión, la parte que pare- 
ciere necesaria para se poder substentar y alimentar, según la 
calidad de sus personas y cantidad de la renta del tal feudo, para 
que lo hayan, lleven y gocen solamente por los días de sus vi- 
das, con que después dellos se consuma y quede* el dicho feu- 
do como antes se estaba; los cuales dichos alimentos miraréis 
que se tasen desde luego por escusar todos pleitos y diferen- 
cias. 

Otrosí, porque es justo que las hermanas que quedaren sean 
remediadas diferentemente, miraréis si se debe poner por condi- 
ción que el tal hermano que sucediere en el dicho feudo sea 
obligado á las dotar para que se casen ó metan monjas ó vivan 
en otro hábito, cual ellas más quisieren, conforme á la calidad 
de sus personas y renta del dicho feudo, el cual dicho dote sea 
para ellas y puedan disponer del á su voluntad como de cosa 
libre y propia suya, con que los dotes que así se les hubiere de 
dar se tasen y moderen desde luego como dicho es. 

ítem, miraréis si conviene poner condición, que cuando el se- 
ñor y poseedor del feudo muriere que el que hubiere de suce- 
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der en él sea obligado á tomar y tome la envestitura de Nos ó de 
nuestros sucesores en la corona de Castilla y León, ó de nuestros 
Visorreyes que á la sazón faeren en las dichas provincias, ó, por 
su muerte, de la Audiencia real que en ellas residiere, con que 
hayan de venir á recibir de Nos la dicha envestitura dentro de 
tres años; y de la que se les hiciere por el dicho Virrey, y en su 
defecto por él la Audiencia, sean obligados á llevar confirmación 
della de Nos dentro de cuatro años, so pena que, no lo haciendo 
así, por el mismo caso pierda el dicho feudo: el cual dicho tér- 
mino haya de correr desde el día que falleciere el que tuviere el 
tal feudo. Y con que tomando la dicha envestitura del nuestro 
Visorrey de aquella tierra ó de la Audiencia real della dentro de 
seis meses, pague y haya de pagar á Nos en aquella provincia la 
mitad de lo que rentare el dicho feudo el primer año, después 
que sucediere en él, de contado ó de las mismas rentas de aquel 
año y dentro del, y repartiendo por rata lo que los otros sus 
hermanos tuvieren por vía de pensión sobre el dicho feudo para 
sus alimentos, y que puedan venir en persona ó enviar con poder 
bastante á recebir la dicha envestitura. 

Ansimismo veréis si converná poner por condición que la per- 
sona que hubiere el dicho feudo y sucediere en él, en caso que 
en cualquiera manera hubiere guerra, bullicio ó alteración en la 
tierra en nuestro deservicio ó de los sucesores en la corona de 
Castilla, ó en otra manera hubiere necesidad de defenderla y 
ofender á los que dentro ó fuera della, así por mar como por 
tierra, la quisieren invadir, sea obligado, luego que por Nos ó por 
nuestros Visorreyes en nuestro nombre, ó por falta de los dichos 
Visorreyes por nuestras Audiencias y gobernadores fuere reque- 
rido ó llamado, de acudir, siendo varón que por sí ó en nombre 
de su mujer tuviere y poseyere el dicho feudo, á servir á su cos- 
ta con su persona y gente, que por Nos ó por nuestros Virreyes, 
y en Calta de ellos por las dichas nuestras Audiencias y goberna- 
dores, les fuere repartida, conforme á la renta del dicho feudo, por 
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el tiempo que fuere necesario, y siendo mujer con la cantidad de 
dinero que le fuere repartida; y que habiendo algún alboroto ó 
quistión en la tierra, ó en cualquier lugar della, sean obligados á 
acudir y se juntar con la nuestra justicia para castigar los culpa- 
dos, y que, no lo haciendo, los tales feudos y bienes vuelvan á 
nuestra corona real, con que en caso que el que los poseyere los 
posea en nombre de su mujer, sea tan solamente por el tiempo 
que entre él y ella durare el matrimonio, dándole y consignán- 
dole á ella por el dicho tiempo para sus alimentos lo que á los 
dichos Visor rey es, ó en su falta á las Audiencias pareciere, con- 
forme á la calidad de su persona y cantidad de los fructos y ré- 
ditos del dicho feudo, y, el matrimonio disuelto, se vuelva á ella 
y á los que por ella perteneciere. 

Otrosí, miraréis si conviene que los dichos feudos, por ningún 
delito que cometa el tenedor dellos, no sean confiscados ni se 
pierdan, sino que pasen al sucesor en el tal feudo después de la 
muerte del tal delincuente, porque durante su vida pertenecerán 
á Nos los fructos y rentas de los dichos bienes feudales, salvo si 
cometieren delito de heregía ó crimen les<z tnajestatis ó perdu- 
liones ó pecado nefando contra natura, y con que se entienda 
que comete crimen lesx tnajestatis in primo capite el que se le* 
vantare y revelare contra nuestro Visorrey ó nuestro Presidente 
é oidores; que en cualquiera de los dichos casos los dichos feu- 
dos han de ser confiscados y volver á nuestra corona real. 

Y porque los dichos feudos no se incorporen en una persona, 
y haya más en que sean entretenidos y gratificados, miraréis si 
converná que no se puedan juntar dos feudos en una persona, 
por casamiento ni en otra cualquier manera, salvo con condición 
que los dichos feudos no excedan de doce mil pesos de renta en 
cada un año, que en tal caso permitimos juntarse solamente por 
los días de la vida de los poseedores, porque después dellos, 
teniendo más de un hijo ó hija ó descendientes dellos, se han de 
dividir y apartar de manera que el uno quede en el mayor y el 
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otro venga al segando y en sus descendientes, escogiendo el ma- 
yor, de los dos feudos, el que más quisiere. 

ítem, que en caso que vengan á estar y juntarse dos feudos, 
por herencia ó en otra cualquiera manera, que excedan de los 
dichos doce mil pesos, miraréis que la demasía dellos sea y 
quede para Nos y para la corona real de Castilla durante la vida 
del tal feudatario, y que después della se dividan y aparten los 
dichos feudos en las personas á quien perteneciere, de manera 
que uno no tenga más de solo un feudo, con que el primero lla- 
mado escoja el que dellos quisiere; y lo mismo se haga cuando, 
estando casados, el marido ó la mujer sucediere en dos feudos. 

Estaréis advertidos que los pueblos y cibdades y villas de 
españoles, así puertos de mar como los que no lo son, no se han 
de encomendar ni dar en perpetuidad, porque han de quedar en 
nuestra corona real como ahora están, y, en caso que se haya de 
hacer perpetuidad, los indios que fueren de calidad é importan- 
cia, así para lo presente como para lo de adelante, se pornán en 
nuestra corona real de manera que quede con fuerzas para lo que 
se ofreciere, y no tan enflaquecidas que habiendo revolución en 
la tierra no sea parte para lo allanar y sosegar. 

Ansimismo miraréis si converná que no se provean ni den en 
feudo ni en otra manera los indios que al presente están vacos, 
que son á propósito de nuestras minas, y si hubiere otros en co- 
marca dellos se truequen para que aquéllos queden para Nos. 

ítem, estaréis advertido si converná que no se repartan ni den 
á feudo ni en otra manera los indios que al presente están en 
nuestra corona real para Nos y nuestros sucesores en la corona 
de Castilla. 

Otrosí, miraréis si converná que ningún señor de feudo pueda 
salir de las dichas provincias del Perq sin licencia nuestra ó de 
nuestros sucesores en la corona de Castilla, ó del nuestro Virrey de 
las dichas provincias, ó, en su absencia, de la Audiencia real dellas, 
la cual licencia le será por Nos ó por el dicho nuestro Virrey ó 
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Audiencia dada por término de tres ó cuatro años, con condición 
que deje el tal feudatario en su lugar al hijo que hubiere de su- 
ceder en el dicho feudo, siendo para armas tomar, y no lo siendo 
con que sea obligado á dejar una persona á contento del dicho 
nuestro Visorrey ó Audiencia con sus armas y caballos; y si el 
tal feudatario saliere de la dicha tierra sin nuestra licencia ó del 
dicho nuestro Visorrey ó Audiencia, por el mismo caso pierda el 
feudo. 

Todo lo cual os encargamos tratéis y miréis con el cuidado 
y diligencia que de vos confiamos y conviene á nuestro servi- 
cio y al buen efecto destos negocios. Dado en Gante á 23 de 
Julio 1559. 



MEMORIAL 

DE LO QUE SE HA DE HACER Y AVERIGUAR CONCERNIENTE A LOS 

TRIBUTOS DE LOS INDIOS 

El Rey. 

Porque habiéndose de dar orden en lo de los repartimientos 
de los indios de las provincias del Perú, en lo de la perpetuidad ó 
en otra cualquiera manera, es necesario tasar é declarar justa* 
mente los tributos, rentas é derechos que los indios han de pa- 
gar, para que esto se pueda hacer más justificadamente ó con 
más fundamento, vos el conde de Nieva, mi Visorrey y Capitán 
general de las dichas provincias, y vos el Licenciado Briviesca, 
del nuestro Consejo, y vos Diego de Vargas Carvajal, juntamente 
con los demás Comisarios, os informaréis é averiguaréis, con la ad- 
vertencia é consideración que en un capítulo de vuestra instruc- 
ción os está dicho, de lo siguiente: 

Primeramente se ha de averiguar qué son los tributos que los 
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indios pagaban al señor soberano y á sus gobernadores y á los 
señores cayos vasallos particulares eran, y lo que antiguamente 
les solían tributar. 

Asimismo os informaréis qué es lo que ahora contribuyen y 
pagan los dichos indios, y si en respecto de lo que antiguamente 
pagaban están cargados ó aliviados, y si se deja de pagar á los 
caciques y señores particulares lo que antiguamente se les solía 
pagar y contribuir, y qué valían los dichos tributos, reducidos 4 
pesos de oro, en cada un año; y para averiguación dello haréis 
traer ante vosotros cualesquier pinturas ó tablas, ó otras cuentas 
que haya de aquel tiempo, por do se pueda saber y averiguar lo 
que es dicho, y de todo os informaréis de cualesquier personas 
de buena intención y desapasionadas que no pretendan interese 
y que puedan tener ó tengan alguna noticia désto. 

Otrosí, os informaréis qué géneros de personas eran los que 
pagaban los tales tributos, si eran solos los labradores que llaman 
ellos maceguales, ó si también pagaban en él los mercaderes ó de 
otra manera de gente, y si había exemptos ó hidalgos y qué ma- 
nera de gente era; y también os informaréis en qué tiempos del 
año pagaban estos tributos y de la orden que tenían en el re 
partimiento y cobranza y paga dellos. 

Asimismo os informaréis si la paga de los tributos era por ra- 
zón de las tierras que labraban y cultivaban, ó por razones de las 
haciendas que poseían, ó por respecto de sus personas y así por 
cabezas. 

ítem, os informaréis cuyas eran las tierras y heredades y térmi- 
nos que los indios poseían, y si los que pagaban el tributo eran 
solariegos, y como tales respondían con los tributos al señor de 
las tierras, ó si era la paga por razón del señorío universal ó parti- 
cular de los señores. 

Asimismo os informaréis si cuando los españoles cristianos en- 
traron y conquistaron aquellas provincias si pusieron en los indios 
tributos de nuevo, más de los antiguos que durante su infidelidad 
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pagaban, y de qué manera se sirvieron dellos, y si fué teniendo 
consideración á no les llevar otros tributos y servicios sino el mis- 
mo que pagaban á su señor universal, ó si fué imposición nueva 
que sobre los indios se ha hecho sobre razón de dar de comer á 
los españoles á quien encomendaban los pueblos. 

También os informaréis de la orden que se tuvo después en 
los que hicieron las tasaciones de los tributos que habían de dar 
álos españoles comenderos, cómo se hizo esto y si se tuvo consi- 
deración á que fuesen conforme á lo que pagaban á su señor 
principal ó entrando en cuenta dello, ó si fué cosa de nuevo y 
más de- lo que así pagaban á sus señores. 

ítem, os informaréis cómo se hizo esta tasa, si se llamaron los 
pueblos para la hacer, y qué consideración tuvieron para la tasa, 
y si los pueblos dieron su consentimiento á la tasa; y cómo junta- 
ban los pueblos y qué orden tuvieron en pedir el consentimiento, 
y si fué forzoso ó de libre voluntad ó contra ella. Y haréis todas 
estas averiguaciones. 

E informaros heis si antiguamente había servicios personales 
y de qué manera, para que en caso que antiguamente le hubie- 
se se entienda lo que justamente en su lugar podrían y debían 
pagar. 

Que se vea si suá bien que los tributos se paguen en los fructos 
de la tierra y de las cosas que hay en la misma provincia y no de 
otras, y cómo se deben pagar las sementeras que hubieren de 
hacer. 

También se vea si antiguamente solían llevar los tributos fuera 
de sus mesmos lugares, y la orden que al presente se tiene y la 
que se debría tener. 

Otrosí, debéis mirar si converná que la tasación que se ha de 
hacer de los dichos tributos sea por cabezas, pues comúnmente 
los labradores indios son iguales en hacienda, porque cada indio 
sepa lo que ha de pagar y el tributo crezca ó mengüe según el 
tratamiento hiciere el comendero á sus encomendados, porque 
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teniendo muchos indios en lugar de su encomienda terna muchos 
tributos, y si tuviere pocos indios terna pocos tributos, y por esta 
vía se excusarán las tasas y retasas que cada día se hacen; y por 
esta manera ó por otra que allá os pareciere, teniendo como ha- 
béis de tener la cosa presente, os informaréis de las personas 
que viéredes que en esto os podrán, dar aviso. 

Asimismo se ha de averiguar lo que los dichos indios han de 
dar y pagar de tributo en lugar de diezmo para el culto divino, 
clérigos y religiosos, beneficiados y curas parroquiales, edifica- 
ción de iglesias y monasterios y ornamentos, teniendo considera- 
ción á los diezmos que al presente pagan los españoles y á las 
rentas y tributos que antiguamente en tiempo de su infidelidad 
solían tributar los dichos indios para los solares y santuarios, y 
otras cualesquier haciendas y rentas que estuviesen aplicadas á 
los templos de los indios y al sol, lo cual se podrá saber de in- 
dios viejos y por pinturas antiguas, y qué parte bastará para todo 
esto de los tributos que al presente pagan ó si será menester más, 
allende de lo que debrían pagar á los encomenderos. 

ítem, la parte que para esto se debía señalar y situar no ha de 
ser por vía de diezmo como acá en Castilla, sino repartiendo un 
tanto cierto á todo un lugar, porque yendo por vía de diezmos 
en la cobranza dellos serían vejados los naturales con vejaciones 
de los ministros y excomuniones de los prelados, y también reci- 
birían los dichos naturales algún escándalo, como ignorantes 
que son, diciendo que la ley de Jesucristo se les introducía por 
dineros é intereses, pues por razón della se les imponían ahora 
nuevos tributos; y sabido y averiguado por vosotros lo que los 
dichos naturales deben dar para el servicio de Dios, según que 
dicho es, se entenderá lo que les queda y lo que deben pagar á 
los señores temporales. 

Todo lo cual tractareis y mirareis con el cuidado y diligencia 
que de vos confiamos y conviene á nuestro servicio y al buen 
efecto de los negocios. Fecha en Gante á 23 de Julio 1559. 
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PODER GENERAL 



AL VIRREY Y COMISARIOS SOBRE LO DE LA PERPETUIDAD 



Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalém, de Navarra, de Gra- 
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de 
las Indias, Islas é Tierra Firme del mar Océano, conde de Barce- 
lona, señor de Vizcaya y de Molina, duque de Athenas y de Neo- 
patria, conde de Rosellón y de Cerdania, marqués de Oristán 
y de Gozeano, archiduque de Austria, duque de Borgoña, de Bra- 
bante y de Milán, conde de Flandes y de Tirol, etc.: Á los nues- 
tros Presidentes y oidores de las nuestras Audiencias reales de la 
cibdad de los Reyes y de la villa de la Plata de los Charcas, que 
son en las provincias del Perú, y á los nuestros gobernadores de 
las provincias sujetas á las dichas Audiencias, y á todos los conce- 
jos, justicias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y homes 
buenos de todas las cibdades, villas y lugares de las dichas pro- 
vincias y de la Nueva Toledo y de las otras provincias e islas su- 
jetas y comprendidas en el distrito y jurisdictión de las dichas 
nuestras Audiencias, y á otras cualesquier personas eclesiásticas 
y seglares de cualquier estado, condición, preeminencia ó digni- 
dad que sean ó ser puedan, vecinos, estantes y habitantes en las 
dichas provincias y en cada una dellas á quien toca, atañe y ata- 
ñer pueda lo en esta carta contenido, y á cada uno y á cualquier 
de vos, salud y gracia. Sabed que la grande y señalada merced 
que Dios nuestro Señor nos hizo en el señorío de un Nuevo Mun- 
do como es el de las Indias, y en que por Nos y nuestro medio, 
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y debajo del dicho nuestro señorío, después de tantos anos tan 
gran número de gentes pudiesen venir en el conocimiento de su 
santa fe católica y recebir lumbre de fe, nos obliga y pone en 
continuo cuidado de proveer lo desas provincias de manera que 
el evangelio se predique en todas las partes y que los indios sean 
instrnctos y ensenados en las cosas de la fee, y asimismo la tierra 
sea mantenida en justicia y gobernada en paz y quietud, y aun- 
que hasta ahora, con acuerdo de los del nuestro Consejo de In- 
dias, siempre se ha ido proveyendo y ordenando lo que para lo 
uno y lo otro parecía convenir, con el dicho continuo cuidado 
que tenemos, y deseando, en cuanto á Nos fuere posible, satisfa- 
cer á la obligación y cargo que de Dios tenemos, mandamos de 
nuevo tratar y platicar en el dicho Consejo de todas las vías y 
maneras de que para los dichos efectos serían mejores é más con- 
venientes, donde, habiéndose platicado, entre otras cosas se ha 
tratado si convendría dar los indios y repartimientos en perpetui- 
dad á los españoles que los tienen; y puesto que, así sobre este 
negocio como sobre otros concernientes al servicio de Dios 
nuestro Señor y mío, y al beneficio público de esas provincias, 
pobladores y naturales dellas, se ha platicado y conferido larga- 
mente, por ser negocios de la importancia que son, no habernos 
querido tomar resolución y habernos acordado de lo someter á 
don Diego López de Zúñiga y de Velasco, conde de Nieva, nues- 
tro Visorrey y Capitán general de las dichas provincias del Perú, 
y al licenciado Friviesca de Muñatones del nuestro Consejo Real 
y de la Cámara, y Diego de Vargas Carvajal, con los demás Co- 
misarios que para esto nombramos, para que, habiéndose en todo 
informado particularmente, y hecho las diligencias y averigua- 
ciones que negocios desta calidad requieren, hagan y provean lo 
que teniendo fin al servicio de Dios y nuestro, y bien público y 
de los dichos pobladores y naturales convenga. Por ende por la 
presente damos y otorgamos todo nuestro poder cumplido, libre, 
llenero y bastante, con libre y general administración, según y 
t.vi » 
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tan cumplido cual Nos habernos y de hecho y derecho puede y 
debe valer, al dicho conde de Nieva, nuestro Visorrey y de las 
dichas provincias, y á los dichos licenciado Briviesca y Diego de 
Vargas y á los demás Comisarios, para que por Nos y en nuestro 
nombre y como nuestra misma persona puedan entender y en-r 
tiendan en se informar y saber lo que converná hacerse cerca de 
lo susodicho, y así informados hagan cerca de la dicha perpetui- 
dad, y los demás negocios en las instrucciones y facultades que 
les habernos dado contenidos, lo que les pareciere y vieren que 
más conviene al servicio de Dios y descargo de nuestra concien- 
cia, y conservación desa tierra y naturales della, y para la ejecu- 
ción y cumplimiento puedan hacer y proveer todo aquello que 
yo mismo podría hacer y proveer, de cualquier calidad ó condi- 
ción que sea ó ser pueda, y dar sobre éstos las cédulas y provi- 
siones en nuestro nombre, y selladas con el sello de nuestra Au- 
diencia, que les parezca y convenga. Por qué vos mandamos á 
todos y á cada uno de vos, como dicho es, que lo que así por el 
dicho conde de Nieva, nuestro Visorrey, fuere proveído y manda- 
do con acuerdo y parecer de los dichos licenciado Briviesca y Die* 
go de Vargas y demás Comisarios, en ejecución y cumplimiento 
de lo que por esta nuestra provisión se manda en esas provincias, 
lo guardéis y cumpláis y ejecutéis, y le obedezcáis y acatéis y ha- 
gáis y cumpláis sus mandamientos según y de la manera que lo 
dijieren y mandaren de nuestra parte por escripto ó por palabra, 
y fuere contenido en sus cartas y mandamientos, sin poner en 
ello escusa ni dilación alguna, ni sin pedir y demandar las ins- 
trucciones é otros recabdos que de Nos llevan, y sin dar á ello 
otro entendimiento ni interpretación ni declaración alguna, y sin 
nos más requerir ni consultar ni esperar sobre ello otro nuestro 
mandamiento, bien así como si por nuestra misma persona ó por 
nuestras cartas firmadas de nuestro nombre lo dijiésemos, orde- 
násemos y mandásemos. Lo cual vos mandamos que así hagáis y 
cumpláis so pena de caer en mal caso y de las otras penas en que 



— 35 — 

caen é incurren los que no obedecen las cartas y mandamientos 
de sn Rey y señor natural, y so las penas que sobre ello fueren 
puestas, ca Nos por la presente los habernos por condenados en 
ellas; para lo cual, y para las mandar ejecutar en los que rebeldes 
é inobedientes fueren, les damos y concedemos y otorgamos para 
ello y para todo lo á ello concerniente, en cualquiera manera, 
nuestro poder cumplido y bastante con todas sus incidencias y 
dependencias, emergencias, anexidades y conexidades, y los unos 
ni los otros no fagades ende al por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced y de mil castellanos para la nuestra Cámara. 
Dada en Gante 23 de Julio 1559. 



REAL CÉDULA 

PARA QUE EN CASO QUE EL VIRREY MURIERE ESTANDO EN AQUELLAS 
PARTES EL LICENCIADO BRIVIESCA PUEDA TENER EL MISMO PODER 
Y FACULTAD QUE EL DICHO VIRREY ENTRE TANTO QUE 
, S. M. PROVEE OTRA COSA 

El Rey. 

Por cuanto Nos habernos proveído por Visorrey y Capitán ge- 
neral de las provincias del Perú á don Diego López de ZúSiga y 
de Velasco, conde de Nieva, y asimismo habernos nombrado al 
licenciado Briviesca, de nuestro Consejo y Cámara, que vaya á 
las dichas provincias é partes á entender y tratar, juntamente con 
el dicho Visorrey y otras personas, algunos negocios de importas- 
cía concernientes á nuestro servicio é beneficio de la tierra, na- 
turales y pobladores della, como en las comisiones y poderes que 
les habernos dado se contiene, y porque siendo como es la muer- 
te natural podría suceder que falleciese é muriese el dicho Conde, 
nuestro Visorrey, estando en las dichas provincias el dicho Ucea- 
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ciado Briviesca, como quiera que tengamos ordenado, en caso 
que el Virrey muera, los nuestros oidores de la Audiencia real que 
reside en la cibdad de los Reyes, en el entretanto que Nos pro- 
veemos de Virrey, tengan el cargo facultad é poder del Virrey é 
provean ordenen y hagan lo que el dicho Virrey siendo vivo po- 
dría y debería hacer, como más particularmente en las cédulas y 
provisiones que desto tenemos dado se contiene, mas, no embar- 
gante lo susodicho é la dicha orden, es nuestra voluntad é man- 
damos que sucediendo el dicho caso é muerte del Virrey, estando 
en aquellas provincias é partes el dicho licenciado Briviesca ó 
yendo camino, él haya y tenga, en el entretanto que Nos provee 
mos de Virrey é que el proveído por Nos va en aquellas partes, 
el cargo, poder é comisión de Virrey é general é presidente de 
sus Abdiencias, con las preeminencias, prerrogativas, facultades, 
poderes salario é las otras cosas é cláusulas contenidas en el po- 
der é comisión é facultades dadas al dicho nuestro Visorrey,bien 
y ansí como si el dicho poder é comisión dada al dicho Visorrey 
fuese á él dirigida y en su persona hecha, sin que le falte y men- 
güe cosa alguna, é que él y no los dichos oidores ni Audiencia 
hayan en tal caso el dicho cargo y gobierno y oficio en la ma- 
nera y según que el dicho Virrey, siendo vivo, lo había de ha- 
ber, guardándose para adelante y en otros casos é personas la 
dicha orden. Y mandamos al dicho licenciado Briviesca que su - 
cediendo el dicho caso é muerte presente esta nuestra cédula é 
use del dicho cargo en todos los casos é cosas á él concernien- 
tes, según que de suso dicho es, y mandamos á nuestros presi- 
dentes y oidores de las nuestras Audiencias reales de la dicha 
cibdad de los Reyes y de la villa de la Plata de los Charcas, que 
son en las dichas provincias del Perú y á los nuestros goberna- 
dores de las provincias subjetas á las dichas Audiencias y á todos 
los concejos, justicias, regidores, oficiales y homes buenos de 
todas las cibdades. villas y lugares de las dichas provincias y de 
la Nueva Toledo y de las otras provincias é cosas subjetas y com- 
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prendidas en el distrito y jurisdicción de las dichas nuestras Au- 
diencias, y á otras cualesquier personas eclesiásticas y seglares de 
cualquier estado, condición, preeminencia ó dignidad que sean ó 
ser puedan, vecinos, estantes y habitantes en las dichas provin- 
cias y en cada una dellas, á quien toca, atañe y atañer pueda lo 
en esta carta contenido, y á cada uno y cualquier de vos que ha- 
yáis y tengáis en el dicho caso al dicho licenciado Briviesca por 
tal Virrey y general presidente y cumpláis y guardéis con él todo 
aquello que en el dicho Virrey, siendo vivo, debéis guardar é 
cumplir en todo y por todo, conforme á lo contenido en el poder 
por Nos dado al dicho Visorrey, que habernos en este caso por 
repetido é referido en el dicho licenciado Briviesca, con las mis- 
mas penas y cláusulas, bien é ansí como si de palabra en palabra 
fuera aquí inserto y en su persona hecho, sin que á esto se ponga 
ni. pueda poner ningún impedimento ni obstáculo ni darse otro 
entendimiento ni interpretación, ni sin más nos requerir ni con- 
sultar ni esperar sobre ello otro nuestro mandamiento ni determi- 
nación ca ésta es nuestra determinada voluntad, la cual mandamos 
á todos y á cada uno de vos que así guardéis é cumpláis so las 
penas é de la misma forma y manera en el dicho poder conteni- 
das. Dada en Gante á 23 días del mes de Julio de mil y quinien- 
tos y cincuenta y nueve años. 
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. REAL CÉDULA 

PARA EN DECLARACIÓN DEL PODER GENERAL QUE SE DA AL VISORREY 
Y COMISARIOS PARA QUE EN CASO DE MUERTE, ENFERMEDAD Ó OTRO 
IMPEDIMENTO PUEDAN LOS QUE SE HALLAREN PRESENTES TRATAR Y 

ENTENDER EN LOS NEGOCIOS 



, El Rey. 

Por cuanto Nos habernos dado poder é comisión al conde de 
Nieva, nuestro Visorrey é Capitán general, y al licenciado Bri- 
viesca, del nuestro Consejo y Cámara, y á Diego de Vargas Car- 
vajal y otros Comisarios que habernos nombrado para que en el 
negocio de la perpetuidad de los indios y otros concernientes á 
nuestro servicio y de nuestra hacienda y bien é beneficio de las 
provincias del Perú, contenidos en las instrucciones y facultades 
que les habernos dado, se informen, averigüen y provean y or- 
denen lo que les pareciere convenir, según que más largamente 
en el dicho poder é comisión general se contiene, y podría sub- 
ceder que por ausencia ó enfermedad ó muerte ú otro inconvi- 
niente no se hallasen presentes todos y faltase alguno ó algunos 
y se pusiese duda y dificultad, si por virtud del dicho poder é 
comisión los demás podrán proceder é pcoveer á hacer lo que 
conviniese é les pareciese, por esta nuestra cédula mandamos é 
declaramos que en ausencia, enfermedad, muerte ú otro justo im- 
pedimento los demás que quedaren é se hallasen presentes pue- 
dan tratar, resolver, proveer y ordenar cerca de lo contenido en 
el dicho poder é instrucciones lo que pareciere convenir, é usar 
del dicho poder general é facultades é instrucciones, bien é ansí 
como si todos fuesen juntos é presentes, é que tengan é hayan 
el mismo poder y facultad que si todos juntos concurriesen é 
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asistiesen, por la misma forma é manera é so las mismas penas, 
cláusulas é condiciones é fuerzas que en el dicho poder se con- 
tienen, las cuales todas habernos por repetidas é insertas en esta 
nuestra cédula. Fecha en Gante 23 de Julio 1559. 



EL REY 

Nuestros oficiales de las provincias del Perú que residís en la 
cibdad de los Reyes, sabed que Nos habernos proveído por núes* 
tro Visorrey y Capitán general desa tierra á don Diego López de 
Zúüiga y de Velasco, conde de Nieva, y se le comete, juntamen- 
te con el licenciado Briviesca, del nuestro Consejo y Cámara, y 
Diego de Vargas Carvajal y de otros Comisarios que allá envia- 
mos, se informe si convenía dar con perpetuidad los indios que 
tienen los españoles en las provincias y lo provea como pareciere 
más convenir, y cerca dello y de otras cosas concernientes á nues- 
tro servicio y beneficio de las provincias habernos dado poder é 
instructiones para que, juntamente con los susodichos, cumpla y 
guarde todo lo en ellas contenido, y porque podría ser que para 
ejecución y cumplimiento de lo que se le comete y manda que 
haga con el dicho parecer tenga necesidad de gastar algunos 
dineros, vos mando que todo aquello que fuere librado en vos- 
otros por el dicho nuestro Visorrey de la tierra, para el cumpli- 
miento de lo que así se le ordena y manda que haga én esas pro- 
vincias, lo paguéis á las personas á quien lo librare, que con esta 
mi cédula y sus cartas de pago y libranzas del dicho Virrey, man- 
do vos sea recebido y pasado en cuenta lo que así diéredes y pa- 
gáredes. Fecha en Gante á 23 días del mes de Julio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y nueve años. 
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COMISIÓN 

AL LICENCIADO BRIVIESCA DEL CONSEJO REAL Y DE LA CÁMARA SOBRE 
LO DE LA PERPETUIDAD Y LAS OTRAS COSAS Y NEGOCIOS 

QUE 8E LES COMETEN 

i 

Don Phelippe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las Dos Sicilias, de Hierusalem, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Se* 
villa, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Cana- 
ria, de las Indias, Islas é Tierra Firme del mar Océano, conde de 
Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, duque de Alhenas y 
de Neopatria, conde de Rosellón y de Cerdania, marqués de Chis- 
tan y de Gozeano, archiduque de Austria, duque de Borgofia y 
de Brabante y Milán, conde de Flandes y de Tirol, á vos el licen- 
ciado Briviesca de Muñatones, del nuestro Consejo real de Ha- 
cienda, salud y gracia: Ya sabéis el poder é comisión general que 
habernos dado al conde de Nieva, nuestro Visorrey y Capitán 
general de las provincias del Perú, y á vos el dicho licenciado 
Briviesca y á los otros Comisarios que para este efecto habernos 
nombrado, para entender y tratar así el negocio de la perpetui- 
dad de los indios que los españoles tienen en las dichas provincias, 
como los otros negocios y arbitrios é cosas concernientes á nues- 
tro servicio, bien y beneficio de la tierra, pobladores y naturales 
dellas, contenidos en el dicho poder é comisión general y en las 
otras comisiones, facultades é instrucciones que de Nos lleváis; y 
por ser los negocios de la calidad é importancia que son, y por la 
satisfacción y crédito que de vuestra persona prudencia, experien- 
cia y otras buenas calidades tenemos, os habernos querido nom- 
brar y nombramos para esto, por qué vos mandamos y encarga- 
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mos que juntamente con el dicho nuestro Visorrey y las otras 
dichas personas que habernos nombrado vais á las dichas provin- 
cias del Perú, y con la diligencia cuidado y prudencia que en las 
otras cosas de nuestro servicio habéis tenido, y de vos confiamos, 
tratéis y entendáis los dichos negocios según y por la forma y 
orden que en los dichos poderes, comisiones é instrucciones se 
contiene, y que asimismo entendáis en lo de la visita de la nues- 
tra Audiencia real que reside en la cibdad de los Reyes, y en las 
otras residencias é cosas conforme á las comisiones que de Nos 
lleváis, que para todo por esta nuestra carta os damos poder 
cumplido con sus incidencias y dependencias. Y mandamos que 
hayáis y llevéis de salario en cada un año, todo el tiempo que os 
ocupáredes doce mil pesos de á cuatrocientos y cincuenta mara- 
vedís cada peso, del cual hayáis de gozar y gocéis desde el día 
que os hiciéredes á la vela en el puerto de Sanlúcar de Barrame- 
da, para ir á las dichas provincias del Perú, en adelante, hasta que 
volváis á estos Reinos; y mandamos á los nuestros oficiales de las 
dichas provincias que de cualesquier maravedís de su cargo vos 
den y paguen á vos ó á quien vuestro poder hubiere los dichos 
doce mil pesos en cada un año, según dicho es, todo el tiempo 
que os ocupáredes en los dichos negocios, como dicho es, hasta 
que volváis á estos Reinos, y tomen vuestras cartas de pago, con 
las cuales y con el treslado désta, signado de escribano público, 
mando que les sea recebido y pasado en cuenta lo que así os 
dieren y pagaren. Dada en (i) días del mes de xxm de 1559. 

(1) Por detenido sin dada dejaron en blanco el logar 7 el día, poniendo éste 
en Tea del mea» pero está claro que te dio en Gante en 33 de Julio, como las an- 
teriores» 
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COMISIÓN 

Á DIEGO DE VARGAS CARVAJAL SOBRE LO DE LA PERPETUIDAD Y LAS 
OTRAS COSAS Y NEGOCIOS QUE SE LES COMETEN 

Don Phelipe, por la gracia de Dios, etc. Á vos Diego de Var- 
gas Carvajal, salud y gracia: Ya sabéis el poder é comisión ge- 
neral que habernos dado al conde de Nieva, nuestro Visorrey y 
Capitán general de las provincias del Perú, y á vos el dicho Die. 
go de Vargas Carvajal y á los otros Comisarios que para este efec- 
to habernos nombrado para entender y tratar, así el negocio de la 
perpetuidad de los indias que los españoles tienen en las dichas 
provincias, como los otros negocios y arbitrios é cosas concer- 
nientes á nuestro servicio, bien y beneficio de la tierra, pobla 
dores y naturales dellas, contenidas en el dicho poder y comisión 
general y en las otras comisiones, facultades é instrucciones que 
de Nos lleváis; y por ser los negocios de la calidad é importancia 
que son y por la satisfación y crédito que de vuestra persona, 
prudencia, experiencia y otras buenas cualidades tenemos, os 
habernos querido nombrar y nombramos para esto. Por qué vos 
mandamos y encargamos que, juntamente con el dicho nuestro 
Visorrey y las otras personas que habernos nombrado, vais á las 
dichas provincias del Perú, y con la diligencia, cuidado y pruden- 
cia que de vos confiamos, tratéis y entendáis los dichos negocios, 
según y por la forma y orden que en los dichos poderes, comi- 
siones é instrucciones se contiene, que para todo por esta nuestra 
carta os damos poder cumplido con sus incidencias y dependen- 
cias; y mandamos que hayáis y llevéis de salario en cada un año, 
todo el tiempo que os ocupar edes, doce mil pesos de á cuatro- 
cientos y cincuenta maravedises cada peso, del cual hayáis de go« 
zar y gocéis desde el día que os hiciéredes á la vela en el puerto 
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de Sanlúcar de Barrameda, para ir á las dichas provincias del Perú, 
en adelante, hasta que volváis á estos Reinos, y mandamos á los 
nuestros oficiales de las dichas provincias que de cnalesquier ma- 
ravedises de su cargo vos den y paguen á vos ó á quien vuestro 
poder hobiere los dichos doce mil pesos en cada un año, según 
dicho es, todo el tiempo que os ocupáredes en los dichos nego- 
cios, como dicho es, hasta que volváis á estos Reinos, y tomen vues- 
tras cartas de pago, con las cuales y con el treslado désta, signado 
de escribano público, mando que les sea recebido y pasado en 
cuenta lo que así os dieren y pagaren. Dada en Gante á 23 días 
del mes de Julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve años. 



REAL CÉDULA 

SOBRE EL QUINTAR EL ORO Y PLATA EN EL PERÚ 

El Rey. 

Conde de Nieva, nuestro Visorrey de las provincias del Perú y 
presidente de las Audiencias reales de la ciudad de los Reyes y 
villa de la Plata de las dichas provincias, y licenciado Briviesca 
de Muñatones, del nuestro Consejo y Cámara, y Diego de Vargas 
Caravajal y los otros Comisarios que por nuestro mandado vais á 
las dichas provincias, bien sabéis cómo por carta nuestra despa- 
chada por la serenísima princesa de Portugal, nuestra muy chara é 
muy amada hermana, Gobernadora que á la sazón era destos Rei- 
nos por mi ausencia dellos, se os ordenó y mandó que hiciésedes 
vender ciertos oficios contenidos en un memorial que con la di- 
cha carta se os envió, y porque después ha parescido que de ven- 
derse los oficios de alférez que van puestos en él resultarían gran- 
des inconvinientes, y que no es cosa que conviene, os mando que 
en lo que toca á los dichos oficios de alférez sobreseáis en la ven- 
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ta dellos y no tratéis de los vender ni vendáis en ninguna mane- 
ra, y los otros oficios venderlos heis conforme al dicho memorial 
y á lo que por Nos se os envió á mandar. 

Porque he sido informado que en las dichas provincias del Perú 
y otras partes de las Indias, muchos de los vecinos dellas y otras 
personas tienen en sus casas mucha plata de servicio y gran- 
des aparadores y tinajas y armas ofensivas y defensivas de plata, 
y otras vasijas y joyas y piedras y perlas de oro y plata, todo 
ello sin quintar, he mandado dar la provisión que va con ésta 
para que, dentro de cierto término, todos aquellos que lo tuvie- 
ren sean obligados á lo quintar, so pena de lo haber perdido, 
como por la dicha provisión veréis; y porque donde tenemos re- 
lación que hay más cantidad de oro y plata sin quintar es en las 
dichas provincias del Perú, vos mando que, llegado que seáis á 
aquella tierra, hagáis apregonar la dicha provisión y deis orden 
como todas las personas que ansí tovieren el dicho oro y plata 
y joyas y piedras é perlas sin quintar, lo quinten conforme á ella, 
y que se tenga cuidado de cobrar de todo ello nuestros de- 
rechos y quintos reales, y que se ponga en ello todo el buen re- 
caudo que ser pueda, y lo que se hobiere de los dichos quintos 
nos enviaréis con brevedad á estos Reinos, sin llegar á ello ni gas- 
tar en vuestros salarios ni en otra cosa alguna. Fecha en Valla- 
dolid veinte y ocho de Setiembre de mil é quinientos é cincuenta 
é nueve años. — Yo El Rey. — Por mandado de S. M., Francisco 
de Erasso. 



REAL PROVISIÓN 

SOBRE EL QUINTAR EL ORO T PLATA EN LAS INDIAS 

Don Feljpe, etc. Por cuanto Nos somos informados que en la 
provincia del Perú y Nueva Toledo y Nueva España y Nuevo Reino 
de Granada y Chile y Tierra Firme y otras partes de las nuestras In- 
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dias é Tierra Firme del mar Océano, muchos de los vecinos dellas 
y otras personas tienen en sus casas mucha plata de servicio é 
grandes aparadores y tinajas y armas ofensivas y defensivas de 
plata, y otras vasijas é joyas, piedras y perlas de oro y plata, todo 
ello sin quintar, lo cual es en gran fraude y daño de nuestra real ha* 
cienda, y queriendo proveer en ello, visto y platicado por los de 
nuestro Consejo de las Indias, fué acordado que debía mandar dar 
esta nuestra carta en la dicha razón, é yo tóvelo por bien, por la cual 
prohibimos y expresamente defendemos que, agora ni de aquí ade- 
lante, ninguna ni algunas personas vecinos estantes y habitantes 
en las dichas provincias del Perú y Nueva Toledo, ni en otras cua- 
lesquier partes de las nuestras Indias, ansí indios como españo- 
les, no puedan tener ni tengan en sus casas ninguna plata ni oro 
labrado para su servicio, ni para otra cosa alguna, ni ningunas jo* 
yas ni piedras ni perlas, si no estoviere quintado y marcado é pa- 
gado los derechos dello, ni lo den á labrar ni labren, ni platero 
alguno ni indio ni otra persona lo labre sin estar quintado y mar- 
cado y pagado los derechos dello como dicho es, so pena que el 
que lo toviere ó diere á labrar por el mismo caso lo haya perdido 
y pierda, y el platero indio ó español ó otra persona que lo tovie- 
re para labrar sin estar quintado y marcado incurra por ello en per- 
dimiento de todos sus bienes para nuestra cámara y fisco, y manda- 
mos que dentro de tres meses primeros siguientes, después que 
esta nuestra carta fuere apregonada en las ciudades y villas princi- 
pales de cada una de las provincias é islas de las nuestras Indias, 
todos aquellos que tovieren el dicho oro ó plata y joyas y piedras 
y perlas sin quintar sean obligados á lo quintar dentro del dicho 
término, y si pasado aquél no lo hubieren quintado lo hayan per- 
dido y pierdan, lo cual aplicamos en esta manera: las dos tercias 
partes para nuestra cámara é fisco, y de la otra tercia parte sea la 
mitad para el juez que lo sentenciare y la otra mitad para el de- 
nunciador. Y mandamos á los nuestros Visorreyes, presidentes y 
oidores de las nuestras Audiencias reales de las dichas nuestras In- 
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dias, é á cualesquier nuestros gobernadores y justicias dcllas, que 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir y ejecutar esta nues- 
tra carta y lo en ella contenido, y contra el tenor y forma della no 
vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar en manera alguna, y pro- 
vean cómo todas las personas que ansí tovieren el dicho oro y plata 
y joyas y piedras y perlas sin quintar, lo quinten conforme á esta 
nuestra carta, y que los nuestros oficiales de cada provincia, ó 
•sla tengan cuidado de cobrar de todo ello nuestros derechos y 
quintos reales, y poner en ello todo el buen recaudo que ser pueda. 
É porque lo suso dicho sea público é notorio á todos, y ninguno 
dellos pueda pretender ignorancia, mandamos que esta nuestra 
carta sea pregonada en las dichas ciudades y villas principales de 
las dichas nuestras Indias, y en las otras partes y lugares donde 
conviniera y fuere necesario, por pregonero y ante escribano pú- 
blico, y los unos y los otros no hagan ende al por alguna mane- 
ra, so pena de la nuestra merced é de mil castellanos de oro para 
la nuestra cámara. Dada en Valladolid á veintiocho de Setiembre 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve anos. — Yo El Rey.— Por 
mandado de S. M., Francisco de Erasso. 



CARTA 

DE LOS COMISARIOS Á S. M. SOBRE LA PERPETUIDAD Y OTRAS COSAS 

C. X. M. 

Con la flota pasada, que partió del Nombre de Dios mediado 
Junio del a3o pasado de 61, escribimos á V. M. el estado de 
los negocios, y cosas que V. M. nos había mandado entender y 
tratar, como por entonces nos pareció, casi á tino, por haber 
poco que éramos llegados á esta ciudad de los Reyes, que en 
poco tiempo no podíamos estar tan istrutos y informados para 
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escribir tan acertadamente como era razón, según de nuestra 
parte más largo en el parescer de algunas cosas se sinificó y 
apuntó á V. M. 

Y esto ha subcedido ansí en el negocio de la perpetuidad, á 
que principalmente V. M. nos invió á entender y tratar, por tener 
ahora diverso parescer y resolución de lo que entonces se escri- 
bió y apuntó, como adelante en el progreso y trato desta materia 
y negocio V. M. mejor lo entenderá; y es que si este negocio de 
la perpetuidad conviene al descargo de la real conciencia de 
V. M. y al asiento, estabilidad y firmeza, quietud y sosiego des- 
tos Estados, bien y beneficio de los conquistadores y poblado- 
res y no menos de los naturales de ellos, también es negocio 
dudoso y perplejo, grave y de mucha calidad y sustancia, y va 
tanto en acertarle ó errarle, cuanto por ventura perderse estos 
Estados del todo ó asentarlos y establecerlos de nuevo, y con- 
forme á esto se ha tratado y mirado por nuestra parte, con la 
consideración y miramiento que el negocio en si, por ser de tan- 
to peso lo requiere, y al servicio de V. M. se debe. Y es verdad 
que el negocio, de muchos días atrás, ha sido y es porfiado, y 
con el tiempo y porfía á parescer de algunos se ha hecho apa- 
sionado, y regularmente por la mayor parte religiosos la contra- 
dicen, y así, á manera de contienda y debate, por todas partes 
se ha procurado hacer gente y atraerla á su opinión y parescer; y 
ha llegado á tanto que con más libertad de la que convendría, en 
pulpitos y fuera dellos, y en particular derramándose en palabras 
no decentes, muy fuera de lo que profesan, la contradicen reli- 
giosos, diciendo, ser contra conciencia, y, profesándolo ansí, han 
tratado de no nos absolver por nuestra confesión, pareciéndoles 
estábamos en mal estado, y han metido la mano tanto, pudiéndo- 
lo y debiéndolo escusar, que han querido apropiar el derecho del 
gobierno de los naturales destos Estados al Sumo Pontífice y á 
ellos en su nombre. Y lo que peor es que en el pulpito y fuera 
del han dicho y tratado, que cómo puede hacerse la pepetuidad 
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habiendo tantos pretensores que tan bien lo merescen como los 
que tienen las encomiendas, y se les cierra la puerta para darles 
de comer; palabras escandalosas, que para levantar la tierra, se- 
gún son de alterados, bastaba, y menos que éstas causaron las 
alteraciones pasadas en estos reinos, todo enderezado á fin y 
efeto de impedir la perpetuidad. Y así desta causa, y de que en 
esta tierra vive la gente con más libertad de la que convendría, 
subcedió que en la ciudad del Cuzco, gente plebeya de nuestra 
nación, y entre ellos algún escribano y procurador, que para este 
efecto nunca falta, procuraron hacer junta y tomar firmas unos de 
otros para contradecir esta perpetuidad, de lo cual estuvo en 
punto de haber escándalo , y para ello se proveyó al doctor 
Cuenca, oidor y alcalde desta real Audiencia, porque ansí con- 
venía para la buena gobernación y administración de la justicia 
en aquella República. 

Visto esto y la demasiada libertad con que hablaban, nos pa- 
resció mandar llamar los provinciales de cada orden á nuestro 
asiento y acuerdo, donde nos juntamos á tratar este negocio, y 
les fué dicho lo que convenía, reprehendiendo el caso y adver- 
tiéndoles que castigasen los religiosos que habían ecedido en 
este caso cada uno en su orden, y se les sinificó que no habien- 
do enmienda y no se absteniendo se provería lo que en ello con- 
viniese; hase pasado trabajo y aun ha causado dilación y estor- 
bo, de lo cual quisiéramos escusarnos de dar cuenta á V. M., pero 
el negocio es de calidad que nos pareció ser justo V. M. lo en- 
tendiese por todos buenos respectos. 

Y como quiera que por nuestra parte, conforme á la orden y 
instrucción que trajimos de V. M., nos hemos querido informar 
por todas las vías y medios posibles y entender si es cosa con- 
veniente á estos Estados la perpetuidad, todavía nos paresció no 
dañaría para mejor resulución el escribir á las ciudades y lugares 
principales destos reinos, dándoles orden, como se la dimos, 
para que se juntasen en sus Ayuntamientos, llamando de fuera, 
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aparte del Cabildo, algunas personas de experiencia que no fue- 
sen encomenderos, y juntos todos lo tratasen y nos inviasen el 
parescer' de la mayor parte y también de la menor, con las razo- 
nes y apuntamientos que cada una de las partes diese y tuviese 
por su parescer y voto, y asi se efetuó; y, en fin, el parescer de 
todas las ciudades fué que la perpetuidad convenía, sin haber 
casi voto contrario por las razones que por escripto dieron, sobre 
lo cual que dijeron es bien escribir á V. M. todo lo que más ha 
pasado con la brevedad posible por no cansar á V. M., y des 
pues sobre el hecho diremos nuestro parescer para que sobre 
todo ello, habiéndolo V. M. visto, pueda mejor resolverse. 

Lo que pasa es que habiéndonos dado las ciudades y villas 
destos reinos y inviádonos sus paresceres por la orden susodi- 
cha, en prosecución y demanda de ello inviaron sus procurado- 
res, habiéndoseles, por nuestra parte, primero proveído si qui- 
siesen tratar della viniesen ó inviasen personas con poderes para 
ello, los cuales procuradores presentaron poderes bastantes y 
sus peticiones por escrito, por las cuales, en eíeto, pedían se les 
hiciese merced de concederles la perpetuidad, porque ansí te 
nían entendido V. M. les había hecho merced, cuando con po • 
deres deste reino, en nombre dellos, lo había suplicado á V. M. 
don Antonio de Ribera, pidiendo se les hiciese asimismo merced 
de, darles juridición civil y criminal en segunda instancia, con 
otras más condiciones y circunstancias, diciendo ser todo muy 
conveniente al beneficio, pulida y doctrina cristiana de los indios 
naturales, quietud y sosiego dellos, apuntando algunas razones 
por donde á su parescer era cosa conviniente. 

Visto esto, nos paresció no ser fuera de propósito, para resol 
vernos mejor, entender la cantidad con que sirvirían á V. M, 
ofreciéndoles la perpetuidad con las condiciones en la instrucción 
que se nos dio contenidas, quitando algunas y aclarando otras 
por parescer cosa conviniente, como adelante en su tiempo y 
lugar se declarará; lo cual se hizo ansí, y visto por ellos que no 
T. vi 4 
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les ofrecíamos juresdiciÓQ cevil ni criminal con la perpetuidad, 
tornaron á pedir y suplicar se les concediese jurisdición en se- 
gunda instancia cevil y criminal, y también pidieron se les diese 
por título de mayoradgo y no de feudo á modo de Italia, pues 
eran españoles, y otras cosas que por sus peticiones y respues- 
tas nuestras y réplicas suyas parescerá, que van con ésta para 
si V. M. fuere servido de verlas y dándonos á entender, más par- 
ticularmente que por escripto, que sin esto no ofrecerían servicio 
ninguno por no les convenir . A lo cual, por acabar de sacar de 
ellos y saber que sería la cantidad con que sirvirían por este be- 
neficio y merced, les fué propuesto por nuestra parte que en 
caso que se les concediese como lo pedían, con qué cantidad 
sirvirían á V. M., á lo cual los procuradore de cada una de las 
dichas ciudades y villas ofrecieron diversamente, y después por 
nuestra parte les fué dicho ser poca la cantidad por tanto bene- 
ficio, y merced, y ellos tornaron á subir en la cantidad; de ma- 
nera que en resolución ofrecieron por su parte de la ciudad del 
Cuzco un millón é cuatrocientos mil ducados pagados en seis 
años, y por la ciudad de los Reyes quinientos mil ducados paga- 
dos en ocho años; por la ciudad de la Paz seiscientos y ochenta 
mil pesos pagados en seis años; por la ciudad de la Plata un 
millón de pesos pagados en ocho años; por la ciudad de Trujillo 
trecientos mil pesos pagados en ocho años; por la ciudad de 
los Chachapoyas ciento y treinta mil ducados en otros ocho años; 
por la ciudad de Santiago de los Valles de Moyobamba. . .(i). . . 
pagados en otros ocho años; por la ciudad de Arequipa 
cuatrocientos y veinte mil pesos en otros seis años; por la ciudad 
de Guamanga ciento y ochenta mil pesos en otros seis años, 
como V. M. lo mandará ver por los recaudos que van con ésta; 
y las demás ciudades del reino, como son Guanuco, Jaén, Piura, 
Quito, Guayaquil, Puerto Viejo, Loja, Qamora y otras hasta ago- 

(i) En blanco la cantidad. 
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ra no han ofrecido servido ninguno. Y aunque entendimos que 
subieran algo más si diéramos conclusión en el negocio, visto que 
no lo podíamos concluir conforme á la instrución de V. M., to- 
mamos por ocasión y espidiente decir no podíamos dar juredi- 
don cevil ni criminal, ni otras cosas que pedían, sin consultarlo 
á V. M. Pareciónos éste mejor medio, pues estábamos cerca de 
entender lo último con que sirvirían á V. M., que declararles al 
cabo de tanto tiempo, habiendo venido de tan lejas tierras á ello, 
no poder resolver nosotros el negodo, porque, en efeto, si lo 
entendieran, creemos se refriaran de tratar del, y aun con todo 
esto por sus peticiones quisieron salirse afuera del ofrecimiento 
que hablan hecho de servicio, paredéndoles ser grande la dila- 
ción; pero está bien ansí, que según la calidad del negocio, aun- 
que V, M. no nos lo mandara no nos resolviéramos, por pares- 
cernos que ansí convenía por otros respectos que en el progreso 
se entenderán mejor. 

Pero por no perder tiempo, queriéndonos resolver en este ne- 
godo de la perpetuidad, lo que entendemos y nos paresce, para 
dar á entender mejor nuestro parescer, es que en una de tres 
maneras forzosamente se pueden y deben gobernar los indios 
naturales destos Estados: la primera dándose en encomienda 
perpetua á los encomenderos destos reinos, como por su parte 
se pretende; la segunda, que no se den en encomienda perpetua 
ni temporal antes acabada la vida, ó vidas de los encomenderos, 
como fueren vacando se pongan é incorporen en la corona real 
y se gobiernen por sus caciques; la tercera, que no se haga no- 
vedad de lo que hasta aquí se ha hecho, sino que se estén enco- 
mendados temporalmente por una ó dos vidas, y que como fue- 
ren vacando se tornen á encomendar por otra ó por otras dos 
vidas, como hasta aquí se ha hecho. 

Éstas son tres maneras de gobierno por las cuales y cada una 
dellas se pueden y deben gobernar los indios; es agora de ver 
cuál dellas será mejor medio y más convinente para el buen go- 
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bienio de los naturales y conservación dellos y policía humana, 
porque entendido lo que más conviene para lo humano, se en 
tiende también será bueno para el servicio de Dios y se ha de 
elegir para el descargo de la conciencia real de V. M., que lo 
humano se endereza para lo divino, y aquél es buen gobierno en 
pulicía humana cuyo sujeto es lo divino y doctrina cristiana. 

Del medio primero al tercero cuál será el mejor gobierno para 
los indios, conviene á saber por encomenderos perpetuos* ó 
temporales, paresce que está claro serán mejor gobernados y 
tratados en toda pulicía humana por señores perpetuos que por 
los señores temporales. Esto se funda en toda razón natural, y 
ansí hay entre estos dos medios del primero al postrero la dife 
rencia que hay del proprietario señor de la viña al arrendado! 
della, porque el señor de la viña y proprietario della la trata bien, 

• 

como cosa suya propia, y el arrendador la desfruta y esquilma, 
como cosa ajena, pues no ha de quedar con ella, y no menos la 
diferencia que hay del pastor al mercenario; y al cabo el 
derecho lo tiene por claro y la ispiriencia lo ha mostrado en 
todas partes, y en Italia vemos cuan más ricos y bien tratados 
están los vasallos de los señores perpetuos, que los vasallos que 
la Iglesia y otros señores temporales tienen, los cuales no se per 
petúan, ni heredan. Y no sólo el perpetuarse es bueno para el 
buen tratamiento y gobierno de los indios, pero también para el 
beneficio del reino y para el asiento y pulicía humana de los 
mismos indios; y entiéndese claro, porque perpetuándose, como 
personas que han de quedar en la tierra, cultivaránla, criarán ga- 
nados, entenderán en otras granjerias, procurarán otros tratos y 
comercios, que todo ello redunda en beneficio del reino, y se 
engrosarán las haciendas de los pobladores, lo cual está claro 
jque también es en aumento de las rentas reales. Y es cosa cierta 
ser muy conviniente al asiento desta tierra y encomenderos y 
vecinos della, «porque una de las cosas que siempre se entendió 
convenir mucho al asiento y población destos Estados, fué pro 
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veer que los vecinos y encomenderos se casen, para lo cual han 
venido provisiones de V. M., y no han bastado, porque no han 
querido tomar estado hasta entender si tiene efecto la perpetui- 
dad, y habiéndola casarse han y tomarán asiento en ella; y aun 
mirando el pro de la tierra enriquecerse ha, porque dejarán de 
inviar la riqueza y dinero que hasta aquí se ha inviado á esas 
partes, por donde se ha desfrutado y la desfrutan por todas 
vías, como hombres que están de paso y no han de quedar en 
ella, y como quiera que mirándose de presente paresca que con- 
viene para la grosera de esos reinos de España el esquimarlo de 
acá, es de considerar que sacando siempre de lo que ahora hay, 
y en la manera que está todo, durará poco esta grosera, y desta 
otra manera, aunque no sea tan grande á los principios, será á lo 
menos perpetua, como cosa que terna venero, cimiento y funda- 
mento de do salga, y con el tiempo verná á ser mayor, porque 
el comercio y trato será en más cantidad y verná cada día en 
más grosega, y lo que por una mano no se sacare, por quedarse 
los encomenderos y hombres particulares perpetuos cnesta tierra, 
por otra mano se sacará, que siendo mayor la grosera destos 
Estados crecerá el trato y comercio de esos reinos á éstos. Por 
manera que habiéndose de encomendar, como hasta aquí, por 
las razones arriba dichas, así para el tratamiento de los indios 
como para bien del reino y asiento del, paresce será mejor go- 
bierno por encomenderos perpetuos, que por encomenderos tem- 
porales, y de ello también redundará, como está dicho, ser mayor 
la grosera de la tierra y más grueso el trato y comercio della, y 
por el consiguiente mayores los aprovechamientos de las rentas 
reales. 

La diferencia y dificultad mayor estará del medio primero al 
segundo, conviene á saber, que no se encomienden perpetuos 
ni temporalmente, antes acabada la vida ó vidas de los encomen- 
deros, pomo fueren vacando, se pongan y incorporen en la coro- 
na real y gobiernen por caciques; y esto, pudiéndose cómoda y 
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buenamente hacer, paresce es lo mejor, y según por ispirencia se 
ve en estos reinos de España y en otros, son muy mejor tratados 
los vasallos de los reyes que los de los otros señores inferiores, 
y cuan vejados y fatigados son los de los señores particulares 
se ve también en todas partes, por la cual causa no está fuera 
de ser escrupuloso en conciencia enajenar los reyes sus vasa- 
llos en señores particulares inferiores á ellos mayormente, pues 
también por este medio se consigue más aumento á la hacienda 
real, siendo, como han de ser, los tributarios y servicios suyos. Y 
esto con más razón se debe advertir y mirar en el punto y esta- 
do que agora está puesto de que los indios quieren servir y , sir- 
ven, porque acabada la vida ó vidas de los encomenderos queden 
en la coronal real, como no se puedan enajenar della, con otra 
tanta cantidad como los encomenderos por perpetuarse sirven 
y ansí, que es en efecto el negocio que el maestro fray Domin- 
go por los capítulos que presentó ante V. M., que se remitieron 
á algunos de su Real Consejo y nos han sido remitidos para que 
los veamos, lo cual antes que viniese el dicho maestro fray Do* 
mingo se había intentado y presupuesto ante nosotros, por parte 
de algunos caciques de la provincia del Cuzco, y les habíamos 
dado oídos á ello y dado provisiones para que el corregidor de 
la ciudad del Cuzco los dejase juntar, dándoles todo favor y 
ayuda para que tuviesen toda libertad en el tratar deste negocio, 
como mejor visto les fuese, y nombrar persona ó personas cuales 
quisiesen para que pudiesen venir con sus poderes á tratar ante 
nosotros deste negocio, que el fin y sustancia de él es lo que 
V. M. nos ordena y manda por la' carta que el dicho maestro 
fray Domingo nos dio; y después acá se va prosiguiendo por 
parte de los caciques, dándoles de nuestra parte todo el calor y 
favor que es necesario para entender bien este negocio y llevarlo 
al cabo hasta ver qué fin, sustancia y fundamento terna, tratándo- 
lo con todo miramiento como conviene, y á V. M. se escribirá lo 
que nos paresce y sentimos deste negocio. 
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Coa todo esto serán si verdad y ser el útil que se sigue grande 
de incorporar estos vasallos en la corona real de V. M., especial- 
mente ofreciendo por ello los indios hacer servicio á V. M., hay 
bien que mirar y considerar por las razones siguientes: 

Lo primero, porque habiendo de estar los indios y tributarios 
en la corona real, se sigue claro que éstos reinos quedan sin per- 
sonas ni hacienda, y en consecuencia sin nervio, fuerza ni sustan- 
cia alguna, y ansí sin defensión por faltarles los encomenderos 
que no se encomendando se habrán de ir ó consumir, que son el 
nervio, hacienda y fuerza destos reinos, y sin sustancia por exte- 
nuarse la tierra, habiendo V. M. de llevar los tributos y hacienda 
de el reino; lo otro porque, habiéndose gobernado los indios has- 
ta aquí por encomenderos, después que se pobló y ganó esta 
tierra hasta agora, y tomado orden, forma y curso y asiento en 
el gobierno, gobernándose siempre por esta orden , aunque ella 
en sí paresciese no ser buena, es de mucha consideración el 
asiento y curso que ha hecho esta manera de gobierno, y que la 
novedad y mudanza suele ser peligrosa y aun dañar más que 
aprovechar, porque es de considerar que de estos encomenderos 
y hacienda de ellos dependen y se sustentan otros muchos géne- 
ros de hombres, como labradores, esclavos y otros que culti- 
van, granjean y labran sus tierras y granjerias, y quebrado este 
eslabón, que es no haber encomenderos, quiebran los demás, 
como cambios que quebrado uno quiebran otros como depen 
dientes del, y así faltaría á la gente probé y miserable un dicu- 
bito. Lo cual V. M. está obligado á mirar para proveer en ello, 
que no sabemos éstos que dependen, que son muchos, de qué 
vivirían en la república, ni qué expediente se terna para sacallos 
fuera de aquí, y, pues esta república óonaiste de diversas condi 
ciones de hombres, no será buena gobernación proveer en parte 
y no en el todo. 

Lo otro, porque no menos se ha de considerar que el trato 
y comercio que en estos reinos hay, que viene de España, y la 
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grosedad de ellos, depende por la mayor parte de la renta y 
hacienda de los dichos encomenderos, y, acabados éstos y sus 
haciendas, no hay que dudar de que el trato y comercio hará gran 
baja y mella. 

Lo otro, porque al cabo no se puede negar que hay algunos 
encomenderos que conquistaron y poblaron esta tierra, y otros 
que en las alteraciones pasadas han servido, aunque algunos ha- 
yan izquierdado; en fin, han reducido la tierra y vuéltola á obe- 
diencia y servicio de V. M., y éstos han vivido y viven con es- 
peranza de ser perpetuados en esta tierra y recibir merced 
de V. M., y si los indios todos se encorporasen y pusiesen en la 
corona real perderían esta esperanza todos, asi los encomenderos 
de perpetuarse como los pretensores de encomendarse y recibir 
merced, que es cosa de mucha consideración, y no osaríamos 
dar parescer en esto de que por encomenderos y pretensores 
no hubiese novedad en la tierra, pues á los unos y á los otros les 
quedaba cerrada la puerta. 

Lo otro, porque de perpetuarse los encomenderos se entien- 
de se establece y asienta la tierra quietud y sosiego della, por- 
que, habiendo encomenderos perpetuos, paresce no puede haber 
bullicio ni alteración durable, que el nervio y fuerza destos reinos 
consiste en ellos, que Como hombres interesados y que va tam- 
bién por ellos, allende de la obligación y juramento que han de 
hacer como feudatarios, harán rostro y amatarán el fuego, pues 
va por sus casas, como se vio por ispiriencia en las alteraciones 
pasadas, lo cual hasta aquí no se ha hecho, antes acaso se han 
holgado algunos dellos «por no estar encomendados perpetua- 
mente. 

Lo otro, porque no habiendo de haber encomenderos, como 
no los ha de haber estando puestos los indios todos en la coro- 
na real, parescía que quedaba esta república sin cuerpo, nervio 
ni fuerza, y sería behetrería y como ganado sin pastor, y, confor- 
me á otras repúblicas, necesario es que haya personas de diver- 
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sas calidades y condiciones y estado, y que no sean todos igua 
les, á similar del cuerpo humano, que por miembros mayores y 
menores es mejor gobernado. 

Lo otro que se debe advertir y mirar es que, quedando los in- 
dios en la corona real, como dicho es, y no se dando en enco- 
mienda, del mismo hecho se ha de entender se perpetúa el caci- 
que en los indios y se hace encomendero perpetuo dellos, y 
como ladino y ladrón de casa, y menos celoso del temor de 
Dios, no está fuera de razón que sería mayor el daño y tiranía 
que dcllo recibirían que de los encomenderos; y así es cosa cier 
ta y clara que, en caso que convenga y parezca ponerse los in- 
dios en la corona real, es necesario proveer personas que sean 
españoles que los gobiernen, amparen > defiendan, ansí de los 
caciques como de los otros, á costa y hacienda de V. M., en to- 
dos los repartimientos y en particular en cada uno dellos. 

Lo otro, porque si esto que arriba dicho es en el capítulo antes 
déste, que es de ponerse persona para la defensa y gobierno de 
ellos, se pudiera escusary escusarse el cacique y que ellos se go- 
bernasen, uniendo por sí gobernación y justicia, como la tienen 
los vasallos de V. M. en esos reinos en sus aldeas y lugares y en 
otras partes, estaba bien y paresce que quedaba el negocio como 
sin duda; pero por su imbicilidad y poca capacidad y entendí 
miento, como lo son por la mayor parte, (que por esta causa de 
muchos tiempos atrás, desde que los Ingas gobernaron, se sabe 
siempre fueron gobernados por personas diputadas y nombradas, 
ansí para el gobierno dellos como para que labrasen y cultivasen 
la tierra sin tener ellos por sí ninguna manera de gobierno ni otro 
ser ni voluntad, ni saber lo que habían de hacer mañana más 
de lo que les ordenaban), y siendo forzoso, como lo es, que 
aunque no se les den encomenderos, se les ha de dar personas 
españoles para que los gobiernen y defiendan, bien considerado 
y mirado en todo hay naufragio y trabajo, pues todo el punto 
de gobierno viene á batir y estribar en si serán mejor goberna- 
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dos poi españoles encomenderos perpetuos ó por españoles mi 
nistros en nombre de V. M. f que no tengan más de la capa en 
el hombro, mayormente habiéndose de buscar tantas personas de 
buena conciencia y gobierno para proveerlo como conviene y es 
necesario. 

Y ansí por estas razones, como por las arriba dichas y apun- 
tadas en el primer género de gobierno, que tocan al beneficio 
del reino y asiento del, como por otras, que por no ser largos 
dejamos de decir y aclarar, paresce y será nuestro parescer ser 
cosa más acertada y conviniente la perpetuidad ansí para el be- 
neficio del reino, groseza, trato y comercio del, como para 
la quietud y sosiego y beneficio de los naturales, pues no se es- 
cusa el haber de ser gobernados por otros españoles y por las 
mismas causas también paresce que convendría ser esta perpetui- 
dad en general; pero con todo eso, por ser el negocio tan grave 
y de tanto peso y sustancia, movidos por otros justos motivos 
y buenas consideraciones y razones, tendremos este parescer ser 
bueno en parte y no en general, ni en todo, como adelante me* 
jor nos vernemos á declarar y resumir, conviene á saber, que 
V. M. perpetúe la tercia parte de los encomenderos que sean de 
los más beneméritos en estas partes, y la otra tercia parte sea de 
encomenderos por sola una vida y no de dos ni de más vidas, de 
que pueda V. M. hacer bien y merced, y la otra tercia parte que 
como fueren vacando se pongan é incorporen en la corona real 
y los tributos de ellos se metan en la caja real. Esto paresce con- 
viene, por las consideraciones y motivos siguientes: 

Lo primero, porque repartiéndose por partes y no en general, 
siendo negocio apasionado y porfiado de todas partes, como lo 
es y ha sido, haciéndose por tercias partes, como está dicho, 
cabe á todos parte y paresce que sale cada uno con parte de su 
porfía y se hace con más gracia y voluntad de todas partes, por 
la cual causa paresce.se hará con menos inconviniente. 

Lo segundo, porque siendo el negocio tan grande, grave y 
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dubdoso, si se encomendasen todos en general perpetuamente en 
encomenderos, ó en general y del todo se pusiesen y incorpora- 
sen los indios en la corona real, y se eligiese uno de estos medios 
y ansí se arrojase el peso deste negocio del todo á una parte, si 
se errase en el medio, el yerro sería grande y peligroso, y des- 
pués de hecho malo de enmendar sin mucho inconviniente; lo 
cual cesará asentando el gobierno por tercias partes, porque 
hará prueba y muestra y asiento, y, con el tiempo, adelante se de- 
clarará el medio que más convenga para el buen gobierno, y 
plantarale V. M., como el buen hortelano que planta, después de 
conocida la tierra, el género de árboles que mejor lleva, y así es 
justo que negocio de tanto peso y peligro no se haga de golpe 
sino poco á poco, con la sonda en la mano tentando el vado, y 
como buen gobernador y piloto, no dejando el gobernalle de 
su mano hasta tomar el puerto que se desea. 

Lo otro, porque si fuera ansí verdad que en general todos los 
encomenderos tomaran la perpetuidad, y tuvieran posibilidad 
todos para servir á V. M. con la cantidad justa por remediar las 
necesidades presentes y las que cada día ocurren y se ofrecen, 
como se entendió al principio cuando deste negocio se trató y 
se propuso á V. M., no fuera mucho no mirar unas cosas y pa- 
sar por otras aunque fueran de algún inconviniente, y arrojarnos 
en dar parescer que la perpetuidad en general se hiciera por que 
consiguiera V. M. tanta cantidad de servicio que recompensara 
y remediara otras grandes necesidades en esos otros Estados, 
que, como más presentes, traen consigo mayor obligación de 
acudir á ellos; pero porque esto cesa, que en efecto no la hay 
como se pensó y propuso á V. M. ni con la brevedad que se 
dijo, no hay que tratar, que V. M. entienda están estos Estados 
muy flacos y los encomenderos y vicinos en general muy po- 
bres, por la cual razón estos vecinos, que aon los encomenderos 
deste reino, que como arriba se dice, dieron poderes para 
pedir la perpetuidad y seguirla ante nosotros, no fueron aún la 
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mitad de los que hay los que otorgaron el poder á lo que bue- 
namente entendemos, y la causa desto fué no poder todos tomar 
la perpetuidad y otros que tienen poder no quererla porque no 
tienen hijos y no uniéndolos no quieren desposeerse de sus ha- 
ciendas en sus vidas, pues tienen la encomienda por su vida, 
para dejarlo después á otros que no sean hijos, sino extraños 
subcesores. Y ésta fué una de las causas principales por que, como 
arriba dijimos, remitimos á V. M. el negocio, y en efecto nos en- 
friamos de tratallo con calor porque entendimos el fin y cabo de 
ello, y que- de tratallo por generalidad se perdía tiempo y no se 
podía sacar el fruto que se pensó y al principio se esperaba; y 
aunque los procuradores de las ciudades hablasen por generali- 
dad, no pudieron obligar á los que no dieron poder ni quisieron 
perpetuidad por requerirse poder particular de cada uno, pues á 
cada uno en particular tocaba, y también porque se entiende 
claro que aunque dieran poder en general y en particular, y obli- 
garan á ello las rentas y frutos de sus encomiendas, no se pudie- 
ra conseguir el efecto por ser las rentas de ellas tan tenues que 
no pudieran sustentarse y hacer servicio juntamente, que aun 
ellos por su sustentación sola viven adeudados y empeñados, y 
tendríamos las cárceles llenas de ellos, con mil opusiciones de 
acreedores anteriores y otros muchos embarazos que se repre- 
sentan y entienden. Y aun decimos más á V. M., según lo enten- 
demos por hombres cuerdos de ciencia y esperiencia, que aun- 
que la perpetuidad en general se tomara y conviniera, y debiera 
y pudiera pagarla cada uno por su rata parte, y que la paga fue- 
ra en seis años de tiempo, de manera que en cada año se sacara 
un millón, según está el reino flaco y pobre cesara el trato y co- 
mercio del y los oficiales y minístrales cesaran en sus labores y ofi- 
cios, porque con todos los tributos y minas, y todo lo demás que 
se puede pensar no sube tiene ni se saca de dos millones, poco 
más ó menos, y esto es la subtancia de ellos y habiéndolo de 
pagar en seis años, cada año un millón y llevarse á V. M., padece- 
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ría gran daño el reino, y el comercio y trato cesaría y oficiales y 
minístrales quebrarían, y esto se entiende ansí, de manera que está 
el negocio muy fuera de lo que se dijo y propuso á V. M. cuando 
se comenzó á tratar. Y, á lo que buenamente creemos, podrán to- 
mar la perpetuidad la tercia parte de encomenderos poco más á 
menos que tendrán facultad, y aun para hacerse la perpetuidad 
en general, si el tiempo mostrase adelante ser conviniente, se ha • 
bía de comenzar por particularidad, porque entendemos que algu- 
nos que no tomaran la perpetuidad y holgaran de estarse como 
hasta aquí, sin hacerse inovación en ello, tomándola otros ven- 
drán ellos después á tomarla, porque la condición humana es tan 
invidiosa, que nadie quiere ver á su vecino más perpetuo ni me- 
jorado que á él. 

m 

Lo otro, porque paresce no ser justo se dé la perpetuidad en 
general á todos los encomenderos, de manera que todos parez- 
can iguales, porque entre ellos hay muchos de baja suerte, perso- 
nas que no han servido y paresce ser nota que sean de tan bue- 
na condición como lo que conquistaron y poblaron la tierra y 
han servido en ella, sino que solamente se dé la tercia parte á 
personas beneméritas que concurran en ellos las calidades que 
parezcan convenir para tener por título de feudo y encomienda 
esta merced. Así que, por las causas y razones dichas, nos paresce 
resolvernos y ser nuestro parescer que por ahora no conviene se 
dé la perpetuidad en general sino en particular hasta la tercia 
parte, pues la general tiene los inconvinientes arriba dichos, lo 
cual todo nos mueve á no parescernos que conviene se haga en 
general esta perpetuidad, ni pase adelante de la tercia parte, has- 
ta que el tiempo muestre lo contrario, y también porque de po- 
cos más se ha de sacar sustancia ni servicio; y ansí, remitiéndo- 
nos al mejor y real parescer de V. M., nos paresce no conviene 
hacerse otra cosa. 

También nos paresce que otra tercia parte destas encomien- 
das no se perpetúen, ni se pongan ni incorporen en la corona 
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real, sino que, como hasta aquí se daban por encomienda de una 
ó dos vidas, de aquí adelante tan solamente se encomienden por 
una vida; lo uno porque si del todo se pusiesen ó incorporasen 
en la corona real, ó generalmente se perpetuasen, paresce se 
acababan las esperanzas y vidas de muchos pretensores que 
pretenden V. M. les haga merced por sus méritos y servicios, y 
haciéndose ansí aquiétanse los ánimos por ahora de los pretenso- 
res presentes, lo cual, si no se hiciese ansí, no dejaría de tener en 
si inconviniente alguno. 

I «o otro, porque también es justo para el asiento de la tierra 
V. M. reserve en sí parte destas encomiendas, y no se perpetúen 
todos ni se incorporen en la corona real, para remunerar perso- 
nas beneméritas y que han servido, y dependan de V. M. y ten- 
ga adelante de qué hacer bien y merced; y aun, si á V. M. pares* 
ciese, desta tercia parte nos parescería se hiciesen encomiendas 
de órdenes, como Santiago y los demás que V. M. tiene y pro- 
vee en esos Reinos. 

Lo otro, porque, á nuestro parescer, uno de los mayores in- 
convinientes que la perpetuidad en general tiene es que, si en ge- 
neral se hiciese, de aquí á treinta ó cuarenta años los hijos de- 
cendientes y subcesores dellos no tendrían amor á los reyes 
ni reinos de España, ni á las cosas de ellos, ppr no los haber co- 
nocido y ser nacidos acá, antes aborrecimiento, como regular- 
mente se ve y entiende que aborrecen todos los de un reino el 
ser gobernados por otro, aunque sean descendientes de españo- 
les, porque el amor que por nacimiento y por naturaleza de ñas- 
cer el hombre en la tierra que nasce se adquiere es muy grande, 
que tanto y en parte es mayor que la de los mismos padres; y 
esto por esperiencia se muestra en Italia en el reino de Ñapóles, 
que hijos de padres españoles acudan antes al apellido de la pa- 
tria donde nascen, que al apellido de españoles donde son sus 
padres y traen origen, y ansí se ha visto en bullicios y alteracio- 
nes pasadas, cuanto más después de muertos los padres y más 
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adelante con el largo transcurso de tiempo que ha de haber, que 
serán tan naturales como los indios nacidos acá. 

Y según esto decimos más, que aunque la perpetuidad en ge- 
neral conviniese para el asiento y firmeza, quietud y sosiego de 
los estados de acá, y para todo lo de acá en sí fuese buena, no lo 
sería para el gobierno y dependencia que conviene tengan estos 
estados del gobierno de los reyes y reinos de España, porque tan- 
to será bueno el asiento y gobierno de acá para lo humano y divi- 
no, cuanto dependiere del gobierno de allá y no más ni aliende; 
y así, para el establecimiento y firmeza destos estados, para que 
en sí sea bueno, lo que se hubiere de gobernar y establecer ha 
de convenir corresponder y mirar que el gobierno destos es- 
tados dependa y se gobierne de allá por los reyes de Castilla y 
personas en su nombre, nacidas en ellos, y tengan también ne- 
cesidad de las cosas de allá, porque como arriba está dicho y 
apuntado, si la perpetuidad se habiese de encomendar general- 
mente, de aquí á treinta ó cuarenta años los descendientes destos 
basados acá se ha de creer, 6 á lo menos para proveer en ello 
sospecharlo, serán extraños de nuestra nación y enemigos de ella, 
y, estando todos perpetuados, estarán unidos y hechos un cuer* 
po, y es claro que serán el nervio y fuerza de estos reinos y fá- 
cilmente podrán levantarse y no obedescer á los reyes de Cas- 
tilla, aborreciendo, como es cosa natural, ser gobernados por 
reino extraño, que por tal tendrán eUos ese de España. 

Por tanto, hay razón que se mire para el buen gobierno, no 
sólo que en el estado presente hay demasiados españoles nacidos 
en España, pero el de adelante que haya los necesarios en estos 
estados; y para haberlos y continuarse ninguna mejor orden hay 
que tener V. M. esta tercia parte de encomiendas para encomen- 
darlas en personas de esos reinos de España, por una vida y no 
más, porque se renueve y refresque este reino siempre de gente 
española que tenga amor y afición á su Rey, por haber nascidó 
en España y conocerle. Y aun nos ha parescido por esta razón 
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que para más seguridad de estos reinos que dependan de allá, es 
justo que sean necesitados y tengan necesidad de cosas y mer- 
caderías de esos reinos, como lienzos, paños, sedas, vino y otras 
cosas, por cuyo trato es grande el comercio entre estos estados 
y esos Reinos, y esto se puede sospechar cesaría, según la feriáli • 
dad desta tierra que cría y da todos frutos con gran fertilidad, y 
Iqs muchos ingenios, oficios y arteficios á que todos se dan ya; 
y no estando esta tierra necesitada de esas cosas, cesará el co- 
mercio y, en consecuencia, muchos españoles que acá hay, que 
viven y dependen de los tratos y comercios de las mercaderías, 
y como quiera que se pueda apuntar que de los beneficios, lane- 
ficios y otras mercaderías que acá se hicieren se podrán sacar in 
terese que valga tanto á las rentas reales de V. M. como se saca 
ahora del trato y comercio que hay, puniendo entonces sobre 
todo ello algunos derechos, esto está por ver, pero decimos que 
aunque fuese ansí, para la seguridad destos estados tendríamos 
por acertado que no cesase el trato y comercio de España para 
esta tierra, porque de habello se conserva más, á nuestro pares" 
cer, por los muchos españoles que por el trato y comercio con • 
tino vienen de allá acá, á lo cual y á que los haya se ha de te- 
ner consideración para lo de adelante por todos los medios posi- 
bles, porque asentándose la tierra, y dándose orden en ella como 
se ha de asentar, no habrá tantos españoles acá ni vendrán, por* 
que teman cerrada la puerta, y así como los demasiados españo- 
les que agora hay sirven de inconveniente y de inquietar la tierra, 
adelante haber los necesarios será conviniente para el asiento y 
quietud de ella. 

Y ansí conviene que haya tercia parte de encomiendas que no 
se perpetúen antes se provean, por las causas y razones arriba 
dichas y apuntadas, por sola una vida, así para aquietar los áni- 
mos de los pretensores presentes que en estas partes hay, como 
para que adelante tenga V. M. de que hacer bien y merced, y 
también para renovar y refrescar estos estados con gente nueva 
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nacida allá, que dependan y tengan amor á los reyes y reinas de 
Castilla, que se debe mucho considerar y mirar, para que estos 
Estados dependan y se gobiernen por los reyes de Castilla; y así 
nos paresce, por las razones susodichas, ser necesaria para pro 
veerla V. M., como hemos dicho, por una vida, que esta tercia 
parte no se debe perpetuar ni tampoco poner, ni incorporar en 
la corona real 

La otra tercia parte de encomiendas paresce se deben poner 
y incorporar en la corona real de manera que como fueren va- 
cando, acabándose la vida ó vidas de los encomenderos que 
ahora las tienen, no se den en encomienda perpetua ni tempo- 
ral, antes se pongan y incorporen, como está dicho, en la co- 
rona real, asi porque paresce cosa acertada que estén la tercia 
parte de vasallos destos indios naturales destos Estados en la co- 
rona real, como también porque tenemos entendido que cada 
día se recrecen necesidades y cosas necesarias de remedio en 
estos reinos, y que, según los tiempos, cada dia crecerán más, las 
cuales se han de remediar á costa de V. M. y sus subcesores, y, 
conforme á esto, es bien dar orden cómo también crezcan las 
rentas reales; que, considerándolo todo, es justo que V. M. y sus 
subcesores tengan parte en los tributos de los vasallos destos 
estados y no los den ni se despojen^del todo. Por esto, y porque 
también instituyéndose y estableciéndose la república destos 
estados por tercias partes y por tres medios y géneros de go- 
bierno, por la orden susodicha, se vienen á gobernar todos los 
vasallos destos estados por V. M. casi á similitud de como gobierna 
V. M. esos Reinos y vasallos de ellos y otros reyes los suyos 
conviene á saber, una parte por señores y caballeros á quien se 
ha hecho merced perpetua de ellos, y otra parte de vasallos por 
caballeros temporalmente por sus vidas, como son los vasallos 
que son gobernados por caballeros temporales á quien ha hecho 
V. M. merced de encomienda por una vida, y los demás vasallos 
que se rigen y gobiernan por ministros reales, como son los va- 
lí, yi o 
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salios que están inmediatamente en la corona real; y pues esta 
institución y establecimiento en estos Estados y república, que 
ahora se pretende hacer, es nueva y se duda en la orden y insti- 
tución y establecimiento de ella, no es fuera de razón, antes muy 
conforme á ella, establecerla á similitud de como están otras re- 
públicas instituidas y establecidas, porque de tiempos atrás, en 
esos Reinos y en otros, paresce que por esta orden se han gober- 
nado y conservado en ella, y demás de parescer conviniente, 
como arriba dicho es, y ser muy conforme á la gobernación de 
esos Reinos y de otros, está en toda razón y pulida que el 
Rey se ayude y se sirva en sus reinos, para el gobierno de 
ellos, de diverso estado y calidad de hombres, á similitud 
de todo gobierno humano, que siendo mayores y menores unas 
cosas que otras vienen á decir eslabonarse y conformarse mejor. 
Este es nuestro parescer para el establecimiento y institución de 
buen gobierno, remitiéndonos en todo al mejor y real parescer 
de V. M. 

Y como quiera que éste sea nuestro parescer, es bien tornar 
sobre el artículo y punto que arriba está dicho y apuntado, so- 
bre los indios naturales destos reinos que pretenden reducirse á 
la corona real, y incorporarse y no se poder enajenar della, sir- 
viendo con otra tanta cantidad como se ofrecía por la perpetui- 
dad en general, según por parte del maestro fray Domingo ante 
V. M. se propuso, que nos fué remitido, y antes que viniese, por 
parte de algunos caciques de la provincia del Cuzco, se había 
propuesto y dádoles oídos, como arriba dicho y apuntado te- 
nemos . 

Ese es un negocio que en general se tiene por incierto y dub- 
doso, y que, aunque prometan y se obliguen los caciques, no se 
podría cumplir, así por la mucha variedad que en su natural con- 
dición de los indios hay, porque lo que hoy prometen otro día 
lo niegan, como por la poca posibilidad y mucha probeza que 
tienen; de la variedad que en ellos hay paresce que tenemos al- 
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guna muestra, porque V. M. sabrá que en la provincia del Cuzco, 
donde hay los más principales caciques y gente de ellos, se 
juntaron todos para tratarpor nuestra orden y proveimiento desta 
materia y negocio, y solamente porque no se hiciese perpetuidad 
perpetua, sino que se siguiese la orden que hasta aquí se ha teni- 
do encomendándolos por una ó dos vidas, y en vacando volver 
las á proveer sin inovar cosa alguna en ello, prometieron y hicie- 
ron muy de propósito una obligación sobre ello, ante escribano 
y testigos, que cada indio, en cierta forma, serviría á V. M. con 
un tanto de todos sus cacicazgos, según V. M. podrá mandar ver 
por la obligación que con este despacho va siendo servido, y des- 
pués de venido ante nosotros el negocio dijeron que no habían 
entendido á lo que se obligaban. 

Lo que sentimos con, verdad, y es razón que se diga y declare 
ansí á V. M., es en efecto que los indios no piden ni dicen nada 
sino religiosos y caciques que los imponen en ello, y por su boca 
hablan, porque, señor, decir que los indios que están vacos y en 
la corona real quieren gozar desta libertad y continuarla, porque 
gozanluego de ella y temen ser encomendados y que estos ofrez- 
can servicio, es cosa virisímil y de creer; pero los que están en- 
comendados por una ó dos vidas, que quieran servir con dinero 
por libertad de que ellos no han de gozar sino sus descedientes, 
es muy fuera de la condición de ellos, porque quererlo pagar por 
la libertad de sus subcesores, ya que ellos no pueden gozar de 
ella, son ellos en sí tan bárbaros y de tan poco amor natural, que 
al hijo y al nieto tienen por extraño y no conocen ni aun creemos 
tienen nombre para nombre de nieto, y es condición general de 
los indios aun no tener amor á los hijos, porque siendo ya de 
edad para trabajar, los echan fuera de su poder y no curan 
de ellos, como animales y aves que los dejan y echan á volar 
después de criados, y si el hijo vuelve después á casa de su pa- 
dre, no le darán un pan más que á un extraño, ni el hijo servirá 
al padre sino pagándoselo ansimesmo como extraño. Ésto de 
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timos por sospechar y entender deste negocio que este ofrecer 
servicio por libertarse los indios no nasce de su espontánea vo- 
luntad, sino por inducimiento de caciques y otros particulares y 
principales dellos, á los cuales, como está dicho, no les mueve 
sola caridad, antes su particular interés de cada uno de ellos, por- 
que, como arriba dijimos, no se perpetuando los indios, sino en- 
corporándose en la corona real, se perpetúan los caciques y prin- 
cipales en sus cacicazgos, y con esto se hacen señores y forman 
su señorío y mando, allende lo cual también es de creer que en 
el repartimiento de servicio que ellos ofrescen y han de hacer no 
perderán nada, pues ha de ser por su mano, y también los reli- 
giosos están . tan arraigados y hallados en los repartimientos y 
gobierno humano y son tan señores absolutos, que no hay otro 
señor, ni encomendero, ni dueño en ellos, má? de lo que ellos 
quieren, gobiernan y mandan; por tanto, sin querernos alargar 
en nada, decimos que, como personas que les está bien á todos 
y tratan de su interese, no es mucho que todos procuren y soli- 
citen este negocio y ofrezcan á costa de los indios este servicio, 
y quiera Dios que, ya que esto no sea, no venga á ser para po- 
ner embarazos y estorbos en lo de la perpetuidad. 

Y como quiera que para proveerlo justa y jurídicamente era 
bien, pues los dichos indios habían de pagar este servicio y á 
cada uno en particular tocaba, se proviese y ordenase que se jun- 
tasen en sus concejos, y á campana tañida y á concejo abierto 
tratasen deste negocio, como se usa y acostumbra en esos Reinos 
en semejantes negocios, y aun así convenía se hiciese para que 
sin escrúpulo pudiese V. M. recibir este servicio; pero, como 
arriba está dicho, ellos son tan incapaces y sin ser que no tienen 
voluntad de querer ni no querer, y conforme á esto ellos no tie- 
nen ninguna manera de concejo, ni gobierno ni costumbre dello, 
para podellos juntar más de lo que sus caciques y principales 
hacen y ordenan; todavía, considerando esto nos paresció pro • 
veer personas que asistiesen de nuestra parte en las juntas que 
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hiciesen los caciques, con algunos religiosos que en esto entien- 
den y tratan, dándoles por instrucción que por todas las vías po- 
sibles sean ciertos y bien informados los indios de lo que se 
trata, y principalmente que ellos entiendan no pueden gozar 
desta libertad de estar en la corona real hasta después de la vida 
ó vidas de los encomenderos que ahora los tienen y poseen, esto 
y otras cosas que paresce ser justo las sepan y entiendan, para 
que la obligación que sobre esto hicieren, estando ciertos del ne 
gocio, se pueda decir justa con toda razón y derecho; y con todo 
esto queda bien que ver y mirar, porque, en efecto, no hay más 
junta, ni trato, ni más entender por parte de los indios de lo que 
los caciques y principales quisieren, y éste es el curso ordinario 
que hasta aquí en los negocios tocantes á los indios ha corrido, 
que lo tratan los caciques por todos los demás indios en general 
y ellos hacen lo que sus caciques quieren. 

Todavía con todo esto será bien proveer y entender el fin, 
sustancia y fundamento deste negocio, y lo hemos mandado pro- 
seguir previniendo de nuestra parte y dando provisiones , todas 
las necesarias y que convengan al bien del negocio, mandando 
ansimismo proveer al dicho maestro fray Domingo de lo nece- 
sario, pareciéndonos era bien porque se refriaba y no lo tomase 
por ocasión, y habiendo pensado, tratado y platicado en esto nos 
ha parecido que ansí como la generalidad en la perpetuidad nos 
paresció no convenía, tanto por no convenir al bien de la tierra, 
pro y utilidad y asiento della, cuanto porque los más encomendé- 
ros generalmente son pobres y los que podrán hacer servicio por 
ella serán hasta la tercia parte, poco más ó menos, ansí tampoco 
conviene la generalidad de incorporar los indios todos en la 
corona real, como ha sido nuestro parescer, y también decimos, 
según entendemos y sentimos, que ya que conviniese no se po- 
drá sacar este servicio general de todos los repartimientos por ser 
la mayor parte de los indios muy probes, y represéntensenos los 
grandes trabajos, vejaciones y fatigas de ellos, y otros inconvinien~ 
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tes que habría en la ejecución, atento que los más de ellos gene- 
ralmente no tienen casas, ni viñas» ni otra hacienda más de lo 
que ganan por su trabajo, y que bastarla sacar el ofrecimiento 
del servicio de una tercia parte de repartimientos de indios, que 
sería los que tenemos dicho se incorporen en la corona real. Y 
cuando todos ofreciesen en general este servicio y por el pro- 
greso del negocio se entendiese que no sola esta parte de indios 
podrían pagarle, pero los más ó todos, lo cual dubdamos, enton- 
ces se podría, si á V. M. pareciese, incorporar en la corona real 
la otra tercia parte, que ha sido nuestro parescer se encomienden 
por una vida y no más para el efecto arriba dicho, y que de los 
tributos desta tercia parte metidos en la caja se pueda hacer 
merced de encomienda sin administración de indios, de manera 
que estas dos tercias partes ambas se incorporen en la corona 
real, por sacar este ofrecimiento de servicio; la una que se incor- 
poren tributos y vasallos y no se puedan enajenar y la otra que 
se incorporen tan solamente los vasallos y que los tributos se 
metan en la caja real y metidos V. M. haga merced de enco- 
miendas por sola una vida á personas nascidas en esos Reinos, 
para que residan acá por el efecto arriba dicho y apuntado. Pero 
tampoco osaríamos aconsejar esto por el peligro en que está de 
deshacerse adelante, según las necesidades grandes que cada 
día se ofrecen á los reyes, que podría ser lo tomasen para sí y 
se deshiciese, la orden arriba dicha, que á nuestro parescer sería 
gran inconviniente; esto que decimos se dice como á manera 
de tanteo de cuenta y á tiento, pues está por ver la resolución 
y fin de lo que se ofresce. 

Pero tenemos entendido que, pues los caciques y religiosos lo 
solicitan y entienden en ello, á buen seguro que ellos lo harán, 
aunque los indios no quieran ni presten voluntad para ello, y 
pues los caciques y los demás se hacen procuradores de los 
indios y toman en sí tanta mano de obligarlos á este ofrecimiento 
y servido por el útil de ellos, mayor obligación tiene V. M. y 
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más principalmente le toca este negocio para proveer en él y 
mirar por el útil de sus vasallos, como Rey y señor de ellos; 
queremos decir que sin embargo de la obligación que los caci- 
ques, en nombre de los indios, hubieren hecho tanto se proceda 
en este negocio cuanto sea sin fatiga y vejación de los indios y 
no más ni allende. Y así lo sentimos y nos paresce por lo que 
toca y somos obligados á mirar al descargo de la real concien 
cia de V. M.; y, resolviendo el negocio, por todo lo arriba dicho 
nos parece cosa convincente para el gobierno destos estados, 
asiento, firmeza, quietud y sosiego, bien y beneficio de los con- 
quistadores y no menos de los naturales de ellos, se gobierne 
esta república por terceras partes y por tres medios y géneros 
de personas de diversa condición y estados, según dicho y apun- 
tado tenemos. 

En lo demás, tocante á la suma y cantidad que se sacará de 
servicios será menos de lo que nosotros deseamos y quisiéramos 
y de lo que se dio á entender cuando se propuso y sinificó á 
V. M. deste negocio al principio del, pero V. M. entienda que 
estos Estados están muy estenuados y flacos, dado caso que ge 
neralmente y en toda partes, con este nombre de Indias y Perú, 
no lo creerán, y es bien crean lo que creen pero la verdad es 
lo que á V. M. tenemos dicho. 

Y como quiera que, habiéndose de perpetuarla tercia parte de 
repartimientos, el fruto y servicio que por esta tercia parte se 
hubiere de sacar no será mucho, como arriba dicho es, y asi 
descaerá el negocio de lo que al principio se pensó, con todo 
eso será más el servicio que se sacará desta tercia parte de lo 
que paresce y suena por tercia parte, porque, presupuesto lo que 
está apuntado, esta tercia parte que se ha de perpetuar ha de 
ser en personas beneméritas que lo merezcan y hayan servido, 
como es justo se haga, que conforme á esto serán en efecto los 
conquistadores y pobladores primeros, y estos tales por la ma- 
yor parte tienen los mejores y más gruesos repartimientos, y ha. 



— 72 — 

biéndose de perpetuar la tercia parte destos repartimientos grue- 
sos, valdrían mil indios de ellos por dos mil de los otros y será 
mayor el beneficio y servicio y más grueso de lo que tercia par- 
te suena; y esto, dejado aparte que así conviene por este fin y 
efeto, también es cosa muy conviniente que ya que se hayan 
de encomendar y perpetuar indios se perpetúen los indios y re- 
partimientos más gruesos, porque si fueren agraviados de sus 
encomenderos tengan más sustancia y fuerza con que defenderse 
y pedir justicia, y en consecuencia serán mencs agraviados, 
como la ispiriencia lo muestra. Y porque pareciendo á V. M. en- 
comendar esta tercia parte de encomiendas es bien ganar tiem- 
po, conviene á saber, porque habiendo de venir acá la resulución, 
en caso que á V. M. le paresciese bien y se resolviese en que se 
perpetuase esta tercia parte de encomenderos, entendemos que 
á lo menos se les había de dar cuatro años de plazo para pagar 
el servicio, y así, entendido esto, nos paresció por ganar la mitad 
del tiempo para que en caso que V. M. aprobase la perpetuidad 
se obligasen desde luego los que la piden que aprobándolo V. M. 
y uniéndolo por bueno, venida la resulución de V. M. luego pa- 
gasen la mitad de lo que montare el servicio y la otra mitad en 
dos años siguientes; y allende de ganarse el tiempo en esto, en 
caso que á V. M le parezca bien, se gana también tiempo en 
más, que es en saber cómo acuden los encomenderos á la per- 
petuidad, que, por buenos fines y para tratar otras cosas, no me- 
nos conviene ganar tiempo, y por ahora no dejaremos de acoger 
y admitir á todos los que vinieren á pedir la perpetuidad sin dis- 
tinción alguna, porque no nos pesaría viniesen tantos, que ece- 
diese de la tercia parte, que después á tiempo seremos de elegir 
tercia parte de beneméritos, si tantos hubiere. Y aun habiendo 
tomado este medio de obligar á los encomenderos se ha también 
apretado más el negocio para que los fraires y caciques abrevien 
más, y viendo que los encomenderos se obligaban también algu- 
nos fraires y caciques han venido y dicen que se quieren obligar 
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á pagar el tanto que fuere declarado perpetuarse en la corona 
real, y ansí alguno se ha obligado y los que vinieren más, se re- 
cibirán también sus obligaciones y procederemos eti este nego- 
cio igualmente guardando igualdad en todo y por todo á todas 
partes, que por esta forma se procede seguro y sin inconveniente; 
y los encomenderos no lo toman mal en cuanto á los indios por 
ver que tratan de su libertad, aunque también creemos que lo 
hacen porque están confiados que no cumplirán pareciendo 
á V. M. resolverse en que se perpetúen tercia parte de encomen- 
deros, como ha sido nuestro parescer para el buen asiento y go • 
bierno, quietud y sosiego destos estados. Todo el punto y tra- 
bajo deste negocio viene á batir y estribar en que habrá algunos 
encomenderos que se querrán perpetuar, y también caciques en 
nombre de los indios, en la corona real, que concurran en un mis- 
mo repartimiento; este artículo y punto es forzoso se haya de 
venir á elección preferiendo el uno al otro, y habiendo mirado en 
esto, como quiera que el negocio en este caso parezca claro con- 
forme á toda razón y derecho, que es haber de preferir los caci- 
ques en nombre de sus indios, por tratar de su libertad, todavía 
siendo los encomenderos personas beneméritas pobladores y con- 
quistadores y que ganaron la tierra, y cristianos, que tendrán 
más cuidado de reducir los indios á nuestra fe católica que sus 
caciques, todo considerado y especialmente el asiento de la tie • 
rra, quietud y sosiego de ella, no es menos razón y derecho no 
se les quite á los tales encomenderos, ni se les deje de dar la 
perpetuidad en esta tercia parte, y deste voto somos y nos pa- 
rejee por todos fines y respectos , remitiéndonos al mejor y real 
parescer de V. M. t dejado aparte que no deja de tener incon vi- 
niente incorporarse todos los indios en la corona real, y al cabo 
que así fuese que todos se incorporasen, se entiende claro que 
hemos de volver á reincidir en el caso que ahora estamos que es 
volverlos i encomendar á personas que los gobiernen, defiendan 
y amparen y los tengan en justicia y se la administren ansí con 1 
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tra sus caciques como contra otros, y también contra su incapa- 
cidad, por las razones arriba dichas y apuntadas: y es * negocio, 
cierto, que bien considerado y tratado en todo hay bien que mi- 
rar. Resolviendo, pues, Señor, este negocio paresce que perpe- 
tuándose la tercia parte de encomenderos, harán servicio por 
tercia' parte suficiente, y sirviendo también los caciques en nom- 
bre de los indios por incorporarse en la corona real, y no se po- 
der enajenar della, que será la otra tercia parte que arriba está 
dicho se incorporen los vasallos y no los tributos (aunque el 
servicio destos indios parezca cosa justa se modere y no den 
tanto como los encomenderos dieren, pues es por incorporarse 
en la corona real), se vendrá á sacar poco menos servicio que si 
todos los encomenderos se perpetuaran, solamente habrá alguna 
dilación más; pero como está por hacer y resolver, no podemos 
escribir cosa que cierta sea, hasta ver el fin que tendrá el nego- 
cio por ambas partes, esperamos que al cabo de lo que se hiciere 
y efetuare, Dios y V. M; serán servidos. 

Y porque pareciendo á V. M. y siendo servido desta tercia 
parte de encomiendas, de perpetuarlas en personas beneméritas 
que lo tengan merecido y servido y les haga V. M. merced de 
ellas, es bien apuntar la orden, forma y manera y condiciones 
con que nos paresce, remitiéndolas al mejor y real parescer de 
V. M., se pueden conceder, y como quiera que por la instrucción 
que por V. M. se nos dio está bien ordenado y declarado, toda- 
vía nos ha parescido declarar algunas más y algunas otras que 
se les concede no otorgarlas, y otras algunas que se niegan 
concederlas, por no nos parescer ser de mucho inconviniente, y 
podría serlo para los encomenderos para no tomar la perpe- 
tuidad. 

Primeramente, porque por las consideraciones en la instrucción 
de V. M. contenidas no les está prohibido poderse casar con in- 
dias, cuyo ayuntamiento por acá es muy usado, y no les estando 
prohibido paresce que les es concedido, lo cpal, si se les conce- 
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diese, es ¡nconviniente grande para la buena conservación y go- 
bernación destos Estados y dependencia de esos reinos de Espa- 
ña, y es bien V. M. los prohiba y mande no puedan casar con 
indias, ni menos con esclavas, ni con extrañas que no sean subdi- 
tas de V. M., sino que ellos y ellas se hayan de casar con espa- 
ñolas y españoles de padre y madre, aunque sean nascidos acá, 
ó con subditos de V. M., aunque no sean de esos Reinos, con que 
hayan pasado con licencia de V. M. á estas partes, y si de otra 
manera casaren con indias, esclavas ó extrañas, como está dicho, 
por el mismo hecho pierdan el dicho feudo y mayorazgo y pase 
al siguiente en grado. Ésto paresce muy conviniente, ansí por 
evitar semejantes ayuntamientos, que los ha habido y hay, y son 
los que de tal ayuntamiento nacen de mala inclinación, que son 
ya tantos los mestizos y mulatos y tan mal inclinados, que se ha 
de temer, por los muchos que hay y ha de haber adelante, que 
podrá redundar daño y bullicio en estos Estados, pues de ellos 
no se puede esperar cosa buena que convenga al asiento y sosie- 
go desta tierra, que es necesario que V. M. mande á su real 
Consejo platiquen y traten cerca del remedio desto, que ha de 
ser muy necesario advertir de ello y estirpallo, y allende desto, 
como está dicho, es muy conviniente casarse con españoles y 
españolas, porque poblaran más estos Estados de españoles, que 
es cosa necesaria para la buena gobernación y conservación de 
ellos; y con esta limitación paresce se podrá obmitir y excusar la 
condición, que V, M. pone en su instrucción, que se pierda el 
feudo y mayorazgo en cierta forma, si casaren sin licencia de 
V. M. ó de su Visorrey, la cual condición, habiéndose propuesto 
á los encomenderos, la rehusaron y no admitieron, diciendo que 
casarían los Visorreyes con criados suyos sus hijas y descendien- 
tes, y que esto no era servicio de V. M. ni cosa que á ellos les 
estaba bien, por tanto sapUcan á V. M. no se les diese con esta 
condición, porque no la recibirían, y que esperar licencia de 
V. M\, estando tan lejos destas partes, les era daño y gran in« 
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conviniente y muy gran dilación para el remedio de sus hijos, 
dejado aparte que era contra la libertad del matrimonio, y, en 
consecuencia, escrupuloso á la real conciencia de V. M. Y ha- 
biéndoles propuesto por nuestra parte la condición arriba dicha, 
que se hubiesen de casar con españoles ansí varones como hem- 
bras en la forma susodicha, so pena de perder el tal feudo ó ma- 
yorazgo, pasando al siguiente en grado, después de haberse Ira- 
tado y porfiado mucho, la aceptaron y recibieron; y pareciendo 
á V. M., habiéndose de casar con españoles descendientes de 
ellos ó vasallos de V. M. y por convenir esto, para que se cum- 
pliese así paresce se requería la licencia de V. M. porque no se 
casasen con extraños, que se debe considerar para la conserva- 
ción destos reinos, y también excluir las indias y esclavas por el 
inconviniente susodicho. Estando remediado esto paresce que en 
lo demás de requerirse licencia se podría obmitár, siendo V. M. 
servido, pues, como está dicho, queda remediado, en efecto, 
para lo que buenamente se podrá requerir licencia. 

ítem, porque por un capítulo de instrucción á nos dado V. M. 
concede y permite que se puedan juntar dos repartimientos por 
vía de casamiento, hasta en suma y cuantía de doce mil pesos y 
no más con cierta condición según más largo en el dicho capí- 
tulo se contiene, habiendo mirado, tratado y platicado cerca de 
lo en este capítulo contenido, nos ha parecido no ser cosa con- 
viniente que se juntasen dos repartimientos por vía de casamien- 
to ni en otra manera alguna, aunque sea en la cantidad, ni mucho 
menor que V. M. les premite, sino que generalmente, y sin dis- 
tención ninguna, no se puedan juntar ni se junten en ninguna 
manera. 

Lo primero, porque ninguna cosa más conviene ni más se debe 
mirar para el asiento y firmeza destos Estados y conservación de 
ellos, que es la población y aumento de pobladores, los cuales, 
en efecto, solamente se pueden decir pobladores los encomen- 
deros especialmente después de perpetuados, y presupuesto que 
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solamente se deben perpetuar la tercia parte destos como está 
dicho, si se les concediese que se pudiesen juntar hasta en can- 
tidad de doce mil pesos, fácilmente.se reducieran á la mitad des- 
ta tercia parte destos encomenderos, ansí porque los repartimien- 
tos han descaído y bajado mucho del valor en que solían estar, 
y son pocos los gruesos y aun los medianos, y íos más son pe- 
queños y de poca suma, y todos tendrían ojo á casar sus 
hijas y hermanas con hijos herederos, que ambos heredasen las 
encomiendas, y así serviría de daño y inconviniente desminuirse 
de tercia parte de encomenderos, que, como está dicho, son los 
pobladores y necesarios para el asiento y sosiego destos Es- 
tados. 

Lo otro, porque, como arriba está dicho y presupuesto, para 
la conservación destos Estados hay necesidad que se renueven 
y refresquen con gente española nacidos allá, y no se pudiendo 
casar el varón heredero de encomienda con mujer que también 
la herede, paresce que varones y hembras que sean encomende- 
ros estarán necesitados de casarse con españoles y españolas que 
no sean encomenderos, como hasta ahora se ha hecho y al pre 
senté se hace, estante una ley que hay que prohibe juntarse dos 
encomiendas, sin distinción ninguna, y por esta razón y causa se 
han remediado y reipedian muchas hijas de españoles de buena 
parte que han pasado y pasan cada día acá, y ansimismo muchos 
españoles hijos de buenos se han casado y remediado acá dán- 
doles los padres sus hijas solamente por sus virtudes y linaje de 
ellos, visto que no las pueden casar con encomenderos sin que 
pierden la encomienda; dejado aparte que desto resulta elegirse 
en los casamientos virtud y linaje á que principalmente se ha de 
mirar, pues se ve y ha visto por ispirencia el buen fruto que se 
ha conseguido de la conservación desta ley que al presente hay, 
demás que es un espidiente y remedio para hijos y hijas de bue* 
nos que vengan de esos Reinos á éstos, allende que con esto se 
renuevan y refrescan estos Estados con alguna gente nueva, que 



- 78- 

es de consideración por todas las vías y modos posibles procu- 
rarlo, como está dicho. 

Y aun hay más, que de engrosarse las casas suelen nascér ade- 
lante bandos, bullicios y alteraciones que suelen causar escánda- 
los y rivuliciones en los reinos; y como quiera que también se 
miró, trató y platicó de otro medio en ello, es á saber, que pasa- 
se el un repartimiento en el hijo segundo y no pudiesen estar 
ambos en el mayor habiendo hijo ó hija, como está en esos Rei- 
nos, cerca de las casas* de los señores, en cierta forma dispuesto, 
todavía se engruesan los linajes y troncos dp casas, y así nos ha 
parescido que sin distinción, condición ni limitación! esta ley se 
guarde, porque se entiende ser buena y de buen gobierno, y 
después de haberlo mucho tratado, platicado y conferido con los 
Procuradores de las ciudades y lugares destos reinos, que vinie- 
ron á tratar este negocio de la perpetuidad, lo aceptaron y tuvie- 
ron por bueno. Y se asentó más, que de tal manera no se pudie- 
sen juntar por vía de casamiento dos repartimientos y de tal ma- 
nera se apartasen de casamiento, que por el mismo caso no pu- 
diese el marido elegir el repartimiento de la mujer aunque fuese 
mejor ó peor, sino que ipso fació pasase el repartimiento de la 
mujer al siguiente en grado llamado, asi porque por este camino 
cesaban todos inconvinientes que podrían nacer de tal elección, 
si se les permitiera, como también porque se perdían y confun- 
dían las armas y apellido del linaje de parte de la mujer; y así ha* 
biéndose tratado platicado y conferido, por todas buenas consi- 
deraciones y razones se aceptó con tal limitación, que subcedien- 
do caso que el marido se muriese sin dejar hijos quedando la mu- 
jer sin remedio, que en tal caso, ora se casase óno la dicha mujer, 
el siguiente en grado que tuviere la encomienda que había sido 
de ella, sea obligado á darle la mitad de lo que montare el re- 
partimiento por todos los días de su vida, con que esto cese ca- 
sándose ella con hombre que tenga repartimiento. 

ítem, por cuanto por el primero capitulo de la instrucción se dice 
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que estos repartimientos se den en feudo que haya de suceder et 
hijo varón y sus descendientes por línea derecha, prefiriendo 
siempre el varón á la hembra, excluyendo la línea transversal an- 
tes que en tal caso la tal encomienda se vuelva á V. M. y sus 
suscesores en esos Reinos como á señores propietarios del feudo 
y encomienda, siéndoles propuesto les paresce no les estar bien 
ni convenirles, así por concederles esta merced por vía de feudo 
como por excluir los transversales por vía de feudo, y dicen que 
ellos son españoles nascidos en esos Reinos, donde no hayplática 
de feudo sino de mayorazgo, y que por menores servicios que 
ellos han hecho en conquistar y poblar estos reinos, los reyes 
antecesores de V . M. hicieron mercedes de villas y castillos por 
vía de mayorazgo perpetuo en esos Reinos á las personas que 
los sirvieron, y que ansí es justo se les dé á ellos por vía de ma- 
yorazgo y no de feudo, pues no son italianos, y con esta razón 
se cierran y ciñen y porfían á no tomarlo por ese nombre; dicen 
que ellos y sus subcesores en el dicho mayorazgo harán el jura- 
mento que como fieles vasallos deben al fuero de Castilla y de 
León, y que cada nuevo subcesor en el dicho mayorazgo jurará 
y hará el reconocimiento de pagar la tercia parte de lo que suma- 
re y valiere el repartimiento el primer año, por una vez y no más 
por vía de reconocimiento, que aun la mitad les paresce mucho 
y no la aceptan, y en esta porfía se han estado y están sin que- 
rerla aceptar conforme á la instrucción. 

En cuanto á este artículo nos paresce que haciendo el jura- 
mento y reconocimiento cada nuevo subcesor es bien se les con- 
ceda por vía de mayorazgo, porque ni tampoco que se llame 
mayorazgo hace al caso, pues la sustancia y condición es de feu- 
datario y la sustancia hace el contrato y no el nombre. 

En lo de la mitad del precio porfiarse ha más aún, que en la 
tercia parte se están y no quieren pasar de allí, y en el segundo 
punto y artículo de la exclusión de los transversales, á falta de 
varones y descendientes lo aceptan peor, porque dicen que ti- 
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niendo ahora como tienen dos vidas, tienen más que por la vía 
que se les concede, pues á falta de hijos subcede la mujer, que 
es extraña respecto de la subcesión del marido y menos que 
transversal, y otras cosas que por escrito por su parte se nos han 
propuesto, y finalmente dicen que, sirviendo á V. M. con la can- 
tidad y suma que parezca justa y honesta, V. M. se lo debe con- 
ceder por lo que ellos han servido y merecido y por la cantidad 
y suma con que sirven sin limitación ni exclusión de transversales; 
y sentimos que excluyendo los transversales no lo aceptarán 
para hacer servicio que sea de sustancia. 

En lo que toca á la juridición cevil y criminal en segunda ins- 
tancia que los encomenderos piden, y aun se nos ha sinificado 
por escrito y por palabra, no tomarán la perpetuidad sin esto, 
ni harán ofrecimiento de servicio sin que se les otorgue, á lo que 
buenamente entendemos; y hemos platicado y mirado en ello, y 
cuanto á un artíóulo no trae inconviniente ninguno, antes servi- 
rá de amparo y defensión de los indios, conviene á saber que, 
como arriba dijimos y apuntamos, hay muchos mestizos, mula- 
tos y negros que andas vagamundos y se van por esos yermos 
y montañas, y á costa de los indios, como son de su natural fla- 
cos, comen y beben de su trabaje y sudor de ellos, y contra 
éstos, por resultar amparo y defensión de los indios, es justo que 
el encomendero los prenda y castigue conforme á sus excesos, y 
aun es muy necesario, según los muchos que hay, y se teme para 
adelante serán más; y aun en las causas ceviles, si acaso estuvie- 
sen en su repartimiento algún español, ó otro que no fuese indio, 
el encomendero hiciese justicia oídas y llamadas las partes. Y 
en los demás para que pretenden jurisdición en segunda instancia, 
cevil y criminal, paresce que la primera instancia en lo uno y en lo 
otro fuese de los indios, principalmente que por nuestra parte he- 
mos comenzado á ordenar y proveer y dado provisiones para re* 
ducir los indios en mayores poblaciones porque vivan en menos 
pueblos, poblando en partes y lugares cuales ellos eligieren y 
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mejor les paresciere, como personas que ternán mejor noticia de 
las tierras y las conoscerán, como mejor les esté para su asiento y 
vivienda, y esto paresce muy común, ansí para que mejor se les 
pueda enseñar lo tocante á la pulida humana y doctrina cristia- 
na como por todos buenos respectos, ora se haga la perpe- 
tuidad ora no se haga. Y como quiera que entendamos que 
como está poblada la tierra los Ingas la asentaron y dejaron ansí, 
y que también es de creer ó á lo menos de sospechar, siendo 
i lo que se entiende tan buen gobierno en lo humano el suyo, 
que si hubiera comodidad los reducieran á mayores poblacio- 
nes, especialmente de indios que viven en montañas y tierras 
estériles que ninguna cosa llevan, como son en tierras de Collao, 
que acá llaman, son muchos de ellos lugares y poblaciones de 
dos ó tres mil indios, donde la necesidad les ha enseñado que 
invíen cantidad de indios de sus pueblos á cincuenta y á sesenta 
leguas lejos para que siembren y estén allá hasta que hagan las 
cosechas, y así también á otras partes para traer lo que más 
tienen necesidad para su sustentación; y es de admirar que entre 
tierras estériles haya poblaciones, y en otras partes y lugares 
donde no hay tanta esterilidad faltan poblaciones, y las que hay 
son muy pequeñas, y éstos viven de su cosecha por la mayor 
parte, y es de sospechar y presumir que si las tierras, partes y 
lugares donde han poblado hasta ahora tuvieran fertilidad y co- 
modidad para mayores poblaciones, de sí mismo se hiciera. Esto 
se dice porque algunos caciques han venido á hablar sobre este 
artículo de reducirlos á mayores poblaciones diciendo que se 
les haría agravio; pero con todo esto será bien tratarlo y todo 
lo que buenamente fuere posible hacerse, sin perjuicio y daño 
de los indios, convendrá para los efectos arriba dichos, y á lo 
menos no dañara entender en este negocio lo que en ello se 
podrá hacer, y será también de efeto que, haciéndose pueblos y 
habiendo poblaciones en ellos, se les ordenara que tengan su 
gobierno, alcaldes y regidores en forma de concejo, con algunas 
t. vi • 
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leyes y ordenanzas para el buen gobierno de ellos, y que los al- 
caldes ejerzan juridición cevil y criminal en primera instancia, y 
aun por todos buenos fines que no se pueda apelar de la senten- 
cia que ellos dieren hasta en cantidad de veinte pesos, que, se- 
gún el presente estado, pocas ó ningunas causas cevíles habrá 
entre ellos mayores, y esto á fin que entre ellos se acaben y con- 
cluyan las más causas que ser puedan, y siendo la causa de ma- 
yor cantidad se pueda apelar prra el encomendero, el cual, no 
excediendo de cien pesos, juntamente con los alcaldes indios, lo 
torne á revé*, y de lo que se determinare no haya apelación. ni 
recurso alguno. Y esto principalmente porque no salgan de sus 
viviendas y repartimientos, para más conservación y salud de 
ellos; y si ecedieren de cien pesos, que creemos serán pocas ó 
ningunas las causas que ecedan, el encomendero sólo pueda 
conocer en la causa y concluirla debajo de presupuesto que se 
han de visitar por oidores estas provincias y Estados cada año, 
saliendo por sus turnos como por V. M. está ordenado y muy 
justamente proveído, principalmente porque se vea y entienda 
cómo y de qué manera son tratados los indios, y atender al buen 
gobierno de elíos, y se provea en lo que les falta, y no menos 
en lo que se sintieren agraviados desagraviarlos , de manera que 
les pase la justicia como fuente por la puerta de casa. Porque sus 
causas ceviles son tan leves y de tan poca cantidad y calidad que 
la costa y trabajo no sufre para salir de sus casas; pero que, sien- 
do ansí, y que la causa esceda, como está dicho, de los cien 
pesos, se interponga la apelación para el oidor que le cupiere de 
venir á visitar aquel repartimiento y provincia, con que delante 
del encomendero se haya sustanciado y concluso el negocio en 
grado de apelación, como se usa y acostumbra acá en muchas 
partes por cierta ordenanza que hay, y llegando el oidor y ha- ' 
liando el proceso sustanciado y concluso, lo determine hasta la 
cantidad de trescientos pesos, y hasta esta cantidad no pueda 
haber recurso alguno, sino que allí se fenezca, y desta manera 
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creemos que pocas ó ningunas causas se dejarán de fenescer en 
sus casas, sin que salgan fuera. 

En las causas criminales paresce que en rencillas como de pa- 
labras, bofetadas ó golpes de manos 7 de otras injurias desta 
calidad, que solamente conozcan los alcaldes ordinarios de ello, 
y que lo que ellos determinaren por vía de concierto, ó como á 
ellos les paresdere, no se pueda apelar de ellos; pero si hubiere 
heridas ó palos; en que haya habido efusión de sangre, ó que en 
este caso haya habido mutilación de miembro, que en tal caso 
haya apelación para el dicho encomendero y el encomendero 
concluso el proceso determine la causa, y si se apelare, que la 
tal apelación se interponga para el oidor que viniere á visitar, se- 
gún y en la forma que en las causas ceviles arriba está dicho, y 
si el caso fuere de muerte, en tal caso el encpmendero conosca 
de la causa y la determine tomando parescer de letrado, y la 
apelación que se interpusiere, donde hubiere habido muerte y 
sentencia de muerte, vaya derechamente á la real Audiencia. 

Hay otras cosas y escesos que los alcaldes indios no castiga- 
rán, como son idolatrías y sacrificios, que hoy en día tienen ma- 
chos, y pecados nefandos que entre ellos ha habido y hay uso, 
y á lo que se entiende hay disolución, y en éstos, ya que están 
debajo de nuestra religión cristiana, es justo que con discreción 
y moderación se les qnite, castigándolos moderadamente por ser 
gente nueva; y cuanto á estos escesos paresce que, según la cali 
dad del caso, ó conoscerá el encomendero, siendo suyo y pu- 
diendo, ó lo remitirá al perlado, siendo la causa suya, y concluso 
el negocio en semejantes casos hará justicia, y la apelación, no 
habiendo sido la sentencia á muerte, se interpondrá para el oidor 
en la forma arriba dicha. 

Con estas limitaciones y declaraciones no tendríamos por in- 
conviniente concederles la juridición más ó menos con algunas 
más declaraciones que acá nos paresciese, porque sospechamos 
no otorgarán servicio fuera desto, mayormente que ellos se atie 
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nen á una provisión de V. M. del año pasado de... (i), por la 
cual V. M. dice conceder la jurisdición cevil y criminal. Hácese 
saber á V. M. para que sobre todo provea aquella que mejor le 
parezca convenga á su real servicio. 

También han pedido ei patronazgo diciendo que, pues á V. M. 
compete el dicho patronazgo en estos Estados y les ha hecho 
merced del repartimiento, también fué visto hacerles merced á 
ellos de las presentaciones de los beneficios en sus repartimien- 
tos; y esto dicen y alegan les compete con mayor razón pues 
ellos pagan al clérigo lo que ha de haber, según la declaración 
del Sínodo. Y hasta agora regularmente los encomenderos han 
nombrado los clérigos en la doctrina, verdad es que agora últi- 
mamente hemos visto una cédula de V. M. por la cual paresce 
gue quiere que la provisión en esto sea á cargo de los perlados, 
como á quien principalmente toca. Habiendo mirado en esto nos 
paresce que por todos buenos respectos conviene mucho á V. M. 
y á sus subcesores tener mano en todo lo eclesiástico, y es cosa 
de mucha importancia mirar en esto, y pues V. M. presenta y 
provee los obispados, dignidades y canonjías, como patrón y 
señor acá en estos Estados, también paresce justo presente los 
beneficios curados y simples que adelante hubiere, guardando la 
orden y forma en ello de los beneficios curados y simples que 
V. M. acostumbra guardar en el reino de Granada, conviene á 
saber: que por descargar V. M. su real conciencia y no tener no- 
ticia de las personas que merezcan servir los beneficios curados y 
otros, ordenó que los perlados en cuya diócesi vacasen los tales 
beneficios curados enviasen nombramiento de cinco ó seis per- 
sonas, con las calidades y partes que cada uno tuviese para me- 
rescer el beneficio, y V. M. nombraba y presentaba uno de ellos, 
y con este nombramiento del perlado se descarga la real con- 
ciencia de V. M. y conserva su derecho, presentando uno de los 

(i) En blanco la fecha 



-85 - 

nombrados, como patrón; y como quiera que V. M. est¿ ausente 
destos reinos, y esto no se pueda Jiacer, por la distancia grande 
sin gran daño, habiéndose de ocurrir á V. M. que á lo menos se 
ocurra á vuestro Visorrey, que es ó fuere, con la tal nómina, para 
que él, en nombre de V. M. presente y después el perlado le 
haga la collación. Y aun en este medio que se forman y instituyen 
los beneficios adelante, porque se comience á tener la mano en 
esto, nos paresce que no presentando los encomenderos, como 
por la cédula de V. M. muestra no ser su voluntadla lo menos 
V. M. debe mandar que en las provisiones de los clérigos en las 
doctrinas se presenten en la forma susodicha y se comience á 
tomar posesión de su patronazgo y á ser señor y patrón del. 

Por un capítulo de instrucción nos manda V. M. se haga la 
tasa de los tributos y derechos que los indios han de dar y pa- 
gar á sus encomenderos, y ansimismo nos manda y advierte lo 
miremos con toda diligencia y cuidado, porque por lo hasta 
aquí hecho paresce han sucedido inconvini entes, y para que po- 
damos mejor acertarla y más justificadamente hacerla, nos man- 
dó dar una instrucción particular señalada de los del vuestro 
Consejo; y, cierto, este negocio tocante á la tasa de los tributo* y 
derechos que los indios han de dar y pagar á los encomenderos, 
si se pudiese dar firmeza y estabilidad en ella, de manera que no 
hubiese variedad, sería el negocio más importante y de más sus- 
tancia y fundamento que se podría ofrecer para dar asiento en 
estos Estados, quietud y sosiego ansí de los indios naturales 
como de los encomenderos, para que cesen todas diferencias, 
pleitos, contiendas y debates, que sobre esto ha habido y hay 
entre los unos y los otros, y para que se procurase entre todos 
ellos toda correspondencia y buena voluntad, y este negado es 
muy importante, como está dicho, agora se haga la perpetuidad 
agora no, mientras hubiere encomenderos. Negocio es dificulto- 
so para dar traza y tasa acertadamente de lo que deben contri- 
huir, pprque querer tomar la mira, fundamento y regla de los 
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tiempos atrás, como V. M. por la instrucción nos manda, que 
páresela sería cosa acertada paja darla en los tiempos presentes» 
podráse mal hacer, conviene á saber, porqne de muchos tiempos 
atrás, antes que los Ingas señoreasen, que sube de trescientos 
años, se sabe que entonces los indios se gobernaban como á ma- 
nera de behetrías, y ninguna claridad, que buena ni verdadera 
sea, se puede saber y tomar de aquellos tiempos, pues desde 
que los Ingas señorearon estos indios que, como está dicho, lle- 
ga á trescientos años, poco más ó menos, si se hubiesen de es * 
cribir sus leyes y orden y forma de gobierno sería historia lar • 
ga, pero para lo que á nuestro propósito hace, brevemente se 
dirá; y es que los Ingas fueron tan señores, que casi desde la 
piedra del río hasta la hoja del monte era suyo, y así los indios 
casi no tuvieron cosa propia» ni ganados, ni tierras, ni otra cosa 
alguna, ni menos había contratos ni comercio entre ellos, ecepto 
ciertos géneros de truecos y permutaciones, que se llaman gene- 
raímente rescates, trocando unas cosas. por otras, y esto en po- 
cas cosas, y el que tenía tierras ó ganados no era sino algún 
particular, por servicios que hubiese hecho en la guerra, y aun 
éste no lo tenía por tan propio que lo pudiese enajenar, sino 
gozar tan solamente de los frutos. Y en resolución, es que los 
Ingas no menos eran señores de las personas que de las hacien- 
das, y para serlo mejor tenían dada orden que en cada cantidad 
de diez mil indios hubiese un gobernador, y debajo del gobier- 
no de éste otros principales, mayores y menores y caciques, y 
esto era en tal manera que hasta en cinco indios tenían persona 
que tuviese gobierno y cuenta con ellos, y todo era á in de te- 
nerlos más sujetos y para hacerlos trabajar, labrar y cultivar la 
tierra y ocuparlos en otras cosas, y todo lo que cogían de finitos, 
poco ó mucho que fuese, según la fertilidad de los años, sin ser 
más á su cargo, lo daban á personas que lo cogían en nombre 
del Inga, y lo mismo el oro y plata que les mandaban sacar de 
las minas, sin ser más á su cuenta, ni saber, ni eotender qqé su* 
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maba lo que sacaban, sino como labradores alquilados que tra- 
bajaban para el dueño; y á los indios se les repartía tierra, donde 
solamente pudiesen coger para sustentar la vida y no más, y, 
como también está dicho, de los ganados, que todos fueron re- 
gularmente de los Ingas, les daban lana solamente de que pudie- 
sen hilar y tejer un vestido, y para estas dos cosas limitadamen- 
te se les señalaba tiempo en que pudiesen trabajar para ellos y 
todo el demás tiempo era, parte para los Ingas, parte para el 
Sol, parte para el dios del trueno y otras idolatrías, sacrificios y 
burlerías suyas, y también cierta parte destos frutos se ponía en 
casas de depósitos para que comiese la gente de guerra cuando 
pasaba, como también para que en años estériles fuesen ayudados 
y sustentados, como á manera de alfóndiga, y también les toma- 
ban las hijas sin voluntad de sus padres para sacrificios, y otras 
para enterrar vivas con hombres principales que morían, y otra 
parte de ellas daba el Inga á personas que le hubiesen servido, y 
se tenía por gran merced. Y demás de todo esto hacían otros 
servicios personales, que sería largo referirlos, en que eran muy 
trabajados y fatigados, ansí que por todo este discurso que * está 
dicho, podrá V. M. entender y saber el servicio y sujeción gran- 
de que los indios tuvieron, y cuanto 'de mejor condición y más 
libertados están agora, pues tienen y poseen cosas propias y es 
claro ser poco lo que agora dan respecto de lo que solían, deja- 
do aparte que cesan todas las más tiranías que sus personas y 
mujeres, hijos y haciendas padescían, y esto se puede entender 
ansí, sin que por todo esto dicho se pueda hacer ó tomar tino de 
los tiempos pasados para lo que toca á los presentes. Y para que 
esto tenga' más claridad y se entienda mejor, sepa V. M. que el 
presidente Gasea, queriendo tasar algunos repartimientos, mandó 
parescer ante sí ocho ó diez caciques de algunos repartimientos 
y les preguntó qué era lo que salían dar y pagar á los Ingas sus 
señores y reyes naturales, y casi, en efecto, dijeron lo arriba di- 
cho, que todo era de los Ingas; por donde consta claro no po- 
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derse por lo pasado acertar al presente en las tasas, y así, viendo 
esto el presidente Gasea, preguntó de nuevo á los caciques que 
cuánto y en qué cosas podrían pagar sus repartimientos, tasa y tri- 
buto en cada un año, y lo que ellos dijeron y dieron por respues- 
ta última, aunque fué haciendo gran baja de lo que antes habían 
sinificado, mandó el presidente Gasea se les moderase y hiciese 
baja, pagando la tercia parte menos de lo que decían podían dar. 
Por lo cual se ve claro que de lo pasado para lo de ahora sola- 
mente puede considerarse el trabajo susidio y sujeción que en- 
tonces tenían y conferirle con el que ahora tienen, y también por- 
que en aquel tiempo no había dinero á que poderlo arreducir, 
como al presente le hay, que con haber el día de hoy este dinero 
y en la íorma que lo hay se reduce todo á cuenta y razón; po - 
drá también, confiriendo uno y otro, en sustancia arbitrarse y en- 
tenderse, como se entiende, ser mucho menos lo que hoy día 
trabajan para el encomendero que lo que antiguamente daban y 
trabajaban con gran fatiga y servidumbre de ellos. 

Entiéndese más, que se tenía gran cuidado y diligencia por 
sus repartimientos que los trabajos fuesen iguales y de todos en 
general, ecepto que los gobernadores principales, que tenían de- 
bajo de su gobierno hasta diez mil indios, á lo que buenamente 
se puede saber, éstos eran exentos de trabajar; y esta manera de 
gobierno duró hasta que los españoles ganaron esta tierra y al 
gunos de ellos la alcanzaron, los cuales indios viejos afirman ser 
ansí, como está dicho. Y porque quizá V. M. querrá entender y 
saber el hecho desto como ha pasado, después que españoles la 
ganaron paresce que el marqués Francisco Pizarro, que fué el 
primero que encomendó indios, los encomendó sin tasa alguna, 
mas de que solamente diesen lo que los indios de su voluntad 
quisiesen dar sin premia alguna, proviendo con pena que los en- 
comenderos no tomasen más ni les hiciesen vejación alguna, y 
después que mataron al Marqués en las revuluciones pasadas, 
paresce que se volvió al revés, porque los indios contribuían y 
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pagaban todo lo que el encomendero quería y su boca era me- 
dida, y después desto paresce ser que el licenciado Vaca de Cas • 
tro encomendó sin hacer tasa, y después el presidente Gasea 
también encomendó indios y dio títulos de ellos, y por enton- 
ces no tasó más de que ordenó que los encomenderos que él 
provió no llevasen más de lo que los indios pudiesen dar y pa- 
gar en tanto que se hiciese tasa, con tal condición que, si hecha 
la tasa paresciese haber llevado más el encomendero de lo que 
por .entonces se tasase, que lo volviese á los indios, y adelante 
paresce que el dicho presidente provió se hiciese tasa y la co- 
metió al arzobispo desta ciudad de Los Reyes y algunos oidores 
que entonces residían en esta Audiencia, los cuales hicieron tasa 
casi en general; y antes deste tiempo V. M. dio una provisión 
que hablaba con el gobernador en cierta forma y orden, y en 
eíeto/la dicha provisión decía pagasen lo que buenamente pudie- 
sen pagar sin fatiga ni vejación de los indios, conforme á lo cual 
después se hizo cierta ordenanza que en efecto decía lo mismo, 
y que fuese de manera que contribuyesen menos de lo que so- 
lían dar en tiempo de los Ingas, porque conociesen el beneficio y 
merced que por se reducir á nuestra santa fe católica Dios nues- 
tro Señor les había hecho. Paresce ser que después de esto, á lo 
que se cree, á instancia de algunos religiosos ó de otros, V. M. 
declaró con acuerdo de su real Consejo y mandó se tornasen á 
retasar, y que en las tasas y retasas que se hiciesen se tuviese 
consideración á que les quedase á los indios con que, si adoles- 
ciesen, se pudiesen curar y remediar ellos y sus hijos, según 
más largo en la dicha provisión se contiene, la cual venía dirigi- 
da á la Audiencia, y la Audiencia cometió esta retasa al licen- 
ciado Santillán y al maestro Cray Domingo, los cuales, sin citar 
al encomendero, ni ir á visitar los repartimientos, ni tomar otra 
información, ni entender ni saber si la tasa pasada era agraviada 
ó no, y bien al revés de lo que V. M. por sus reales provisiones 
tenia ordenado y mandado, retasaron muchos repartimientos 
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sólo por su cabeza, quitando á algunos la mitad, y á otros más, y 
á otros menos; y como quiera que podría ser que las dichas reta- 
sas en sí fuesen buenas, pero por se haber hecho sin orden y de 
hecho desposeer ansí á los encomenderos, sin ser citados ni lla- 
mados, ni tomar otra información alguna, no paresce justa, y 
pareciera serlo y fuera cosa razonable si se hiciera jurídicamente 
habida información y llamado el encomendero, y lo pudieran 
muy bien hacer ordenadamente con color de justicia, pues que 
así les páresela, especialmente con gente tan bulliciosa y en tie- 
rra nueva y no asentada. Y así fué que dello vino levantarse 
Francisco Hernández, juntamente con la ocasión que tomaron de 
que se les quitase el servicio personal de los indios, y vístala 
revulución, la Audiencia suspendió las retasas hechas y aun se 
remitió á V. M., según por autos consta, por se haber hecho de 
hecho y sin conoscimiento de causa. Y dejado esto aparte, lo 
que más hay que sentir es que, ordenando V. M. por la dicha 
provisión que la cantidad y precio que se abajase en las di- 
chas retasas redundase en pro "y utilidad de los dichos in- 
dios, así para curarse en sus enfermedades, como para otras 
cosas necesarias, como en la dicha provisión se contiene, y 
habiéndose de proveer esto tan presto y aun primero que se 
hiciese baja en la dicha retasa, pues para este efeto había ema- 
nado la dicha provisión, no se hizo más que solamente la dicha 
baja de lo que se había de dar á los encomenderos, lo cual, 
allende de no haber redundado provecho alguno á los dichos 
indios, íué daño general en la tierra y en el beneficio de ella, 
porque no se sacó el fruto que antes se solía sacar y se quedó 
debajo de la tierra por no haber trabajado lo que solían trabajar 
los dichos indios. Y si la provisión que V. M. dio, dijera que los 
indios trabajaban demasiadamente y proviera que no trabajaran 
tanto, bien fuera, pero no decía, ni creemos pasaba ansí, sino 
que los indios contribuían demasiadamente, sin quedarles nada, 
y así fué que ellos se quedaron tan necesitados como de antes y 
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de ello redundó gran daño en la tierra, que mermó el trato y co- 
mercio de ella en mucha cantidad, porque bajaron las rentas y 
tributos la mitad y más de lo que solían valer y rentar, y no se 
consiguió de las retasas otra utilidad sino ociosidad para los in- 
dios, la cual es total destrución de ellos y de su salud y con- 
servación, como adelante se dirá; y cómo todo esto pasa ansí, lo 
podrá V. M. mandar ver por escripturas, autos y otros recaudos 
que con ésta van para claridad de todo. Destas retasas hechas 
se agraviaron muchos encomenderos, y, dado caso que se man* 
daron sobreseer, después que se pacificó la tierra se mandaron, 
ejecutar, ante el marqués de Cañete agraviándose muchos enco« 
menderos, y también en la Audiencia, y aun ante V. M., se pro- 
vio de personas que volviesen á visitar los dichos repartimientos 
y encomiendas, que en algunas dellas había habido tasa y re- 
tasas. 

En este tiempo llegamos nosotros y hallamos las visitas sobre 
los agravios de las retasas, , de que se quejaron, como dicho 
es, hechas, pero sin determinación ni declaración alguna, y 
atcpto que V. M. cerca desto de las tasas nos manda entender, 
advertiéndonos miremos mucho en ello por haber servido las 
dichas tasas de algún inconviniente, y como negocio muy im- 
portante, como lo es, advocamos en nos este negocio, y como 
quiera que para el asiento de la perpetuidad, en caso que á V. M. 
parezca que conviene, es un presupuesto necesario el hacerse la 
tasa primero, y habiéndonos resuelto en esto y aun nombrado 
personas que hiciesen h visita y otras diligencias que nos pares • 
dan necesarias para hacer la dicha tasa, después de hecho esto 
así, y habiéndolo tratado y platicado, mirado y desmenuzado lo 
más todo, y tomado parescer con hombres de ispirencia y pru- 
dencia, paresció á todos por ahora que sirviría de mucho incon 
viniente, así porque los caciques y indios entendiendo la visita 
de su natural inclmactón y condición los asconden, y lo mismo los 
religiosos y clérigos, como daro se entiende; y aun entendimos 
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que el provisor del Cuzco, por la visita que él hace en lo espiri- 
tual, que es por donde se sabe mejor la copia de indios que hay 
en cada repartimiento, provió que, so pena de excomunión, no se 
muestre ni se entienda, y asimismo, pareciendo que esta vista y 
tasa que queríamos mandar hacer era para fin y efeto de hacerse 
la perpetuidad, también los encomenderos los ayudarán por pa- 
rescer que les va interés en ello, porque siendo menos la cantidad 
de indios del repartimiento no sería tanto el servicio que ofre • 
cen, especialmente habiendo de ser para adelante el crecimien- 
to que creciere el repartimiento suyo, y así, por todos buenos 
respectos y justas consideraciones, después de haberlo mucho 
considerado, nos paresció que por ahora no se hiciese la dicha 
visita, y en el particular y quejas de algunos particulares de las 
retasas proveerlo justificadamente. Y en particular, por no obmi- 
tir la coyontura, decimos que paresce que V. M. da á entender 
por su instrucción que el aumento y crecimiento que adelante hu • 
biere en los repartimientos, si se hiciere la perpetuidad, redunde 
en ser mayor el tributo para los encomenderos, y, habiendo pla- 
ticado y mirado en este artículo y punto, nos paresce no ser con- 
viniente, porque una de las cosas que más se ha de considerar 
en esto de la perpetuidad, si se hiciere, es procurar de quitar la 
ocasión al encomendero porque no tenga demasiada mano en 
los indios, ni más de aquella que no se pueda excusar, y está 
claro que si la perpetuidad se hiciese de tal manera, que si el 
repartimiento creciese y se engrosase también creciese el tribu- 
to para el encomendero, él procuraría de trabajar los indios, 
por conseguir este fruto, más de lo que convendría, y aunque 
paresce que se apunta que se le da el crecimiento porque se 
aumenten y conserven los indios» no es cuenta ni regla en todo 
cierta que si hay más indios luego contribuirán más, como ade- 
lante se dirá, y también porque si los indios entendiesen que 
cultivando ellos la tierra y trabajando más en sus oficios y artifi- 
cios hablan de contribuir y servir más al encomendero, esto serla 
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causa cierta que por el mismo caso no trabajarían y cesaría el 
aumentarse la tierra, y aun á lo que buenamente se entiende de 
hoy día, por sólo tener ocasión de quejarse y agraviarse de la 
tasa del repartimiento, trabajan menos y se hacen pobres, y en- 
tendido por los indios que si el repartimiento creciere el aumen- 
ta será suyo» animarse han á trabajar, pues que el fruto será 
para ellos. Dejado aparte que es bien para adelante considerar que 
enriqueciéndose éstos podrá V. M. imponerles algún servicio 
justamente, pues los mantiene en paz y justicia, y también por- 
que el «servicio que los encomenderos han de hacer y hacen es 
considerada la cantidad presente que el repartimiento vale y no 
el aumento de adelante, y por esta razón paresce que el aumen- 
to no ha de ser suyo; y aun hay más, que si el crecimiento fuese 
de los encomenderos, darse hia lugar á una continua contienda 
entre los unos y los otros sobre si ha crecido el repartimiento, 
si tiene más, si tiene menos. Á esto se puede responder y poner 
delante el inconviniente de que si el aumento del repartimiento 
no ha de ser para más aumento de contribución para el enco- 
mendero, tampoco paresce ser justo que la disminución del re- 
partimiento y contribución del encomendero sea el daño suyo, 
á lo cual se dice que dándose asiento en la tasa, como ahora se 
espera, y dando orden en ella, ninguna cosa se ha de mirar ni 
procurar más que la firmeza posible en la tasa, y tanto conviene 
esto aunque la tasa en alguna manera fuese algo agraviada contra 
los indios, ó contra el encomendero, no se debía dar lugar, cuan- 
do el agravio no fuese mucho, á que anduviesen en quejas va- 
gando, yendo y volviendo á las Audiencias inquietos y desaso* 
segados, porque más importa la quietud y sosiego y no dar lu- 
gar á que no trabajen los indios y se hagan holgazanes, que el 
agravio no siendo grave; y tendríamos aún por mejor que si 
alguna baja hubiese en la contribución y servicio, que V. M. vol- 
viese al encomendero la cantidad con que hubiese servido y se 
quedase con el repartimiento, que no faltaría otros que con la 
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prisma baja le tomasen, y las bajas serán pocas y se mirara 
mejor adelante teniendo cuidado, cotilo se ha de tener; y seria 
mejor que V. M. tomase sobre sí este daño, que darles el creci- 
miento que traería continuo desasosiego, sin otros daños que 
de ser suyo se nos representan. Y procurándose que trabajen los 
indios y no se hagan holgazanes, y uniendo siempre cuenta en 
esto y buena gobernación con ellos, no habría baja en las tasas, 
sino antes crecimientos, á lo que buenamente se entiende; y nin- 
guna cosa los Ingas, señores de ellos, tuvieron más delante de 
los ojos, conociendo la condición de los indios, que eran poco 
amigos de trabajar, que dar orden como la dieron y provieron 
para que no tuviesen ociosidad y no fuesen holgazanes y conti- 
nuamente trabajasen como se entiende, pues los compelían á 
traer piedra acuestas de Quito al Cuzco, que hay más de cua- 
trocientas leguas, y de Chile al Cuzco, que hay otras tantas y 
más, y no menos arena destos llanos al Cuzco, que hay más de 
den leguas, todo á fin y efeto que no anduviesen y estuviesen 
ociosos, y por esta misma razón y este fin y efeto, tenía proveí- 
do y ordenado que hasta en cantidad de cinco indios, como arri- 
ba está dicho, hubiese persona para gobernarlos y hacerlos tra- 
bajar. Y de ninguna cosa, á lo que buenamente entendemos, pa- 
descen más necesidad para la conservación y aumento de los in- 
dios destos Estados que de buen gobierno y de hombres de buen 
seso y prudencia que atiendan á ello, porque como los indios en 
general son de poco ser y de capacidad flacos, hanse de gober- 
nar como niños, dándoles tutores y curadores, atendiendo más 
á su gobierno, salud y gobernación en esto de la conservación y 
salud de las personas que á darles más audiencias, pareciendo 
faltarles administración de justicia, porque para los españoles 
bastaba la que había, y para los indios, si fuera posible, no con- 
vendría que conoacie?en urna ni otra audiencia, como en su lugar 
se dirá, y para ellos la verdadera justicia es tener buen gobierno, 
y será lo bueno volviéndolos, en cuanto se* pudiere, á las leyes 
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y orden que los Ingas tenían en el gobernarlos. Porque en tiem- 
po de los Ingas* el indio que se emborrachaba con sus brebajes 
y chicha; qne dicen, tenía pena de muerte, y el que comía ma- 
zorca de maíz, siendo verde y no seca, tenía la misma pena, y 
otras leyes en esta forma, todas enderezadas para la conservación 
y salud y gobierno de las personas de los indios; con el cual 
buen gobierno, aunque tenían en su tiempo muchas guerras y 
matarse muchas personas para sus sacrificios y burlerías, había 
mucho más número de indios que ahora hay, y decir que los han 
acabado los encomenderos y sus malos tratamientos, mirándose 
sin pasión, no es ansí, porque, dado caso que al principio en las 
guerras y luego después hubiese muertes y excesos, después acá 
que ha estado sosegada la tierra, principalmente después que ha 
habido Audiencia y justicia, no los hay ni ha habido, y si algunos 
ha acaescido son casos raros, con todo esto, mayormente en los 
llanos, se van cada día desmendyendo y acabando más, y tam- 
bién hay el mismo daSo y quizá mayor en los repartimientos que 
están en cabeza de V. M., que los gobiernan y administran fraires 
y no encomenderos, porque en el repartimiento de Chincha, que 
los dichos religiosos gobiernan y administran, cuando se puso en 
cabeza de V. M. y se les entregó para la doctrina había veinte 
mil indios y más, y el día de hoy no hay quinientos, y esto no 
procede sino que carecen los indios de buen gobierno, y que 
no hay quien mire por ellos, porque los religiosos todo se les 
pasa en dar voces contra los encomenderos, pidiendo provisio- 
nes para que los dichos encomenderos no entren en sus repar- 
timientos, que, á nuestro parescer, más convendría no proveer 
los dichos repartimientos y encomiendas, que proveyéndolos 
y encomendándolos descasarlos, quitándoles y mandándoles no 
los vean, ni entren á visitar, ni administrar, porque más conven- 
dría que entre ellos se procurase toda amistad y mutua corres- 
pondencia y que se hiciesen buena compañía, y con el tiempo, 
habiendo trato entre ellos, se asentara y se les enseñara mejor la 



pulida humana, que les falta mucho, y evitándoles el comercio y 
trato y compañía, la pulida humana y aun la divina, estando los 
indios en opósito con sus encomenderos y los encomenderos con 
ellos, se les puede mal enseñar. Y si los encomenderos les hirie- 
ren mal tratamiento con su pena (i) f y es rierto que según las que- 
jas que cada día vemos que vienen contra religiosos y excesos de 
ellos, que en esto pasan, y cárceres que en sus repartimientos tie- 
nen llenas de cepos y otras prisiones, y las justicias públicas que 
mandan hacer, que no hay otro dueño, corregidor, ni provisor 
más de lo que ellos hacen, usurpando una juridirión y otra, que 
no hay señor tan señor de los vasallos, tan absuluto señor como 
ellos lo son de los indios, como V. M. podrá mandar ver si qui- 
siere ser informado de ello, y al cabo cuando son llamados por el 
Visorrey ó Audiencia para que den cuenta de sus excesos, ellos 
se acogen á la iglesia y se llaman á la corona; y no sería malo, 
si así fuese, que los perlados, 3ra que no conosce la Audiencia y 
justicia seglar de sus escesos, conosciesen ellos, pero también se 
eximen de la juridición eclesiástica por sus privilegios y exencio- 
nes que tienen. Cosa es á nuestro parescer digna de remedio, 
V. M. lo mandará proveer como más convenga á su real servicio. 
Y bien sabemos que en los religiosos hay muy muchos buenos 
que se mueven con buen celo y caridad á solicitar por los indios, 
pero hay otros acá que vinieron mozos y motilones, casi sin or- 
den, que viven con libertad y en yermos y despoblados entre 
mujeres indias, que tanto los santos, que en esto escribieron, te- 
men y prohiben, y ansí es de temer mucho no se gane en ello 
antes la ley del mundo, con estas cosas, que se arierte en la ca- 
tólica y cristiana, aunque el fin sea bueno en la conversión de los 
naturales; y también entendemos que á todos ellos en general 
les falta ispirencia para el gobierno humano, y que lo que ahora 

(1) Aquí debe faltar alguna palabra, pues no hace sentido, sin duda por de- 
fecto de la copia, la cual, no obstante, debe ser auténtica, pues el encabezamiento 
es de puño y letra de Mateo Vázquez, secretario ala sazón del Cardenal Espinosa. 
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al principio tienen más necesidad estos indios es buen gobierno 
y policía humana, y no tanta teología, y bastará enseñarles la 
cartilla, hasta qne con el tiempo, tiniendo más capacidad y más 
lumbre de fe, se les enseñe y vaya enseñando poco á poco lo 
demás. 
Este discurso se ha hecho porque por el progreso y hecho arri- 
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ba dicho entenderá V. M. el gobierno que tienen y el que les falta, 
que es de personas de buen seso y prudencia que miren por ellos 
y los traten como curadores y tutores de ellos, que si bien por una 
parte es justo no den ni contribuyan más de lo justo á sus enco- 
menderos, también por otra parte no es menos justo que trabajen 
moderadamente y haya personas que los hagan trabajar y no es- 
tén ociosos, y procurar no se emborrachen, porque en esto hay 
grande eceso, y que no salgan de sus provincias , regio nes y tem 
pies, y se tenga cuenta con ellos como con qiños, y esto se entien- 
de ser buen gobierno y el que tuvieron los Ingas con ellos, porque 
de venü á las Audiencias y salir de sus regiones y temples y ense- 
ñarlos á pleitos, vienen á enfermar de la mudanza de unas tierras 
á otras, y del trabajo que pasan en los caminos, y morir muchos 
de ellos, y lo mismo destar ociosos, porque en estándolo se em- 
borrachan y caen en enfermedades mortales, dejado aparte los 
muchos pecados nefandos y otros vicios que desto se les recre- 
cen, que á todo, pues ya son venidos en conocimiento de núes- 
ra fe católica, es justo ocurrir y proveer con la moderación y 
discreción que con esta gente, por ser nueva, conviene; y para 
evitar esto ninguna cosa es más conviniente que quitarles la ocio- 
sidad y que trabajen continuo y moderadamente, porque allende 
que se entiende no haber para su conservación y salud ninguna 
cosa más conviniente, ni la hallaban en tiempos pasados los Ingas, 
y que también al presente redundará en provecho particular para 
ellos, también se ha de mirar el beneficio grande que de ello re- 
cibirá la tierra, que se engrosará y enriquecerá y será mayor el 
trato y comercio della y se remediará la gran baja que ha dado 
T. vi l 
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después de las retasas. Y entienda V. M. que por las retasas, aun- 
que los bajen á dar menos de lo que ahora dan por tasa los in- 
dios, no por eso estarán ellos más ricos, sino antes más pobres 
y todo el reino lo mismo, si no se da orden que no por eso que 
los bajen y limiten, dejen de trabajar moderadamente; y tratar de 
tasar y retasar, no dando orden en esto, no es sino acabar y re- 
acabar estos Estados del todo, como lo ha mostrado la ispiren- 
cia, y ésta es la sustancia y fundamento de su poca conservación 
y disminución, á lo que buenamente se entiende, y si no se pro- 
vee en esto á buen seguro que poco á poco se acaban todos. 

Viniendo, pues, á tratar de la tasa, que tanto conviene hacerla 
acertadamente, se apunta por la instrucción sería bien se hiciese 
por cabezas, pues que se entiende que las haciendas que tienen 
son pocas y de poca calidad, y aun hay más por esta parte, que 
aunque tengan algún ganado de la tierra de acá, que paresce es 
la principal hacienda que ellos poseen, no tienen el ganado para 
su aprovechamiento, sino para servicio, como bestiamen de car- 
ga, trayendo recuas dello cargadas de sus provimientos y para sus 
servicios de una parte á otra. Este negocio, para poderle entender 
mejor y con más fundamento, nos paresció, habida información 
de personas que tenían esperiencia en esto y prudencia, señalar 
cuatro personas, y les mandamos tratasen y platicasen cerca desto 
de la tasa, sobre qué modo y forma habría para que en ella se 
diese asiento y firmeza y para que, siendo posible, ni aun con el 
tiempo no hubiese variedad en ella; y después de lo haber trata- 
do y platicado y con nos conferido, les paresció que hacerse la 
tasa por cabezas no era cosa con viniente, ora se quisiese en- 
tender que por cabezas cada uno en particular quisiese tomar el 
trabajo en sí de ganar y trabajar, responder y contribuir por sí 
en particular, ora se entendiese por cabezas contribuir en co- 
munidad, siendo el trabajo común de todos como hasta aquí se 
ha hecho; de la una manera y de la otra, paresce no ser cosa 
conviniente, porque, dejado aparte que tocarles en la orden de 



— 99 — 

contribución que ellos tienen seria cosa muy peligrosa, porque 
tratar que cada uno en particular lo pagase y lo ganase, y no se 
pagase ni repartiese por cabezas en común, faltaría dentro de un 
aSo la paga porque ninguno guardaría lo que le cupiese ni tienen 
consideración para conservarlo, y si un indio de por sí tiene ó 
gana veinte hanegas de maíz que tiene para todo un a3o, no tie- 
ne capacidad, ni consideración, para que dentro de un mes no 
las pierda ó gaste. Y hase de entender que una de las cosas que 
más ha destruido y acabado esta gente ha sido tener ellos liber- 
tad, porque no se ha de procurar que hagan lo que quisieren, 
sino lo que les conviniere querer para su conservación, como ni- 
ños que no tienen prudencia para regirse, y la libertad que se les 
ha de buscar ha de ser quitalles la tiranía, para que, cumplido 
con el tributo que debieren, lo que ganaren y trabajaren sea para 
ellos; de manera que han de trabajar todo lo que solían y deben, 
y pagar á su encomendero sólo lo que fuere razón para que ellos 
vivan ricos y el tributo le paguen sin pesadumbre, y para esto no 
solamente no es bien mudarles la orden que les ha quedado de 
lo del tiempo del Inga, sino buscar y tornar á cobrar la parte 
que de ella se hubiere perdido y volverla á introducir, ansí en la 
orden y cuidado que había sobre ellos como en la que estaba 
dada para que no muriesen ni enfermasen, que entendidas sus 
leyes y prohibiciones que tenían y tocaban en su conservación 
es cosa maravillosa, y ver el cuidado que en la salud de cada uno 
se tenía. Y viniendo al punto de que la tasa se hiciese en partí • 
cular por cabezas, no solamente no cesarían las tasas y visitas, 
pero sería menester hacer muchas más tasas y visitas, porque 
una vez diría el cacique que se murieron dos indios, y otra que 
se huyeron quince, y otra que enfermaron ocho, de manera que 
en cada tercio serla menester un juez para averiguación de ello, 
y si al cacique se le quita la orden que tiene no hay repartimien- 
to que en término de un año no esté perdido; y es cosa la más del- 
gada que se puede entender la que ellos tienen en su contribución 
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sin que haya mella ni mengua por indios que mueran y falten, 
dejado aparte que, si en particular se hiciese, no se podría 
cumplir con la contribución y tasa, como si dijésemos: el servi- 
cio y contribución de mil indios que son, ó de cuatrocientos, se 
manda tasar en cincuenta ó sesenta vestidos que no reciben di- 
visión. Y así tampoco podía haber particular contribución en 
esto ni en otras cosas que no reciben, ni cabe en ellas cómoda 
división, sino que esta contribución se haga por comunidad, por 
la orden que hasta aquí lo han hecho; y también decir que se 
pague por cabezas é á comunidad, pues que los trabajos son 
iguales, tampoco es regla ni cuenta cierta, porque aunque sea 
ansí que los trabajos de los indios sean iguales y el trabajo de 
cada uno de por sí propiamente se diga ser las haciendas de que 
contribuyen, con todo esto las ganancias de los trabajos no son 
uniformes, porque en una provincia gana uno diez pesos por su 
trabajo y en otra veinte, en un mismo término de tiempo, y aún 
hay más, que un repartimiento donde hay dos parcialidades, 
como ordinariamente las hay, habrá una parcialidad que no ten- 
ga más de quinientos indios y paga tres mil pesos en su contri- 
bución, y en otra que tiene mil y quinientos indios y no pagan mil 
y quinientos pesos y se agravia, aunque la otra de quinientos in- 
dios con pagar tres mil pesos no se agravia, porque no va por 
cabezas, sino conforme al trato y comercio y otras calidades y 
circunstancias que cada provincia tiene, así en personas, tratos, 
oficios y artificios, que casi por nadie se puede mejor entender 
que por ellos, y no paresce ser justo que pague tanto por cabe- 
za el que/gana poco por su trabajo como el que gana mucho. Y 
en restitución, en ninguna manera conviene tocarles á la orden 
que ellos tienen en contribuir, solamente se puede tratar en el 
tanto y cuanto que han de contribuir, pero la orden y el cómo 
no conviene moverla, sino dejarla á su orden de los indios, y 
éste es nuestro parescer, con acuerdo de hombres cuerdos y de 
ispirencia. 
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Y viniendo á la tasa y tanto con que han de contribuir! des- 
pués de haberse tratado platicado y conferido mucho sobre ello, 
paresce que para que la tasa tuviese en sí firmeza, y se pudiese 
hacer más justificada y acertadamente, se había de arbitrar la di- 
cha tasa por tiempo, como por meses ó días del año, conviene á 
saber que se entendiese muy particularmente en cada provincia 
y repartimiento de ella la fertilidad de la tietra, trato y comercio 
de ella, oficios y arteficios y otras calidades y circunstancias, ti • 
niendo consideración á que las cosas en que han de contribuir sean 
de las que lleva la tierra y se cogen en ella, y de las más útiles 
para el trato, comercio y vivienda especialmente, siendo de igual 
trabajo, teniendo siempre atención que habiendo minas en el re- 
partimiento, ó en la tierra comarcana del mismo clima y región, 
contribuyan en oro ó plata la parte razonable que buenamente se 
pueda sacar, porque esto se ha de entender mucho para el au- 
mento, trato y comercio del reino, especialmente sacándose por 
voluntad y orden de los mismos indios, como lo es en la parte 
de oro y plata que ellos contribuyen; y que considerado todo 
esto, y que lo que más se gana y adquiere es por sus manos y 
trabajo, se haga suma de lo que puede ganar cada indio en un 
año, contando los días de labor, poco más ó menos, y de aquello 
contribuya al encomendero la cantidad que viniere á sumar, 
montar y valer sesenta días, porque en efecto tasado y sumado 
lo que el indio gana por su trabajo en un año es la mayor y más 
principal hacienda que tiene y de que contribuye, y hecho esto 
está hecho lo demás. Y paresce que esta forma de tasa, según las 
dificultades que en sí tiene, es la más cierta y más justificada, y 
acertadamente se puede hacer, y esto se ha comunicado con al- 
gunas personas y religiosos y les ha parecido muy acertado; y 
aun tenemos entendido que entre los encomenderos y los indios 
por este medio se toma fácilmente asiento y concierto entre ellos 
y que por bien se venían los más á concertar. Entendido esto, 
V. M. lo podrá mandar ver y platicar allá los días y tiempo que 
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se podrá dar al encomendero, de manera que de los restantes que 
sobraren al indio le qnede congrua sustentación á él y á su casa, y 
más algún otro provecho que redunde en aumento suyo, pro y 
utilidad de su hacienda, porque acá lo arriba dicho ha parecido 
bien; y porque de las visitas y tasas que hasta aquí hemos visto, 
mandadas hacer de días atrás, hemos entendido algunos daños y¡in- 
convinientes, habiendo tratado y platicado sobre ello, y visto que 
si desta Audiencia se proviesen personas para ver y visitar los 
agravios de las dichas tasas, y que, agraviándose los indios, no 
habían de ir las personas nombradas para la dicha visita á su 
costa propia, como hasta aquí se ha hecho, que no es justo, ni 
tampoco á costa de los indios, que aun V. M. tiene proveído y 
mandado volver lo que ansí se ha llevado, y que tampoco pa- 
resce justo V. M. lo pague porque si á esto se diese lugar no 
bastarían las rentas reales, y también mirado que las personas que 
se han de nombrar por el Audiencia no tienen noticia, regular- 
mente, de las calidades y sustancias de las tierras y repartimien- 
tos que van á visitar, ni de oficios, ni árteficios, ni de otras cir- 
cunstancias ni menudencias, que conviene para bien visitar y 
tasar las entiendan, y que, siendo ansí como lo ha de ser, redun- 
darán de las tales visitas más agravios que remedios, principal- 
mente mirando á lo que se ha de mirar y atender, que es á la 
conservación de los dichos indios, que de venir de muy lejos de 
diversas regiones y climas, á quejarse y á agraviarse de las tasas 
á esta real Audiencia, enferman y mueren muchos, porque de 
diez que vienen no vuelven cuatro; hemos conferido y averi- 
guado, después de haberlo comunicado con personas cuerdas 
y algunos religiosos, que, para que cesen los inconvinientes y 
daños arriba dichos, que son dignos de remedio, que en caso 
que se agravien de las tasas, para que los indios no salgan de sus 
regiones y climas, y también para que no se nombren per- 
sonas á su costa ni á costa de nadie, y para que las perso- 
nas que se nombraren para ver los agravios de las dichas tasas 
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tengan noticia de las dichas tierras y repartimientos, sean y se 
nombren en la cabeza de la provincia del tal repartimiento, y 
que haya una persona por parte de los indios diputada, cual á 
ellos les paresciere nombrar, y otra por parte del encomendero, 
y en caso de discordia sea tercero el corregidor ó justicia que 
allí estuviere y residiere, y lo que todos tres tasaren se mande 
pagar, sin embargo de cualquier apelación, dando fianzas, que 
si en grado de apelación fuere revocado lo volverán. Y si alguna 
de las partes apelare y se agraviare de lo que por las dos perso- 
nas nombradas y el corregidor juntamente fuere declarado, pre- 
supuesto que V. M. tiene ordenado y mandado que visiten la 
tierra oidores por sus turnos, cada año, que la tal apelación se 
interponga para el dicho oidor que así visitare, y que el tal 
oidor, cuando llegare al dicho repartimiento, habiendo visto y 
oído á los que primero hubiesen tasado y visitado el dicho re- 
partimiento, lo vuelva á rever juntamente con los primeros, y de 
lo que ansí fuere determinado no se dé lugar á apelación ni á 
otro recurso alguno, porque así conviene; y esto nos ha parecido, 
habiendo tomado para ello parescer é información de muchas 
personas de prudencia y espirencia, ser el mejor parescer y de 
menos inconviniente. 

En lo que toca á la tasa de los caciques y á que ellos no con 
tribuyen, ni otros principales con ellos, á los encomenderos, se 
tratará y proveerá para que en todo se tome asiento y firmeza 
como mejor se pueda, pues que es dependiente y anejo lo uno 
de lo otro; y como quiera que la voz y fama sea, en éstos repar- 
timientos y contribuciones que hacen para los encomenderos, 
que ellos se aprovechen de buena parte más de la contribución, 
bien entendido, aunque en algunas partes haya sido ansí, no. es 
general, porque en las más partes hay buena cuenta y razón por 
ellos. El daño que se siente en general y que los indios reciben 
agravio, que al cabo todo sale á una cuenta, es que los caci- 
que se sirven demasiadamente de los indios, ansí para la labran- 
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za de sos heredades y huertas como para sus servicios persona- 
les, y también inviándoles de una parte á otra para sus tratos y 
comercios; entiéndese más que de las tierras y ganados que fue- 
ron de los Ingas y del Sol están ellos más aprovechados que 
otros, y que á esta causa los indios por falta de tierras no cultivan 
y siembran, como quiera que V. M. por su instrucción nos apunta 
destas tierras y ganados por parescer pertenescen á V. M. y por 
rescate de ellas se pudiera sacar alguna cantidad de servicio. Esto 
se ha tratado y mirado, y sobre bien visto, se entiende que los ga- 
nados los tienen en riscos y montañas que, según hombres cuerdos 
dicen, humanamente, si ellos no los mostrasen, que no los mostra- 
rán, no se podrá hallar, dejado aparte que destos ganados y tierras 
la comunidad se sirve de pagar la mayor parte de sus tributos, y 
sirviría de mucho inconviniente, y de revolverse todo de arriba 
abajo, de manera que diese vuelco toda la tierra y que no contri- 
buyesen ni pagasen tributos, sino que todo cesase y el comercio 
y trato se alzase; bien es verdad que lo que convendría es ver y 
entender las tierras demasiadas que los caciques y aun españoles 
tienen tomadas y éstas se repartiesen, primero para lo tocante á 
la comunidad y contribución de los tributos que pagan los indios 
á los encomenderos, y después particularmente en indios que 
más necesidad tengan, y esto ha parecido se podrá buenamente 
hacer y no se dejará adelante de tratar, cuando trataremos de 
los diezmos, que en recompensa desto y de otras cosas redun- 
dase algún aprovechamiento y servicio de V. M. Y sobre el 
tanto y cuanto, ya que se hayan de perpetuar, que sirvirán y da- 
rán á V. M. los encomenderos por razón desta merced y benefi- 
cio que V. M. les hace, en esto solamente habernos difirido y 
tenido diversos paresceres, pero todos nos hemos movido cada 
uno de por sí por nuestros motivos y razones, con la obligación 
y celo que al servicio de V. M. debemos, y siendo ansí nos pa- 
reado sería lo más acertado, por no meter á nadie en este nego- 
cio, porque nos paresció habría muy pocos ó ningunos que no 
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fuesen sospechosos, y también porque el negocio, siendo de la 
calidad que es, seria lo mejor y más acertado que cada uno de 
por sí por escrito inviase su parescer á V. M. con los motivos y 
razones que le mueven, declarando la cantidad y suma que les 
paresce con que deban servir, para que, habiendo V. M. visto el 
parecer de todos, pueda V. M. mejor resolverse en lo que más 
convenga (i). 



MEMORIAL 

DE FRAY BARTOLOMÉ DE VEGA AL REAL CONSEJO DE INDIAS SOBRE 
LOS AGRAVIOS QUE RECIBEN LOS INDIOS DEL PERÚ 

Muy poderosos Señores. 

Los agravios que padecen los indios del Perú son tan grandes, 
que, si V. A. no los remedia, en muchas partes de aquellos reinos 
se acabarán presto los indios. Las provincias de los llanos vemos 
que se van acabando con los trabajos, de tal manera que el re- 
partimiento de Chincha, que era de lo principal del Perú, el cual 
en un tiempo tenia treinta mil indios, según dicen los que le vie- 
ron cuando los espaSoles entraron en el Perú, á cuya causa le 
pusieron en cabeza real, no tiene hoy mil indios de tributo. Hay 
otros muchos repartimientos, los cuales al principio tenían mu- 
chos indios y agora tienen muy pocos, por causa de los grandes 
trabajos; el remedio de aquella tierra, después de Dios, ha de 
salir deste real Consejo de Indias, porque allá en el Perú, como 
por esperiencia habernos visto, no le hay, á lo menos hasta aho- 
ra no le ha habido, aunque han estado allá muchos oficiales rea- 

(i) No tiene fecha este documento, aunque por lo que dice al principio pare- 
ce ser del año 1 562. La copia es bastante defectuosa, pero en cuanto á su autenti- 
cidad, réase 1a nota de la pág. 96. 
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les, que han llevado grandes salarios de S. M., los cuales estaban 
obligados á hacer justicia y á remediar á aquellos miserables in- 
dios, desamparados de todo favor humano en aquella tierra. V. A. 
sea servido de mandar ver este memorial, en el cual se contienen 
los agravios más principales que padecen aquellas gentes, aunque 
otros muchos agravios, sin éstos, padecen, los cuales en muchos 
puntos no se podrían comprender; los que aquí van señalados 
V. A. debe mandar remediar con efecto, mandando con graves 
penas se cumplan y guarden las provisiones que sobre ello salie- 
ren deste real Consejo de Indias, porque muchas cosas ha proveí- 
do justa é santamente V. A. para aquellos reinos y no se han 
cumplido allá. 

La primera cosa en que son agraviados los indios del Perú es 
en las tasas é tributos, que dicen los encomenderos que manda 
dar S. M., en las cuales tasas están los indios agraviados en dos 
cosas: lo primero es que manda la tasa á los indios dar muchas 
cosas y en gran cantidad de las que no hay en sus tierras, las cuales 
van á buscar los indios fuera de sus tierras, veinte y cincuenta yaun 
cien leguas, y muchas veces con peligro de las vidas, porque van 
á tierras de contrario temple, y muérense allá; ésto ya lo tiene 
V. A. proveído otras veces, mas no se guarda. Lo segundo, res* 
ctben agravio los indios del Perú en sus tasas, porque les mandan 
dar tributos excesivos de las cosas que tienen en sus tierras, los 
cuales tributos no pueden pagar por ninguna vía algunos repar- 
timientos, á cuya causa se huyen los indios á los montes y se 
van perdidos fuera de sus tierras. Para que esto mejor se entien- 
da pongo aquí una tasa, por ejemplo de todas las demás en las 
cuales son casi todos los indios agraviados como en ésta, y si 
V. A. fuere servido de ver otras algunas tasas del Perú, yo las 
daré, las cuales traje para que viese V. A. 
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Sigúese Una tasa del repartimiento de Hilabaya, que es en el dis- 
trito de Arequipa; no son los indios trescientos f según dijeron é 
firmaron de sus nombres dos sacerdotes que estuvieron en este 
repartimiento; dan cada un año lo que sigue: 

Primeramente manda dar la tasa deste repartimiento cada aSo 
veinte cestos de coca, que es cierta yerba de que los indios usan; 
vale allí cada cesto seis pesos y más. 

ítem trescientos vestidos de algodón; vale cada vestido en 
Arequipa, adonde los indios los ponen, cuatro pesos y cinco . 

ítem cincuenta vestidos de lana; vale cada vestido seis pesos 
y más. 

ítem una cama de algodón de cinco paños pintados de coló* 
res; véndese en treinta pesos. 

ítem dos colchones, uno de lana y otro de algodón. 

ítem seis tablas de manteles. 

ítem dos toldos, que por otro nombre se dicen tiendas. 

ítem cincuenta costales de lana con cincuenta sogas de lo 
mismo, y trescientas hanegas de maíz y quinientas de trigo; to- 
das puestas veinte leguas del repartimiento. 

ítem cincuenta ovejas de las naturales del Perú, con cincuenta 
corderos; vale allí cada una siete pesos. 

ítem cincuenta carneros de los naturales del Perú. 

ítem quince puercos de año y medio, ó dende arriba. 

ítem ciento cincuenta gallinas. 

ítem cada día de pescado quince huevos. 

ítem cincuenta arrobas de pescado seco. 

ítem dos arrobas de sebo. 

ítem seis hanegas de sal. 

ítem diez cueros de lobo marino. 

ítem seis sillas de espaldas y seis bateas. 

ítem tablas y bancos para una cama cada un año. 
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ítem diez platos y diez escudillas de palo. 

ítem cien cestos de axi; vale allí cada cesto desto un peso. 

ítem cincuenta pares de alpargates y cincuenta cabestros de 
cabuya. 

ítem quince maderos de á veinticinco pies cada uno, en tanto 
que hay madera en el valle. 

Toda esta tasa ponen los indios en casa del encomendero, que 
es en la, cibdad de Arequipa, cuarenta leguas de este repartimien- 
to, y ansí lo manda la tasa, fuera el trigo ó maíz lo cual ponen 
acuestas los indios veinte leguas de sus pueblos; manda la tasa 
allende desto, dar muchos indios de servicio personal, de lo cual 
trataremos en el cuarto agravio. 

Esta es la tasa, muy poderosos Señores, deste repartimiento! 
y las demás tasas son mayores ó menores según que más ó me- 
nos indios tiene cada repartimiento; casi todas las tasas mandam 
dar á los indios plata, aunque ésta que aquí he puesto no lo man- 
da. El repartimiento de Guadacheri daba, hasta que los Comisa- 
rios fueron al Perú, mil é setecientos pesos de plata ensayada é 
marcada, los Comisarios mandaron que diesen tres mil pesos de 
plata ensayada y marcada; cuéstales á los indios cada ciento des- 
ta plata ciento é diez y ocho pesos de plata corriente, la cual 
ganan estos indios con inmenso trabajo á llevar cargas acuestas, 
y viniéndose á alquilar á la plaza de Lima, de manera que ganan 
esta plata toda tomín á tomín, y no la sacan de minas porque no 
las tienen, de manera que les cuestan á los indios los tres mil pe- 
sos de la plata marcada y ensayada tres mil é quinientos é cua- 
renta pesos en corriente, los cuales ganan como tengo dicho: 
estos pesos dan alliende de las demás cosas que manda la tasa. 
A otros cuatro repartimientos añadieron los Comisarios las tasas, 
los cuales había retasado el marqués de Cañete, porque estaban 
muy excesivas las tasas y los indios muy agraviados; y verdade- 
ramente se iba poniendo en orden la tierra, si los Comisarios no 
fueran allá, los cuales turbaron la orden que se iba poniendo. En 
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esta tasa que aquí he puesto se les manda dar á los indios cosas 
que ellos no tienen en sus tierras, como son ovejas, carneros, 
corderos, el cual ganado rescatan de la provincia de Chucuito, 
treinta leguas de sus pueblos; no tienen otras muchas cosas que 
les manda dar la tasa. En algunas tasas se mandan dar tantas y 
tan diferentes cosas, que van los indios fuera de sus tierras, mu- 
chas leguas, por más de quince géneros de cosas. Lo segundo, en 
esta tasa reciben agravio los indios, aun en las cosas que tienen 
en su tierra, porque está muy excesiva y es tasa de dos mil in- 
dios; pues se debe tener atención á que los indios son muy po- 
bres y han de buscar de comer y vestir para sí y sus mujeres é 
hijos, y algunos para sus padres y hermanos pobres, y para los 
demás tributos, por lo cual V. A debe mandar retasar todos los 
indios del Perú en general, pues ño es posible dar las tasas que 
hoy tienen, á cuya causa algunos encomenderos sueltan á sus 
indios algunas cosas y otros las conmutan! confesando ellos 
mismos que sus indios no las pueden dar. 

Lo segundo en que padecen agravio los indios del Perú es en 
la tasa que dan al sacerdote que los dotrina, cerca de lo cual 
sabrá V. A. que cada repartimiento del Perú, allende de la tasa 
y tributo principal que dan al Rey ó á el encomendero, da otra 
tasa al sacerdote que doctrina á los indios, la cual tasa ordenaron 
y firmaron los mesmos tasadores que firmaron la principal; la 
tasa que este repartimiento de Hilabaya da al sacerdote es la si- 
guiente: cada año veinticinco hanegas de maíz, doce hanegas de 
trigo, cada mes una oveja de la tierra, cada día de carne una ga- 
llina, cada tres meses un puerco ó una oveja en su lugar, cada 
día seis huevos, cada día de pescado dos arreldes de pescado, 
ítem leña, agua, sal y yerba para sus cabalgaduras y el demás 
servicio necesario. Esta es la tasa del sacerdote que le dan los 
indios, al cual paga el encomendero trescientos ó cuatrocientos 
pesos porque le dotrine los indios. En esta tasa padecen gran- 
de agravio los indios, los cuales pagan al encomendero bastantí- 
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simo salario y aun excesivo, para que el mesmo encomendero 
ponga á su costa quien les administre la dotrina y sacramentos, 
sin que ellos hayan de dar al sacerdote la comida que le dan. 
V. A. sea servido de mandar remediar esto, proveyendo como á 
los indios se les administre la dotrina á costa del encomendero, 
ansí el salario! como la comida del sacerdote, pues hay muy 
pocos encomenderos que tengan más de un sacerdote, siendo 
obligados á tener bastante dotrina, para la cual son menester 
dos y en algunas partes tres sacerdotes. 

Lo tercero en que reciben agravio los indios del Perú es en el 
tributo que dan á sus caciques y señores naturales, el tributo de 
(os cuales, como no esté tasado por V. A., no se puede saber 
cuánto es, de manera que ningún indio particular hay hoy en el 
Perú que sepa lo que ha de dar de tributo y lo que puede ganar 
para sí; no tiene cada uno más de aquello que el cacique le quie- 
re dejar, y el cacique lleva todo lo que quiere y puede sa- 
car de sus indios, so color del tributo principal. V. A. sea servido 
de mandar señalar el tributo que los indios han de dar á los ca- 
ciques, por que los indios sepan ganar algún tomín para sí, y ansí 
se animen á trabajar, viendo que son señores de un tomín des- 
pués que hubieren pagado los tributos señalados, de manera que 
esté señalado el tributo que los indios han de dar al cacique, así 
como lo está el tributo del encomendero. 

Lo cuarto en que reciben agravio los indios del Perú, y que 
con efecto se deben remediar, es el servicio personal, porque, 
aunque es verdad que algunos encomenderos del Perú no tienen 
indios de servicio personal, empero los más encomenderos tienen 
muchos indios de que se sirven personalmente, é muchos enco- 
menderos tienen más de sesenta indios é indias, y otros más de 
treinta para su servicio, ocupados como aquí diré: muchos en 
sus casas para traer yerba para los caballos, para traer agua y 
leña, etc., para las huertas, para la cocina, etc., muchas indias 
para barrer la casa, para guisar de comer, para criar tos niños, 
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para acompañar y servir de mandados á las señoras, para labrar, 
para servir á las hijas, etc.; machos indios para guardar los gana- 
dos, las ovejas, las cabras, las vacas, las yeguas, los huertos etc.; 
porque los más vecinos sé han dado á criar ganados con los 
indios y en las tierras de los indios. A otros muchos indios ocu- 
pan los encomenderos en sus viñas, como en Arequipa, en Gua- 
-manga, etc., yo sé encomendero que tiene ocupados veintiséis 
indios perpetuamente para sus viñas; otros muchos están ocupa- 
dos en la coca, como en el Cuzco, adonde los encomenderos 
tienen chácaras de coca, las cuales benefician con sus indios, y 
aun se les mueren muchos al cabo del año por ser la tierra don- 
de se cría la coca muy enferma. A otros muchos indios ocupan 
los encomenderos enviándoles con sus harrias del Cuzco á Po- 
tosí á vender coca y de Guanaco al Cuzco á vender mantas; en 
entrambos caminos tardan los indios cinco meses en ir y venir ; 
con lo que están allá, porque son ciento y cincuenta leguas y 
van con carneros que van despacio. En otras muchas cosas ocu- 
pan los encomenderos á sus indios y les hacen servir personal* 
mente, aunque los encomenderos han pretendido dar un color 
á este tan grande agravio por que no parezca tan feo, y es que 
pagan muchos indios destos que ocupan, y la paga es á algunos 
indios seis pesos por año, y seis hanegas de maíz, como es á los 
pastores, y esto es lo común, y muchos pagan álos indios cua- 
tro pesos por año, con los cuales no tiene el indio más de para 
un vestido de algodón, y aun en algunas partes no le comprará, 
y dórales el vestido de algodón medio año; el encomendero, so 
color desta paga, ocupa á todos los indios que quiere, é, cuando 
mejor lo hace, da á los indios que lleva por fuerza á medio to- 
mín cada día, y muchas veces no les paga. Esta manera de paga 
es muy peor que si no les pagase nada y los tuviese como á es - 
clavos herrados en su casa, la razón es porque al esclavo dale su 
señor de comer é vestir y cúrale cuando está enfermo, y al indio 
hácenle trabajar como al esclavo y no le dan de comer ni ves- 
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tir ni le curan cuando está enfermo, pues las seis hanegas de 
maíz no bastan para comer, ni el salario para se vestir; allende 
que hay muchos encomenderos que tienen muchos indios é indias 
de servicio á quien no pagan nada, é yo conozco encomendero 
que tiene catorce indias ocupadas en su servicio sin les pagar, 
y no es el que más tiene en el Perú; V, A. sea servido de 
mandar remediar tan gran mal como éste. Sería cosa prove- * 
chosa para los indios mandar que ningún encomendero se 
sirviese de sus indios, con paga ni sin ella, sino de otros que no 
sean de su repartimiento, como dicen que se hace en Guatimala. 
Lo quinto en que padecen agravio los indios del Perú es en 
llevar los tributos á sus encomenderos, de manera que no sola- 
mente dan los tributos, mas con los llevar dende sus pueblos á 
las cibdades donde viven los encomenderos, diez leguas y vein- 
te y más de sesenta, como de Parinacocha al Cuzco y en otras 
partes, en muy pocos repartimientos dejan de llevar los indios 
todas las cosas que manda dar la tasa á las casas de los enco- 
menderos por lejos que estén, llevando algunas veces quinientas 
hanegas de maíz; van cargados con ellas mil é quinientos indios, 
con cada hanega tres indios, y si es largo el camino es menester 
otro indio que lleve la comida de los tres. Llevan estos indios to- 
das las cosas que manda dar la tasa, trigo, maíz, ropa, barras de 
plata, etc.; van cargados los indios é las indias preñadas con la 
barriga á la boca y las paridas con los muchachos sobre las car- 
gas; llevan todas estas cosas acuestas; muchas veces van veinte 
leguas de despoblado y más de la mitad sin agua, y como la 
tierra del Perú es muy áspera, sube esta gente cargada por una 
cuesla tan agria que no puede subir un caballo por ella; por la 
cuesta arriba van cargados sudando que es gran compasión de 
vellos. Muchas veces, y en muchas partes, tardan los indios en 
llevar el tributo á su encomendero dos meses en ir y venir, con 
lo que están en la cibdad de los españoles; yo sé adonde unos 
indios tuvieron tres meses el tributo en la cibdad de su enco- 
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mendero, el cual no lo quería rescebir, diciendo á los indios que 
le trajesen mayores carneros, porque eran pequeños aquellos que 
le daban, y sobre ello metió á los caciques en una cámara y les 
dio de coces y arrancó los cabellos, los cuales cabellos me lle- 
varon los indios á mostrar. Llevan dos veces en el año los indios 
el tributo á sus encomenderos, y, tardando cada vez dos meses, 
quédales muy poco tiempo para trabajar en sus sementeras, y 
para buscar de comer para sí y para buscar para el tributo. En 
llevar el ganado los indios á los encomenderos reciben otro 
agravio, y es que se les muere alguna vez el ganado en el cami- 
no y danlo doblado; no ha muchos años que me* dijo un enco- 
mendero de Arequipa que llevándole sus indios veinte puercos 
del tributo, se les murieron en el camino de sed, y que hubieron 
de dar otros veinte vivos. V. A. sea servido de mandar remediar 
tan grande agravio proveyendo cómo los encomenderos reciban 

en los pueblos de los indios los ganados del tributo, y por las 

» 

demás cosas envíen sus harrias á los mesmos pueblos, pues los 
más dellos las tienen, y cese tan gran crueldad. 

Lo sexto en que padecen agravio los indios del Perú es en que 
los encomenderos van muchas veces á sus pueblos y los destru- 
yen, y aunque deste real Consejo han ido provisiones al Perú para 
que los encomenderos no vayan á los pueblos de sus indios, no se 
guardan, mas antes agora van más que nunca y están allá un año y 
más, como les parece; vana los pueblos de los indios el encomen 
dero y su mujer, hijos é hijas, criados y criadas, negros y negras 
y- los amigos y soldados paniaguados; á toda esta gente dan de 
comer los indios, aunque los encomenderos dicen que comen 
de sus tasas, mas yo he visto lo contrario en alguna parte. En tan- 
to que el encomendero está en sus pueblos, están ocupados 
en su servicio muchos indios, unos en curar los caballos y trae- 
lies yerba, otros en traer frutas para el amo y la demás gente; 
traen guayabas y pacaes, niranjas, pepinos y otras frutas, las 
cuales traen algunas veces de 20 leguas y más, otras se ocupan 
T. vi u 
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en pescar y cazar para el amo y su gente. Muchas indias se ocu? 
pan en limpiar el trigo que se come cada día» en lo cual yo vi 
ocupadas diez indias, las cuales limpiaban grano á grano el trigo 
con las manos, porque no tenían harneros, y creo que otras tantas 
se ocupaban en molello con unas piedras, porque en muy po- 
quitos repartimientos hay molinos, y éstas sin las que se ocupa 
ban en cernir, en amasar, en cocer y en cocinar y otras cosas,de 
manera que muchos ocupan más de sesenta indios é indias cada 
día, mientras están en sus pueblos: yo vi un poco de tiempo traer 
para las bestias del encomendero que estaba en sus pueblos cada 
día ochenta cargas de yerba que traían los indios. Pues los peca- 
dos de deshonestidad que se cometen entonces en los pueblos 
no son pocos, porque hasta los negros tienen indias; déstos son 
testigos cuantos hay en esta corte venidos del Perú. Yo sé adon- 
de trajeron los indios en unas andas á la encomendera por sus 
pueblos en los hombros de ocho meses. V. A. sea servido, por 
amor de Jesucristo, de remediar esto y mandar, so pena de la ca- 
beza, que ningún encomendero, ni menos su mujer, entren en 
sus pueblos, y pues los encomenderos no van á sus indios, á 
visitallos, como debían, sino por ahorrar dos ó tres mil pesos 
en tanto que están allá, á costa de los indios, es cosa justísima se 
les mande no vayan á ellos, quoniam privilegium meretur omitiere 
qui concessa sibi abutitur potestate. 

Lo séptimo en que resciben agravio los indios del Perú es con 
los sayapayas,cerca de los cuales sabrá V. A. que los más enco- 
menderos tienen en los pueblos de sus indios unos mayorde- 
mos á quien llaman los indios sayapayas y en otras partes se lla- 
man calpisques; estos sayapayas agravian tanto á los indios.que 
es cosa increíble; no hay seSor en él mundo que con más liber- 
tad mande á sus esclavos, que éstos mandan á los indios todo 
cuanto quieren, y si algyn indio, por sus pecados, no hace tan 
presto lo que el sayapaya le manda, luego le pisa la boca, é yo 
lo he visto y no poder quitar el indio de debajo de los pies del 



— 115 — 

sayapaya. Estos sayapayas tienen por oficio enviar á ras amos 
cosas del repartimiento, como tocinos, manteca, sebo, candelas, 
quesos, uvas, higos, pepinos, naranjas y otras cosas, y cartas en 
cada hora; eso se le da al sayapaya que esté treinta que sesenta 
leguas el repartimiento de la cibdad de los españoles, porque por 
más lejos que esté, envía tan fácilmente á los indios con cartas y 
otras cosas á casa de su amo, como en España envía un señor 
á su criado á la iglesia á saber quién predica. Estos sayapayas 
tienen cuenta de hacer cabar á los indios las viñas de sus amos 
y regalías, desherballas, beneficiallas y vendimiallas, etc., y 
cuando son menester indios, dice al cacique: don Hulano, para 
cada día desta semana me darás tantos indios para las viñas 
de tu amo; el cacique no puede decir de no, porque le pisa-* 
rá la boca, y cuando se tardan un poco á la mañana en ir á tra- 
bajar, luego el sayapaya va con un garrote á sacallos de casa. 
La vida destos sayapayas es mahomética; tienen á cuatro y más 
mujeres, y si el sacerdote quiere casar alguna dellás amenaza 
este sayapaya á la india que no se case, diciendo que la hará 
pólvora, como dijo ün sayapaya delante de mí á una india de 
las que tenía en su casa, que yo quería casar, y por esta causa 
no la casé: este mesmo sayapaya tenía cuatro indias en casa 
y á las veces cinco, y hubo india que vino llorando quejándo- 
se que la había dado de coces, porque no había consentido en 
su maldad. Yo sé un repartimiento- adonde el sayapaya, no ha 
muchos años, dio de estocadas á un indio y le enterró debajo de 
la arena, y no más, según dicen, que por causa de la mujer» y 

* 

no muchos años antes desto en aquel repartimiento otro sayapa 
ya mató á otro indio no más de porque no podía andar á pie 
tanto como el sayapaya á caballo; ésta es la causa por que dicen 
que le mató. No digo esto porque estos hombres sean castigados, 
no los acuso ni denuncio dellos, y ansí lo protesto coram Deo t 
sino digo esto solamente alegando razones y causas por don- 
de V. A. debe mandar quitar estos sayapayas de los pueblos de 
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los indios, porque los agravian mucho y nadie sabe su agravio, 
si no son los mestnos indios que lo padecen y los sacerdotes que 
viven entre ellos. 

En los pueblos de V. A. estos sayapayas son corregidores ó 
alguaciles, como en Chucuito, provincia de V. A., hay un corre- 
gidor y dos alguaciles; en Chincha un corregidor; en £ama un 
alguacil; en Moquegua otro alguacil: estos corregidores y algua • 
tiles están puestos en los pueblos de los indios para favorecer y 
amparar á los indios de los españoles caminantes, y muchos dellos 
no son menester sino que quiere el Virrey y el Audiencia hacer 
merced á algunos soldados y dalles de comer por esta vía; de 
manera que algunas varas déstas más se dan por el beneficio 
que no por el oficio, y de algunos puedo con verdad decir que 
más agravian ellos á los indios con sus varas en un año que los 
caminantes en diez. El daño que éstos hacen se podrá ver por lo 
que yo vi hacer á uno en un cierto valle; á mi me envió el padre 
provincial á dotrinar á los indios de cierto valle, que está en 
cabeza de S. M., y allí hallé un alguacil con una provisión que 
le había dado un corregidor; yo leí la provisión y mandaba que 
le diesen los indios dos hanegas "de maíz y otras dos de trigo 
cada mes, y más un carnero y quince gallinas cada mes, cada 
cuatro meses un puerco, cada día de pescado diez huevos y un 
arrelde de pescado, y este alguacil tenía de servicio personal 
cuatro indios é indias: no llevó cuando fué allí una camisa y 
entró en una yegua alquilada, tenía al cabo de diez meses que 
estaba allí dos caballos buenos y otro que había jugado; tenía 
diez carneros que valía cada uno ocho pesos, ó nueve, sin otros 
treinta carneros que había perdido á los naipes: no se contentaba 
con las quince gallinas cada mes de su provisión, sino llevaba 
treinta á los indios, y diciéndole yo que cómo llevaba treinta pues 
la tasa no mandaba más de quince, me respondió que el corregi- 
dor le había dicho de palabra que llevase treinta, y, como lleva* 
ba tantas y no las comía, juntó diez cargas dellas y envió siete 
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indios cargados, y más tres carneros de los indios cargados 
á vender á Chuquiabo, que está de allí cincuenta leguas, y con 
el dinero que los indios le trajeron destas gallinas compró 
cuarenta cestos de algodón, los cuales hizo hilar á los indios, y 
después vendió este algodón hilado por noventa ducados. En los 
diez meses que había estado allí este alguacil hizo sembrar á los 
indios tres tierras de maíz, para una de las cuales hizo á los in- 
dios que trajesen veintitrés cargas de guanu dende la mar, que 
está doce leguas de allí, y para otra nueve y para otra cuatro: 
cogió de la mayor tierra déstas cien hanegas de maíz, ó cerca 
dellas, según él dijo; hizo á los indios que le sembrasen otra se- 
mentera de axí, en la que habría hasta cien cestos de axí; ven- 
díase allí á peso el cesto. Tenía puesta pena que ningún indio 
vendiese carne sino él, y que ningún indio comprase carne sino 
del, y diciéndole yo que por qué lo hacía ansí, me respondió 
que porque se engañaban unos á otros, los indios de la sierra 
decía que engañaban á los de los llanos; otras muchas cosas ha- 
cía este alguacil que yo tengo por memoria, para decir si fuese 
necesario. V. A., por amor de Nuestro Señor, sea servido de 
mandar quitar estos alguaciles, porque no sirven para más de 
agraviar á los indios; á este alguacil hice salir yo de allí, y como 
yo salí de allí luego él se tornó allí, adonde creo está hoy día. 
Lo octavo en que son agraviados los indios del Perú es en el 
servicio de los tambos: tambo quiere decir venta ó mesón; como 
en el Perú hay pocos pueblos de españoles y la tierra sea muy 
larga, están muy apartados unos de otros, y en los caminos de 
pueblo á pueblo hay estos tambos, adonde duermen los españo- 
les y adonde hay recaudo para ellos y para sus cabalgaduras; á 
estos tambos vienen los indios á servir por su orden de cuatro 
leguas, de diez, y de veinte, sirven por su orden como se con- 
ciertan; dan á todos cuantos españoles pasan yerba, leña, sal y 
agua de balde, y en muchas partes dan á cada español cinco 
huevos y una cestilla de fruta de balde. El agravio que padecen 
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los indios en estos tambos no lo creerá quien no lo viere; ocú- 
panse los indios de esta manera: para cada cabalgadura traen 
tres cargas de yerba verde para comer y una carga de yerba 
seca para la cama, y para cada español otra carga de yerba 
seca para su cama. Esto es en la Sierra por espacio de trescien- 
tas leguas, como es dende lima á Potosí por el Cuzco; en algu- 
nos tambos se ocupan algunas noches cien indios, y un religioso 
me dijo que en la provincia de Chucuito, en la cual hay seis 
tambos déstos, en algunos dellos se ocupan algunas noches dos- 
cientos indios, porque hay noches que llegan cuarenta cabalga- 
duras al tambo; aunque es verdad que en algunas partes se ocu- 
pan más indios que no en otras, por causa de estar la yerba más 
lejos de unos que de otros, como en la provincia de Chucuito. 
En algunos tiempos del año, para ciertos tambos, traen los indios 
la yerba dos leguas, y ansí están muchos indios cortando la yerba 
en la laguna y otros la traen al tambo y otros la dan á los caba- 
llos; entran algunas veces en el tambo cien indios cargados con 
yerba, yo soy testigo de lo que digo, y como en aquella pro* 
vincia hace frío, mandan los españoles á los indios que les den 
fuego, para lo cual traen los indios unos cardillos dos ó tres 
leguas de allí, los cuales no tardan más en quemarse que pa- 
jas de centeno, y ansí andan muchos indios ocupados á coger 
estos cardillos. La paga que los españoles dan á los indios por 
esto que tengo dicho es que si el indio se descuida un poco 
en echar yerba al caballo, ó en traer presto esta leña, luego el 
español le da 4¡e coces. El día de Corpus Christi pasado hizo 
un año, estando yo en un tambo que se llama Parcos, llegaron 
aquella noche allí doce ó quince españoles con hasta cuarenta 
cabalgaduras, los cuales, como los indios no dieron tan presto 
recaudo á todas las cabalgaduras, por ser invehas, comenzaron á 
cocear á los indios y uno fué á mí con las narices quebradas» y á 
dos indios tomaran dos mantas é yo se las hice volver, y á otros 
¿adiós tomaron seis gallinas, según dijeron los indios, aunque los 
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españoles no confesaron haber tomado más de dos. Ciertamente 
pasaban agravios que no se pueden creer; en este mismo tambo 
estaban cuatro aposentos quemados, los cuales habían quemado 
unos españoles, el porqué no lo se decir á V. A. Vine de allí á 
otro tambo que se llama Picoy, adonde luego me salieron al ca- 
mino siete indios quejándose que unos españoles que estaban allí 
les habían tomado siete mantas, á cada uno la suya, y un indio 
vino muy lleno de sangre de las puñadas que le habían dado; 
fui á los españoles, para hacerles dar las mantas, las cuales les ha- 
bían tomado porque sospechaban que un carnero que les faltaba 
le habían tomado los indios: lo que allí pude hacer fué que los 
indios dieron otro carnero y tornáronles sus mantas, si lo hurta- 
ron ó no, yo no lo supe: otras muchas cosas he visto, las cuales 
no podría poner en mucho papel. Éste es uno de los intolerables 
trabajos que padecen los indios del Perú, y á lo que yo entiendo, 
si los indios de aquella tierra no diesen otra cosa de tributo sino 
el servicio de los tambos, pagaban bastantemente la administra 
ción de la justicia y dotrina, de manera que de justicia comuta- 
tiva V. A. estaba obligado á mandar se les administrase sin 
que los indios diesen otra cosa alguna, pues V. A. consiente 
pasen tantos trabajos en aquellostambos, los cuales hay en todo 
lo descubierto del Perú. 

Otro agravio padecen los indios del Perú no menor que los so- 
bredichos, y es el servicio de las plazas de los españoles. Á to- 
das las cibdades y pueblos de españoles vienen los indios á ser- 
vir por fuerza desta manera: Ha mandado el conde de Nieva por 
una provisión que á la cibdad de Lima vengan cada día, de cada 
repartimiento de los de aquella ciudad, tantos indios á se alquilar 
en la plaza, de Jauja tantos, de Guadacheri tantos etc.; éstos vienen 
de diez leguas, de veinte y de sesenta, está tasado el jornal que se 
les ha de dar, el cual en algunas cibdades es un tomín, como en 
Lima, y en otras medio tomín, como en Guamanga: la causa 
por que son competidos estos indios á venir á las plazas de los eg- 
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pañoles es porque el español que quisiere hacer casas, plantar 
viñas, cercar huertas, hacer grandes sementeras y hacer otra 
cualquier cosa, halle indios de alquiler en la plaza que le ayuden; 
veinte indios á costa de veinte tomines y en algunas partes á eos • 
ta de diez. Medio tomín es como quien dice en España cuatro 
maravedises, porque aunque es verdad que medio tomín es casi 
treinta maravedises, empero más vale acá un cuarto que no allá 
treinta maravedises; esto se podrá colegir por los salarios que 
en el Perú ganan los oficiales españoles, como albañires, car- 
pinteros, etc., los cuales comúnmente ganan tres pesos cada 
día, que son veinticuatro tomines. Cuando estos indios no yienen 
á la plaza, echan al cacique en la cárcel hasta que vengan; yo vi po- 
cos días antes que me partiese para acá un cacique de Jauja en la 
cárcel de Lima, el cual estaba preso con unos grillos porque no 
traía el número de los indios que mandaba el Virrey, y aun esta- 
ba para morirse de cámaras, y diciéndole que por qué no traía 
los indios que mandaba el Virrey, me respondió que no los po- 
día hacer venir á la plaza de Lima, lo uno porque era lejos, que 
está Jauja de Lima cuarenta leguas, ó cerca, y lo otro porque 
Jauja es tierra fría y Lima caliente, y, entrando los indios de Jauja 
en Lima, muchos se mueren, y por esta causa no les podía hacer 
venir; al fin estuvo preso hasta que vinieron todos. Sienten tanto 
los indios estas venidas á las plazas por fuerza, que sus oraciones 

muchas veces son maldiciones contra Dios y contra V. A. que 

i 
tal permite; esto sabérnoslo los frailes que tratamos con ellos y sa- 
bemos sus secretos. Tarda un indio en ir desde su casa á la cibdad 
de los españoles seis ó siete días, y en volver otros tantos, todo 
á su costa, y después danle un tomín por un día, en el cual ape- 
nas tiene para maíz, y por ventura acarreó tierra todo el día con 
la manta é hizo en ella de daño medio peso; porque ansí suelen 
ellos trabajar, con sus mantas. Paréceme que es imposible que 
V. A. permita tal cosa, pues vemos que cuando V. A envía al- 
gún oficial al Perú le manda pagar el salario de su caja real den* 
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de el día que sale de su casa hasta el día que vuelve á ella, como 

m 

yo vi ahora, que cuándo vinieron los Comisarios tomó el Virrey 
á los mercaderes su plata para dar á los Comisarios*por el tiempo 
que habían de estar en el camino hasta llegar á España, diciendo 
que se les pagaría á los mercaderes después de la Caja real, por- 
que al presente no tenía dineros, el miserable indio que le hagan 
tanto agravio porque no responde por sí, y sí responde, sino que 
no le vale la respuesta. El color que dan los españoles á este tan 
inhumano hecho es decir que conviene ansí para la república de 
los españoles, los cuales no advierten que no es lícito agraviar á 
unos prójimos por hacer bien á otros, mayormente cuando aque- 
llos á quien se hace el bien se ordenan para conservación y bien 
de los damnificados no se ha de hacer mal porque venga bien, 
quoniam eorum qui faciunt mala vi veniant baña damnatio juxta 
est; cuanto más que no es necesario que vengan estos indios á las 
plazas por fuerza para el bien que dicen los españoles, porque 
si los dejan venir libremente y alquilarse justamente á dos y á 
tres tomines, como merecen, vernán cuantos quisieren, pues 
necesariamente han de venir á ganar para su tributo, para comer 
y vestirse ellps y sus mujeres é hijos; desta manera se hace en 
España, que el que ha menester peones los busca, y si no los 
halla á dos reales por cada día da tres y cuatro aun peón. V. A. 
sea servido mandar remediar tan gran crueldad como ésta, de 
donde tantos agravios se siguen; el primer agravio que desto se 
sigue es que se mueren algunos indios por ir á tierras de contra- 
rio temple y el estar allá muchos días; el segundo es que, aunque 
no mueran, van por fuerza y son privados de su libertad, en favor 
de la cual clamant omnes leges; el tercero es que están ausentes 
de sus casas un mes ó dos, y dejan perdidas sus hijas y mujeres 
en lo temporal y espiritual, y piérdenseles sus sementeras y no 
tienen tiempo para proveer sus casas y para buscar para los tri- 
butos; el cuarto agravio es que les pagan muy poco, porque con 
un tomín tienen para poco más de maíz aquel día que trabajan, 
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réstales buscar para la comida de la mujer é hijos, y padres vie- 
jos é pobres, y para vestirse á sí y á toda su casa, para pagar el 
tributo del encomendero y del sacerdote y del cacique y para 
otras cosas, como V. A. muy mejor entiende. 

Otro agravio padecen los indios del Perú y es el de las minas, 
á las cuales les hacen ir por fuerza. En Guamanga se han descu 
bierto ahora unas minas, y á ellas y á las demás hacen ir á los in- 
dios por fuerza; los Comisarios dieron una provisión para que se 
echasen indios á minas, en Guamanga tasaron el jornal de los in- 
dios que van á las minas á nueve granos por cada día, doce gra- 
nos es un tomín; estas minas han muerto muchos indios, y si V. A* 
no es servido de mandar proveer remedio en ello, ó se acabarán 
todos ó los más que ahora hay. Las mesmas razones que hay 
para remediar el agravio sobredicho antes déste, esas hay para 
remediar éste y con mayor razón pues es mayor agravio, y ansí 
como los indios irán libremente á las plazas de los espaSoles 
para alquilarse si les pagan lo que es justo, ansí también irán mu- 
chos á las minas, y muchos más irán de grado que ahora van por 
fuerza, si en las minas les pagan lo que es justo; V. A. sea servi- 
do de mandar cesar este agravio, pues tantos indios ha des- 
truido. 

Otro agravio padecen los indios del Perú y es en adobar los 
caminos. En la tierra del Perú, como es muy áspera y de sierras 
muy altas, no puede haber buenos caminos, á lo menos para los 
caballos, y ansí hay necesidad que cada año se aderecen, á lo 
menos dende Lima á Cuzco que hay ciento é veinte leguas, y 
en el distrito de Arequipa y Guanuco y en otras partes; lo ordi- 
nario es que cada año aderezan los indios estos caminos por 
mandado del Virrey y de los corregidores; no se les paga un 
solo grano de maíz por ello, aunque los caminos no se aderezan 
para los indios, para los cuales, como andan siempre á pie, muy 
buenos caminos hay, mas aderézanse para los españoles porque 
siempre andan á caballo. Vienen los indios de tres y de seis le- 
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guas y de más á aderezar los caminos, y en algunas partes ade- 
rezan quince leguas de camino, todo á pala y azadón, como sa- 
ben muy bien los que están hoy en esta corte venidos del Perú; 
yo vi adrezar estos caminos, y un pedazo de camino que tenía 
catorce leguas, en el cual no me acuerdo ver espacio de un tiro 
de ballesta que no estuviese adrezado cop pala y azadón, que era 
dende Pariacaca haste diez leguas antes de Lima, del cual cami- 
no creo le caben más de seis leguas á los indios de Guadacheri, 
que son de un hijo de don Diego de Vargas y la mujer es sobri- 
na de MuSatones. Justísima cosa sería que, pues cada aSo tantos 
indios se ocupan en adrezar los caminos para los españoles, que 
los encomenderos les ayudasen soltándoles algún tributo y no 
cargase todo sobre los miserables indios, los cuales apenas tienen 
tiempo para respirar, aunque no ha faltado quien ha dicho por 
acá que son muy haraganes. 

Otro agravio padecen los indios del Perú y es el de las puen- 
tes; de pocos años á esta parte hanse hecho en el Perú muchas 
puentes de piedra, la de Lima, la de Arequipa, la de Jauja, la de 
Angoyaco, la de Aporima, la de Avancay, y siempre se hacen 
puentes en las cuales son muy agraviados los indios, porque an- 
dan ordinariamente en algunas deltas quinientos indios trabajan- 
do; V. A. sea servido de mandar que las puentes se hagan á 
costa también de los españoles, pues para todos se hacen, y no 
cargue todo sobre los indios, de los cuales se murieron é perdie- 
ron más de mil hasta el día de hoy en la puente de Arequipa, 
según me dijeron los comenderos de aquella cibdad. 

Otro agravio padecen los indios del Perú y es en edificar igle- 
sias para sí y para los españoles, en edificar casas para sus enco- 
menderos en las cibdades de los españoles y en los pueblos de 
los indios: en edificar casas para los sacerdotes que los dotrinan 
é repararlas: en edificar tambos para los caminantes y en repara- 
Uos, como ahora habrá diez meses que estaban dos ó tres repar- 
timientos de indios haciendo un tambo en el valle de Jauja, él 
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cual habían quemado unos españoles que habían pasado por allí: 
las iglesias para sí ellos las hacen y las reparan sin que los enco- 
menderos les ayuden; aderézanlas para un altar y para muchos 
de ornamentos, de frontales, de cálices, de cruces, de aras, cor- 
porales, manteles, de retablos, de campanas, de candeleros, ci- 
riales y roquetes; todas estas cosas ponen los indios y las demás 
que son menester: el encomendero solamente da un ornamento, 
y éste quiere que dure toda la vida. Allende desto, los indios 
edifican y reparan una casa para el sacerdote que les dotrina, 
ponen juntamente las cosas necesarias para el servicio de una 
casa, como platos, escudillas, ollas, tinajas, sillas, mesas, bancos, 
cama de madera, alliende del servicio personal de los indios que 
le sirven; á esto lodo justísima cosa sería que ayudase el enco- 
mendero, pues tantos provechos lleva. 

Allende desto, el encomendero hace á los indios que le hagan 
una casa en los pueblos de los mesmos indios, allende de la que 
le han hecho en la cibdad de los españoles, la cual le hacen é 
reparan de balde, y si algún encomendero se quiere justificar 
muy mucho, suéltales á los indios del tributo, porque le hicieron 
aquella casa, algunos cabrestros y xáquimas y alpargates y no 
cosa de precio, sino esto que digo, y esto no todos, sino algu- 
nos, y tienen nombre de justos porque hacen esto; yo estuve 
en un repartimiento de indios adonde el encomendero tenía una 
casa, la cual le hicieron los indios y la reparaban sin que les 
diese un solo grano de maíz, y estando yo allí le hicieron al pre- 
cio que digo una despensa bien larga: en esta casa tiene el enco- 
mendero su trigo y maíz, lo que quiere, tocinos, manteca, sebo 
y las demás cosas; en estas casas cría puercos á costa de los in- 
dios. Un hijo de un encomendero del Cuzco me dijo que tenía 
su padre en el repartimiento cincuenta caballos y potros, los cua- 
les, á lo que yo entiendo, ocuparían cincuenta indios para traer- 
los yerbas y curallos si eran tantos; estas casas verdaderamente 
habían de estar quemadas, porque todas redundan en gran de- 
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trimento de los indios. Todo lo que arriba está dicho de los en- 
comenderos es causa muy bastante para que los indios no sean 
encomendados en los españoles, sino todos puestos en cabeza 
real, porque la encomienda es contraria á la predicación del 
Evangelio, según se puede ver por lo que está dicho. 

Otro agravio padecen los indios del Perú, y es en las cháca- 
ras, que les han tomado los españoles: chácara quiere decir tie- 
rra adonde siembran alguna semilla, como trigo, maíz, etc.; sa- 
brá V. A. que el Inga Gúaynacapac habla señalado en cada pue- 
blo del Perú un pedazo de tierra grande para si, en el cual sem- 
braban los indios el maíz que le daban de tributo, el cual peda* 
so de tierra se llamaba y se llama hoy día la chácara del Inga, 
porque en esta chácara no podía sembrar ningún indio particu- 
lar, sino todo el pueblo juntamente sembraban, como digo, el 
maíz que daban de tributo al Inga, el cual maíz, ó se lo lleva- 
ban á su corte, que era en el Cuzco, ó se lo ponían en depósi- 
tos, en los mesmos pueblos de los indios, para cuando por allí 
pasase el ejército del Inga: los españoles cuando entraron en el 
Perú tomaron las chácaras del Inga y repartiéronlas entre sí, y 
dieron también parte dellas á los monesterios, así como en el 
Cuzco y en Arequipa, y hacen sembrar á los indios el maíz y 
trigo que dan de tributo á los mesmos españoles en las tierras de 
los propios indios, adonde ellos sembraban en tiempo del Inga el 
maíz para sus casas, de manera que son hoy de peor condición, 
teniendo por señor al cristianísimo rey de España, que cuando 
tenían por señor á un infiel, pues agora tienen menos libertad 
que entonces tenían y son más agraviados y pobres. V. A. sea 
servido mandar que se les vuelvan las chácaras del Inga, para 
que en ellas siembren lo que han de tributar y también para que 
entre sí las repartan, pues eran suyas y el Inga se las tomó, y si 
á V. A. le parece que en el Cuzco se den las chácaras del Inga 
á los nietos é bisnietos que el mismo Inga allí tiene, harto son 
pobres y necesitados, como todos los demás indios pobres, los 
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cuales, á lo que yo entiendo, á lo menos en aquella cibdad tie- 
nen derecho á ellas y son su/as de jure hereditario \ pues sus 
antepasados fueron señores del Cuzco mucho antes que no de 
las demás provincias. 

Otro agravio padecen los indios del Perú que son señores na* 
torales, y es que el día de hoy todos los caciques y señores na- 
turales son tributarios, los cuales no lo eran en tiempo del Inga; 
los caciques y señores principales son hoy mayordomos de los 
encomenderos, porque los caciques son los que cogen é juntan el 
tributo, y si alguna cosa del falta luego los ponen en la cárcel 
hasta que lo dé todo, de manera que el suave yugo de Jesucristo 
se le hacemos á los indios muy pesado. V. A. sea servido de 
alivialles esta carga tan grande, de manera que sientan é conoz- 
can la diferencia que hay del señor que tienen ahora al que te- 
nían hoy ha cuarenta años. 

Otro agravio padecen los indios, muy mayor que todos los 
sobredichos, y es en tiempo de guerra, cuando algún tirano se 
levanta, entonces los indios bastecen el campo del Rey de comi- 
da, los cuales hasta tantas leguas llevan acuestas dos ó tres mil 
hanegas de maíz y de otras comidas; es suyo el maíz y llévanlo 
acuestas muchas leguas; también bastecen de ovejas y de galli- 
nas, etc.; en tiempo de guerra no hay soldado que no lleve dos 
ó tres indios cargados, de manera que todo el peso de la guerra 
carga sobre los indios, los cuales entonces sirven con sus perso- 
nas é haciendas; no les sueltan de sus tributos, ni les pagan á los 
más dellos un solo grano de maíz por estos trabajos y gastos, y 
aunque es verdad que en algunas partes han mandado las justi 
cias que lo que gastaron los indios en tales guerras se les des 
cuente de los tributos, ha sido en muy pocas partes y lo ordina- 
rio es que nunca se paga, ni se descuenta de los tributos. V. A. 
sea servido de mandar se les descuenten los gastos en los tribu- 
tos que dan, jorque luego venidos de la guerra, afligidos y po- 
bres, como vienen, les hacen tributar la tasa por entero, allende 
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de que de muchos repartimientos se han muerto y perdido mu- 
chos indios en la guerra. 

Éstos son, muy poderosos Señores, los agravios que en gene- 
ral padecen aquellas miserables gentes del Perú: los padres pro- 
vinciales de las tres órdenes mendicantes de aquellos reinos me 
enviaron á que destas cosas diese noticia á V. A., como persona 
que los sabia y tenía espiriencia dellas, diciendo que con esto 
descargaban sus conciencias. V. A., por amor de Jesucristo, lo re- 
medie y no permita de aquí en adelante sean tan agraviados y 
maltratados los indios, porque no vuelva Dioá la vara de su furor 
sobre España, como la volvió sobre Nabucodonosor y sobre los 
caldeos, después que por medio dellos castigó á los hijos de Is- 
rael.— Fray Bartolomé de Vega. 

Sígnense algunos agravios de algunos pueblos i indios partícula 
res del Perú. 

Muchos agravios padecen los indios del Perú en particular, 
allende de los generales que arriba fueron puestos, uno de los cua- 
les es la coea; esta coca es una yerba, así llamada, de la cual hay 
grandísimo trato de compra é venta en el Perú, la cual yerba no 
es cosa que comen los españoles, ni se aprovechan della para 
cosa alguna: esta coca ofrecían los indios al sol y á sus ídolos y 
al demonio, désta hacían ordinaria oferta y sacrificio y hacen hoy 
día los que no son buenos cristianos. Tiénese por cosa cierta, y 
ansí lo he visto tratar entre muchos religiosos doctos y antiguos 
en el Perú, que los indios hacen tanto caso desta coca porque es 
particular sacrificio que ofrescen al demonio, aunque los indios 
echan un achaque diciendo que teniendo ellos la coca en la boca 
les da fuerzas y no tienen sed cuando caminan, ni se cansan tra- 
bajando, y por tanto todos los indios se mueren por esta coca y 
dan por ella cuanto tienen; ellos nunca la comen, jamás, sino táé- 
nenia en la boca todo el día y también durmiendo de noche, y 
cuando van por algún camino y encuentran algún lugar, adonde 
suelen adorar al demonio, escupen la coca que llevan en la boca, 
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lo cual es cierto género de sacrificio que hacen al demonio, de 
manera que dejado aparte el interese temporal que á los indios 
se les sigue en que no haya coca, esta coca se debría quitar en- 
tre cristianos, ansí como se quitan Ion ídolos, porque de ninguna 
otra cosa se entiende aprovecha á los indios sino de servir con 
ella al demonio. Lo segund >, con esta coca los españoles afligen 
' tanto á los indios en las tierras adonde nace, que todos los de- 
más trabajos no se comparan á éste; casi toda la coca se cría en 
los Andes, que es tierra muy caliente y muy enferma y adonde 
se mueren muchos indios en el beneficio della, y los que no se 
mueren se les comen las narices de cáncer, del cual da buen 
testimonio el hospital del Cuzco, adonde ordinariamente hay do* 
cientos indios con las narices comidas; también les nacen á los 
indios que benefician esta coca unas paperas debajo de la barba, 
tan grandes como cidras, que es gran compasión de vellos. Este 
es intolerable agravio sin otros muchos que hay cerca desta 
coca, y uno dellos es que los encomenderos del Cuzco envían 
muchos indios con sus harrias de carneros á vender esta coca en 
Potosí, los cuales tardan é venir con lo que están allá cinco me- 
ses, este tiempo están los indios ausentes de sus casas, hijos y 
mujeres; los indios que se han muerto en los Andes, y los agra- 
vios que allá padecen, sábenlo bien todos los que viven en el 
Cuzco . 

Los indios de Chancay, que están once leguas de Lima y en 
cabeza de V. A., están agraviados muy mucho, después que fue- 
ron los Comisarios al Perú; el valle destos indios es fértil, muy 
bueno, el cual labraban todo en un tiempo porque eran muchos 
más que son ahora; son ahora tan pocos que no pueden labrar 
todas aquellas (ierras de aquel valle, y por esta causa dejaron un 
pedazo del, que no se labra: los Comisarios, cuando fueron al 
Perú, parecióles que sería bien se poblase un pueblo de españo- 
les en aquel valle, y porque más cómodamente se pudiese poblar, 
mandaron por una provisión que los indios de aquel valle se re 
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partiesen entre los españoles que habían de vivir allí, de suerte 
que tantos indios sirviesen diez años á un español y tantos indios 
á otro, para que les hagan las casas y labren las tierras y les ha- 
gan las sementeras; creo que les perdonan por este tiempo el 
tributo que habían de dar á V. A. I£n esto resciben los indios 
muchos agravios: el uno es que los hacen criados, y mejor diría 
esclavos de los españoles por los diez años ó por el tiempo que 
se los dan; el segundo agravio es que les toman sus tierras, las 
cuales son suyas pues fueron de sus padres y antepasados, las 
cuales tenían para pastos de sus ganados ya que ellos no las po* 
dían labrar; el tercero es que las tierras que los indios dejaron por 
no las poder labrar para sí, siendo suyas, se las hacen labrar para 
otros, lo cual es imposible moralmente hablando. Agravio es éste 
muy digno que V. A. remedie, sacando de tanta opresión á sus 
vasallos. 

Guaynacapac era el señor principal del Perú, reinaba desde 
Chile á Quito por espacio de mil leguas; hijos déste eran Ataba- 
liba y Guascar, aquellos dos señores que estaban vivos cuando 
los españoles entraron en el Perú; deste Guaynacapac hay hoy 
día algunos nietos en el Perú, muy pobres, de los cuales algu- 
nos, viendo su pobreza y el mal tratamiento que les hacían los es- 
pañoles, y por otra parte viendo las casas y tierras de sus padres 
en poder de los españoles, se fueron á los montes y se metieron 
en cierta provincia que llaman Andes, la cual provincia está de- 
trás de unas sierras altas que con dificultad se puede ir allá: allí 
está hoy uno que se llama Tito, nieto de Guaynacapac» con otros 
muchos nietos de Guaynacapac, los cuales adoran hoy al sol 
como antes que los cristianos fuesen al Perú Destos Ingas, á este 
Tito tienen los indios hoy día por rey allá en los Andes, y aun 
acá fuera también, y este trae su corte é mucha gente de guar- 
dia. El Virrey, marqués de Cañete, envió dos frailes de Santo 
Pomingo á los Andes para que sacasen de allá á estos nietos de 
Guaynacapac, los cuales fueron allá y hablaron con este Tito, que 

T.VI 9 



— 130 — 

es el rey, y le persuadieron que saliese de aquellas montañas y 
se viniese á tierra de cristianos, y que el Virrey le daría de co- 
mer, para lo cual le mostraron una provisión que llevaban del 
mesmo Virrey. Este Tito respondió que ¿por qué los españoles 
lo hacían tan mal con él, que siendo él rey del Perú no le daban 
nada?, y dijo más, que si el Virrey quería que saliese, que le se* 
Balase primero de comer y se lo diese y no anduviese á pedir, 
hecho pobre, como sus hermanos en el Cuzco, y dijo más: ¿que- 
réis vos. Padre, que vaya yo al Cuzco y que vea la casa de mi 
padre en poder de fulano, y la chácara de mi padre en poder 
de fulano?, nombrando á los espaSoles que tienen las casas y 
chácaras de su padre, á los cuales él conoce porque ha estado 
en el Cuzco. Esto dijo, y no quiso salir de aquellas montañas, 
porque entendió que el Virrey no le daría de comer. Después 
acá este mismo Inga Tito ha escrito muchas cartas al provisor del 
Cuzco, de las cuales yo leí cuatro, en las cuales le rogaba le fue- 
se allá á ver á los Andes, diciendo que tenía que tratar con él; 
el provisor del Cuzco, movido de compasión, fué allá y estuvo 
con este Inga algunos días; el Inga le rogó mucho hablase por él 
al Virrey, diciendo que él quería salir de allí si le diesen de co- 
mer: el provisor se llama Cristóbal Jiménez. Cuando yo me partí 
del Perú no había hablado al Virrey en este caso, entendiendo 
que, aunque le hablase, no había de hacer nada; V. A. sea ser- 
vido de ver cuan justa petición es la deste Inga, pues es legítimo 
nieto de Guaynacapac y el que pretende el reino, é á quien los 
indios tienen por rey, allende que dé su salida se seguiría otro 
gran bien y sería que se tornarían cristianos todos los de aquella 
provincia de los Andes, si él lo fuese, y aun los indios de fuera 
de los Andes, que hoy están bautizados en el P$rú, serían mejo- 
res cristianos de lo que son, porque los más tienen con este Inga 
el corazón el día de hoy y le tendrán hasta que mueran. Los re- 
ligiosos que fueron á los Andes sacaron de allá otro nieto de 
Guaynacapac que se llamaba Sayretopa, salió con su mujer y fue- 
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repartimiento que renta ocho ó diez mil pesos; diósele perpetua- 
mente: este Sayretopa murió pocos meses después que salió. El 
conde de Nieva, según dicen, ha quitado esta merced, que era 
perpetua, y la ha hecho temporal, mandando que, muerta una 
hija que este Sayretopa dejó, se pongan los indios en cabeza de 
V. A.; la merced que el Virrey marqués de Cañete hizo creo le 
parecerá á V. A. muy justa, mayormente que entrambos, marido 
é mujer, eran nietos de Guaynacapac, y ansí de su ropa les dieron 
una hilacha: V. A. sea servido de mandar confirmar la merced 
que hizo el Marqués y que sea perpetuamente, porque si la hija 
muriere no ande la madre, que es nieta de Guaynacapac, á pedir 
por Dios. Desta manera los demás indios que están en las monta* 
ñas saldrán á tierra de cristianos, viendo que con ellos se trata 
verdad. — Fray Bartolomé de Vega. 



FRAY DIEGO DE VERA 



DE COSAS DEL PERÚ EN PAVOR DE LOS INDIOS 



Una de las cosas mas necesarias que hay que remediar entre 
los naturales del reino del Pirú es que no hay señor natural, por- 
que en el siglo dorado que allá dicen, cuando los encomenderos 
aperreaban y mataban á los caciques y señores naturales porque 
les diesen los tesoros suyos y de sus antepasados, perecieron 
muchos y los encomenderos hacían señores y caciques á sus ya- 
naconas, los cuales han quedado por señores y caciques hasta 
hoy, y, como digo, los que de derecho les vienen los cacicados y 
señoríos están hechos tributarios, y así, como no son pastores 
verdaderos ni señores naturales, á trueque de la vida de los in- 
dios contentan y andan y han andado al favor y servicio de los 
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tíranos pasados y de los encomenderos presentes, de donde han 
venido en gran disminución los indios, lo cual es al revés donde 
hay señores naturales porque los tratan como á naturales vasa- 
llos. Yo los he probado muchas veces fingiéndome muy enojado 
y querer azotar á un indio, y si es señor natural se me hinca de 
rodillas, rogándome que le perdone aquella vez, y si es tirano, al 
revés, me ruega que le mate ó que le deje á él quél le matará: 
de aquí se puede inferir lo que harán los yanaconas, hechos seño- 
res, con sus encomenderos y sus criados, de los cuales sé está 
S. A. bien informado por lo cual cerca desto no digo más. 

Desde Quito á los Charcas no hay indio que conozca cosa 
propia, ni tienen más daquelio que los caciques y encomenderos 
sus criados les quieren dejar; yo he visto muchas veces quitalles 
los hijos y las hijas, y esto es cierto, que llevar las indias á casa 
de sus encomenderos, y de cualquier español, es llevarlas á la casa 
pública de la mancebía, y á los muchachos desnaturarlos, que ja* 
más pagan tributo porque se llaman ser yanaconas, y ser esto así 
á todos los del Pirú presento por testigos. 

A los reinos del Pirú han pasado y pasan muchos moriscos y 
moriscas, y algunos conozco yo entre los indios, y negros y ne- 
gras también, y hay caciques que los tienen y se emborrachan 
con los indios en sus taquis y ritos, los cuales hacen mucho daño, 
porque, como los indios están tiernos en nuestra santa fe, les 
cuentan ellos los ritos de sus sectas, de donde pueden los indios 
venir á dudar si es verdad lo que les predicamos de nuestra 
santa fe; por la cual era bien mandasen esta gente no estuviese 
entre los indios. 

Yo he estado cinco años en Caxamarca, y siendo allí vicario 
me mandó la Audiencia real de Lima visitase aquella provincia y 
la comencé á visitar; hallé en ella muertes y robos grandes, así 
del encomendero como de caciques tiranos, y no acabé la visita 
porque vi que á los pobres que me pedían justicia no se le podía 
hacer. Esta provincia de Caxamarca se divide en siete provincias 
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que allá llaman guarangas; en una déstas que se llama Bamba- 
marca el encomendero mató dos caciques con tormento de fuego 
y con un perro, pidiéndoles tesoros, los cuales, estando ya al cabo 
de la vida, le rogaron no los matase y le darían cada doscientas 
ovejas de allá, y el uno vivió cinco días y el otro no tantos; el 
encomendero cobró las cuatrocientas ovejas, y á los pobres indios 
hijos y nietos de los muertos no hay quien les haga justicia. En 
tste propio pueblo, otro cacique tirano principal de toda la pro- 
vincia, llamado don Diego (Juplian, que ya es muerto mas dejó 
muy gran hacienda, mató otros, dos caciques con tormentos di- 
versos y les tomó muchos vasos de plata y otras cuatrocientas 
ovejas, y hay hijos y nietos dcstos muertos; y, como digo, visi- 
tando la dicha provincia de Caxamarc^ probé esto con testigos. 
Y en las otras cinco guarangas ó provincias hallé otros agravios 
poco menores que éstos, y, como digo, ninguno de los pobres 
alcanza justicia. 

En esta propia provincia hay unas minas de plata en. una tie- 
rra que se llama Chilete, tierra muy caliente y contraria á la sa- 
lud de los indios; los indios é indias que allí se han muerto de 
hambre y de enfermedad, y el trabajo tan grande que allí han 
padecido y padecen, no lo digo porque temo no me creerán; 
suplico á S. A. mande allá al licenciado Castro haga infor- 
mación desto y lo demás que arriba digo. 

A lo demás que yo podía decir me remito á nuestro padre 
fray Hernando de Barrionuevo, custodio del Pirú, y al padre 
fray Bartolomé de Vega (i), de la orden de nuestro padre Santo 
Domingo, que juntos partimos del Pirú enviados por nuestros 
provinciales. 

Digo más, que he visto doctrinar y enseñar la ley evangélica 
en el Pirú á marineros italianos, griegos y españoles, con tan 
mal ejemplo que no se puede encarecer, con cada tres y cuatrc 

(i) £1 mismo que firma el documento que á éste precede. 



\ 
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mancebas, emborrachándose con los propios indios y haciendo 
taqui con ellos, que es poco menos que idolatrar; todos los que 
doctrinan, fuera de los mendicantes, tienen indias de servicio y 
tratos y contratos con los indios de comprar y vender, y aun 
algunos de los mendicantes compran haciendas de tierras y se 
aposesionan entre los indios, que, aunque agora parece valen 
poco las tierras entre los indios, andando el tiempo es gran per- 
juicio para los indios. — Fray Diego de Vera. 



CARTA 

DE FRAY FRANCISCO ORTEGA A S. M., DE GUAYAQUIL 

2 DE FEBRERO DE 1 5 63 

Aunque he escrito á V. M. otras, parecióme convenir de le ad- 
vertir de algunas cosas importantes á la consideración de V. M., 
en especial ofreciéndose ir á besar los pies de V.M. el padre fray 
Diego de Vera (i), hijo del capitán Diego de Vera, qué ansí 
por su persona en la religión, mayormente en estos sus reinos 
del Perú, como por su padre y deudos, ha sido y es siempre 
muy servido V. M., cuyo celo y vida ejemplar para esta igle- 
sia de los naturales tanto más sentimos los que quedamos, cuanto 
nos parece que para estos reinos de V. M. la ausencia de perso- 
nas semejantes hace gran falta, en lo cual debía de proveer V.M. 
con toda calor por que no se despoblase la tierra, aunque á los 
semejantes se hiciese agrio porque hace mella, y más do no hay 
tanta copia, aunque á algunos les parece estamos muchos pero 
en realidad de verdad penuria hay de obreros en esta viSa del 
Señor . 

Lo que es informo á V. M., y ésta es gran materia y campo 

(1) El que firma el documento anterior. 
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de decir y adonde yo con grandes razones y justas causas me 
podría extender por me haber ocupado en tanto grado en el ejer- 
cicio de las lenguas desta tierra, y particularmente en la lengua 
del Cuzco, pero porque no parezca algún resabio de interés desisto 
desta causa, poniéndola toda en el cristianísimo pecho de V. M., 
y encargándole la conciencia, que mande á las justicias destos 
reinos miren más el provecho destos naturales, y á los prelados 
con sus subditos velen más en el aprovechamiento de las ánimas 
y se den al trabajo y estudio de las lenguas, pues consta que si 
no es por milagro no vendrán los indios al conocimiento de la 
santísima fe católica si no es por la predicación del Evangelio, 
la cual requiere la pericia de las lenguas; y porque éste es ya un 
mal tan grande que pasa de descuido, porque se tiene por in- 
famia y caso de menos valer, así entender en aprender la lengua 
como en se ocupar en la salud destos tristes, de ningún estado 
casi favorecidos y de todos consumidos, dejólo por ser más jus- 
to de se llorar y lamentar de todos y dé remediar de V. M. que 
de pensar que en breve carta se pueden comprender tantos in- 
fortunios, porque con ningunas palabras se podrá exagerar el mal 
que en Indias hay, y esto en todos estados, en unos más que en 
otros. Y porque de todo dará larga relación y con mucha verdad 
informará á V. M. el padre fray Diego de Vera, no me alargo 
más de suplicar á V. M. que sea servido de me confirmar una 
merced que me hizo en su Consejo real en Los Reyes para fundar 
un hospital en el Embarcadero, que es entre Guayaquil y Quito, 
para el mal de las bubas y otros malos humores, que es muy 
necesario para todos los vasallos de V. M., como el padre fray 
Diego de Vera informará á V. M.; y porque esta tierra es po- 
bre, y la advocación que he tomado es tan honrosa y gloriosa y 
cierto divina, sea servido V. M., por reverencia de la Reina Vir- 
gen y Madre de Dios, de dar renta para su sustentación y man- 
dar con toda autoridad se funde, pues en Indias, á lo menos del 
Perú ni aun otras tierras, éste es el primer lugar que esa Reina 
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angélica ha sido servida de honrar con tan divino nombre; y por 
tener entendido que V. M. es tan cristianísimo príncipe que de- 
sea que sus reinos sean aumentados en obras pías tales cual ésta 
es, tan necesaria á naturales y nuestra nación ceso rogando á esa 
summa Reina y señora nuestra le favorezca siempre y acreciente 
su real Estado y en el cielo le corone de eterna gloria, amén. De 
la Madre de Dios del Embarcadero de Guayaquil, hoy día de su 
sagrada y purísima Purificación, año de 1563. — Siervo indigno 
y capellán de V. M. — Fray Francisco Ortega. 



ACUSACIONES 

DEL FISCAL DEL CONSEJO. DE INDIAS, LICENCIADO JERÓNIMO DE ULLOA, 

CONTRA EL LICENCIADO MUÑATONES 

Acusación primera. 

Capítulo primero. 

Primeramente, habiendo V. A. mandádole proveer en la casa 
de la Contractación de Sevilla para su aviamiento de todos los di* 
ñeros qué tuvo necesidad, de manera que no tenía por qué pren- 
darse ni obligarse de ninguna persona, luego que desembarcó 
en Tierra Firme anduvo en las ciudades de Nombre de Dios é Pa- 
namá y otras partes pidiendo dineros prestados en mucha canti- 
dad, por los vecinos y otras personas que de necesidad habían 
de tractar negocios ante él, como fué de un Antonio de Quiño- 
nes, del cual rescibió diez ó doce mil pesos de oro ; y de Juan 
Oitiz de Zarate otros diez mil pesos, y de un Juan Fernández de 
Rebolledo y de un Ahedo otros tres ó cuatro mil pesos, de los 
cuales él confiesa y es notorio que envió á estos reinos veinte y 
tres mil pesos de Tierra Firme, cinco ó seis meses después que se 
embarcó en Sanlúcar, para que acá se los empleasen y compra- 



— 137 — 

sen en juros, y dellos ha resabido en sí el interés y aprovecha- 
miento que sus dueños pudieran haber é interesar con ellos. 
Culpa grave y á la final (i). 



Y ansimesmo, sabiendo el susodicho cuan vedado les es á los 
ministros de vuestra justicia rescebir cosa alguna en grande ni en 
pequeña cantidad, el susodicho se dejó hospedar más de quince 
días en la ciudad de Trujillo de María de Lezcano, la cual es no- 
torio que gastó con él en el dicho hospedaje más de mil pesos 
de oro, sin que por ello el susodicho le pagase cosa alguna, de* 
más de lo cual resabió, 'ansí de ella como de un £amora y de 
Melchior Vázquez y otras personas, muchas bestias, cuartagos, ca- 
ballos y acémilas, que eran de mucho precio y valor, todos los cua- 
les era notorio que se lo daban porque habían de tener, como tu- 
vieron, negocios con él, sin esperar ni rescibir paga alguna por 
ello. 

Culpa. 



É después que fué llegado á la ciudad de Los Reyes rescibió él 
y doña María Rotulo, su mujer, un plato y jarro de oro que le en- 
vió doña María Manrique, y un sillón de plata que le dio doña Te- 
resa de Avendaño, mujer de don Pedro de Córdova, y otras pie- 
zas de oro é plata que el arzobispo de Lima y otras personas 
enviaron á la dicha doña María Rotulo; y vivió é aposentó en las 
casas de Diego Maldonado, sin le pagar alquiler ninguno por ellas, 
todo el tiempo que estuvo en la dicha ciudad, rescibiendo del 
mesmo, demás desto, una chacarra que tenía en el campo de 



(i) Las notas que aquí van al final de cada capítulo, en el que nos sirve de 
original están al margen, y son de dos distintas letras: la en qne se pone la qne 
parece resolución 6 propuesta del Consejo imprimimos en letra bastardilla, y la 
otra en letra redonda. 
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mucho precio é valor, adonde se iba y estaba el dicho licenciado 
Muffatones lo más del tiempo, sin le pagar por ello cosa alguna. 
Culpa grave y á la final. 

Y rescibió ansimesmo por mano del licenciado Valderas mu- 
chas joyas de oro, piedras é perlas de gran valor que le daban 
las mujeres dé los oidores y otros negociantes, por ser cosa pú- 
blica y notoria que la puerta y medio por do se negociaba con 
el dicho licenciado Muffatones y por donde él rescibía era el dicho 
licenciado Valderas. Lo cual, demás de que ansí lo daba á enten- 
der y decía á los negociantes el dicho licenciado Valderas; se en- 
tendía y prueba bien por hallarse como se hallaron en poder del 
dicho licenciado Muffatones y entre sus joyas una copa de vidrio 
con pie y sobrecopa de oro que don García de Mendoza dio al 
dicho licenciado Valderas, y una fuente de plata sobredorada que 
el gobernador de Chile, Francisco de Villagra, dio al dicho licen- 
ciado Valderas. 

Absolver. 

5. 

Y ansimesmo, luego que desembarcó en Tierra Firme, sabiendo 
que las harrias de aquella tierra se pagaban comúnmente, por to- 
dos los pasajeros de el armada en que él fué y por los vecinos 
del Nombre de Dios y Panamá, á trece é catorce pesos, el suso- 
dicho hizo que le llevasen su hacienda sin quererles pagar sino 
la mitad menos de lo que los otros pagaron. 

Absolver. 

6. 

Y debiendo el dicho licenciado Muffatones, ansí por los incon- 
venientes arriba dichos como por el buen ejemplo, seguridad y 
secreto de los negocios que llevaba á su cargo, no tener dentro 
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de su casa al dicho licenciado Valderas, no lo hizo ansí , antes, 
siendo público abogado, le tuvo en su compañía contra las leyes 
y premáticas de estos reinos; y decía dicho licenciado Valderas 
que le estudiaba los negocios de la visita, por lo cual, y por el 
favor que el dicho licenciado Muñatones le daba, no sólo los ve* 
cinos de la dicha ciudad de Los Reyes pero muchos de las dichas 
otras ciudades del Pirú, que tenían negocios que tractar ante el 
dicho licenciado Muñatones, quitaron los salarios que daban á sus 
abogados y los daban al dicho licenciado Valderas, con tan gran- 
des y crecidos precios que le valían en cada un año más de vein- 
te mil pesos de oro, sin los manuales y presentes de joyas y ba- 
rras de oro é plata que de los mesmos rescebía. Y, aunque el di- 
cho licenciado Muñatones veía y sabía el robo y exceso que en 
esto pasaba, nunca lo echó de su casa ni moderó los dichos sala- 
rios, antes le favorecía cada día más en público, despachando 
bien y brevemente sus peticiones, y algunas en negocios que era 
notorio que á otros que habían dado semejantes peticiones, he- 
chas por otros abogados, se les había respondido por el dicho 
licenciado Muñatones y Comisarios que no había lugar; todo lo 
cual muchas veces redundaba en perjuicio de vuestra real caja, 
por ser como eran los más negocios que ante los Comisarios se 
tractaban sobre vuestra real hacienda. 
Culpa grave y á la final. 

7- 

Y estando ansimesmo obligado á favorescer y dar calor para 
que lo mandado por vuestras justicias se ejecutase no lo hizo 
ansí, antes, habiendo proveído vuestros oidores del Audiencia de 
los Reyes que un alguacil fuese al puerto, á noctíficar al dicho 
licenciado Valderas que diese fianzas y dejase procurador, para 
las demandas y querellas que los naturales y vecinos de la tierra 
le ponían, estorbó é impidió que no se le noctificase ni cumpliese 
el dicho mandamiento, consintiendo y permitiendo que metiesen 
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al alguacil en el navio, al cual llevaron por fuerza y contra su vo- 
luntad hasta otro puerto que llaman de Sancta, que está sesenta 
leguas del puerto de donde se embarcaron. 
Absolver. 

8. 

É demás de lo susodicho, después de haber el conde de Nieva, 
vuestro Virrey, por virtud de la comisión y mandato que de 
V. A. llevó, mandádose suspender las encomiendas de indios y 
entretenimientos, lanzas é otras libranzas hechas en vuestra real 
caja por el marqués de Cañete, por haberlas hecho sin comisión 
ni poder de V. A., debiendo el susodicho procurar con mucho 
cuidado que esto se llevase adelante, para que vuestra real ha- 
cienda se fuese descargando, no lo hizo ansí, antes confiesa que 
fué de acuerdo con los demás Comisarios para que los reparti- 
mientos, lanzas y libranzas que se quitaron se tornasen y confir- 
masen á los mesmos, y sabiendo cuan prohibido está por V. A. 
que en vuestra real caja no se hagan libranzas, sino que de 
tributos vacos se paguen los entretenimientos, proveyeron que 
los susodichos fuesen pagados de vuestra real caja, no habiendo 
tributos vacos, publicando, para dar color á su exceso, que la tie- 
rra se alteraba. 

Pbr éste y el siguiente y ioP % y iP yzPyjfi y 4. de la tercera 
acusación, culpa grave y á la final. 



Y tuvo en esto tanto desorden, que ansimesmo fué en que de 
vuestra real caja se librasen, por una y dos vidas, entretenimien- 
tos á un sobrino de Diego de Vargas, y á un criado de Melgosa, 
y á un Santander, criado de Diego Maldonado, de quien el dicho 
licenciado Muñatones había rescebido la dicha casa y chacarra, 
y á una hija ó hijo de Romaní y á otras muchas personas, con tan 
grave exceso que es público é notorio que, demás de lo injusta- 
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mente librado y situado en vuestra real caja por el marqués de 
Cañete pasa, lo que con acuerdo de vuestros Comisarios se ha 
librado y situado en ella de ciento y sesenta mil pesos, y que 
todos vuestros frutos é rentas reales de las dichas provincias del 
Perú no bastan, con cien mil pesos más, para acabar de pagar los 
salarios, mercedes y situaciones que sobre vuestra real caja 
están librados, según que de todo en este vuestro real Consejo 
ha constado, ansí por testigos como por las cédulas y provisiones 
que daban é por las relaciones que el dicho Ortega de Melgosa 
ha enviado, y parescerá por el libro de acuerdo que paso ante el 
secretario Domingo de Ga marra. 

Con éste el 4. de la tercera acusación. 

10. 

Y entendiendo ansimesmo que él y los demás Comisarios no 
tenían" poder de V. A. para poder proveer los dichos reparti- 
mientos que estuviesen vacos ó vacasen, sino que antes por las 
instrucciones que les fueron dadas se les mandaba que los tri- 
butos de los tales repartimientos se metiesen en la caja, pagando 
la doctrina y administración nescesaria á los indios, fué en que se 
proveyese una cédula para que, hasta en la cantidad que rentasen 
los dichos repartimientos, se pagasen de vuestra real caja los si- 
tuados y libranzas que había, y lo que peor es que después, de- 
jando la caja cargada con las dichas libranzas, fué en que se enco- 
mendasen á otras personas los dichos repartimientos, lo cual se 
hizo por el Virrey y él y los demás Comisarios. 

Con éste y el siguiente está el 3. ° de la tercera acusación. 

ii. 

Y sabiendo el susodicho la orden que V. A. por sus leyes 
tiene dada en la provisión de los repartimientos, oficios y apro- 
vechamientos de la tierra, prefiriendo á los más antiguos con- 
quistadores y que más han servido en ella, para descargo de su 
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real conciencia y buena gobernación de aquellos reinos, no lo 
cumplió ansí en los repartimientos que proveyó, como consta 
claro por la provisión que hizo en un hijo de Diego de Vargas, 
que se casó con su sobrina, al cual se encomendaron los indios 
que vacaron por' muerte de Ana Xuárez, mujer de Sebastián de 
Merlo. 
Con el precediente. 

12. 

Y estando ansimesmo ordenado y mandado por vuestras leyes 
que una persona -no pueda tener dos repartimientos ni oficios, 
ansí porque no puede servir ni residir en entrambos como porque 
haya qué gratificar á los otros conquistadores, en la provisión que 
de los repartimientos vacos hicieren el susodicho y los demás 
Comisarios proveyeron repartimientos á un Juan Ortiz de párate 
y á Ramírez de Vargas, los cuales tenían y gozaban otros que 
les eran muy bastante gratificación, é hizo que el Virrey proveye- 
se el corregimiento de Tmjillo á Sebastián de Merlo, que tenía 
repartimiento de indios, por estar casado con doña Beatriz de Cés- 
pedes, su sobrina* 

Por isiey el 14, en esto de los repartimientos t culpa grave y á la 
final Absolver en esto del repartimiento de Trujillo. 
Con éste y el 14, el 5. de esta acusación. 

13. 

Y sirviendo Jerónimo (¿urbano la alcaidía del Guarco sin sala- 
rio de vuestra real hacienda, porque á ello estaba obligado por 
razón del repartimiento que tiene, hizo proveer al dicho oficio 
á un primo suyo llamado Quincoces con salario de vuestra real 
caja; y fué ansimesmo en proveer otros repartimientos y oficios 
á otros allegados suyos é de los demás Comisarios, que no ha- 
bían servido en la tierra, como fué la secretaría y alguacilazgo de 
Lima que dio á un Francisco López, criado suyo, todo en grave 
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y notorio perjuicio de los conquistadores é defensores della, se- 
gún qne por los libros y provisiones que pasaron ante el dicho 
Domingo de Gamarra consta, é por una carta del conde de Nie- 
va, vuestro Visorrey, en que se queja que á él solo le queda el 
nombre de Virrey para dar cédulas de armas, porque lo demás el 
dicho licenciado Mu3atones y los demás Comisarios lo proveen. 
Absolver. 

14. 

É ansimcsmo llevando particular aviso, por instrucción, que nin- 
guna cosa que iban á tractar él y los demás Comisarios sobre la 
perpetuidad no la habían de efectuar, sino sólo entender y traer 
resuelto el pro y contra para que V. A. proveiese lo que 
más fuese servido y bien de aquella tierra, el susodicho, sin lo 
poder ni deber hacer, perpetuó el repartimiento que vacó por 
muerte de Pablo de Meneses á un Juan Ortiz de Qárate; negocio 
de gran desigualdad en la tierra y ocasionado á dar descontento 
en ella, y muy más dañoso que útil y provechoso á vuestra real 
hacienda. 

Lo proveído al 12. 

15. 

Y estando obligado á procurar el acrescentamiento de vuestra 
real hacienda en la venta de los oficios para que llevó comisión, 
no tuvo en algunos de los que vendió ese respecto, como paresce 
claro en la venta que hizo de la vara del alguacilazgo del Cuzco, 
la cual remató á un Castañeda, sobrino de Ortega de Melgosa, 
mucho menos de lo que valía y otros se ofrescían á dar por ella. 

Absolver. 

16. 

É sabiendo la necesidad que V. A. tenía de ser socorrido 
de su real hacienda y de que se excusaran en vuestra real caja 
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gastos superítaos, sin haber para qué hizo dar al licenciado Ra- 
mírez de Cartagena, relator de la dicha real Audiencia, ocho mil 
y tantos pesos de vuestra real caja por que viniese á traer los pa- 
peles de la visita y de la perpetuidad, que el Virrey por otra parte 
había enviado; cosa bien excusada, pues para hacer acá relación 
dello tiene vuestro real Consejo relator, y para traerlos pudiera el 
dicho licenciado Muñatones proveerlo sin tanta costa de V. A., 
y sin hacer dar, demás desto, á un hermano del dicho licenciado 
Ramírez un oficio con dos mil pesos de oro de salario á costa de 
vuestra caja (i). 

17. 

É ansimesmo, debiendo estorbar las libranzas que el conde de 
Nieva hacía, y especialmente los seis mil pesos de oro que mandó 

(1) La nota marginal de este capítulo la han borrado de modo que no puede 
leerse. De este licenciado Ramírez, tenemos á la vista una especie de billete, que, 
por referirse sin dada á los papeles de que aquí habla, copiamos á continuación: 

«Muy magnífico señor: Los papeles que yo me acuerdo que los Comisarios in- 
riaron al Consejo de las Indias y yo traje son éstos: 

La carta de lo que toca á la perpetuidad. 

Los votos de los Comisarios del precio en que se debía conceder la perpe- 
tuidad. 

Las cartas sobre las alcabalas y almoxarifazgo que impusieron, aunque lo de las 
alcabalas nunca se cfetuó* sino lo del almoxarifazgo. 

Un memorial de títulos que se habían de dar á algunos para el efecto de la 
perpetuidad. 

Una información y pareceres sobre los diezmos de los indios, de qué y cómo 
los habían de pagar. 

La provisión original y asiento que se tomó con Francisco Pizarro para la con- 
quista del Pirú en que está la cláusula que se les darán los indios en perpetuidad 
con alguna jurisdicción. 

Y ciertos papeles que hizo juntar el licenciado Muñatones, que trajo Gamarra, 
secretario de los Comisarios, sobre las tasas de los indios. 

Destos papeles puede v. md. dar aviso á Su Señoría Reverendísima, que son 
los que yo me acuerdo, y suplico á v. md. perdone no ir yo á llevar esto que por 
la licencia que v. md. me dio me quedo. 

Beso las manos de v. md. — £1 licenciado Ramírez.» 

No tiene fecha ni á quién va dirigida, pero debió serlo á Mateo Vázquez, Secre- 
tario del Cardenal Espinosa, y probablemente en 1568. 
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librar á don Juan de Velas co, su hijo, para hacer la entrada de los 
Quixos y Canela, porque estos gastos no se suelen hacer de vuestra 
real hacienda, y porque se entendió ser maña para aprovechar al 
dicho don Juan, el cual nunca hizo la dicha entrada, no lo hizo 
ansí, antes sin lo poder hacer fué en que se le diesen aquéllos y 
otros dos mil é quinientos pesos más por que viniese á España con 
los despachos de la perpetuidad; los cuales rescibió y se le paga- 
ron de vuestra real caja sin hacer ninguna jornada, como por su 
confisión de la parte contraría y por otros recaudos se ha visto en 
este real Consejo. 

No trayendo dentro de dos años testimonio de cómo están metidos 
en la caja estos seis mil pesos > le condenan en la cuarta parte y le 
reservan su derecho á salvo contra quien viere que le conviene. En 
lo de los dos mil y quinientos pesos absolver. 

Con éste el 4. de la tercera acusación. 



18. 



Y no llevando el dicho licenciado Munatones poder ni comi- 
sión de V. A. para oir ni determinar pleitos entre partes, porque 
para eso tiene V. A. su Audiencia real en la dicha ciudad de Los 
Reyes, el susodicho se entremetió á oir y advocar pleitos y revo- 
car autos dados por vuestros oidores, y reprenderlos porque ad- 
vocaron así cierta causa en grado de apelación de un alcalde, 
amenazándolos y diciéndoles palabras injuriosas. 

Con el 2P de la segunda y 11 de la tercera; por todos estos car- 
gos culpa grave y ala final. 

19- 

É sabiendo que por muchas provisiones de V. A. está defen- 
dido que ninguno saque á los indios de su naturaleza, ansí porque 
ellos en ello resaben fuerza, como porque por experiencia ha 
t. vi 10 
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constado que mudándolos de tierras calientes á otras filas, ó por 
el contrario, se mueren luego por ser gente desabrigada y flaca, 
el susodicho trajo de las dichas provincias hasta la Habana un 
indio y una india, los cuales, por haberse huido en la dicha Ha- 
bana, hizo pregonar y buscar con gran diligencia, y trajo la india 
á estos reinos de España. 
Culpa. 

20. 

Y teniendo V. A. proveído por sus leyes y provisiones reales 
que no echasen indios á las minas, ansí por la servidumbre y 
fuerza que en esto se les hace, como por los malos tratamientos 
y muertes que de ello se les sigue, el susodicho fué en que se 
le diese provisión, la cual se despachó por el Virrey y él y los 
demás Comisarios, para que los dichos indios se echasen á las mi- 
nas, en lo cual no se puede excusar de mucha culpa, diciendo 
que les mandaban pagar su trabajo, porque la voluntad de V. A. 
fué y es que los dichos indios tengan en esto toda libertad, la 
cual por la dicha provisión se les quitó. En lo cual aún excedió 
el susodicho mas, por proveer como proveyó que se quitasen á 
los encomenderos que tenían indios cerca de las minas las enco- 
miendas, para que en lugar del tributo que á ellos daban sirviesen ' 
personalmente en las minas; negocio por V. A. muy defendido 
por las razones arriba dichas. 
Absolver. 

21. 

Y viniendo por la mar supo que un fray Alonso Méndez traía 
una leona mansa, la cuál el dicho licenciado Muñatones le pidió 
y tomó sin hacerle recompensa alguna, excusándose el dicho 
fraile de dársela y mostrando sentimiento por haberla él criado 
y ser mansa. 

Absolver. 
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22. 



Y sabiendo ansimesmoque [por] vuestras leyes y ordenanzas está 
prohibido que ninguno que venga de Indias puede saltar ni echar 
en tierra el oro y plata, joyas y otras cosas que traiga deltas, sino 
que con todo ello venga derechamente á la casa de la Contracta- 
ción de Sevilla, el susodicho, so color y diciendo que su navio 
hacía agua, pudiendo y debiendo, aun en este caso, remediar su 
necesidad pasando su hacienda á los otros navios, según y como 
V. A. lo tiene proveído en semejantes casos de fortuna, hizo sa- 
car todos sus cajones y cofres en la isla Tercera en casa de un 
portugués, donde posó, los cuales dicen los testigos que pesaban 
tanto, que creen y entienden tenia mucha cantidad de oro y pla- 
ta, la cual dejó allí, dando en esto mal ejemplo á los demás 
pasajeros, de los cuales es ansimesmo de creer que hicieron 
lo mesmo, porque entraban y sacaban sus haciendas como 
querían. 

Absolver. 

23. 

É demás de lo susodicho, habiendo (1) ser de parescer de los 
indios viniendo á ofrescer á V. A. ante el susodicho y los demás 
Comisarios más de tres millones de oro, porque lo de la perpe- 
tuidad cesase y V. A. no fuese servido de enajenarlos, por lo 
cual el susodicho, como buen procurador de vuestra hacienda 
real, debiera procurar de hacer y entender la comodidad que 
para esto tenían y no dejar perder tan gran servicio, fué con los 
demás Comisarios en que se proveyese un pesquisidor con trein- 
ta y un ducados de salario cada día para que procediese contra 
los que habían aconsejado á los indios que contradijesen la per- 
petuidad, enajenándolos, y pidiesen que V. A. no los enajenase 

(1) Aquí debe haberse omitido algo pues no hace sentido, pero así se lee en 
el original. 
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de su real corona, á lo cual fué el doctor Cuenca por comisión y 
mandado del susodicho y los demás Comisarios. 
Absolver. 

24. 

Y ansimesmo, no habiéndose V. A. obligado á pagar al suso- 
dicho ni á los demás Comisarios sus salarios en oro, siendo muy 
conveniente paga y de justo valor la de la plata, el susodicho se 
hizo pagar en oro, y cuando no lo había en vuestra real caja ha- 
cía que le pagasen los intereses y ganancia que había por hacer- 
se la dicha paga más en oro que en plata; negocio de gran cobdi- 
cia y mal ejemplo, mayormente en el susodicho y los demás Co- 
misarios, por habérseles confiado el aprovechamiento y cobranza 
de vuestra real hacienda. 

Absolver. 

Y que debiendo el dicho licenciado Muñatones mirar la obli- 
gación que tenía para dar ejemplo con su vida y buenas costum- 
bres, ansí por el lugar y oficios que administraba como por el 
bien y doctrina de los naturales de aquella tierra, que, como plan- 
tas nuevas, tienen desto más necesidad, no lo hizo ansí, antes ha 
vivido descuidadamente y sin recato alguno en sus placeres, dan* 
do mal ejemplo y mucho escándalo en la tierra; y debiendo cris- 
tianamente rescebir sobre esto las correcciones y avisos que tuvo 
pública y secretamente, trató mal en público é secreto á los que 
le avisaron, por lo cual es digno de mayor reprensión y castigo, 
y ansí pido é suplico á V. A. le mande condenar por ello en las 
penas que ha incurrido. 

Absolver. 
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Segunda acusación. 

El licenciado Ulloa, vuestro fiscal; en el pleito criminal que trato 
con el licenciado Muñatones, de vuestro Consejo y Cámara, aña* 
diendo la acusación que le tengo puesta ó por nueva querella, 
como mejor de derecho puedo y debo, acuso al dicho licenciado 
Muñatones, premisas las solemnidades del derecho, porque en el 
tiempo en la dicha mi primera accusación contenido en menos- 
precio de vuestra real justicia y notable daño y perjuicio de 
vuestra real hacienda, cometió los delitos y excesos siguientes: 

Capítulo primero. 

Primeramente que el dicho licenciado Muñatones, sin tener 
poder ni facultad de V. A., luego que llegó á las dichas provin- 
cias del Perú hizo que el ayuntamiento que él y los demás Co 
misarios hicieron se llamase Consejo Real del Estado y Hacien- 
da de V. A. y con este título libraban las provisiones que daban 
él y los demás Commisarios, sabiendo y entendiendo, que, aun- 
que él fuese d^ vuestro Consejo estando en estos reinos, no por 
eso podía fundar ni llamar Consejo Real el dicho ayuntamiento, 
mayormente que para proveer ni determinar cosa alguna, aun de 
aquello que principalmente iban á tractar, no tenían comisión 
ni facultad de V. A. 

Absolver. 



ítem, que el susodicho publicaba y daba á entender que el 
dicho Consejo era supremo á todas las Audiencias reales de las 
dichas provincias, y que V. A. le había dado para ello sus órde- 
nes sin reservar en sí cosa alguna, y de esta causa conocía de 
pleitos entre partes y advocaba á sí los pleitos pendientes y en 
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grado de apelación y después de fenescidos por el Audiencia, 
y ansimesmo mandaba mudar los oidores de la real Audiencia 
de Los Reyes á la de los Charcas, y enviaba pesquisidores y re- 
cebía informaciones de servicios, quitando y derogando en todo 
el conocimiento y auctoridad de la dicha real Audiencia; lo cual 
también hacia después de serle notificada la cédula de V. A. en 
que le mandaba venir, como paresce por el auto que dio contra 
un Francisco de Caravajal, mandándole embarcar porque pedía 
su justicia contra un Pedro de Gamarra, y con Francisco de Lima, 
secretario del Conde, y por otros muchos autos y negocios de 
que conocía. 
Es el 1 8 de la primera acusación. 



ítem, que estando aprestado un navio para la ciudad de Pana- 
má, con la plata de los mercaderes que enviaban á estos reinos 
para pagar sus deudas porque no les corriesen cambios', el su- 
sodicho juntamente con el Virrey fué en mandar que se sacasen 
del dicho navio mucha cantidad dé barras de plata, para que de- 
lias se acabasen de pagar él y los demás Commisarios sus sala- 
rios, y más de ocho meses adelantados que les paresdó tardarían 
en el camino, y aunque los dichos mercaderes se agraviaron des- 
to ante vuestros oidores de la dicha vuestra real Audiencia, y la 
Audiencia proveyó que no se les tomase, el dicho licenciado Mu- 
ñatones con el Virrey mandaron que, sin embargo, se ejecutase 
su mandamiento, y ansí se hizo y cumplió injustamente y en no- 
torio agravio de vuestros subditos y menosprecio de vuestra jus- 
ticia. 

Culpa y á la final. 



ítem, habiendo el dicho licenciado MuSatones cobrado sus sa- 
larios y la ayuda de costa, que ansí en la ciudad de Sevilla como 
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en Tierra Firme V. A. le mandó hacer, de dos mil pesos, que por 
cinco affos V. A. le hizo merced en penas de cámara, no habien- 
do servido sino los dos cobró todos los cinco aSos, que montan 
diez mil pesos, y lo que peor es que estándoles librados en pe- 
nas de cámara los cobró de vuestra real hacienda y quintos rea- 
les, y los que no se pudieron acabar de pagar de vuestra caja se 
tomaron á los mercaderes y de la caja de los difuntos. 

Culpa y á la final, y que vuelva A la caja de 5. M. ¡os dos mil 
pesos que cobró de la mitad de los dos anos, reservándosele su de- 
recho para que los cobre y se le paguen de las penas de cámara de 
S. M. que han caldo 6 cayeren^ conforme A la cédula de 5. M. 

5- 

ítem, dando V. A. á Domingo de Gamarra, por secretario de la 
visita y perpetuidad, cuatro mil y seiscientos castellanos, el dicho 
llamado Consejo le mandó librar otros dos mil pesos de vuestra 
caja, sin embargo de que el dicho Gamarra llevaba derechos á 
todos, aun de la residencia secreta, y demás desto del dinero 
que se tomó á los mercaderes le mandaron dar y dieron otros 
mil y quinientos pesos. 

Que se entregue al tasador todo lo que hizo y mandó escri» 
bir Gamarra y se le tase conforme al arancel del Perú y lugar donde 
se escribió t y lo que hubiere cobrado más de lo que debía de haber 
de los dos mil pesos que Gamarra recibió lo pague el licenciado 
Manotones y le quede su derecho contra el dicho Gamarra, y absol- 
ver de los mil y quinientos pesos y que se tenga cuenta delios en 
la visita del Conde y de Gamarra. 

6. 

ítem, el susodicho con el dicho llamado Consejo dio provisión 
con título y sello de V. A., para que el gobernador de Chile, 
Francisco de ViUagra, pudiese nombrar gobernador para después 
de sus días en la provincia de Chile, y proveyó y mandó que 
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vuestros oidores no conociesen de los agravios que el dicho Fran- 
cisco de Villagra hacía, amenazando á los dichos oidores sobre 
ello que los embarcaría. 
Culpa grave y ala final. 

ítem, que yendo fray Domingo, obispo electo de los Charcas, á 
tractar con los caciques é indios de efectuar el servicio que ofres- 
cian á V. A. porque no los enajenase, perpetuando los reparti- 
mientos, enviaron el susodicho y los demás Comisarios, por 
sus particulares intereses, á un licenciado Polo á que lo estorbase, 
y por ello le dieron otros indios de nuevo sobre los que tenía, 
por lo cual vuestro real patrimonio fué defraudado en más de tres 
millones de oro con que los dichos indios servían á V» A. 

Es lo del cargo 23 de la primera acusación. 

8. l 

ítem, que debiendo poner el repartimiento que tenía Sebas- 
tián de Merlo en vuestra real corona, hizo subir los tributos en 
que estaba tasado más de dos mil pesos y traer en venta para 
que á quien más diese á Beatriz de Céspedes su sobrina se le en- 
comendarían y se casaría con ella, por lo cual es notorio que don 
Diego de Caravajal, hijo de Diego de Vargas, á quien se hizo la 
encomienda del dicho repartimiento, que casó con la dicha Bea- 
triz de Céspedes, dio por ello quince mil ducados, aplicados á las 
personas y como el dicho licenciado Muñatones quisiese, los 
cuales no se sabe á quién y cómo los ha dado el dicho licenciado 
Muñatones. 

Tractose en el cargo 11 de la primera acusación. 



ítem, que porque el dicho casamiento se efectuase y se pu 
diesen pagar los dichos quince mil ducados fué en que se disimu 
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lase con Diego de Vargas sobre la cobranza de siete mil y qui- 

I 

nientos ducados, que había recebido en Sevilla y en el Nombre de 
Dios para en cuenta de su salario, y que sin descontarlos cobrase 
en el Perú por entero el dicho su salario, y demás desto, en el 
dicho llamado Consejo, con su acuerdo, se proveyó que se le 
diesen dos años de espera para que pudiese venir á pedir merced 
á V. A., debiendo mirar que V. A. no los enviaba á hacer mer- 
cedes ni esperas de su real hacienda. 

Culpa y á la final, y que se dé cédula para que, si no estuvieren 
pagados estos siete mil y quinientos ducados, se cobren de los bienes 
y herederos de Diego de Vargas, y no habiendo de qué los cobrar 
se cobren de los Comisarios, y que el licenciado Muñatones por su 
rata sea condenado. 



IO. 



ítem, que debiéndose poner los indios de.Hernand Bela en 
vuestra real corona, como por cédulas de V. A. está mandado, 
el dicho licenciado Muñatones, por casar otra sobrina suya, her- 
mana de la dicha Beatriz de Céspedes, hizo que se diesen cuatro 
mil y quinientos pesos á Pedro de Lujan sobre los tributos de los 
dichos indios. 

Absolver. 



ii. 



ítem, de veinte é tres mil pesos que en aquel reino habla de 
tributos vacos, de los cuales se habían de pagar cuatrocientos 
mil pesos que estaban librados en cada un año en los dichos tri- 
butos vacos, hizo que á un Joan Ramón se le diesen los cuatro 
mil antes que llegase á la dicha ciudad de Lima, porque venía 
^casado con otra sobrina suya. 

Absolver* 
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12. 



ítem, sabida la nueva de como V. A. le mandaba venir, para 
acabar de dar de comer á sus criados y aliados, hizo que el re- 
partimiento de Chancay, que está en vuestra corona real, se repar- 
tiese entre veinte dellos, dándoles las tierras que eran de los m- 
_ dios, y que los indios les sirviessen por diez años como esclavos, 
haciéndoles sus chácaras y casas, por lo cual ansimesmo fué vues- 
tro real patrimonio defraudado y despojado de los fructos de di- 
cho repartimiento. 

Culpa, y que se dé cédula para que la Audiencia informe desta 
población y de ¡a necesidad que había, y de los demos y provechos 
que resultaron y lo que se menoscabó de los tribuios de S. M. 9 y lo 
envíen con su parecer. 

ítem, habiendo V. A. mandado, por sus cédulas y provisiones 
reales, que el repartimiento de don Pedro Cabrera se pusiese en 
vuestra real corona, y que los oficiales cobrasen los tributos para 
pagar dellos el salario que V. A. hizo merced á los del vuestro real 
Consejo de Indias, y estando mandado ansí cumplir por vuestra 
Audiencia, el susodicho, ocho días antes que se friese á embarcar 
para venirse á estos reinos, hizo situar en el dicho repartimiento 
quinientos y cincuenta mil maravedises en cada un año á un her- 
mano del secretario Gamarra, hombre de mala fama, y que por 
delitos se decía públicamente que se había venido huyendo á la 
ciudad de Los Reyes desde Sancto Domingo, y déla dichalibranza 
se le hizo título con vuestro sello real por el dicho UamadoConsejo. 

Culpa. 

14. 

ítem, sin tener, ansimesmo, comisión ni facultad de V. A., 
el susodicho con los demás Comisarios proveyeron de nuevo 
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dos criados del dicho licenciado MuSatones, al uno por corregi- 
dor y al otro por contador, y á un sobrino de Melgosa por teso- 
rero en las minas que llaman de Caravaya, y, según ha parescido 
por las cuentas» en diez y seis meses después que las proveyeron 
todo lo que han rentado las dichas minas y quintos de V. A. se 
ha consumido en. sus salarios, sin haber más aprovechamiento en 
todo el dicho tiempo de seiscientos pesos para V . A. 

Culpa, y que se di cédula para el licenciado Castro para que se 
informe de la calidad destas minas, y si convendrá beneficiarlas y 
lo envíe con su parecer. 

1$. 

ítem, pagándole V. A. al susodicho su salario y debiendo por 
él acomodarse en su camino á su costa, proveyó el susodicho, 
con los demás, que el navio en que venían se pagase á costa de 
V. A., y ansí mandaron dar al maestre para los fletes del seis- 
cientos pesos de vuestra real caja. 

Que paguen los Comisarios los seiscientos pesos por sus tercias 
partes, y si pareciere que se sacó menos de la caja de los seiscien- 
tos pesos que por rata se les abaje á cada uno y se les vuelva. 

16. 

ítem, el susodicho escrebla cartas de favor apasionadamente á 
los gobernadores de las dichas provincias significando que no ha- 
bía dejado conocer á la Audiencia de los negocios de aquellos 
por quien rogaba, para que los gobernadores por su respecto dis- 
simulasen y no hiciesen justicia. 

Absolver. 

ítem, en la residencia que tomó, por mandado de V. A., á la 
Audiencia, condenó á algunos por las culpas que contra ellos 
halló en cantidad de pesos de oro, y debiendo aplicar estas con- 
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denaciones á vuestra cámara y mandar á depositar en el recep- 
tor de penas de cámara, no lo hizo ansí, antes la condenación 
que hizo al secretario Avendaño de mil ducados, y al licenciado 
Lucio, abogado, de dos mil, y al licenciado Altamirano de otros 
mil ó dos mil, las aplicó á quien él quiso por sus particulares res- 
petos y obligaciones, haciendo confianza dellas en el licenciado 
Ramírez de Cartagena y no en el receptor de vuestra real Au- 
diencia. 
Absolver, 

18. 

ítem, sabiendo que por vuestras leyes y provisiones está man- 
dado, so graves penas, que ninguno que venga de las dichas Indias 
pueda traer oro ni plata, joyas, piedras ni otra cosa alguna sin lo 
registrar en los puertos donde se embarcaren, el susodicho trajo 
escondidamente en sus cofres y arcas gran cantidad de pesos de 
oro y plata labrado y por labrar sin registrar, escondida y encu- 
biertamente, y ha cometido otros muchos delitos y escesos, según 
que todo más largamente resulta por las informaciones y cartas 
que á V. A. se han enviado y escripto de las dichas provincias 
del Perú. 

Qiie se remite al proceso que sobre esto pende en el Consejo 

Paresce que es el 22 de la primer acusación. 

19. 

Y demás de lo susodicho, estando por V. A. mandado, por 
sus cédulas reales, que á don Francisco de Mendoza se le paga- 
sen en tributos vacos los treinta y un mil pesos de oro que pre- 
tendía restársele debiendo de los salarios de su padre y otras 
mercedes que á él le fueron hechas, el dicho licenciado Muñato- 
nes y los demás Comisarios, el año pasado de mil y quinientos 
y sesenta, en diez y nueve de Junio del dicho año, pronunciaron 
un auto por el cual mandaron que de vuestra real arca se pagasen 
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al dicho don Francisco seis mil pfesos de los dichos treinta y un 
mil pesos que en los dichos tributos vacos 1¿ estaban por V. A. 
situados. 
Absolver. 



Capítulos de la tercera acusación. 

Capítulo primero. 

Primeramente, cuanto al capítulo octavo en la dicha primera 
acusación contenido, sobre que habiendo dado por vacos el 
conde de Nieva todos los repartimientos que el marqués de Ca- 
ñete había dado, después de haber rescebido vuestra real cédula 
dada en Bruselas á 24 de Diciembre de 1555 años, el susodicho 
y los demás Comisarios, sin tener comisión ni facultad de V. A., 
los tornaron á dar y proveer á los que antes los habían tenido; 
digo que el dicho licenciado Muñatones fué en dar y proveer de 
esta manera sesenta y cuatro repartimientos, según paresce por 
los libros que el dicho secretario Domingo de Gamarra presentó, 
que están firmados del dicho licenciado Muñatones y autorizados 
por el dicho secretario, y para que conste de las personas á quien 
los encomendó y dio títulos de los dichos repartimientos hago pre- 
sentación de esta relación sacada de los dichos libros, signada y 
firmada del dicho Domingo de Gamarra, en la cual se contienen 
los nombres de los encomendados y á cuantas hojas están, ad 
longum, cada una de las dichas encomiendas, según que de todo 
da fe el dicho secretario al fin de la dicha relación. De todos los 
cuales títulos de encomiendas hago cargo al dicho licenciado 
Muñatones, y digo que está obligado á pagar á vuestra real caja 
todo lo que han rentado y rentaren hasta ser vueltos á vuestra 
real corona, que, conforme á las tasas en que están tasados, sólo 
los cincuenta dellos valen noventa y seis mil y ciento e noventa pe- 
sos de oro cada un año, como consta por el libro y razón de las 
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tasas de ellos que ha presentado el se cre t ari o Avendaño en este 
real Consejo, del cual para este efecto hago presentación y su- 
plico se mande sacar de él la suma de lo en que están tasados los 
dichos repartimientos. 

ítem, para verificar en particular lo contenido en el dicho ca- 
pítulo octavo, sobre que el susodicho y los demás Comisarios con- 
firmaron las situaciones y entretenimientos y otras libranzas he- 
chas en vuestra real caja en tributos vacos por el marqués de 
Cañete, sin tener comisión para ello, hago presentación de la di- 
cha fe sacada de los dichos libros, por la cual consta haber con- 
firmado el susodicho y los demás Comisarios siete situaciones á 
siete personas expresadas y declaradas en la dicha fe, y de que 
están las provisiones ad longtim en los dichos libros á las hojas 
en la dicha fe contenidas, que suman y montan en cada un año 
once mil y cien pesos de oro, demás de lo que consta por ella que 
mandó el susodicho y los demás Comisarios pagar de vuestra 
real caja las lanzas y arcabuces que el marqués de Cañete había 
creado sin comisión ni orden de V. A., que suman y montan en 
cada un año cincuenta y nueve mil y cien pesos de oro, como pa- 
resce por una relación y fe que el contador Ortega de Melgosa 
envió á este vuestro real Consejo, la cual está en este proceso 
por mí presentada. Todo lo cual el susodicho es obligado á pa- 
gar á vuestra real hacienda, con más lo que en cada un año se 
librare y pagare por la dicha confirmación y libranzas que para 
ello dio. 



ítem, cuanto al capítulo décimo y undécimo de la dicha pri- 
mera acusación, sobre que el susodicho y los demás Comisarios 
encomendaron todos los repartimientos que hallaron vacos y 
después vacaron, hago presentación asimismo de la dicha fe sa* 
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cada de loa libros por el dicho secretario Domingo de Gamarra, 
por la cual consta que, demás de los repartimientos de que arriba 
se hace mención, encomendaron otros setenta repartimientos de 
los que hallaron vacos y vacaron estando en las dichas provincias 
del Perú» y ansí paresce por los dichos libros haber el susodicho 
y los demás Comisarios dado setenta y tantos títulos de enco- 
mienda entre las personas en la dicha fe contenidas, en la cual 
se expresan las hojas donde cada uno de los dichos títulos está 
asentado; y, según consta por el libro que el secretario A vénda- 
lo presentó en este vuestro real Consejo, sólo los diez y ocho 
repartimientos de éstos que proveyeron rentan en cada un año 
treinta e cinco mil e trescientos pesos de oro, los cuales ansimes- 
mo con los frutos y rentas que han rentado y rentaren hasta ser 
puestos en vuestra real corona, ansí los tasados como los de que 
no paresce acá tasa, está el susodicho obligado á pagar y res- 
tituir á vuestra real caja, porque para encomendarlos ni él ni el 

m 

Virrey no tuvieron comisión de V . A., antes por las instruccio- 
nes que les fueron dadas particular y especialmente se les prohi- 
be el encomendar. 



ítem, cuanto á los capítulos nono y diez e seis e diez y siete 
de la dicha primera acusación, sobre las situaciones y entreteni- 
mientos que el susodicho y los demás Comisarios dieron de vues- 
tra real caja y tributos vacos, sin tener orden ni facultad de V. A. 
antes contra el fin para que fueron enviados, presento la dicha fe 
sacada de los dichos libros del secretario Gamarra, por la cual 
consta haber el susodicho sido en que se situasen y librasen en 
vuestra real caja de renta en cada un año treinta é tres mil y ciento 
y ochenta y cuatro pesos de oro y ochocientas hanegas de trigo y 
nuevecientas e cincuenta aves y ciento y veinticuatro hanegas 
de maíz á las personas y de la manera en la dicha fe contenidas; y 
demás de esto libró por una vez en vuestra real caja, á las perso* 
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ñas en la dicha fe contenidas, ciento y cincuenta é tres mil y tres- 
cientos y treinta y nueve pesos de oro, contándose en ellos nueve 
mil é doscientos é cincuenta pesos, que sólo el dicho licenciado 
Muñatones libró en la dicha caja. Demás de lo cual mandó pagar 
de la real caja los situados rezagados que á algunas personas pre- 
tendían debérseles, que por ser libranzas generales é inciertas no 
se sabe acá lo que monta lo que por ellas se pagó, y ansí protesto 
verificarlas por las cartas de pago y datas que vuestros oficiales 
reales tienen asentadas en sus libros; y ansimesmo consta que en 
tributos vacos libró y situó en cada un año catorce mil y ochocien- 
tos y noventa pesos de oro y doscientas hanegas de trigo y dos- 
cientas y quince hanegas de maíz y cincuenta arrobas de carbón, 
é hicieron otras muchas situaciones y libranzas por una vez en los 
tributos vacos, de las cuales libranzas las que se pueden sumar 
por los libros que acá están valen trescientos y cincuenta pesos, y 
las demás se verificarán y constará de la cantidad de ellas por las 
pagas que en sus libros tienen sentados los oficiales del Perú. 
Todo lo cual el susodicho debe y es obligado á restituir á vuestra 
real caia, pues, como es notorio y consta por sus instrucciones, 
ninguna orden ni comisión tuvo para hacerlo. 

5- 

ítem, cuanto al capítulo doce de la primera acusación y cator- 
ce de la segunda, sobre la provisión de los oficios y salarios que 
creó y proveyó de nuevo sin tener comisión de V A , excedió 
ansimesmo y es obligado de volver y restituir á vuestra real ha- 
cienda todo lo que por los libros de vuestros oficiales paresciere 
haberse pagado de los veinte mil y doscientos é siete pesos de oro 
y cuatrocientas é cincuenta hanegas de maíz que en cada un año 
montaban los salarios que el susodicho y los demás Comisarios 
señalaron á corregidores y administradores de indios, y otros ofi- 
cios que de nuevo crearon para proteger á sus allegados y á 
otras personas, en la dicha fe y libros del secretario Gamarra es- 
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presadas, y porque los dichos oficios fueron y son impertinentes 
y no necesarios y muy aparejados para molestar y robar á los 
indios, y ansí, por V. A. visto y entendido lo susodicho, se han 
mandado quitar. 

6. 

ítem, demás de lo en las dichas mis acusaciones contenido, 
porque debiendo el susodicho procurar el acrecentamiento de 
vuestra real hacienda, como leal vasallo y ministro de V. A., fué 
con los demás Comisarios en remitir y perdonar las deudas que 
debían á vuestra real caja las personas en la dicha fe contenidas, á 
fojas 26, que suman y montan cinco mil y ciento y sesenta pesos 
de oro, lo cual ansimesmo hizo sin tener comisión ni facultad de 
V. A. para ello, y ansí es obligado á los pagar á vuestra real caja. 

Culpa, y que el licenciado Muñatones vuelva ala caja de S. M.,por 
rata del numero de los Comisarios, lo que se monta en todas las re* 
misiones que ti y los demás Comisarios hicieron, por manera que 
donde firmaron cuatro que pague la cuarta parte, y donde tres la 
tercia, y ansí los demás Comisarios paguen sus ratas-, y reservaron 
su derecho á los Comisarios para contra las personas á quien remi- 
tieron, y ansimismopara si sobre lo contenido en este cargo estuviere 
algo vuelto á la caja real. 

ítem, porque sin lo poder ni deber hacer fué con los demás 
Comisarios en hacer merced de ciertas tierras que están en térmi- 
no de Lima al licenciado Ramírez de Cartagena, y vender unas 
lagunas de mucho pescado que están en el puerto de Lima á don 
Pedro Puertocarrero, y según se ha entendido en mucho menos 
precio de lo que valían. 

Culpa; y en cuanto á la laguna que se suplique la cédula que está 
mandada dar, y en cuanto, á las tierras que se dé cédula para el 
Presidente y oidores que hagan justicia. 

T. VI U 
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8. 



ítem, porque, siendo la principal renta que V. A. tiene en las 
dichas provincias los quintos que á V. A. se pagan del oro y 
plata que se saca de las minas, el susodicho y los demás Comisa- 
rios, como por la dicha fe y libros consta en particular, dieron 
provisiones, ansí á personas particulares á quienes eran deudores 
como á ciudades, para que del oro y plata que sacasen y bene- 
ficiasen no pagasen al quinto sino al diezmo, sobre' lo cual anai- 
mesmo dieron provisión á un Andrés de Saravia y á un Enrique, 
flamenco, para que del oro que sacasen de los pozos por tiem- 
po de diez años no pagasen el quinto sino el diezmo; y proveye- 
ron que de los descubrimientos de tesoros de guacas, pagándose 
siempre al quinto, no se pagase sino al séptimo, todo lo cual hi- 
cieron en grave perjuicio de vuestra real hacienda y contra las 
instrucciones que V. A. les mandó dar: mayormente que en ne- 
gocios tan graves debieron los susodichos hacer tas informacio- 
nes necesarias y consultarlas con V. A., y con esta esperanza to- 
dos se ayudaran en el ínterin á beneficiar y procurar las minas, y 
vuestra real hacienda fuera más aprovechada. 

Culpa muy grave y á ¿ajina!; y en lo que toca á los danos é in» 
teres es que pudieron resultar de las dichas gracias y remisiones 
para entender y averiguar cómo, se den cédulas dirigidas á los 
Presidentes y oidores de las Audiencias* en cuyos distritos están 
las minas, pozos y guacas, para que averigüen particularmente lo 
que rentaban y valían los quintos deltas al tiempo y antes que se 
hicieron las dichas remisiones y lo que han rentado después $ y si 
las dichas minas, pozos y guacas eran ricas ó de poco valor, y sise 
beneficiaban actualmente al tiempo que se hicieron las dichas gra- 
cias 6 se han beneficiado dispués, y si fué cosa conmeniente que ¡as 
dichas gracias s¿ hiciesen ó tuvo inconveniente hacer las \y que daño 
aprovecho ha resultado, de hacerse, á S. M. yásu real hacienda. La 
cual información se haga citada la parte de los Comisarios y red- 



— x63 — 

ban la que ellos quisieren hacer de lo contrario, y todo lo envíen con 
su parecer al Consejo para que visto se provea justicia. 



ítem, porque el susodicho y los demás Comisarios se entrome- 
tieron á hacer limosnas y mercedes de vuestra real hacienda á al- 
gunos monasterios de las dichas provincias» y siendo negocio 
para que no llevaron comisión y que siempre se acostumbra con- 
sultar con vuestra real persona, y ansimesmoá mandar cumplir al- 
gunas cédulas de limosnas que á los dichos monasterios V. A. ha 
dado, habiendo para lo susodicho Virrey é Audiencia, á quien 
pertenecía mandarlas cumplir, como en particular, declarando los 
monasterios y cantidades que se les mandaron dar, consta por la 
dicha fe y libros de que para el dicho efecto hago ansimesmo 
presentación. 

Culpa. 

10. 

ítem, porque ansimesmo sin tener comisión ni facultad de V. A., 
y siendo negocios que los de este vuestro real Consejo no acos- 
tumbran hacer sin consultarlo primero con vuestra real persona, 
fué el susodicho y los demás Comisarios en hacer merced á algu- 
nas ciudades de las dichas provincias de las penas de cámara que 
en ellas se condenasen por diez y seis años, y en aplicar los dos 
novenos de los diezmos pertenecientes á V. A. á muchas 
iglesias por cuatro y cinco años, como tgdo en particular consta 
por la dicha fe y libros que presentó el dicho secretario Gama- 
rra, de la cual y de los dichos libros hago presentación y cargo 
en particular de cada una de las provisiones que el susodicho y 
los demás Comisarios dieron, en todos los capítulos aquí conteni- 
dos, á las personas y lugares en la dicha fe nombrados y expre- 
sados. 

Culpa grave y á la final, y cédula en la misma sustancia que 
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está mandada dar en el captado S.° cerca de la necesidad que te* 
nían las obras publicas y iglesias d quienes se dieron las penas de 
cámara y novenos, y lo que se há cobrado y como se ha distribuido 
y gastado, con su parecer y citada la parte de los Comisarios y que 
puedan hacer la información que les conviniere en contrario. 

ii. 

ítem, cuanto al capítulo diez é ocho de la primera acusación y 
segundo de la segunda acusación, sobre que el susodicho conocía 
de pleitos entre partes ansí civiles como criminales, y advocaba 
á sí otros que estaban pendientes y en grado de apelación, y otros 
después de fenescidos, verificando los dichos cargos más en par- 
ticular digo, que desto consta por el proceso de don Pedro de 
Áyala, que el susodicho sentenció estando como estaba pendien- 
te en la real Audiencia de Lima, según paresce por los autos del 
dicho proceso que están en el oficio del secretario; ítem, por 
el proceso de Antonio Navarro sobre los indios de la Barranca; 
ítem por el proceso de don Bernardino de Meneses sobre los 
indios llamados Ampares, Gualparocas, Charcas, Moyos- moyos, 
Turquí, que son en términos de la ciudad de La Plata; ítem por 
el proceso de Juan de Hin ojosa sobre los indios llamados Macha- 
guay, que están en términos de la ciudad de Arequipa; ítem, por 
otro proceso de Rodrigo de Esquivel sobre los indios que tiene 
encomendados en términos de el Cuzco, llamados Lampacolla, 
Pisque, Panche, Coscoxa, Angalla, Copia, Aquos, Quispilla; ítem 
por un auto que pronunciaron el susodicho y los demás Comisa* 
rios para que el Audiencia no conociese sobre pleitos de indios 
que ellos quitasen ó hubiesen quitado, y por otro auto que 
el susodicho proveyó sobre quiénes habían de ser jueces cuando 
algún oidor fuese recusado, que entregó el dicho secretario 
Gamarra en este real Consejo con las demás escrituras; ítem por 
otro auto que está en la residencia original que el susodicho 
tomó á la Audiencia de Lima, por el cual advoca á sí otros negó- 
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cios que estaban pendientes en la dicha real Audiencia; ítem por 
las informaciones de servicios qfce resabían, entre las cuales fué 
una del doctor Meneses, medico, otra de un Hernán González, 
vecino de Lima, y otras que se han visto en este real Consejo; 
ítem por las informaciones que hizo sobre cierto motín en que 
pronunció autos y mandó dar tormentos á un Sebastián de Ribas 
y á Diego de Tapia y al capitán Bolonia, y otros contenidos en 
las informaciones que en este real Consejo se han visto; ítem por 
las comisiones de jueces pesquisidores que dio, sin tener poder ni 
facultad de V. A. para ello, como fué sobre ciertos palos que le 
dieron en Arequipa á un Diego Rodríguez proveyó pesquisidor á 
un Juan de Ayllón, y en otro negocio que se ofreció en el Cuzco 
proveyó al doctor Cuenca, y en otro al doctor Sara vía, vuestros 
oidores. Todos los cuales eran negocios que vuestro Virrey y Au- 
diencia debían y podían proveer y no el dicho licenciado Mufia- 
tones y los demás Comisarios, porque para ello no tenían comi- 
sión de V. A. 



CAPÍTULOS 

DE AVISOS DEL LICENCIADO SALAZAR DE VILLA SAN TE PARA EL DOCTOR 
PEDRO DE HIÑO JOSA, FISCAL DE LA AUDIENCIA DE QUITO, EN PANAMÁ, 

18 DE ABRIL DE 1 566 

El licenciado Salazar de Villasantc, oidor de la real Audiencia 
de Quito, pido al presente escribano me dé por testimonio y fe 
signado con día mes y año, en manera que haga fe, como persona 
que tengo obligación á dar noticia de las cosas que convienen al 
servicio de S. M. y su real fisco, á S. M. y á sus fiscales porque 
el patrimonio real no sea defraudado, y por cuanto yo he topado 
en esta ciudad de Panamá al señor doctor Hinojosa, que va por 
fiscal de la real Audiencia de Quito y no va tan advertido de lo 
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que ha de pedir en nombre de S. M, por no tener noticia ni es- 
piriencia de las cosas que pasan en aquella Audiencia como yo 
la tengo, y aunque allá esté le podrían ser ocultas algunas cosas 

m 

de manera que se perdería el derecho del fisco, le advierto y doy 
noticia de lo siguiente, para que pida en la dicha real Audiencia 
remedio con justicia, en lo cual hará notable servicio á S. M. 

Primeramente, que pida que muchas cédulas y provisiones 
reales, que se han enviado á la Audiencia para que se ejecuten, 
que se cumplan, y muchos capítulos de la instrucción que S. M. 
dio al señor presidente SantiUán, lo cual hasta agora el dicho se- 
ñor Presidente no ha ejecutado ni mandado guardar ni cumplir, 
especialmente que S. M . tiene mandado guardar por su cédula 
que el Presidente y oidores moren en las casas de la Audiencia, 
y no solamente el señor Presidente no lo cumple mas aun mandó 
salir por fuerza al señor doctor Ribas de las casas de la Audiencia, 
y, con palabras feas, por hospedar en ellas á don Pedro de Silva 
y á su mujer, consuegros del dicho señor Presidente, de lo cual 
ha resultado daño notable á los litigantes, y aun causado grandes 
disensiones entre los señores Presidente y oidor. 

ítem, que por cuanto por provisión de S. M. y de los señores 
su Presidente y oidores de la real Audiencia de Quito, y de los 
señores Visorreyes, confirmado por cédula de la persona real, 
está mandado que á los oficiales reales de las ciudades del Pirú, 
excepto á los de Lima y Charcas, no se les den salarios, sino que 
sirvan los oñcios dos vecinos de indios, que pida que se quite el 
salario que se le da á los oficiales de Quito, que son Diego Mén- 
dez, contador, y Lorencio de Cepeda, tesorero, á los cuales no 
solamente el dicho señor Presidente se le consiente llevar, mas 
aun habiendo los Comisarios señaládoles doscientos pesos de sa- 
lario, sin lo poder tampoco hacer ni haberlo llevado jamás, el 
dicho señor Presidente les acrescentó otros cien pesos, que llevan 
agora trescientos, después que casó una sobrina suya con un an- 
dado de dicho contador Diego Méndez; y ha de pedir todo el 
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salario que han llevado hasta agora, pues lo han llevado con mala 
fe y mal título, y ningunos otros oficiales llevan salario sino los 
de Lfima y Charcas y esto por provisión de S. M. 

ítem, ha de pedir que por cuanto en las provisiones que S. M. 
higo de los oficiales de la dicha real Audiencia les señaló ciertos 
salarios, y el señor Presidente les ha acrescentado más, diciendo 
que lo señalado por S. M. era poco, que se quiten los acrescen- 
tamientos de aquí adelante y vuelvan á S. M. lo que han cobrado, 
de lo acrescentado, hasta agora. 

ítem, que al dicho señor Presidente le mandó llevar de salario 
S. M. con el dicho oficio cuatro mil pesos de á cuatrocientos y 
cincuenta maravedises en plata, y contra la voluntad de los oficia- 
les lo ha cobrado en buen oro, y le va á S. M. de intereses cada 
año ochocientos pesos; que vuelva los dichos ochocientos pesos 
que ha llevado demasiados cada año á S. M., protestando la pena 
para cuando le tomen la visita por haber cobrado más de lo que 
había de haber, ansí contra la voluntad de S. M. como haciendo 
la fuerza á los oficiales . 

ítem, que por cuanto en la instrucción que el dicho señor Pre- 
sidente trujo se le manda que no case deuda ni deudos suyos 
con personas subjectas á su districto, y el señor Presidente ha ca- 
sado á Francisco Mosquera, su deudo, enPopayán, con una seño- 
ra viuda muy rica y con indios, y otra sobrina suya con el andado 
de Diego Méndez, que el señor fiscal le requiera que de aquí ade- 
lante cumpla la dicha instrucción, en cuanto á esto, y no case más 
deudos ni deudas, por cuanto es en daño de los negociantes que 
tienen pleitos con aquellos con quien traba deudo el dicho señor 
Presidente, y no se atreven á pedir contra ellos justicia; demás de 
que está determinado por el Sacro Concilio de Trento, porque se 
presume que los tales matrimonios se hacen con violencia y por 
agradar á las potestades. 

ítem, que ansimismo trae por instrucción que á ningún deudo 
ni criado suyo no les dé oficios de justicia, y el dicho señor Pre- 
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súdente, luego que asentó el Audiencia, hizo alguacil mayor de la 
Chancillería al dicho Francisco Mosquera y después le proveyó 
por gobernador de Popayán, y á un Francisco de Escobar, su 
paje, le proveyó por alguacil mayor de Popayán y su goberna- 
ción; ha de pedir que de aquí adelante no dé oficio á deudos ni 
criados y guarde la dicha instrucción, porque los jueces que 
después les van á tomar resistencia no osan tomársela como de- 
ben, por no descontentar al señor Presidente, su deudo y amo, ni 
los querellosos dellos se osan quejar ni pedir los agravios que 
les han hecho durante su oficio. 

ítem, ha de pedir que el dicho Francisco Mosquera vuelva 
todo el salario que llevó el tiempo que fué gobernador, pues no 
pudo ser proveído y ya S. M. le hace incapaz por ser deudo del 
señor Presidente, y ansimismo por la misma razón ha de pedir 
que el dicho Escobar, alguacil, vuelva á S. M. tres pesos que 
llevó de salario cada día de la caja, y también porque jamás al 
tal alguacil se acostumbró á dar salario. 

ítem, ha de pedir que pues por leyes de S. M. está determi- 
nado que ninguno tenga oficio de corregidor en su patria, y 
Carlos de Salazar es corregidor en Quito, y el dicho señor Presi- 
dente le hizo y dio sólo el título, que luego le quite y mande que 
vuelva el salario que hasta agora le ha dado, por cuanto es gran 
inconviniente que sea corregidor á do es vecino, porque tiene 
muy grandes enemigos en la ciudad y con la vara tomará ven- 
ganza de ellos; y por ser de tal calidad la ciudad no le quería 
recibir por corregidor hasta que el señor Presidente por fuerza 
le mandó recibir, y también porque tiene indios en encomienda y 
no siendo justicia les trata mal y lleva tributos demasiados, y con 
la vara lo hará más libremente y no se osarán quejar, allende que 
no fué nombrado por el señor gobernador del Pirú el muy ilustre 
señor el licenciado Lope García de Castro como S. M. lo manda, 
y allende que á do hay alcaldes de corte no hay necesidad de que 
S. M. dé salario á corregidor, y ansí se le manda por su instrucción. 
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ítem» ha de pedir que por cnanto por las ordenanzas del Au- 
diencia se manda que ninguna provisión se despache fuera de la 
Audiencia, si no fuere con sello real y firmada á lo menos de 
tres oidores, y el dicho señor licenciado Santíllán, presidente, 
acostumbra á dar mandamientos sólo para dentro de la ciudad y 
su districto, que le requiera que no lo haga, y guarde las leyes 
que S. M. sobre esto tiene ordenadas en todos sus reinos, cerca 
de la orden que han de tener en el firmar y despachar cartas y 
provisiones y mandamientos sus presidentes y oidores. 

ítem, ha de pedir que por cuanto S. M. manda que cuando el 
gobernador ó Visorrey mandare hacer alguna entrada, que el 
capitán que enviare lleve la instrucción que el Presidente y oido- 
res le dieren, y de otra manera que no se provea, y el señor 
presidente Santíllán envió á la entrada de los Barbacoas á Pedro 
de Zarate por capitán con cuarenta hombres, sin le dar instruc- 
ción el Audiencia ni lo consentir el señor Presidente, á cuya 
causa hizo grandes yerros y escesos, y se volvió sin hacer efecto 
con haber gastado más de dos mil pesos de la caja real, y hecho 
muchos malos tratamientos á indios y á españoles, que de aquí 
adelante guarde el dicho señor Presidente la cédula de S. M. 
cerca de la orden que ha de tener en las entradas, y pida al dicho 
Zarate lo que gastó mal gastado sin efecto ó á quien se lo man- 
dó librar. 

ítem, ha de pedir el señor fiscal en la real Audiencia que por 
cuanto habiéndose prendido algún delincuente por los alcaldes 
de corte no puede sólo el Presidente soltarlo, ni ningún alcalde 
sólo, y el señor presidente Santíllán ha prendido y soltado á 
delincuentes en Quito él solo, de lo cual se han seguido grandes 
agravios á las partes y pérdida de sus haciendas, y aun ha sido 
causa de las disensiones que ha habido entre él y el señor dotor 
Ribas, oidor, por le querer ir á la mano á semejantes escesos, 
que le requiera que guarde las leyes y la orden que sobre el 
prender y soltar los alcaldes de corte tiene dada S. M., porque 



de lo contrario se desirve nuestro Seüor j S. M„ y es en gran 
daño y perjuicio de sus subditos y vasallos, y pedillo en Au- 
diencia. 

ítem, ha de pedir que, pues por leyes de derecho común y 
del reino y natural está mandado que ninguno sea condenado sin 
ser oído y vencido, y el dicho señor presidente Santillán ha he- 
cho condenaciones de destierro y de otras penas sin haber ad- 
mitido excepción ni defensa, que de aquí adelante el dicho señor 
Presidente guarle las leyes que sobre esto S. M. tiene ordena- 
das, porque de lo contrario se desirve S. M. y sus subditos y 
vasallos son vexados y fatigados. 

ítem, ha de pedir que pues S. M. tiene asegurados los cami- 
nos reales para que cada uno pueda ir libremente á do quisiere, 
especialmente á negociar con su persona real y darle los avisos 
que convienen á su real servicio, especialmente del estado de sus 
tierras y de loque hacen sus jueces, y muchas personas han que- 
rido ir á dar desto noticia á S. M., ansí legos como religiosos, y 
el dicho señor Presidente les ha tomado los caminos para que no 
vayan y ha mandado tomar cartas y despachos que iban para 
S. M. y otras personas de avisos que á S. M. daban, pedir 
á S. M. en su real Audiencia que se mande que el dicho señor 
presidente Santillán no haga semejantes exorbitan^as, y que so- 
bre esto guarde el seguro que S. M. da á todos los vasallos de 
sus reinos, pues de lo contrario es notable escándalo y vexación 
que hace. 

ítem, ha de pedir que por cuanto por provisión librada de los 
señores Presidente y oidores de la Audiencia de Lima está man- 
dado que ningún encomendero de indios que tenga ingenio de 
azúcar trabaje con indios en el tal ingenio, sino con negros, y 
Diego Méndez, vecino de Quito, no solamente trabaja con sus 
indios en su ingenio, mas aun les hace llevar el azúcar y conser- 
vas acuestas al desembarcadero, que son veinte leguas del in- 
genio, y para ello le ha dado ucencia el dicho señor President e 
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y se lo consiente, como está casada su sobrina con su andado, dei 
cual es la mitad del ingenio, pedir á S. M. en su Audiencia de 
Quito que se mande al dicho Diego Méndez no trabaje con los 
indios en el ingenio, ni les cargue, ni use de la licencia del señor 
Presidente, y pedir que sea penado conforme á la real cédula y 
provisión. 

ítem, ha de pedir en el Audiencia el señor fiscal que por cuan- 
to en el asiento de Ríobamba ha estado un teniente de corregi- 
dor, como le tuvo Gil Ramírez Dávalos y Melchor Vázquez y el 
licenciado Salazar, para defensa y amparo de los indios de aque- 
lia provincia, y jamas á ninguno que haya estado se le ha dado 
salario de la caja de S. M. y con todo esto procuraban el tal 
oficio, y el señor presidente Santillán ha hecho alcalde mayor de 
aquel asiento á un Alonso de Marchena, que fué su huésped en 
Guayaquil, y le da quinientos pesos de salario de la caja real y 
tiene otros provechos ¡Ilícitos, pedir que de aquí adelante no se 
le dé el tal salario y que vuelva todo lo que hasta aquí ha llevado 
á S. M. injustamente y nunca acostumbrado á dar, allende de que 
también se ha de pedir que le quite el tal cargo y oficio de jus 
ticia, porqne es incapaz para él ni otro oficio. 

ítem, se ha de pedir que el dicho Marchena tracta y contracta 
con los indios de aquel asiento en les hacer labrar cabuya y ha- 
cerles hacer alpargates y jarcia, y se lo hace llevar cargados al 
desembarcadero, treinta leguas ó veinte de allí y sin se lo pagar, 
y para ello le ha dado licencia el señor Presidente y se lo con* 
siente, aunque le han avisado dello; pedir que le condenen en la 
pena por los tractos que ha tenido con los indios, y por les haber 
cargado en sus granjerias y que les pague su trabajo. 

ítem, se ha de poner demanda al dicho Marchena de unos in- 
dios que tiene en Guayaquil, para que queden para S . M. por 
cuanto se los dieron los Comisarios y no tuvieron poder para 
dar indios, demás de que hizo relación falsa y contraria á verdad, 
por lo cual se movieron á se los dar aunque tuvieran poder, di- 
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riendo que se había hallado en servido de S. M. en defensa del 
visorrey Blasco Núñez Vela en la batalla de Quito contra Pizarro, 
y nunca tal halló porque á la sazón estaba en Cartagena; y verse 
ha esta relación por el título de su encomienda, y de lo demás 
hay muchos testigos. 

ítem, se ha de pedir que el dicho señor Presidente encomendó 
unos indios á Juan Diez Carrillo en la gobernación de Popayán, 
diciendo que se los daba en trueco de otros indios que valían 
más de las dos partes menos que los que le dio en Popayán, lo 
cual no pudo hacer, lo uno, porque no tiene poder de S. M. para 
encomendar, lo otro porque semejantes truecos no son permiti- 
dos ni S. M. lo consiente, especial siendo tan dispar el trueco y 
en daño de S. M.; hase de pedir en el Audiencia que se le quiten 
los indios que le dio en trueque en Popayán, y se le hará honra 
en que le vuelvan los de Guayaquil, y en esto se servirá S. M. 
pues es deshacer el fraude que se hace en su hacienda y patri- 
monio. 

ítem, el dicho señor Presidente tiene un corregidor en la isla 
de la Puna, que se llama Arauxo, portugués, y ha sido sacado á 
la vergüenza por justicia públicamente en Lima, porque afrentó 
un provisor del señor Arzobispo, y le da doscientos pesos de la 
caja de S. M. que jamás se dieron; hase de pedir que de aquí 
adelante no se le den, y que vuelva lo que ha llevado, y que no 
tenga más oficio de justicia, pues ha sido afrentado públicamen- 
te, conforme á derecho. 

ítem, el dicho señor Presidente ha pasado oficios del Audien- 
cia de Quito de receptor y portero y procuradores y los ha de- 
jado vender á los que los traían de merced de S. M., como ha 
sido la portería de un Tordesillas y la receptoría de un Medina y 
el oficio de procurador de un Ludeña, y el dicho Presidente los 
ha confirmado á los compradores contra la voluntad del doctor 
Ribas, oidor; hase de pedir los oficios por vacos para S. M., que 
ansí lo tiene mandado S, M. y en ello v. md. hace á S. M. ser 
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vicio, porque de lo contrario es quitar á S. M. su preminencia 
real, porque estas confirmaciones son de regalibus y su persona 
solamente lo ha de hacer conforme á leyes reales. 

ítem, ha de pedir v. md. que se vean en el Audiencia una 
residencia muy mala de un bachiller Vega, que fué teniente en 
Guayaquil, y por ser amigo del seSor Presidente no ha querido 
que se vea aunque lo ha pedido el señor doctor Ribas, oidor, y 
otra del secretario León, que fué alcalde en Loxa, y por la mis- 
ma razón no la ha visto; y ha*de pedir v. md. provisión para que 
Alonso Manuel venga á hacer residencia del oficio* de corregidor 
en Quito, que, por ser su amigo, se la tomó en diez días ha- 
biendo estado ocho meses, y hay grandes agravios que hizo. 

ítem, ha v. md. de pedir que se envíen á España los bienes 
que hay de difuntos, que son muchos, y porque se aprovechen 
dellos un Juan Rodríguez, mercader, y Moran, también merca- 
der, sus íntimos amigos del señor Presidente, les hizo tenedores 
dellos, y no los envían en esta flota por se aprovechar, como son 
mercaderes, dellos y han pagado sus deudas con ellos. 

ítem, se han de pedir otros salarios que el dicho señor Presi- 
dente ha dado injustos de la caja real, especial doscientos pesos 
que da á un Fuentes, mestizo, su criado, so color que es protec- 
tor de los indios, con lo cual le paga el servicio que le hace, y 
semejante salario no se dio antes; este oficio le han servido pro- 
curadores del Audiencia de Quito sin salario, y le procuraban y 
le servían mejor que el dicho criado del señor Presidente. Pido al 
presente escribano que saque otro tanto como este y lo entregue 
al dicho señor fiscal y me dé testimonio del entrego, y á mí me 
dé otro tanto para lo presentar ante S. M. y esto quede por re- 
gistro. — El licenciado Salazar (i). 

ítem, ha de pedir que por cuanto en la elección de los alcal- 
des ordinarios de Quito hay costumbre antigua usada y guarda- 

(i) Después de firmar añadió lo que sigue, que sin duda se le había olridado. 
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da que el alcalde que tuviere más votos de los regidores sea 
aquel año alcalde, y habiendo hecho la elección por año nuevo 
deste año de 66 el Cabildo de Quito, y no teniendo votos un 
Juan Rodríguez, mercader, y que otros tenían más que él, mandó 
el dicho señor Presidente, por ser su íntimo amigo, que usase el 
oficio de alcalde; que luego se le quite el tal oficio porque no 
tiene jurisdicción, ni fué electo, y pedir que sus sentencias se den 
por ningunas, demás que es clérigo de primera tonsura y ha 
reasumido corona, como es notorio en Quito. 

ítem, pedir que por cuanto le envió por juez de cuentas á la 
ciudad de Guayaquil, siendo tal clérigo, con vara de justicia, y le 
dio salario de la caja real y se lo libró en la caja de Puerto Vie- 
jo y lo habrá cobrado, que vuelva el dicho Juan Rodríguez el 
tal salario, pues era incapaz para ser juez, y más que S. M. tiene 
mandado que las cuentas de los oficiales las tomen cada año las 
justicias de cada ciudad, y no había nescesidad de le enviar el 
dicho señor Presidente ni hacer costa á S. M. v al cual le envió 
por ser su muy íntimo amigo y otros respectos. 

ítem, ha de pedir que un hermano del dicho Juan Rodríguez, 
que se llama Diego Rodríguez, pasó al Pirú pocos años ha, hacien- 
do relación á los oficiales de la casa de la Contractación de Sevi- 
lla que tenía su mujer en el Pirú y que venía por ella; pedir que 
le envíen á España y le castiguen por la falsedad, y pedirle la li- 
cencia á do se hace mención de la relación falsa* 

ítem, pedir que por cuanto el dicho señor Presidente da á un 
Gómez de Moscoso, clérigo, quinientos pesos de la caja, i título 
de capellán del Audiencia, por ser su íntimo amigo, y es escesi- 
vo salario porque en Lima no se da más, y hay clérigos más 
honrados y más honestos y virtuosos en Quito que con trescien- 
tos pesos servirán el dicho oficio, que no le dé tanto salario y 
vuelva la demasía, demás que el dicho capellán se halló en favor 
de Francisco Hernández Girón contra S. M.; y pedir que la dicha 
capellanía se dé por oposición de ciencia y vita y moribus, po- 
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niendo edictos, porque habrá machos clérigos que le escedan en 
todo y lo sirvirán macho menos. — El licenciado Salazar de Vi- 
Uasante. 

Digo yo el doctor Pedro de Hinojosa, fiscal del Audiencia 
real, que por S. M. reside en la ciudad de Quito, que es verdad 
qne rescibe del licenciado Salazar de Villasante, oidor del Au- 
diencia real de la dicha ciudad de Quito, otros tantos capítulos y 
el tanto de lo que arriba y desta otra parte se contiene; lo cual 
rescebí para informarme de lo que toca á el servicio de S. M. 
real y bien y utilidad de su hacienda real, é porque es verdad 
firmé éste de mi nombre. Fecho en Panamá á 18 de Abril de 
1 566 años. — El doctor Pedro de Hinojosa. 



DECLARACIÓN 

DEL CANÓNIGO PALACIO ALV ARADO CONTRA LA AUDIENCIA DE LOS 

CHARCAS. MADRID 24 OCTUBRE 1 566. 

* 

En la villa de Madrid, en veinte y quatro días del mes de Oc- 
tubre deste presente año de mili y quinientos y sesenta y seis 
años, el muy magnífico señor licenciado Alonso Muñoz, del 
Consejo real de S. M. de las Indias, rescibió juramento en forma 
de derecho de mí el canónigo Hernando de Palacio Alvarado, 
canónigo en la catedral de la ciudad de La Plata, reinos del 
Pirú, y prometí decir verdad, y el dicho señor licenciado Alonso 
Muñoz me mandó, so cargo del dicho juramento, dijese y decla- 
rase si sabía ó había entendido, visto é oído decir algunas cosas, 
quejas, agravios, ú otras cosas que hayan hecho el Presidente y 
oidores, é oficiales de la Audiencia real que reside en la dicha 
ciudad de La Plata, ó cosas que haya necesidad y convengan al 
servicio de S. M., y so cargo del dicho juramento prometí decir 
verdad» 
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Primeramente dijo que el licenciado Ramírez, Presidente de la 
dicha Audiencia real, en el mes de Mayo de 62, en la plaza pú- 
blica de la dicha ciudad de La Plata, mandó llamar á Francisco 
de Zaballos, vecino de la dicha ciudad, el cual, viniendo ante el 
dicho Presidente, apeándose de un caballo en que venia el dicho 
Presidente 9 arremetió á él y le arrancó la espada de la cinta, y 
con ella le dio muchos respaldarazos públicamente y le afrentó, 
siendo como es el dicho Zaballos hijo dalgo y caballero, vecino, 
y leal servidor de S. M. que jamás en aquella tierra ha desservi- 
do, que fué grande escándalo en toda la tierra, y á esta causa 
vendía sus haciendas para se venir á estos reinos, como es pú- 
blico y notorio en la dicha ciudad y provincia* 

Ansimesmo dijo el dicho canónigo que en cierto día del mes 
de Octubre, que era domingo, año de 63, el dicho Ramírez, 
Presidente, en su casa alzó la mano para dar un bofetón á Juan 
de Beas, habitante en la dicha ciudad y hombre pacífico y hon- 
rado y casado, en presencia del licenciado Polo y de otros que 
ansí lo afirmaron. 

ítem, dijo y declaró el dicho canónigo que el año de 64 y 
antes, como era provisor en aquella iglesia y obispado, venían á 
él abogados de la dicha Audiencia, como el licenciado Arévalo, 
el licenciado Orozco y el licenciado Herrera, y vecinos como 
don Gabriel Paniagua, Pedro de Castro y don Bernardino de Me- 
neses y Toribio de Alcaraz, y otras muchas personas, diciendo 
que los oidores hacían tantos agravios, fuerzas y desatinos, que 
deseaban huir de la tierra, y que si S. M. no lo remediaba, no 
sabían en lo que habían de parar; y el dicho canónigo escribió 
unas cartas para la persona real de S. M. y para su real Consejo 
y para algunos señores de su Consejo en particular, y enviaba 
unos testimonios con las dichas cartas, y el licenciado Ramírez, 
Presidente, viniendo á Lima á hacer ciertas probanzas, tuvo noti- 
cia del dicho despacho, y le tomó viniendo para S. M., y le abrió 
y todas las cartas, y lo mostró á muchas personas y hizo escri- 
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bir á un Pedro de Puerta, amigo del dicho canónigo, diciendo 
que me escribiese que si no había yo enviado otro duplicado 
que se me volvería aquél y habría amistad, y Á no que me ha- 
bían de hacer molestias, y ansí lo escribió á la Audiencia y 
guardó los dichos despachos y los quemó en la ciudad de la 
Plata en presencia del canónigo Miguel Serra, el cual vino en 
esta flota, y también, lo . ha oído decir Juan Ruiz de Vergara y 
otrosí, y ansimesmo toda la Audiencia real. Tomó otros despa- 
chos que los oficiales reales que residen en la ciudad de La Paz 
enviaban el dicho año á S. M. y á su real Consejo de las Indias 
cenado y sellado, y que convenían á su real servicio y hacienda, 
y por lo que avisaban les prendieron y quitaron los oficios y 
quemaron los despachos, lo cual es público en la dicha ciudad 
y provincia; y porque un soldado llamado Pedro de Puerta, hijo 
dalgo, y que ha servido en la tierra más de veintitrés años muy 
bien, sobre un pleito que trataba y por los agravios y molestias 
que le hicieron, dijo se daría noticia á S. M., sospechando que 
traía algunos despachos ó cartas contra ellos, enviaron tras del 
al camino un alguacil llamado Sanabria, y le volvieron, y en 
casa del licenciado Haro, oidor, le desvalijaron hasta la cama y 
cada papel por sí, y como no hubo despachos para S. M. le 
mandaron volver su camino; y yo lo vi y me hallé presente 
á ello. 

' Que dicho Presidente juega con los litigantes y que fué pú- 
blico que Diego García de Villalón, vecino de la ciudad de La 
Paz, tratando un pleito sobre unos indios se dejó perder mil y 
ducientos pesos jugando con el dicho Presidente, y que á el li- 
cenciado Haro había dado de cohecho en Tordesillas cincuenta 
mil maravedís; y esto me dijo á mí el dicho canónigo Juan de 
Solorzano, compañero del dicho Villalón, y que Diego déla Cuba 
había seído testigo. 

Ansimesmo dijo y declaró el dicho canónigo que un sábado, 
22 días del mes de Abril de 64, en la tarde, los licenciados Ma- 
lí. VI W 
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ticnzó y Haro y tí licenciado Rabanal, fiscal, salieron por medio 
de la ciudad en caballos á la jineta en cuerpo, con sendas ga- 
rrochas en las manos, y fuera de la ciudad jugaron cañas, llevan • 
do consigo mucha gente de la ciudad, y corriendo todos en sus 
caballos entraron en la ciudad; y toda la gente estaba turbada de 
ver aquella novedad y los oidores andar de aquella manera, á lo 
cual me hallé presente. 

ítem, dijo el dicho canónigo ser público el licenciado Recaí- 
de ser casado con doña Luisa de Vivar, vecina y que tiene in- 
dios más ha de cuatro años, y ansí el dicho oidor la favoresce 
y ha perturbado á los indios de aquel repartimiento no pidiesen 
restitución de lo que les habían tomado en tiempos pasados, y 
hizo á Toribio de Alcaraz les hablase porque era buena lengua. 

ítem, declaró el dicho canónigo que el dicho oidor Recalde, 
siendo alcalde de corte el año de 62, un miércoles 29 de Di- 
ciembre, estando en su casa haciendo audiencia pública sobre 
una petición que dio Pedro de la Peña, procurador de causas, se 
levantó el dicho oidor y le dio muchos mojicones y cabezadas 
y le hizo echar sangre por las narices, y el escribano, que era 
Lázaro del Águila, y los demás negociantes huyeron todos del 
audiencia escandalizados; y esto es verdad, porque el dicho pro- 
curador y el dicho escribano y otras personas lo afirmaron al 

dicho canónigo, y es público y notorio. Y además desto el oidor 

^^ • 

Recalde, otro sábado, tres días del mes de Julio de 1563, envió 
á llamar á un Juan Vizcaíno, herrero, mestizo, el cual venido en 
casa del dicho oidor le hizo desnudar é atar, y el dicho oidor le 
azotó con eu mano cruelmente, y después de cansado hizo á sus 
negros le diesen más, hasta que le dejaron tollido y estuvo mu- 
cho tiempo sin poder trabajar; y la ocasión que para ello tuvo 
fué que el dicho herrero se había echado con una india que era 
china de doña Isabel Bocanegra, con quien estaba amancebado el 
dicho Recalde, y es mujer casada, y tiene en ella hijos, lo cual es 
público, y le vido azotar el secretario y el alguacil que le llamó. 
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Que ha tenido y tiene costumbre el licenciado Recalde visitar 
mujeres y luego se llega y les da pellizcos y les dice palabras 
desnudas y deshonestas, y tanto que la mujer del fiscal le quiso 
dar un bofetón, y la mujer de Juan de Rivas, viniéndola á visitar, 
mandó cerrar la puerta y que no entrase, y ansí fué; y es esto 
tan ecesivo que no se sufre decir como es público y notorio. Y 
una noche, saliendo de casa dedoñaLuisa de Vivar, de una boda, 
bien tarde, en la plaza pública, anduvo gran rato luchando con 
doña Marina, mujer de Diego Caballero, alguacil mayor de la 
ciudad, cual debajo cual de arriba. Y anda de noche con una 
espada desnuda y como hombre loco, y pasando el canónigo 
Perea por delante del dicho oidor un día leyendo una carta sin 
le ver, envió á un alguacil Peña á que le quitase el bonete de la 
cabeza y se le pisase en el suelo con los pies, y el dicho algua- 
cil fué á lo hacer y por la resistencia del dicho canónigo no lo 
hizo; y predicando en la iglesia catedral un licenciado Martínez, 
clérigo, el año de 62, un domingo, á medio del sermón, porque 
le tocaba algo, se salió del dicho sermón y llevó consigo toda la 
gente, como es público. 

ítem, dijo el dicho canónigo ser público y notorio en toda la 
dudad de La Plata y su provincia que el Presidente trata y con- 
trata en mercaderías, y criados suyos han tenido tiendas muy 
ricas, y lo mesmo el oidor Haro, en compañía de Juan Barón y 
Saldaña y otros, y el licenciado Matienzo por un Juan de Toro, 
su cuñado, y el fiscal Rabanal por un Juan Pérez, su primo, y lo 
mismo el relator, é que han enviado á Lima por cargazones 
gruesas, y que se ha afirmado que toman de la caja de los difun- 
tos el dinero para estos empleos y se trata las compras y tratos 
del Presidente é oidores. 

Que el licenciado Haro y el licenciado Matienzo, en casa de un 
portugués casado llamado Francisco Lobato y holgándose una 
tarde, el marido tañía y la mujer y los dichos oidores hacían los 
matachines* 
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ítem; dijo el dicho canónigo que siendo el licenciado Haro 
alcalde de corte, un negro sayo cada noche pegaba fuego á las 
casas sin saber quién lo hacía ni qué era, y pensaban que la tierra 
se quería alzar, y en esta confusión, en lugar de inquirir y saber 
verdad como alcalde de corte que era, se fué á caza á un despo- 
blado y estuvo allá más de veinte días, en los cuales se quema- 
ron una casa muy principal de Juan Ortiz de Zarate y otra de 
Sayavedra y otra casa de Asensio Martínez de Asurdi, y se puso 
fuego á otras muchas, hasta que fué hallado el dicho esclavo del 
dicho oidor echando fuego á otras como es público. Y que es 
casado con una viuda que tiene indios, y ha seído tan deshonesto 
que muchas mujeres casadas de la dicha ciudad, y un Juan Ra- 
mos, casado, encontró en su casa una noche con él que estaba 
con su mujer, y salió tras del, y como no le alcanzó le llevó á su 
mujer á su posada, y se la dejó allí, como fué muy público en la 
dicha ciudad; y otra noche, saliendo de casa de D. Bernardino de 
Meneses» le corrió el licenciado Rccalde, según lo afirmó Juan 
Miguel de Belamendi, y empreñó una hija de Juan Albertos, don- 
cella, en Molliscapa, cuñada de Torrolba, al cual favoresció mu* 
cho porque le consintiese echarse con la cuñada. Y dijo en pre- 
sencia del licenciado Orozco, abogado, que ellos no tenían resi- 
dencia en la tierra, que á Dios se podían quejar de los agravios. 

ítem, el presidente Ramírez en 27 de Octubre de 63, estando 
en los estrados sentado en audiencia pública viendo un pleito de 
Alonso de Toledo alegando de su justicia, el dicho Presidente 
cerró el puño y amagó al dicho Toledo y se quiso levantar para 
él. y le dijo muchas palabras injuriosas, lo cual dijeron había 
pasado ansí y lo afirmó Pedro de la Peña, procurador, y el licen- 
ciado Arévalo y otros que se hallaron presentes. 

Que el dicho licenciado Haro llevó á su casa á un licenciado 
Contreras, abogado del Audiencia, y le tuvo allí y comía con él y 
hablaba á los litigantes que si querían tener buen negocio toma- 
sen aquel letrado y le salariasen y que le diesen buen salario, 
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como lo hizo D. Pedro de Córdoba y Rodrigo de Orellana y 
Diego García de Villalón y los indios de Macha y otras mochas 
personas, como es público, y el dicho canónigo lo vido hacer 
ansí, y que por tenerle propicio le daban el salario escesivo y lo 
que ¿1 quería. 

Ansimesmo dijo el dicho canónigo que un Gaspar Montesinos 
litigaba por pobre y por tal admitido, y recusó al licenciado 
Haro y probó las causas de la recusación, y con ser pobre y li- 
tigar por tal le mandaron depositar treinta mil maravedises, y los 
anduvo pidiendo por amor de Dios y ayudó á los pagar el dicho 
canónigo y vio cómo se los llevaron. 

Que ansimesmo el dicho licenciado Haro una noche fuéá casa 
de Andrés de Valencia, estando ausente, y quiso entrar en su 
casa, y porque su mujer no quiso abrirle rompió las puertas, lo 
cual afirmó el dicho su marido y el licenciado Arévalo, abogado. 

Que cuando murió el conde de Nieva, en lutos de sus perso- 
nas y criados gastaron los dichos oidores más de dos mil pesos, 
y dieron á todos los oficiales del Audiencia de la caja y hacienda 
de S. M., y dan en cada año al relator del Audiencia por nego- 
ciación mil pesos ensayados de la real hacienda, valiendo como 
vale el oficio más de cuatro mil pesos cada año; y estando man- 
dado que todos los qne tienen mujeres en estos reinos vengan á 
hacer vida maridable con sus mujeres, tienen por alguacil mayor 
de la Audiencia á Esteban de Sosa, que es casado en Toledo, y 
vive allá mal y le consienten muchos cohechos, según es públi- 
co, y se dice ha sido y es tercero del licenciado Haro entre mu- 
jeres y del licenciado Recalde, y se ha dicho y afirmado públi- 
camente en la dicha ciudad de La Plata. Y que esto es la verdad 
de lo que ha visto é oído decir y es público en la dicha ciudad y 
provincia, y que hay otras muchas cosas que convienen reme- 
diarse y que la dicha Audiencia real sea visitada y reformada 
con toda brevedad, y firmélo de mi nombre. — El canónigo Pala- 
cio. — El licenciado Alonso Muñoz. 
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DECLARACIÓN 

DE JUAN FERNÁNDEZ DE L1ÉBANA SOBRE EL M( 
DENTE Y OIDORES DE LOS CHARCAS Y DEL P 

DE QUITO 

En Madrid veinte y ocho días del mes di 
mili y quinientos y sesenta y seis años, el il 
Alonso Muñoz, del Consejo de S. M. y s 
Consejo de las Indias, hizo parecer ante si 
Liébana, de quien su merced recibió jura 
claridad de algunas. cosas del Pirú, quepo 
dar razón dellas, el que juró decir verdad c 
fuese preguntado. 

Fuéle preguntado por su merced del di 
diga qué es lo que sabe y ha visto y oído c 
de vivir que el Presidente y oidores de la 
mismo el Presidente y oidores de Quito. E 
provincia de los Charcas residió dos años 
tiempo fué á la ciudad de la Plata, donde 
de, tres veces, y las dos postreras vio en 
que está pared por medio de la de la Audic 
dente Pero Ramírez posa, y se manda por dentro de su casa 
una tienda y en ella vendiendo un criado del dicho Regente, que 
se llama Sancho de Quintana, y en todo el pueblo decían y la 
llamábanla tienda del Regente, y era público y notorio; y asi- 
mismo oyó decir que á Francisco de Ceballos, un vecino y hidal- 
go principal, le dio el dicho Regente de espaldarazos pública- 
mente . Y ansimismo vio en Potosí á Juan de Toro, hermano de 
la mujer del licenciado Mat¡en£0,con otra tienda, y en su compa- 
ñía á Juan Pérez, un deudo del licenciado Rabanal, fiscal de la 
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dicha Audiencia, que decían todos públicamente que tenían com- 
pañía ¿1 y el licenciado Matíen^, y que el Juan Pérez, deudo del 
fiscal, había puesto en la compañía dineros también del licencia* 
do Haro, y que de todos tres era la tienda, y esto era público en- 
tre todos; y que del licenciado Recalde no oyó más de que se 
deda público el estar y andar mal los oidores los unos con los 
otros y divididos. 

Preguntado qué sabe de lo de Quito, dijo que no sabe nada, 
porque no fué allá, más de haber visto cartas de la ciudad de 
Quito y del doctor Rivas y otras personas principales para el se- 
ñor Presidente y Gobernador, el licenciado Castro, en que de- 
cían y le pedían mandase inviar remedio á apaciguar y sosegar 
el pueblo, porque temían, de las cosas que decía y hacia el Pre- 
sidente de aquella Audiencia, desasosiego. 

Preguntado qué sabe de la muerte de un Cárdenas, hijo del 
capitán Cárdenas, vecino de Guamanga, dijo que estando en la 
ciudad de Lima vio al dicho Cárdenas pleiteando, por alimentos 
para sí y su mujer, contra su padre, en la chancillería de aquella 
ciudad, y de ahí á algunos días oyó que el Cárdenas se había 
partido de Lima, y que en un despoblado cerca de Guamanga 
salieron á él y á un escribano que llevaba consigo y le mataron; 
decíase públicamente que habían sido un negro de Melchior de 
Briqueta, alguacil mayor de la dicha ciudad de Lima, cuñado (i) 
del Cárdenas muerto, el cual negro ha hecho allí otros delitos, y 
un español que no se le acuerda cómo decían que se llamaba, y 
un mestizo, y que al escribano oyó le dieron una ó dos cuchilla- 
das, y que la mujer del muerto envió á pedir pesquisidor, y que 
diciéndose estaba proveído el licenciado Saavedra, oidor de allí, 
llegó nueva cómo el capitán Cárdenas, padre del muerto, había 
casado á su nuera con un hulano de Chaves y dádole doce mil 
pesos, y por esta causa decían dejó de ir el pesquisidor, como 

(i) Por rotura del papel no estamos segaros de haber leído bien esta palabra: 
quizá diga criado y se refiera al negro. 
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no filé, y que se trataba mal de no haberse hecho justicia de un 
caso tan feo . 

Preguntado qué sabe de la vivienda del fiscal de Lima, dijo que 
sabe y vio á un Luis de Mongon, sobrino del dicho fiscal, en el 
Collao del Cuzco, llevar una cantidad de ganado á apacentar y te- 
ner en guarda por aquella tierra por haber buenos pastos. Pre- 
guntado qué serían, dijo que hasta cuatro ó cinco- mil y que todos 
decían eran de su tío; y que en Guamanga había vendido ó con- 
tratado cierta parte de una mina de azogue, por que le dieron al 
dicho fiscal no sabe qué dineros, y que llegado á Lima oyó decir 
público que trataba y contrataba el dicho fiscal y que oyó que 
valía su hacienda más de veinte y cinco mil pesos . 

Fué preguntado que con quién tenía compañía y trataba el di- 
cho licenciado Mongon; dijo que no se le acuerda cómo decían se 
llamaba . 

Y que esto es lo que sabe de todo lo que su merced le ha pre- 
guntado para el juramento que tiene hecho, y con él juró guar- 
dar secreto. — Juan Fernández de Liébana.— El licenciado Alon- 
so Muñoz. 



MEMORIAL 

DE JOAN RUIZ DE VERGARA, CABALLERO DE LA ORDEN DI SANT JOAN 
HECHO POR ORDEN DEL LICENCIADO MUÑOZ, DEL CONSEJO DE LAS 

INDIAS. 



El dicho testigo ha que pasó al Perú siete años, durante los 
cuales ha tenido curiosidad de entender lo que en aquella tierra 
conviene al servicio de S. M. y provecho della; tuvo un corre- 
gimiento que se llama la provincia de Atacama, en que estuvo 
ocupado dos años y medio, y junto á la dicha provincia está la 
gobernación de Tucumán en distancia de treinta leguas. Gobiér- 
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nala Francisco de Aguirre, segunda vez, porque la primera la 
pobló y conquistó, gastando cient mili ducados que tenía en 
oro, y el marqués de Cañete la dio á otro, y andando el tiempo 
se vinieron á alzar los indios, y con muerte de muchos españoles 
los echaron fuera, de suerte que de cuatro pueblos que había de 
españoles se deshicieron los tres y salió la gente huyendo; el 
otro que quedó estaba en tierra llana y á esta causa no le osaron 
acometer. Visto esto, el conde de Nieva, con buenas informacio- 
nes, provió segunda vez al dicho Francisco de Aguirre por go- 
bernador, y en la conquista de los dichos indios perdió un hijo y 
gastó mucha suma de dineros con la gente, porque en entrambas 
conquistas no le socorrieron de la caja del Rey. 

Parece gran sinjusticia proveer otro gobernador de Tucumán, 
demás de que la tierra se tornará á levantar y se perderá terce- 
ra vez. 

Desta dicha provincia fué el dicho testigo á Porco y á Potosí, 
donde residió seis meses y vio á los oficiales de la hacienda real 
ejercer bien sus oficios; pero conviene que se les mande que de 
la plata corriente que entra en la caja, si fuere de Porco, no pue- 
dan hacer pagamentos della, sino de la de Potosí que es más 
baja, porque so color que es para pagar deudas de S. M. suelen 
tomar de aquella buena plata de Porco, é pagan ellos de la de 
Potosf, en lo cual se defrauda la hacienda real. 

Háseles de mandar que la parte que tocare á S. M. de los 
quintos de la plata de Porco se ensaye toda é no salga de la caja 
ni sólo un peso por ensayar, y, mandado esto, el que toma las 
cuentas les podrá dar alcance é penarles si delinquieren. 

De la dicha villa de Potosí este testigo fué á la ciudad de La 
Plata, donde reside la Audiencia de los Charcas, y en lo que toca 
á la dicha Audiencia conviene al servicio de Dios que sea visita- 
da y refrenada de tratos ilícitos, insolencias y agravios que ha he- 
cho á vecinos y pleiteantes, usando de la vara que S. M. les dio 
con un dominio grave de sufrir. Y en este artículo y pública des- 
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conformidad de los oidores de la dicha Audiencia había muchos 
casos de que poder informar, pero no se ponen aquí por no ha- 
ber memoria bastante, y podría este testigo incurrir en caso de 
perjuro no acordándose de las circunstancias, demás que no pre- 
tende tratar de nadie en particular sino del bien general de toda 
aquella tierra, que es haya visita que la reforme. 

Desta dicha ciudad de La Plata, este testigo fué por la ciudad 
de La Paz, ó Pueblo Nuevo, en la cual, á instancia del capitán 
Joan Ramón, mandó S. M. que no hubiese corregidor por ocho 
aSos, poco más ó menos. 

Redunda gran daño contra los naturales y contra los españoles 
que tratan, porque no alcanzan justicia de los alcaldes, que son 
todos compadres, y ansí el licenciado Castro, informado de la 
verdad, provió corregidor contra la cédula de S. M. 

En esta dicha ciudad hay tres oficiales que provee la Audien- 
cia para que recojan los tributos reales, y danles de salario cua- 
trocientos ducados, poco más ó menos, y éstos algunas veces lo 
son vecinos con repartimientos, y otras soldados pobres, y sos- 
péchase que ni los unos ni los otros no hacen el deber, como 
pareció en las cuentas pasadas, que estando yo en la ciudad de 
La Plata, vino el tesorero á pleitar cuarenta mil ducados que le 
dieron de alcance, y los demás oficiales por el consiguiente; y 
fuera desto, no pudiendo sustentarse con el salario, se aprovechan 
con daño de la hacienda que traen entre manos, porque no les 
toman cuenta sino del dinero que reciben, y no si vendieron á 
sus amigos por menos precio los tributos de ropa, maíz y ganado. 

Hase de proveer un oficial, propietario fidedigno, añadiendo 
algo á lo que llevan todos tres, que tenga un salario con que se 
pueda sustentar de su trabajo, y éste puede tener una llave y el 
corregidor que fuere otra. 

ítem, conviene que se mande que no pueda haber juez de di- 
funtos nombrado fuera del pueblo donde los hubiere, por cuan- 
to de la Audiencia de los Charcas proveen á sus deudos y cria* 
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dos por jueces de difuntos con siete pesos de salario cada día, y 
sin propósito se detienen en el camino y en tomar las cuentas, 
hasta qne se acaban los dichos bienes, é los herederos deDos ja- 
más son enterados en ninguna cosa. 

Qne se mande por provisión real que, so pena de la vida, los 
tenedores de los bienes no puedan detenerlos después de reco- 
gidos más de un mes, sino por falta de navio ó recua que lo lle- 
ve» lo cual se entienda para todos los pueblos del Perú, ansí ma- 
rítimos como metidos en la tierra, porque en ninguna cosa hay 
tanta necesidad de remedio como en esto, por los grandes robos 
que escribanos y tenedores y jueces de difuntos han hecho por 
muchas vías que no se pueden esplicar. 

En este capitulo pasado se incluye las ciudades del Cuzco y 
de Arequipa, aunque en el Cuzco en mi tiempo ha habido siem- 
pre oficial propietario. 

En lo tocante á las Audiencias, si los jueces hacen el deber 
son muy provechosas, pero faltando esto, como se ve, no se de- 
ben oprimir los pueblos con tantas Audiencias, que no sirven 
sino de enriquecer á los ministros dellas, con gran pobreza de 
los vecinos y naturales dellos, lo que no solía ser cuando eran 
gobernados por un corregidor, que negociaba por más breves 
plazos; y visto el poco efecto de las Audiencias parece que como 
cosa mal fundada ellas se van deshaciendo, como parece en 
la Audiencia de Quito, la cual primero que otra conviene que se 
quite, porque las Audiencias han de estar en tierra próspera que 
pueda sustentar el rigor dellas, y no en lugar tan mísero como 
Quito, pues los que viven en él es gente pobre, y que vive con 
quietud sin necesidad de más jueces que un gobernador sin le- 
tras, y que las apelaciones del acudan á la ciudad de Los Reyes, 
como solía, y ansí estarán partidos los distritos, dando á los 
Charcas el distrito del Cuzco como le tiene, porque toda la con- 
tratación es del dicho pueblo á los Charcas, donde conviene que 
se litiguen. 
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En lo que toca al estado de la tierra se deben contradecir las 
ventas de los oficios; otrosí proveerlos con brevedad, porque 
en el entretanto qne no se proveen por S. M. no por eso deja de 
gastar de la caja el salario que es costumbre, dándose á criados 
de los que gobiernan, sin capacidad para los tales oficios. ítem , 
que conviene entretener los ánimos de los beneméritos con es* 
peranza de nuevos gobernadores los cuales den alguna cosa, 
aunque acortándose de lo que se ha usado, porque puesto que 
se dé en un día todo lo que allá hay, ha de haber tantos quejo* 
sos como si no les dieran nada. Principalmente se ha de tener 
cuenta con gente noble, que son los que primero desesperan. 

Epilogo. 

Que no se quite el gobierno de Tucumán áFrandsco de Agui- 
rre, pues no se debe á sus servicios, demás de que se perderá la 
tierra. 

Que no se saque plata corriente de la de Porco de la caja de 
S M. sin ensayarla, porque conviene ansí á la hacienda real. 

Que se provea en esta flota visita para la provincia de los Char- 
cas que reforme los oidores de aquella Audiencia. 

Que en todos los pueblos de españoles haya corregidores y 
no gobiernen alcaldes solos, porque no hacen justicia, como se 
ha visto en La Paz. 

Que en la ciudad de La Paz, Cuzco y Arequipa haya un oficial 
en cada pueblo, el cual sea propietario, y tenga una llave de la 
caja, y otra tenga el corregidor que fuere, y que se les dé dos 
mil ducados á cada uno, que es salario de un año moderado. 

Que no se puedan nombrar jueces de bienes de difuntos con 
salario, especialmente fuera del pueblo donde los tales bienes 
estuvieren, y se mande so graves penas que ninguno pueda te- 
ner en su poder los tales bienes sino un mes. 

Y que la Audiencia de Quito se deshaga y envíen visitador al 
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licenciado Santillana, y que se entretengan los ánimos de los 
beneméritos del Perú, con esperanza de nuevo gobernador, y 
que se tenga cuenta particular con la gente noble, porque ansí 
conviene á la quietud de aquellos Estados. 

Lo cual todo este testigo lo escribió de su mano é lo leyó 
muchas veces, é se retificó en ello. — Fr. Joan Ruiz de Vergara. 



DECLARACIÓN 

DEL CAPITÁN JUAN CORTES CONTRA EL REGENTE Y OIDORES DE LA 

AUDIENCIA DE LOS CHARCAS. 

Lunes cuatro días del mes de Noviembre de mili é quinientos 
é sesenta é seis años: El ilustre señor licenciado Muñoz, del Con- 
sejo Real de las Indias, mandó llamar al capitán Juan Cortés, 
vecino é regidor de la ciudad de los Reyes, y dijo que por cuan- 
to los señores Presidente é oidores del Consejo real querían ser 
informados de cómo usaban sus cargos é oficios el Regente é 
oidores de la real Audiencia que reside en la ciudad de La Plata 
de la provincia de los Charcas, y porque el dicho Juan Cortés lo 
podía saber, por haber residido en ella, el dicho señor licen- 
ciado tomó é recibió juramento en forma del susodicho, y le en- 
cargó el secreto, el cual, habiendo jurado, dijo y declaró lo si- 
guiente: 

Primeramente dijo que pocos días después de haberse asenta- 
do la Audiencia y entrado el sello real, por regocijo de lo suso- 
dicho, se hicieron fiestas en que hubo toros, é juego de cañas, é 

se hizo un tablado para el Regente é oidores donde viesen las 

i 

fiestas, y que comenzando á correr para la entrada del juego de 
cañas uno de á caballo tropelló á otro que estaba á pie, sobre lo 
cual hubieron palabras y echaron mano á las espadas, y el al- 
guacil mayor de la Audiencia fué á prendellos, los cuales se de- 



tuvieron en no ir con él, diciendo que no eran culpados, y d di- 
cho Juan Cortés, como corregidor, fué al raido y prendió al uno 
que más habla resistido; y en el entretanto que fué á lo dicho, d 
Regente saltó del tablado, pudiendo bajar por la escalera, la es- 
pada alta y desnuda, de lo cual se alborotó toda la ciudad y 
gente que en la plaza estaba y se puso en arma, creyendo que 
había habido un gran desacato contra la real Audiencia, y por 
haber algunos enemistados estuvo en términos de que desto se 
siguieran muy grandes inconvenientes. 

Que le tienen por hombre acelerado y mal criado . 

Fué preguntado si trae espada de contino, dijo que sí, y que 
en todo el tiempo que le eonoció siempre le vio con ella, ansí en 
estrados como fuera dellos, y con capa corta y gorra de terciopelo. 

Fuéle preguntado si tiene terrero en su casa de arcabuz y ba- 
llesta; dijo que si, porque lo ha visto ordinariamente, así días de 
audiencia como días de fiesta, y hacerse apuestas depesos y 
marcos de plata. 

Fuéle preguntado si tiene tienda de mercadería; dijo que sí, y 
es público y notorio, y que á éste que declara le dijeron muchas 
personas: testa es la tienda del Regente,» que estaba junto á su 
casa y que le beneficiaba un criado suyo, que á lo que se acuerda 
se llamaba Quintana, y que después desto vio este declarante ir á 
hacer otro empleo á la ciudad de los Reyes con dineros del di* 
cho Regente, según pública voz y fama. 

Fuéle preguntado si entre el dicho Regente é oidores hubo al- 
guna discordia, y por qué causa. 

Dijo que lo que sabe es que en la ciudad se murmuraba y tra- 
taba que había diferencias y pasiones entre los susodichos por- 
que cada uno quería favorecer sus amigos, y que en esto se ve- 
nían á declarar porque algunas personas que traían pleitos recu- 
saban al oidor que era amigo de la otra parte, y la otra parte 
al otro, y que esto se verá por los procesos y es público y no- 
torio. 



Y que ansimismo los dichos regente é oidores desautorizaron 
notablemente al conde de Nieva, siendo Virrey y su presidente, 
contradiciendo todas las provisiones y mandamientos que envia- 
ba, dando otras en contrario, lo cual fué causa de escándalo en 
aquel reino, y que lo sabe porque el Conde y Comisarios las 
enviaban dirigidas á éste que declara como á corregidor de aque- 
lla provincia, y para el buen gobierno della, y que algunas de las 
dichas provisiones están en poder deste declarante. 

Fuéle preguntado que á quién ha visto que el dicho Regente 
haya maltratado de obra, ó de palabra; dijo qucwde palabra á mu- 
chos que no se acuerda de sus nombres, y que de obra á Fran- 
cisco Ceballos, que es un hijodalgo notorio y muy honrado, y ve- 
cino de aquella ciudad, y le dio despaldarazos públicamente en 
la plaza sin causa alguna que lo meresciese, y siendo regidor en 
aquella sazón, y esto es público y notorio y lo saben todos los 
que han venido de aquella provincia, especialmente el comenda- 
dor Juan Ruiz de Vergara y Juan Fernández de Liébana. 

Fuéle preguntado so cargo del juramento diga y declare qué 
es lo que sabe de los demás oidores. 

Dijo que lo que sabe, ha visto é oído decir del licenciado Ma- 
tienzo y los demás, es lo siguiente: 

Que oyó decir, y es público y notorio, que el licenciado Ma- 
tienzo compró una chácara y cierta cantidad de ovejas y para 
tener en la dicha chácara otras granjerias, y los yanaconas que se 
iban á quejar de sus amos los enviaba á la dicha su chácara para 
que allí trabajasen y lo sirviesen; y que después oyó decir que 
algunos amigos suyos le avisaron que se murmuraba de aquello 
y que no lo hiciese, y así oyó decir éste que declara que había 
vendido la chácara y las ovejas. 

Fuéle preguntado si trata en mercaderías; dijo que lo que ha 
oído decir y es público y notorio en aquella provincia es que 
Juan de Toro, su cuñado, bajó de los Charcas á la ciudad de Los 
Reyes con cantidad de pesos de oro del dicho licenciado Ma- 
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tienzo, y le vio ocuparse en comprar mercaderías para las llevar 
á la ciudad de la Plata, y que fué público y notorio que el dicho 
licenciado Matienzo había tomado adelantado un año de su sala 
rio, que le dieron los ofieiales de la villa imperial de Potosí, y otros 
dineros que tomó prestados para el dicho efecto. 

Y ansimismo vio que estando proveído por S. M. la orden que 
se ha de tener en la cobranza de bienes de difuntos, el dicho li- 
cenciado Matienzo, yendo contra las ordenanzas que sobre ello 
están fechas y en gran perjuicio de los bienes de difuntos, crió 
por juez á Juan de Toro, su cuñado, para en todo el distrito de 
la Audiencia, con seis pesos de salario cada día, y tres pesos á un 
alguacil, criado y deudo suyo, que se llama Villagrán; y á lo que 
se puede acordar es lo que dicho tiene, el salario y el nombre 
de las personas, y que en todo se remite á lo que sobre esto se 
hallare escrito, y que en dos ó tres meses se aprovechó el dicho 
su cuñado en más de dos mil pesos sin el salario, del alguacil, y 
que á mí me dijo Lope de Madrid, escribano público de la villa 
imperial de Potosí que de trescientos pesos que hubo de un di* 
funto, llevó de costas el dicho juez más de los noventa, de lo cual 
sabe que se sacó testimonio para que en la ciudad de Los Reyes 
se remediase, y lo llevó fray Domingo de Santo Tomás obispo 
que al presente es de los Charcas. 

Y que ansimismo es fama que nunca paga enteramente lo que 
debe; y es público, entre otras muchas cosas, que llevándole un 
carnicero las cédulas de carne que se habían dado para el pro- 
veimiento de su casa, le había dicho que aquélla era mucha can- 
tidad y que algo se había de quitar por los muchos huesos que 
había dado con la carne, y que así le quitó cierta cantidad de 
pesos de la cuenta. 

Puéle preguntado cómo lo sabe; dijo que porque el cobrador 
de la carnecería que á la sazón era se lo dijo, quejándose del, el 
cual se llamaba Dueñas, y lo oyó á otras muchas personas mur- 
murando dello. 
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Y que asimismo aplicaba para su casa y servicio muchas pie- 
zas dé indios é indias, y los tenía en su casa sirviéndose dellos, 
quitándolos á personas pobres é miserables; fué preguntado 
cómo lo sabe, dijo que porque lo vio y se halló presente á parte 
dello y que en Sevi|la está una mujer que se llama Isabel Gutié- 
rrez que habrá dos años que vino, á quien le acaeció, y un mer- 
cader, que se llama Juan Catalán, que vino en esta armada. 

É asimismo ha oído decir que juega ordinariamente ala ajedrez 
y también lo ha visto, y que si gana cobra y si pierde paga mal; 
f\ y es público y notorio que ha ganado al dicho juego mucha can- 

tidad de pesos de oro y que ha tratado mal á personas que han 
jugado con él, y i los que han juzgado contra él en las diferen- 
I cias del juego, y que todo «esto sabe bien Alonso Castellón, ve- 

ciño de Sevilla, porque jugó con él muchas veces y le vio jugar 
con otros. 

Y ansimismo vio y entendió que compró unas casas principa- 
les de Constanza de León que posee repartimiento de indios, ve- 
cina de la dicha ciudad, y que el dicho licenciado Matienzo las hsi 
labrado de nuevo, y que para hacer el repartimiento de indios, 
que se juntan lunes de cada semana para se alquilar, el dicho li- 
cenciado Matienzo los mandaba ir á su casa, y habiéndolos de 
repartir en amaneciendo, como es uso y. costumbre, los hada 

i estar hasta que él volvía de Audiencia trabajando en la obra de 

la dicha su casa, sin pagalles cosa alguna, y después los repartía. 
Fuéle preguntado cómo lo sabe: dijo que porque lo vio y es pú- 
blico y notorio. 

Y en cuanto toca al licenciado Haro, dijo y declaró lo si- 
guíente: 

Que es soberbio y muy sacudido y trata mal y oye mal á los 
que ante él van, y que no tiene más respeto ni consideración al 
lugar que tiene de voluntad propia absoluta. Preguntado cómo lo 
sabe, dijo que porque es público y lo ha oído decir á muchas 
personas quejándose del; y que es deshonesto en el traje para el 

T. VI 18 




— 194 — 

cargo y oficio que tiene, porque andaba con hábito corto, que 
descubría la calza de terciopelo galana y costosa y botas justas 
blancas y negras y ropas guarnecidas, y que esto vio todo el 
tiempo que le conoció, y que algunas personas, mujeres princi- 
pales, están infamadas de su causa siendo casadas. 

Y ansimismo dijo y declaró que va á caza ordinariamente y á 
torear al campo y á correr caballos, y le han topado de noche y 
de día en partes sospechosas y deshonestas; fuéle preguntado 
que diga y declare quién le topó y en qué partes . 

Dijo que no se acuerda más de que en aquel tiempo se trataba 
en aquella ciudad entre los vecinos y moradores della. 

Ansimismo dijo y declaró que ha tratado mal á sacerdotes y 
prebendados de aquella iglesia; que declare á quién ó como; dijo 
que al canónigo Palacios, que está en la corte, y él dirá de los 
demás. 

Que se casó con una viuda, mujer que fué de Antonio Navarro, 
vecino que fué de la ciudad de la Paz, distrito de la dicha real 
Audiencia; que sucedió en los indios una hija de la dicha su mu- 
jer, niña, y goza y tiene y posee el dicho repartimiento, lo cual 
se tiene por muy gran inconveniente por el cargo que tiene, y 
que los indios serán muy sujetos y molestados y agraviados por- 
que no osarán hacer más de lo que les mandare por ser su juez 
superior, y los que algo les quisieren pedir no alcanzarán jus- 
ticia. 

Lo tocante al licenciado Recalde que ha visto y oído decir es 
lo siguiente: 

Que es público que dio ó quiso dar de cabezadas á un hombre 
porque siendo alcalde de corte se le descomidió. 

Que es regocijado entre mujeres. 

Que entre los oidores ha habido diferencia que se han entendi- 
do en el pueblo, que ha sido causa de escándalo en la dicha ciu- 
dad, y que el Regenteé oidores llevaron preso por sus propias per- 
sonas y sus criados y negros á Diego Pantoja, vecino de aquella 
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ciudad con encomienda de indios, por una causa muy liviana, y 
es un hombre muy honrado, hijodalgo y hombre principal en 
aquella ciudad y reino, maltratando su persona con palabras muy 
afrentosas hasta echalle de pies en el cepo; fueron el dicho Re- 
gente é oidores con él • 

Y que un negro del licenciado Haro intentó un caso diabólico, 
y fué que intentó y puso por obra de quemar toda la ciudad de 
La Plata, y puso fuego, sin poder ser entendido, á las casas prin • 
opales del capitán Juan Oitiz de Zarate, y se quemaron todas. 
Asimismo puso fuego á las casas de Juan de Cianea, donde vivía 
el fiscal de la Audiencia, y se quemaron. 

Ansimismo puso fuego á las casas de Saavedra, yerno del ge 
neral Pedro Alonso de Hinojosa, vecino de aquella ciudad, y se 
quemaron, y quemara todo el pueblo si no fuera tomado en e 
delito una noche que ponía fuego á otra casa, y le prendieron y 
confesó luego el delito, y sin hacer ninguna averiguación ni po- 
nelle á quistión de tormento, é siendo el delito tan grave por ser 
del dicho licenciado Haro el negocio, no se guardó la orden que 
eran obligados, lo cual se tuvo por muy gran remisión á los oído- 
dores y fué cosa muy notada. 

Que fué muy público que Diego García de Villalón sobre 
cierto pleito de indios, que es vecino de la ciudad de La Paz, 
cohechó algunos de los oidores con cantidad de pesos de oro, y 
especialmente al licenciado Haro, de lo cual tienen noticia en 
esta corte el canónigo Palacios de Alvarado y el canónigo Sierra 
y el comendador Juan Ruiz de Vergara y Juan Fernández de 
Liébana. — El licenciado Alonso Muñoz.— Juan Cortés. 
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DECLARACIÓN 

DEL CLÉRIGO JUAN DE PADILLA SOBRE LO QUE PASABA 

EN LA AUDIENCIA DE QUITO 

En Madrid, á ocho de Noviembre de mili y quinientos y se* 
senta y seis años, el licenciado Alonso Muñoz, del Consejo real 
de las Indias, mandó parecer á mí, Juan de Padilla, clérigo, que 
jurase verdad de lo qne me fuese preguntado, y yo juré en forma 
de derecho, y habiendo jurado me fué preguntado, so cargo del 
dicho juramento, que qué es lo que pasaba en el Audiencia de 
Quito, que qué es lo que hacían el Presidente y el doctor Rivas; 
dije que ya dije mi dicho en la ciudad de Cartagena, y digo que 
aquello es la verdad para el juramento que he hecho, y en ello 
me ratifico y demás y allende lo que allí dije digo lo siguiente: 

Que siendo yo el primero que partí de la ciudad de San Fran- 
cisco del Quito de los que vinieron en el armada que agora llegó, 
oí decir á algunas personas que el dicho presidente Santillán en- 
viaba á Moran, alguacil mayor de la ciudad (1) nueve ó diez le- 
guas de la ciudad. 

El doctor Rivas me dio una carta para S. M. y el Consejo real 
y dos testimonios, pensando que yo viniera acá, y los saqué en 
tres panes cocidos, que me los sacó un indio, porque no se po- 
dían sacar de otra manera, porque buscaban y cataban á los es- 
pañoles é indios é indias hasta las partes secretas, y esto se decía 
públicamente y por esto no osaba escrebir nadie. 

Que de parte del presidente Santillán me dijo el tesorero de 
la iglesia de Quito, que se dice don Leonardo de Valderrama, y 
su confesor, que no me dejaría venir el Presidente, ni me darla 

(1) Faltan cuatro ó cinco palabras, por rotura del papel. 
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licencia para ello antes me detendría, si no hacía juramento en 
una ara consagrada, ó ante el Santísimo Sacramento, de qne no 
diría cosa ninguna en ninguna parte del Presidente ni de lo que 
hada en Quito, y le respondí yo al tesorero que qué le parecía 
que haría en el negocio, y él me dijo que no hiciese juramento, 
mas de que él le diría y le haría creer que, habiendo él acabado 
de decir misa, yo me había allegado al altar y que había Hecho 
el juramento de no decir ninguna cosa y que callaría la boca. Y 
luego el dicho tesorero se lo íué á decir al dicho Presidente cómo 
yo había hecho el juramento, y después me dijo que le había 
respondido el presidente: c Hágalo así, y que calle la boca, pues 
es hijo de caballero y de un honrado hombre, y él lo es también, 
yo le seré amigo»; y con esto me dio la licencia. Y Juan Mos- 
quera, vecino de Quito, estando junto á la puerta de la sala de la 
Audiencia, me dijo: f ¿Todavía porfía v. nuL de ir á Espaffa?» Y 
le respondí que sí, y que no dejaría de ir el viaje de España, y 
me respondió que no fuese á España porque era largo camino; 
y le torné á responder yo que no aprovechaba nada pedir la 
licencia, porque no me la querían dar, y me traían de hoy á ma- 
ñana, y me tornó á responder el dicho Juan Mosquera: <No se la 
querrán dar á v. md. porque no diga allá lo que pasa». Y me 
dijo: «V. md. calle su boca». 

Un día me dijo Antonio de Ribera, vecino de la ciudad de San 
Francisco del Quito y regidor perpetuo, que el presidente Fer- 
nando de Santillán le había rogado que escribiese una carta 
á S. M. en abono suyo, y me dijo que él había escrito una car- 
ta á S. M* en que enviase remedio á aquella tierra, y que porque 
no iba á contento del Presidente, el Presidente se la había ras- 
gado, y que el dicho Presidente había notado otra y se la había 
hecho firmar; y él me dijo que avisase dello acá y que diese vo- 
ces en este Consejo real para que él remediase las fuerzas que se 
hacen á los hombres en aquellas partes; y el capitán Salazar me 
dijo, hablando conmigo muchas veces, que no osaba 
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porque si cogían las caitas lo echarían á perder, y lo metmo el 
capitán Francisco Dolmos y Juan Dillanes y Matfa de Arenas y 
otros muchos. Y el cabildo de la iglesia, que son el tesorero y 
el chantre y el canónigo» me dijeron que no osaban escrebir al 
Consejo real de lo que allá pasaba, porque tomaban las cartas, y 
me dijo el tesorero que dijese la verdad al Consejo real; y el 
secretario Diego Árvarez me dijo que algunos vecinos y ctras 
personas habían hecho ciertas exclamaciones diciendo que el Pre- 
sidente Hernando de Santillán les hacía jurar lo que no sabían y 
que ellos dirían á su tiempo la verdad, y también me lo dijo An- 
tonio de Ribera y Juan Dillanes, vecinos y moradores de aquella 
ciudad de San Francisco del Quito. Digo que esto es lo que se me 
ha acordado además y allende de lo que tengo dicho en carta (i) 
mandado por el dicho licenciado Alonso MuSoz guarde el secre- 
to, y porque es verdad lo firme de mi nombre. Fecha ut supra. — 
El licenciado Alonso MuSoz. — Juan de Padilla. 



DECLARACIÓN 

DE BALTASAR CARRILLO CONTRA EL REGENTE SANTILLÁN 

En Madrid, á 16 de Noviembre de mil y quinientos y sesenta 
y seis años, Baltasar Carrillo, vecino de la cibdad de Vitoria, del 
nuevo Reino de Granada de las Indias, parecí presente ante el 
ilustre señor licenciado Muñoz, del Consejo real de las Indias, y 
me mandó llamar y tomó de mí juramento en forma, é yo pro- 
metí decir verdad de lo que supiere y me fuere preguntado. 

Fué preguntado por las generales y dijo que no le empece 
ninguna dellas. 

Fué preguntado qué es lo que sabe de lo que pasa en la cib- 

(i) Roto el papel; faltan dos 6 tres palabras. 
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dad del Quito, ansí del presidente Hernando de SantiUán como 
del doctor Ribas; dijo que sobre esto tiene dicho su dicho aote 
el licenciado Cornejo, teniente de Cartagena, y que aquélla es la 
verdad y se ratifica en ella, y aquello es la verdad y si es nece- 
sario lo dice de nuevo. 

Fué preguntado si fuera de lo que tiene dicho sabe otra cosa 
en particular ó general de que tenga necesidad de remedio ó 
convenga al servicio de Dios é de S. M.; dijo que al dicho Pre- 
sidente tiene el dicho Baltasar Carrillo por hombre que no guar- 
da las cédulas y provisiones de S. M., dadas en favor de los na- 
turales de aquella provincia, como paresce por un testimonio que 
ha visto en que mandó dar á Juan de (¿arate Chacón doscientos 
ó trescientos indios para la jornada de las Barbacoas, con color 
que era para descubrir minas, como por él parece á que me re- 
fiero* 

Fuéle preguntado quién tiene este testimonio y dijo que él le 
tenia, y su merced mandó que lo exhibiese y en cumplimiento lo 
da; y ésta es la verdad para el juramento que hizo, y de presente 
no se acuerda de otra cosa más de que ha oído muchas quere- 
llas del dicho Presidente al capitán Diego de Sandoval y á otras' 
muchas personas. Y fuéme encargado el secreto so cargo del 
juramento, y lo firmé. — Baltasar Carrillo. — El licenciado Alonso 
Muñoz. 

Testimonio [i) 

Éste es traslado bien y fielmente sacado de un mandamiento 
original firmado del muy ilustre señor el licenciado Fernando de 
SantiUán, presidente de la real Chancillería de Quito, y refren- 
dado de Antonio de León, secretario della, que es del tenor si- 
guiente: 

(T Es el citado en el documento anterior. 
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El licenciado Fernando 4 de Santillán, presidente de la Au- 
diencia y Chancillería de S. M., que reside en esta cibdad 
de San Francisco del Quito, etc. A vos, Hernando de Ce- 
peda, teniente de justicia mayor de la ciudad de Pasto, sa- 
bed que, entendida la noticia que se tiene de la mucha gente 
de indios que hay en las montañas cerca del pueblo de Mala- 
ama, términos desa cibdad, y la mucha riqueza de minas de oro 
que dicen que hay en ellas, se ha nombrado en esta Real Au- 
diencia á Joan de (¿árate Chacón por capitán para que con cierta 
gente vaya al descubrimiento, población y pacificación de aque- 
lla tierra, como parece por la provisión que cerca dello se le dio; 
y para que el dicho Joan de (¿árate y la gente que con él fuere 
no tengan ocasión de hacer daño á los naturales de la tierra por 
donde fueren, ni tomalles sus comidas y otras (i), conviene que 
vayan proveídos deltas y de ganados, para que mejor se pueda 
hacer la dicha jornada, y el dicho Juan de (¿árate me ha hecho 
relación que al presente no tiene dineros para comprar lo suso- 
dicho y me pidió lo mandase remediar de manera que él fuese 
bien aviado; y por mí visto di el presente, por el cual os mando 
que deis orden como en esa dicha cibdad algunas personas de- 
lta fien al dicho Joan de (¿árate, por tiempo de seis meses, hasta 
trescientos pesos del dicho ganado é otras cosas necesarias á la 
dicha jornada, que pasados los dichos seis meses y no habién- 
dose sacado oro en la dicha tierra ni pagádolos el dicho Joan de 
(¿árate, yo, en nombre de S. M., digo que los mandéis librar y 
pagar de cualesquier tributos vacos que en esa provincia y en 
esa cibdad hubiere, en recompensa de los salarios que S. M. 
manda dar á los capitanes é soldados que fueren á los tales des- 
cubrimientos: lo cual haréis sin apremiar á ninguna persona para 
que fie lo susodicho, sino los que quisieren lo hagan de su vo- 
luntad. Y asimismo vos mando que hagáis que por el ditho tiem- 

(i) Parece faltar una palabra pues no hace sentido. 
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po de seis meses se les fien al dicho Joan de Qárate y á los que 
con él fueren los jornales de ducientos indios que be mandado 
que se les den para descubrir las dichas minas, porque no sacan- 
do oro dellas asimismo mandaré que se les pague de los dichos 
tributos vacos, pasado el dicho tiempo. En todo lo cual se terna 
cuenta y razón para que al tiempo de la paga se pueda dar. Fe- 
cho en la cibdad de San Francisco del Quito á diez y nueve días 
del mes de Mayo de mili y quinientos y sesenta y cinco años.— 
Presidente, el licenciado Fernando de Santillán. 

Corregido y concertado fué este traslado con el original, en 
la ciudad de San Juan de Pasto á veinte y tres días del mes de Ju- 
nio de mili é quinientos y sesenta y cinco años, siendo testigos 
Andrés de Mendieta y Rodrigo Guerrero y García Martín, estan- 
tes en esta dicha cibdad. 

Yo, Pedro de Robles, escribano de S. M. R., público y del 
cabildo de Pasto, fui presente al corregir este traslado con el ori- 
ginal y va cierto é verdadero, y fice mi signo en testimonio de 
verdad. — Pedro de Robles. 

Certifico y doy fe yo, Gaspar de Salamanca, escribano ma- 
yor desta gobernación de Popayán, á los señores que la presen- 
te vieron, cómo Pedio de Robles, de quien va firmado y signa- 
do este testimonio, es tal escribano como en él se nombra y á 
sus escripturas y autos que ante él pasan se da entera íe y cré- 
dito en juicio y fuera del, al cual he visto usar el dicho oficio, y, 
porque dello conste, de pedimiento de Baltasar Carrillo di la pre- 
sente en Popayán á veinte y seis días del mes de Noviembre de 
mili y quinientos y sesenta y cinco años. En fe de lo cual lo fice 
escribir é mío signo atal, en testimonio de verdad. — Gaspar de 
Salamanca . 
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INFORMACIÓN 

DE SERVICIOS Y OTROS DOCUMENTOS REFERENTES AL LICENCIADO 
DIEGO DE PINEDA, FISCAL DE LA AUDIENCIA DE LIMA 

Éste es un traslado, bien y fielmente sacado, de nn parescer 
dado por el Visorrey y oidores de la Audiencia real que eú la 
cibdad de Los Reyes del Perú reside, en favor del licenciado Die- 
go de Pineda, y de ana fe de un parescer que el fiscal de la dicha 
real Audiencia dio en respuesta de una petición del dicho licen- 
ciado Diego de Pineda, que en la dicha Audiencia paresce pre- 
sentó, é de un auto que el señor licenciado Muñatones, del Con- 
sejo é cámara de S. M., pronunció en su favor sobre la residencia 
que le tomó de fiscal y abogado de la dicha Audiencia, y de una 
sentencia que paresce haber pronunciado el doctor Barros, oidor 
de la Audiencia real de Panamá, sobre la residencia que le tomó 
del tiempo que el licenciado Pineda fué Gobernador de Tierra 
Firme, con más una licencia que la Audiencia real de Tierra Fir- 
me le dio para venir á estos reinos, en que dice haber servido 
á S. M. de acompañado en la dicha real Audiencia al dicho doc- 
tor Barros, hasta que fué por oidor el doctor Loarte, é no haber 
deservido en cosa alguna áS. M. Todo escrito en papel é signado 
de escribanos públicos, con ciertas certificaciones de otros escri- 
banos y la dicha licencia firmada de dos nombres que dicen: el 
doctor Barros y el doctor Aguirre; y enla refrendación delta dice: 
Por mandado de los señores presidente é oidores, Baltasar Mar-, 
tínez. Todo originalmente como por todo ello paresce, que 
queda en poder del dicho licenciado Diego de Pineda, á que me 
refiero; su tenor de lo cual, uno en pos de otro, es éste que se 

sigue: 

C. R. M. — El licenciado Diego de Pineda pidió en esta real 



— 203 — 

Audiencia se resabíese información de lo que á V. M. ha servido 
en estas partes de las Indias, la cual se resabió y es la que va 
con ésta, por la cual paresce que ha diez y ocho aSos qne pasó 
al reino de Tierra Firme, donde en el Audiencia real que allá re- 
sidía sirvió el oficio de fiscal, y de allí fué proveído con provisio- 
nes de la dicha real Audiencia para que fuese á administrar la 
gobernación de la provincia de Nicaragua y á castigar los culpa- 
dos en ciertas pasiones que había entre el tesorero Pedro de los 
Ríos, que usaba la dicha gobernación, y el deán don Pedro de 
Mendabia, donde con mucha prudencia y rectitud castigó los 
culpados y administró justicia; y después, al tiempo que llegó el 
licenciado Gasea al reino de Tierra Firme, el dicho licenciado Pi- 
neda se aderezó de armas é caballos é cosas necesarias para venir 
á servir á V. M. Y pasó á estos reinos habrá doce años, dejando 
en la dicha provincia de Nicaragua á su mujer y casa poblada é 
un repartimiento de indios, el cual después por ausencia le fué 
quitado por el licenciado Cerrato, presidente que fué de la Au- 
diencia real de los Confines, y lo encomendó en un Juan de Ova- 
lie que de presente le posee. Y al tiempo de la alteración de don 
Sebastián de Castilla se halló en esta cibdad de Los Reyes, donde 
se adereszó de armas y caballos para servir á V. M. en lo que se 
ofresáese; y al tiempo del alzamiento de Francisco Hernández 
Girón se aderezó de armas y caballos y se puso debajo de vues 
tro real estandarte, y se halló en el valle de Surco en el real ejér- 
cito, en el escuadrón de á caballo, para resistir al dicho tirano, 
que estaba en Pachacama dos leguas del dicho real ejército, 
donde estuvo hasta que el dicho tirano se retiró, y fué en segui- 
miento de vuestros oidores, que con gentes de guerra fueron al 
castigo de dicho tirano hasta Pucará, qué son cerca de doscien- 
tas leguas desta cibdad, donde se halló en la batalla que allí se 
dio de parte de V. M. al dicho tirano, en el escuadrón de á ca- 
ballo, con mucho riesgo de su persona, hasta que el dicho tirano 
y sus secuaces fueron desbaratados; en lo cual sirvió muy bieq 
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aderezado de armas y caballos y esclavos como persona de ca- 
lidad, y gastó muchos pesos de oro y dejó de ganar otros ma- 
chos que tenia de salarios de abogado en esta real Audiencia. 
Después fué proveído por corregidor de las ciudades de Trujillo 
y San Miguel y villa de la Parrilla, con salario de tres mil pesos, 
é durante el tiempo del dicho corregimiento usó bien los dichos 
'oficios y dio residencia dellos, en la cual fué declarado por buen 
juez; y que en ello perdió ansimismo mucha de su hacienda, de- 
más del salario que gastó y dejó ie ganar y mas otros muchos 
pesos de oro del oficio de abogado de esta real Audiencia. Fué 
visitador de los repartimientos de los indios de los términos de 
las dichas cibdades de Trujillo y San Miguel y villa de la Parrilla, 
por comisión de vuestro Visorrey, marqués de Cañete, y al pre- 
sente usa el oficio de fiscal desta real Audiencia con mucha fide- 

m 

lidad y cuidado, con salario de tres mili pesos cada aSo. Paresce 
que es hijodalgo, y está casado con hija del licenciado Saavedra, 
vuestro oidor; no paresce que ha deservido á V. M. en cosa algu- 
na ni que deba pesos algunos á vuestra real hacienda. Pretende 
que V. M. le haga merced de cinco mil pesos de renta en cada 
un año en tributos vacos ó en un repartimiento de indios por dos 
vidas; es persona en quien cabe la merced que V. M. fuere servi- 
do de le hacer. De Los Reyes á cinco días del mes de Septiem- 
bre de mil y quinientos é sesenta años. — El Marqués. — El doctor 
Bravo de Saravia. — El licenciado Hernando de Santillana.— El 
licenciado Altamirano. — El doctor González de Cuenca. —El licen- 
ciado Saavedra. — Pasó ante mí Diego de Arguto, escribano de 
S. M. — E yo Juan González Rincón, escribano de S. M. y su no- 
tario público en su corte reinos y señoríos, y escribano de cámara 
desta real Audiencia que está y reside en esta cibdad de Los Reyes, 
que fui presente á lo que de mí se hace mención, y lo demás pasó 
antel rector de esta real Audiencia é Domingo de Arguto, es- 
cribano de V. M., oficial en mi oficio, á los cuales doy fe que co- 
nozco* y que á sus escripturas se da entera fe y crédito, y por 
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ende fiice aquí este mi signo atal en testimonio de verdad. — Juan 
González del Rincón. 

Nos los escribanos de S. M. públicos del número desta cibdad 
de los Reyes damos fe y verdadero testimonio á los qne la pre- 
sente vieren que Juan González Rincón, de quien este testimonio 
va signado y firmadp, y ante quien paresce pasó, al presente 
es escribano de cámara de la real Audiencia y Chancülería que 
por S. M. reside en esta dicha cibdad, usa y ejerce el dicho ofi- 
cio, y á las escripturas y autos que ante él pasan y se hacen y 
otorgan se da entera fe y crédito en juicio y fuera del, en fe de 
lo cual dimos la presente, que es fecha en Los Reyes, á treinta de 
Otubre de mili y quinientos y sesenta años. — En testimonio de ver* 
dad, Nicolás de Grado, escribano público y del cabildo. — En 
testimonio de verdad, Juan Grande Nogales, escribano público. 

Yo, Francisco López, escribano de S. M. y de cámara de la 
real Audiencia que por mandado dé S. M. reside en esta cibdad 
de Los Reyes, doy fe y verdadero testimonio cómo en seis días 
del mes de Abril de mili y quinientos y sesenta y dos años, es- 
tando en audiencia pública ante los señores Presidente é oidores, 
el licenciado Diego de Pineda presentó una petición, que con el 
proveimiento della é respuesta del fiscal es del tenor siguiente: 

Muy poderoso Señor. — El licenciado Diego de Pineda pide y 
suplica á V. A. mande que el fiscal vea su probanza de servicios, 
é si tuviere que decir contra ella lo diga. E para ello, etc.— -El 
licenciado Diego de Pineda . 

En los Reyes seis de Abril de mili y quinientos y sesenta é dos 
años, ante los señores Presidente é oidores, estando en audiencia 
de relaciones la presentó el contenido, y los señores mandaron 
que se le lleve al fiscal la dicha probanza y la yea y diga contra 
ella lo que viere que conviene al fisco. — Francisco López. 

El fiscal dice que ha visto esta información y no tiene que de- 
cir contra ella, porque se ha informado y el dicho licenciado Pi- 
neda ha servido como en la probanza se dice, y en los oficios de 
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justicia que se le han encomendado ha dado muy buena cuenta. 
Y firmólo de su nombre. — El licenciado de Monzón. — Lo cual va 
cierto y verdadero, y de pedimento del dicho licenciado Diego 
de Pineda di el presente fecho el dicho día, y en fe dello hice aquí 
mi signo. — Francisco López — Nos los escribanos de S. M., pú- 
blicos y del número de esta dicha cibdad, damos fe y verdadero 
testimonio que Francisco López, de quien va signado é firmado 
este testimonio, es escribano de cámara de la dicha real Audien- 
cia, é á los testimonios que van como éste se les da entera fe y 
crédito en juicio y fuera del, y en fe 1 dello lo firmamos de nues- 
tros nombres. Fecho en Los Reyes á siete días del mes de Abril 
de quinientos y sesenta y dos años —Pedro de Valverde, escriba- 
no público. — Juan García de Nogal, escribano público. — Este- 
ban Pérez, escribano público. — Yo Domingo de Gamarra (i), 
secretario público de S. M. y de la visita y residencia que el 
ilustre señor Ucénciado Briviesca de Muñatones, del Consejo é 
cámara de S. M., toma á los oidores y demás oficiales de la real 
Audiencia de esta cibdad de los Reyes, doy fe y verdadero tes- 
timonio de que su merced en la dicha visita y residencia no hizo 
caigo alguno al licenciado Diego de Pineda, fiscal que fué de la 
dicha real Audiencia y abogado que fué y agora es della, y 
sobre ello dio y pronunció un auto su tenor del cual es éste que 
se sigue: 

En la cibdad de Los Reyes de estos reinos del Perú, á diez é 
siete días del mes de Septiembre de mili é quinientos é sesenta y 
un años, gobernando el ilustre señor licenciado Briviesca de Mu- 
ñatones, del Consejo é cámara de S. M., que por su mandado en- 
tiende en la visita y residencia de los oidores de la real Audiencia y 
demás oficiales della, dijo: Que por cuanto el licenciado Pineda, 
abogado que ha sido en ella, está casado con hija del licenciado 
Saavedra, oidor, y por esta causa paresce que no había de ser 

(i) Deda tscribano % cuya palabra han tachado portando encima secretario* 



abogado ni abogar en la dicha real Audiencia, donde el dicho li- 
cenciado Saavedra, su suegro, reside, pero considerando que el 
dicho licenciado Pineda tiene su casa distinta y apartada del dicho 
su suegro, y que es hombre que ha servido á S. M. ansí en oficios 
como fuera dellos, y señaladamente en la alteración pasada de 
Francisco Hernández Girón, y que ha usado los dichos oficios con 
toda fidelidad y crédito, y que es persona honrada legal e ami- 
go de toda razón y justicia y de buenas letras y conciencia, y 
ansí por las causas susodichas él tiene consultado á S. M. sobre 
este negocio y causa, por tanto, que en el ínterin y entretanto 
que S. M. provee otra cosa é manda, le da licencia é facultad 
que en esta Audiencia real abogue y haga su oficio como hasta 
aquí le ha hecho, sin que se le ponga en ello impedimento ni 
estorbo alguno por persona alguna, y ansí dijo que lo manda 
que se provea y proveyó el licenciado Briviesca de MuSatones 
ante mí Domingo de Gamarra. 

Después de lo cual en la dicha cibdad de los Reyes á siete días 
del mes de Marzo de este año, ante el dicho licenciado Briviesca 
de MuSatones, del Consejo é cámara deS. M., paresció presente 
el dicho licenciado Pineda, é presentó una petición su tenor de 
la cual es ésta que se sigue: 

Ilustre seüor: El licenciado Diego de Pineda, digo: Que no me 
ha tomado residencia de dos años que yo he sido fiscal de la Au- 
diencia real que en esta cibdad reside, é del tiempo que en ella he 
sido abogado, de doce años á esta parte que ha que fui recibido por 
abogado en la dicha real Audiencia, é no se me ha hecho car- 
go alguno ni ha resultado contra mí; á v. md. pido y suplico sea 
servido mandarme dar una fe de lo susodicho, y en ello rescibiré 
merced, y para ello, etc. —El licenciado Diego de Pineda. 

E visto por su merced mandó á mí el dicho secretario le diese 
testimonio de todo lo que ante mí había sobre lo que pedía, con 
un traslado del auto que tenía proveído en su favor; de lo cual 
doy dello esta fe, que es fecha en la dicha ciudad de los Reyes á 
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veinte días del mes de Marzo de mili e quinientos é sesenta é dos 
años. — Domingo de Gamarra. 

Yo, Gabriel Pérez, escribano de S. M. y de la residencia que 
el ilustre señor doctor Barros, oidor de S. M., ha tomado allicen 
ciado Diego de Pineda, en esta ciudad de Panamá, del tiempoqoe 
fué gobernador en este reino de Tierra Firme • llamado Castilla 
del Oro, por especial comisión de S. M., doy fe que en la dicha 
residencia pronunció una sentencia en razón de los cargos que le 
fueron hechos, que es del tenor siguiente: 

Visto este proceso de residencia é cargos hechos contra el li- 
cenciado Pineda, gobernador que fué en este reino de Tierra Fir- 
me, llamado Castilla del Oro, é vistos sus descargos é todo lo de- 
más que verse debía para la determinación de esta causa. 

Fallo, cuanto al primer cargo hecho al licenciado Diego de Pi- 
neda, de la parcialidad que tuvo con Juan de Vargas y Jerónimo 
de Mercado, y en cuanto al segundo cargo, que por contempla- 
ción de los dichos Juan de Vargas y Jerónimo de Mercado, é 
otros sus amigos, dilató é defirió é tuvo remisión é negligencia 
en no sacar de la iglesia á Rodrigo de Cáceres por haber muerto 
al licenciado Ramírez (i) de Peñalosa, atento lo alegado é probado 
é alegado por el dicho licenciado Diego de Pineda, que le asuel- 
vo é doy por libre de lo contenido en los dichos cargos. 

ítem, en cuanto al tercer cargo, que dio licencia para pasar á 
las provincias del Perú á un don Antonio de Carranca de Gamboa 
sin tener licencia de S. M. para ello, atento lo alegado é probado 
por el dicho licenciado Diego de Pineda, le doy por libre de lo 
contenido en el dicho cargo. 

En cuanto al cuarto é último cargo, que arrendó la vara de al- 
guacil mayor á Jerónimo de Mercado, atento las causas que alega 
el dicho licenciado Diego de Pineda en respuesta de este dicho 

'l 

cargo, remito la determinación del á S. M. y señores de su real 

Consejo de Indias. í 

í 

(i) No estamos segaros de haber leído bien este primer apellido. 
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Y en todo lo demás declaro al dicho licenciado Diego de Pi- 
neda que ha usado bien el dicho oficio de gobernador, con toda 
rectitud y que es digno que S. M. le haga merced é gratifique el 
trabajo; y por esta mi sentencia definitiva juzgando, ansí lo pro- 
nuncio é mando. — El doctor Barros. 

La cual dicha sentencia se pronunció en la dicha ciudad de Pa- 
namá, por ante mí el dicho escribano, en diez y ocho días del mes 
de Septiembre de mili é quinientos é sesenta é cinco años. Doy fe 
que no se le puso ninguna demanda pública en la dicha residencia 
al dicho licenciado Diego de Pineda, é por ende hice aquí éste 
mi signo atal en testimonio de verdad. — Gabriel Pérez, escribano. 

Nos el Presidente' é oidores de la Audiencia real que reside en 
la ciudad de Panamá, del reino de Tierra Firme, etc., por cuanto el 
licenciado Diego de Pineda, por petición que ante nos presentó, 
nos hizo relación que él había venido á gobernar el dicho reino 
por provisión real en el entretanto que la dicha real Audiencia se 
venía á fundar, y que había dado residencia de dicho oficio é 
sido declarado por buen juez, y que después que el doctor Barros, 
oidor en la dicha real Audiencia, la asentó había sido su acom- 
pañado hasta que vino á ella el doctor Loarte por oidor, y que 
siempre había servido en lo que se le había mandado sin deser- 
vir cosa alguna, é que agora se quería ir á los reinos de Castilla 
con su mujer é casa, é nos pidió le mandásemos dar licencia para 
ello; é por nos vista su petición, é atento que nos consta ser ver- 
dad haber servido en lo susodicho é que no ha deservido en cosa 
alguna á S. M. el dicho licenciado Diego de Pineda, mandamos 
dar y dimos la presente en la dicha razón, por la que le damos 
licencia para que pueda salir de estos reinos, en cualquier navio 
que del puerto de la ciudad del Nombre de Dios saliere, se pueda 
embarcar é ir á los reinos de España libremente é llevar consigo 
á doña Catalina de Saavedra, su mujer, é á sus hijos y familia, sin 
que en ello le sea puesto impedimento alguno, con tanto que lleve 
certificación de cómo no debe cosa alguna á la hacienda real ni á 
T. VI. W 
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la cámara ni á camareje de emees ni á bienes de difuntos, ni se 
trata contra ellos pleito por parte del fisco. Fecha en Panamá á 
nneve días del mes de Enero de mili quinientos y sesenta y ocho 
años. — El doctor Barros. — El doctor Aguirre. — Por mandado de 
los señores presidente y oidores, Baltasar Martínez. 

Fecho é sacado fué este dicho traslado del dicho parescer, é 
feesé sentencias é licencia originales que desuso van incorporados, 
en la villa de Madrid á diez y seis días del mes de Noviembre año 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesu-Cristó de mil é quinien- 
tos y sesenta e ocho años. Testigos que fueron presentes á lo ver 
leer, corregir é concertar este traslado con los dichos originales, 
Miguel Sánchez de Perales y Alonso de Riaño, vecinos desta 
villa de Madrid, y Pedro de la Victoria e Joan de Cieza, ambos 
criados del dicho licenciado Pineda. 



CARTA 

DEL LICENCIADO CASTRO, GOBERNADOR DEL PERÚ, Á S. M. EN SU 
PROPIA MANO, LOS REYES 20 DE DICIEMBRE DE 1 5 67. 

C. R. M. 

Por tener entendido, mientras estuve en el real Consejo de In- 
dias, el celo con que allí se sirve á Dios y á V M. no he escrito á 
V. M. en su propia mano muchas cosas que le tengo escritas en 
su real Consejo de Indias, hasta agora que el arzobispo y obis- 
pos en el Concilio y algunos religiosos y mi confesor me han 
puesto escrúpulo, y que en conciencia soy obligado á escrebir á 
V. M. en su propia mano lo que desta tierra siento. 

Al tiempo que V. M. me mandó venir á gobernar este reino, 
los que antes hablan gobernado tenían hecho merced, y por dos 
vidas, de todo cuanto V. M. tenía en estas paites, ansí de quintos 
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reales como de otras cosas, y doscientos y cincuenta mil pesos más 
de renta, que en cada un año V. M. había de enviar de esos reinos 
á éstos, si se hubiera de cumplir lo que ellos habían dado, y cuan- 
do llegué todos pensaron que yo les había de cumplir de la real 
hacienda las mercedes que en ella les habían hecho y pagalles lo 
que se les restaba debiendo, que era mucha cantidad por mon- 
tar las mercedes mucho más que la real hacienda; y como eran 
tantos, y en tierra donde tantos desasosiegos ha habido, me puso 
en harta confusión, y en iñucha más me ponían los religiosos que ' 
á mí venían cada hora diciendo que la tierra se alteraba, y no me 
espanto que ellos lo creyesen pues se les quitaba á tantos el co- 
mer. Y con hablar á todos y darles á entender que los pasados no 
habían tenido facultad de situar cosa sobre la real hacienda, an- 
tes les estaba expresamente vedado, y que no era justo que ellos 
pidiesen á V. M. lo que los que habían descubierto y conquista- 
do esta tierra nunca habían pedido, que en lo que vacase yo traía 
mandato y poder de V. M. para gratificarles sus servicios, res- 
pondiéronme que V. M. tenia puestos muchos repartimientos en 
su cabeza y cada día se iba concertando con otros y poniendo 
más, que como podrán ellos ser gratificados; yo por aplacarlos 
les dije que yo escribiría V. M. suplicándole me diese licencia 
que en lo que á V. M. cabía, de los conciertos que había hecho 
y hiciese con los encomenderos, yo pudiese gratificarlos, y con 
esto cesó su furia -por estonces, y como agora acuden á esto y 
V. M. no solo no ha dado licencia para que esto se haga, antes se 
me ha mandado lo contrario, no tuye qué responderles más de que 
creía V. M. no había rescebido mi carta, pues no me respondía á 
esto, que yo volvería á escribir. Dios sabe el descontento que esto 
ha dado en toda esta tierra y el que daría si V. M. lo mandase 
hacer, que, como agora se ha libertado toda la hacienda de V. M. 
con ver que les mandaba repartir aquesto, que no llegaran á trein- 
ta mil pesos en cada año, quedarían contentos, y si el que go- 
bierna tiene cuidado lo podrá ir restaurando poco á poco en lo 
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que vacare; y entienda V. M. que deseo yo más el acrecenta- 
miento de su real hacienda que el de los de toda esta tierra, mas 
soy obligado á escrebir á V. M. lo que como persona que tiene 
la cosa presente me parece que conviene para que esta tierra se 
conserve. Quiero escrebir á V, M., aunque sea largo, los desaso- 
siegos que he entendido se han querido intentar después que acá 
estoy; el priinero se comenzó en tiempo del conde de Nieva, un 
poco antes que muriese, queriendo socorrer á Chile, que, según 
me certificaron religiosos habían sabido en confesiones, la gen- 
te que inviaba al socorro se quería alzar en la mar, y no me es- 
panto, porque un don Juan de Villavicencio, que inviaba por ca- 
pitan de la armada, no tiene más de un hábito que trae de San 
Juan; y temiendo esto los oidores, muerto el conde, no se atre- 
vieron á juntar gente' para hacer el socorro y ansí lo deshicie- 
ron. Venido yo, como llegasen de Chile pidiendo el socorro con 
mucha instancia, y que se perdía aquella tierra si no se hacía, lo 
primero que hice fué embarcar al don Juan de Villavicencio y á 
otros cinco ó seis, sus aliados, para esos reinos y hice capitán á 
Jerónimo Costilla, que es hombre rico, que tiene indios y se ha 
hallado en la conquista deste reino, el cual hizo doscientos y 
treinta hombres y los llevó á Chile sin que hubiese escándalo ni 
alboroto alguno, y yo fué á la mar á los embarcar hasta que se 
hicieron á la vela. 

Ida esta gente, sucedió que todos los indios, desde lo postre- 
ro de Chile hasta Quito, que son más de ochocientas leguas de 
largo, trataron de alzarse, y dello me avisó un cacique y hice 
prender ciertos caciques y con esto se deshizo todo. 

Viendo cuan llena está esta tierra de gente, y que una de las 
cosas más necesarias para que esté en paz es echar della la gen- 
te ociosa, acordé de hacer que un Pedro de Ahedo fuese por 
capitán de una armada á descubrir ciertas islas de que se tiene 
gran noticia, y vinieron á mí tres religiosos, cada uno por sí, y 
me avisaron no se la diese porque sabían en confesión que los 
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soldados que iban con él se querían alzar en la mar; y viendo 
esto lo deshice. 

De ahí á poco sucedió en el Cuzco cierto alboroto entre el 
corregidor Diego López de Zúñiga y los vecinos, por cierta gen- 
te de soldados armados que el corregidor juntó, que si pasara 
adelante fuera harto trabajo, de lo cual he dado cuenta al real 
Consejo de Indias; fué nuestro Señor servido que .con proveer 
otro corregidor se deshizo todo. 

Después desto fué avisado de cierta conjuración que se hacía 
entre don Juan de Velasco, hijo del conde de Nieva, y otros en 
deservicio de V. M., entre los cuales metían'á donPedro de Cor- 
dova, hijo de don Sancho de Córdova, aunque éste se les salió 
afuera; prenflí al don Juan y embarquéle para esos reinos, y aun* 
que publiqué lo enviaba porque V. M. me lo mandaba así, la 
verdad es ésta y desto fué avisado por religiosos, como tengo 
dado cuenta en el real Consejo de Indias. 

Sucedió en este tiempo que un Melchior de Brizuela, alguacil 
mayor desta cibdad, y Arias Maldonado y Cristóbal Maldonado 
trataron de matar al alguacil mayor desta real Audiencia, y de 
amotinarse con ciertos mestizos y matarme á mí, y un fraile que 
acá lo tienen por santo, saliendo yo á misa, me apartó de la 
gente y me dijo: guardaos que os quieren matar; disimulé y fue- 
me á misa, y al fin supe que uno de los del motín había dado 
aviso al provincial de San Francisco que me lo dijese, el cual me 
certificó que era cosa muy cierta y que eran muchos en ello, y 
como yo disimulase un día ó dos, Jerónimo Costilla, corregidor 
del Cuzco, me avisó cómo allá se había entendido lo mismo. 
Prendflos muy sin alboroto y los he inviado á esos reinos, y tras 
ellos he enviado al Consejo la información que se ha podido ha- 
ber, que en esto de motines pocas veces hay perfecta probanza. 
Conviene muy mucho que V. M. no los deje volver acá. 

Ahora se descubrió que un clérigo trataba de otro motín, y 
era matar al corregidor de Arequipa y alzarse con los navios 
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que hubiese en el puerto, como parece por un dicho de un mes- 
tizo que invio al Consejo; súpolo Jerónimo Costilla, corregidor 
del Cuzco, prendiólo y entrególo al provisor, él lo condenó á ga- 
leras y lo invió aquí al arzobispo, el cual tengo entendido lo in- 
viará á esos reinos acabando de hacer con él cierta averiguación. 

También sé decir á V. M. que la alteración de la Nueva Espa- 
da no ha hecho provecho para lo de acá, porque si en tierra tan 
pacífica como aquélla se urdía aquelllo, qué se debe pensar en 
ésta donde tantas alteraciones ha habido; no escribo esto para 
que V. M. entienda que quedo espantado» que primero me ma- 
tarán que me espanten, mas porque es justo que V. M. entienda 
lo desta tierra, y que cuesta á V. M. más un mes de motín para 
allanarlo que la renta de dos años, porque solos seis días duró el 
motín de don Sebastián y costó áV. M. más de doscientos mil 
pesos, y el de Francisco Hernández duró diez meses y costó 
casi millón y medio. 

Como testigo de vista puedo certificar á V. M. que las necesi- 
dades desta tierra son tan grandes que no las puedo significar; 
el remedio para la conservación y paz desta tierra consiste en las 
cosas siguientes. 

La una es que se conserven los corregimientos de las cibda- 
des y villas del, porque dejar la justicia en poder de los alcaldes 
ordinarios es no haber justicia, y pues los reyes católicos para 
pacificar esos reinos pusieron en todas las cibdades y villas y 
provincias dellos corregidores, cuánto más serán menester en és- 
tos: digo esto porque los del Consejo, por acrecentar la real ha- 
cienda y ahorrar á V. M. el salario dellos, procuran de quitarlos, 
y si lo viesen, como yo lo veo, verían si se descarga en ello la 
conciencia de V. M.; y muy mejor se podría quitarla Audiencia 
de Quito, que como testigo de vista sé decir á V. M que no es 
menester y que engañaron á los del Consejo, y á mí como á uno 
dellos, en hacer que consultásemos á V M. que la hubiese, y 
abonara más V. M. en esto. 
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La otra es que V. M. mande ae conserven loa corregimientos 
de los indios, porque los corregimientos de las cibdades de acá 
tienen los términos tan largos que es un imposible tener á los 
pobres en justicia, porque es como si el corregidor de Toledo 
hubiese de oir á justicia á los labradores del reino de León; y ha- 
cer alcaldes de los mismos indios aprovecha poco, porque si los 
alcaldes son caciques es dar ocasión á que roben i los pobres 
más de lo que los roban, y si no lo son no osan hacer más de lo 
que los caciques les mandan, y el corregidor de los indios defien- 
de á los pobres, del encomendero y del cacique y de los espa- 
ñoles que andan entre ellos, y aun á veces de los que los doc- 
trinan porque no son todos santos. 

La otra es que V. M. por agora de licencia que lo que á V, M. 
cabe de los repartimientos que están puestos en su real Corona, 
ansí por conciertos como en otra manera, con que no sea Chu- 
cuito, Chincha y La Puna, que fueron los tres que á V. M. se die- 
ron al tiempo de la conquista, se reparta entre las personas que 
han servido, hasta que vaquen otros que se les pueda enco- 
mendar. 

La otra es que V. M. mande que de su real hacienda se ayude 
con treinta mil pesos cada año para la paga de la guarnición, 
de las lanzas y arcabuces, que yo digo á V. M. que es bien ne- 
cesaria, hasta que vaquen repartimientos en que se les pueda 
situar, y pues en esos reinos vee V. M. que es necesario la gente 
de armas para la paz y seguridad dellos y se paga de su real 
hacienda, cuánto más lo será en estos, y más agora que han cre- 
cido y cada hora van creciendo los que en ellos han nacido y 
nacen que nunca conocieron á V. M. ni lo esperan conocer. 

La otra es que V. M. mande se disimule en la tercera vida con 
los nietos de los conquistadores, como se ha hecho en la Nueva 
España, y con esto dará V. M. gran contento en esta tierra, que 
es harto necesario en tiempo que tanto se ha quitado, por lo 
cual les soy harto odioso, aunque por otra parte, como veen que 
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todo lo que vaca lo reparto entre ellos y que los socorro con 
dalles de mi hacienda, no saben qué se decir! porque ínás se 
contenta uno con ver que en su necesidad le doy cien pesos de 
mi casa, que si le diese dos mil dé la hacienda de V. M. 

Demás desto, es menester V. M. mande dar orden cómo se 
puedan criar los que acá nacen virtuosamente, porque hasta ago- 
ra no se han criado sino sobre el caballo y el arcabuz en la mano, 
y como se ven grandes y no tienen qué comer puede V. M. 
considerar que no pensarán en bien alguno; y si V. M. hiciese un 
estudio general en esta cibdad, como más largo tengo escrito y 
escribo á V. M. en su real Consejo de Indias, serían muchos le- 
trados y muchos se harían clérigos y remediarían las necesidades 
de sus padres y hermanos, como hacen en esos reinos, porque 
les daría V. M. las calonjías, dignidades y beneficios, porque 
ansí como la Iglesia suple la mitad de las necesidades de esos 
reinos lo mismo se haría en éstos. 

Ansimismo es menester vaciar esta tierra de mucha gente 
ociosa que en ella hay, ocupándolos en descubrimientos y entra- 
das, como V. M. me lo manda por su cédula, y por esto he in- 
viado á Alvaro de Mendaña, mi sobrino, con dos navios en des- 
cubrimiento de ciertas islas de que acá se tiene gran noticia, por 
no me osar confiar de otro; va con él Pedro de Ortega, alguacil 
mayor de Panamá, por capitán del un navio; suplico á V. M., 
pues él va en servicio de V. M., mande á la Audiencia de Pana- 
má le dejen servir su oficio al teniente que dejó. Yo espero que 
nuestro SeSor y V. M. han de ser muy servidos desta jornada, y 
que ha de ser muy gran bien para toda esta tierra. 

No puedo dejar de manifestar á V. M. la gran necesidad que 
paso y que debo el día de hoy pasados de catorce mil pesos, con 
haber entrado en este reino con cinco mil pesos y con muchas 
cosas de provisión de casa, y suplicar á V. M. lo remedie, que no 
es justo que quien ha desempeñado su real hacienda esté en tan- 
ta necesidad, pues mi remedio no pone á V. M. en necesidad, ni 
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el no remediarme le saca della. Podría alguno decir que el licen- 
ciado Muñatones fué rico, y lo mismo el licenciado Valderrama; 
el licenciado Muñatones trujo veinte mil pesos de salario, yo 
doce; el licenciado Valderrama llevó diez mil pesos, que en la 
Nueva España valen tanto como aquí veinte mil, y ambos no vi- 
nieron con oficios que fuesen obligados á representar lo que yo 
estoy obligado á representar y tener casa y mesa, que es muy 
necesario, y aun socorrer á los pobres caballeros que han servido 
de mi hacienda con ciento y doscientos pesos, cuando los veo 
en necesidad, y con esto les gano las voluntades para el servicio 
de V. M., porque tienen en más ver que doy á uno cien pesos 
de mi hacienda que si les diese dos mil de la de V. M. 

Certifico á V. M. que no me puedo sustentar con menos de 
veinte y cuatro mil pesos cada un año, y el ver esto me da atreví* 
miento á suplicar á V. M. me dé licencia para poderme casar con 
mujer que tenga indios, y dándomela con alguna ayuda de costa 
que V. M. me haga merced para pagar mis deudas podría servir 
á V. M., y desto se siguen á V. M. dos provechos: el uno es no 
poner á V. M. en costa de acrecentarme el salario mientras acá 
estuviere; el otro es que, yendo allá, me concertaré con V. M. , 
y se porná en su real Corona uno de los buenos repartimientos 
de este reino. Dirán á V. M. que es inconviniente que el que go- 
bierna tenga indios, y cuanto á esto, si V. M. es servido que yo 
esté acá, en otras cosas de más confianza me tiene V. M. proba- 
do, y si me tengo de ir cesa este inconviniente. Nuestro Señor 
la católica real persona de V. M. guarde con aumento de más 
reinos y señoríos. Desta cibdad de los Reyes 20 de Deciembre 
de 1567. — C. R. M. — Humilde criado de V. M. que sus reales 
manos besa — El licenciado Castro (1). 

(1) Toda la carta está escrita de su paño 7 letra. 
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COPIA 

DE UNA CARTA ESCRITA Á S. II. SOBRE LOS NEGOCIOS 

DE LAS INDIAS (i) 

El deseo que siempre tengo de servir á V. M. en todo lo á mí 
posible alende de lo tocante á mi oficio de tesorero, por la obli- 
gación natural que tengo como criado de V. M. y por lo que se 

me manda en la instrucción de mi oficio» que es que avise de lo 

i 

que entendiere que conviene al bien destos reinos del Perú y al 
bien de los naturales del y para la buena gobernación de todos, 
pensando muchas veces qué medio habría para ordenar mu- 
chas cosas que en estos reinos son necesarias remediar, han 
causado el atrevimiento de la presente con la voluntad que tengo 
de ver augmentados estos reinos en servicio de Dios» Nuestro 
Señor, y de V. M. y conservación destos naturales tan apartados 
y estremados de la verdad, y, si me estendiere á más de lo que 
para carta requiere, V. M. me tenga por escusado, pues de tan 
lejas tierras y materias y cosas para Castilla estrañas no se pue- 
den en breve dar á entender, ansí para que yo represente lo que 
pretendo, como para que V. M . sea informado de lo que acá 
pasa, y aunque para ello era menester más suficiencia que la mía, 
y es materia tratada por muchos destos reinos, no me ofrezco á 
todo loque se puede y debe decir sino á lo que yo alcanzare 
y entendiere, en lo cual V. M. resciba mi voluntad y celo, que 
cierto en el deseo de servir jamás estará limitado aunque en la 
posibilidad esté tan corto. 



(i) Se refiere al Perú) y el que la escribid, cuyo nombre no sabemos, era, se- 
gún después dice, tesorero en el asiento de minas de Potosí; su fecha creemos que 
sea anterior al año de 1569, en que fué de Virrey D. Francisco de Toledo, 

No es original sino copia, por cierto muy incorrecta, pero la letra nos parece 
contemporánea. 
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Digo, pues, Saeta Majestad, que pensando muchas veces el 
tiempo que ha que los cristianos entraron en estos reinos, y lo 
mucho que ha que se procura de convertir estos naturales y re- 
ducirlos á nuestra santa fe católica, y el poco fruto que en esto se 
ha hecho y hace, es gran congoja y lástima de lo considerar y 
entender, que creo que si no son los niños bautizados no debe ha- 
ber aprovechado toda la predicación y doctrina que se ha hecho 
para uno que de los adultos se haya salvado, porque ya que se 
hayan bautizado no creo que el Espíritu Santo haya hecho mo- 
rada en ellos para que dejen sus malas y ruines costumbres y vi- 
cios en que nacieron y se criaron, y hay en las sagradas escrip 
turas historias y ejemplos de muchos varones que en convirtiéndo- 
se mudaban y dejaban sus costumbres y ritos, y se les conoscía 
el ánimo y voluntad con que lo rescebían y el deseo y afición 
que mostraban á las cosas de Dios, á que nuevamente se aplica- 
ban; desto hay muchos casos en las historias escolásticas. 

Especulando, pues, qué sea la causa que tan cerrada y oculta 
esté la misericordia divina para con esta gente, tan abundante y 
continua para todos los que á Dios se quieren convertir y rescebir 
su fe, que se dice en los actos de los Apóstoles haber recibido 
muchos el Espirita Santo antes que rescibiesen el bautismo, y 
, éstos creo yo que muchos han recibido bautismo y ninguno el 
Espíritu Santo, entre muchas causas que para ello se dan dos 
hallo que deben ser las más principales, y una es de parte núes- 

m 

tra y otra de parte suya; la nuestra es que, como ladrones y ro- 
badores, no entramos en la puerta ni venjmos por camino dere- 
cho; no ha sido nuestro fin y intento plantar ni edificar la Iglesia 
de Dios, y así Dios, como cosa ajena ni de su servicio, no ha 
ayudado con su gracia y favor, y como se ha hecho con solas 
fuerzas humanas ha tenido el efecto sólo humano, que es el ha- 
celles decir que son cristianos, y faltando la gracia de Dios en el 
espíritu, para lo creer y entender, quédanse con sólo el nombre. 
Y plegué á su divina misericordia á ellos no sea epto mayor con- 
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denación y á nosotros mayor culpa, para que en el juicio final 
ellos no puedan decir que la fe de Jesucristo nunca la oyeron, y 
á nosotros no se nos cargue el ruin modo y ejemplo con que se 
lo enseñamos; de los tales dijo el Profeta: Vosotros me daréis 
cuenta de sus ánimas de manera que con razón no se podrá de- 
cir que hemos venido á convertir estas gentes, sino aprovechar- 
nos de sus haciendas y fructo que con su tierra tienen, lo cual se 
ha hecho tan bien que ni para ellos ni para nosotros ya no hay, 
para lo cual todo bueno y aun malo modo ha habido; más térmi- 
nos y mañas se han buscado para esto que para hacerlos cristia- 
nos. En fin, á lo que venimos, lo que procuramos, aun más de lo 
que pensamos se ha hecho, que muchos en Castilla no alcanza- 
ban diez mil maravedises, que en una noche juegan acá diez mil 
ducados, y otros no tenían en España cien ducados que acá tie- 
nen en poco y no se contentan con cien mil ducados. Ansí que á 
lo que venimos ya se ha hecho, y si otro fructo, no hemos de 
hacer bien nos podríamos volver y pedírsenos hia solamente 
cuenta de la plata que les hemos tomado y no de la poca fe y 
cristiandad que les hemos enseñado, ellos holgarían con nuestra 
ausencia y nosotros no estábamos mal pagados del trabajo que 
se tomó en venirlos á buscar, el cual, como se hizo con solo fin 
de mundo, él les dio el pago y es el que cobran todos los que le 
sirvieren; y pues ha sucedido y quedado al cargo de V. M., á . 
quien compete remediar estos males y hacer muy buenos efec- 
tos, ya que al principio no lo tuvo bueno y fué la entrada por 
cobdicia, sea el medio cual había de ser el comienzo y por donde 
se dañó se cause el remedio y entremos por la puerta y camino 
derecho, sea todo el fin el servicio de Dios y la conversión 
destos naturales y plantar y augmentar la Iglesia de Dios, el cual 
no dejará de ayudar á favorescer como lo tiene prometido espe- 
cialmente adonde tanta necesidad hay de su socorro, el cual ni 
faltó ni faltará jamás. 
La otra causa de parte de los indios debe ser que como éstos 
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tengan por principal fin y objeto loa vicios, sin los cuales les pa* 
resce ninguna cosa hay buena ni la tienen por tal, y tanto les 
parcsce ser una cosa mejor que otra cuanto más se llegue á vicio, 
por su brutal y sensual entendimiento, ya confirmado con la mu- 
cha distanda y antigüedad de tiempos y la gran costumbre que 
han tenido heredada de muchos agüelos, ' persuadida por el de- 
monio, aprobada por sus mayores y gobernadores, cuyo enten- 
dimiento está ya reprobado y obstinado de manera que no en- 
tienden ni alcanzan á ver ni entender lo malo ni lo bueno, y 
como éste sea su intento todo lo que de aquí debía parescerles 
ser burla; y como todo nuestro fin sea enseñar lo contrario y 
condenar lo que ellos tienen por tan bueno, de aquí viene que 
ni ellos lo quieren entender ni hay razón que los persuada á lo 
dejar, lo uno, porque con afición y natural deseo aman lo que 
obran, y lo otro porque veen cuan tibia y flojamente hacemos 
lo que les enseñamos, lo cual si con tanta eficacia hiciésemos 
como ellos hacen lo que aprueban, tengo por cierto les sería bas- 
tante persuasión para que entendiesen que lo que les predicamos 
es tal cual se lo significamos, y no que oyen uno y veen otro, de 
donde les causa dar más crédito á nuestras obras que á nuestras 
palabras. Y como lo que hacemos es más conforme á lo que 
ellos amaban, no hay quien les mueva á dejar lo que tienen por 
bueno, viendo que los que les reprueban por sus dichos lo con- 
firman con sus hechos, porque si un cacique tiene muchas mu- 
jeres, hay españoles que tienen más; si ellos beben y banquetean, 

no menos lo hacen los españoles; y si ellos hurtan, los españoles 

* 

roban; si ellos pelean por los señoríos, nosotros matamos por lo 
mismo; de manera que no hay razón para que ellos conozcan 
que deben dejar lo que les es antiguo y á su apetito sabroso, y no 
sólo no se apartan de sus costumbres pero aun las tienen por 
más aprobadas, entendiendo que los señores que les mandan y 
gobiernan, y á los que ellos en tanto estiman y tienen por hijos 
de grandes señores, aunque dicen lo contrario, obran lo que 
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ellos aprueban. Es común respuesta de los caciques cuando de 
algo son reprehendidos ¿por qué los cristianos lo hacéis?; respues- 
ta por cierto de gran confusión para nosotros, ansí que la gran 
afición que esta gente tiene á los vicios, el ánimo tan obstinado 
para no los dejar causa que oyendo no oyen, viendo no veen, y 
la divina gracia no halla donde se aposentar, tiene el divino es* 
pirita gran contradicción, y de aquí viene que en ellos no hay 
dispusición ni deseo de ser alumbrados, antes gran repugnancia 
y repulsión, de cuya causa el demonio es tan señor dellos y la 
divina justicia no da lugar á la misericordia para que en ellos obre 
y disponga sus corazones para rescebir la palabra y fe evan- 
gélica. 

Hay otra causa que cierto decilla y entendella es gran dolor 
y aflicción al corazón cristiano que lo vee, y creo lo sería mu- 
cho más á V. M. si ansí lo entendiese y supiese como los que 
acá estamos, y es que muchas cosas se les consienten viciosas y 
malas porque hagan lo que nosotros les mandamos con mejor 
voluntad, y nos sirvan y aprovechen con sus trabajos, y esto 
está entendido y claro á los destos reinos, que saben que las bo- 
rracheras y taquis que hacen, de donde cuasi se causan los más 
principales pecados que ellos cometen, no se les quitan en cada 
provincia por sus respectos y fines: en los llanos y tierras calien- 
tes, por que labren las heredades de mejor gana y paguen sus 
tributos cumplidamente, y porque tengan afición á sus encomen- 
deros y señores y los obedescan, y no se quejen dellos si algún 
agravio les hicieren, y les den presentes y regalos, y en fin, di- 
simulan uno por que hagan otro; en la sierra lo mismo, y en este 
asiento de Potosí mucho más, porque residan y estén en él y la- 
bren las minas y ande mucha plata, y las contrataciones se aug- 
menten y todos sean aprovechados, y los quintos y haciendas rea- 
les crescan, y ansí lo decimos todos los que acá estamos y enten- 
demos en estos negocios. Y si V. M. no presupone que hora sea 
perdida de su hacienda hora del reino, en cuanto á los intereses 
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y todo se pospone para que esto se enmiende, ningún remedio 
tiene, y no bastan predicadores ni amonestaciones si con ello no 
hay un poco de premio y fuerza, y aun con ésta pasarán hartos 
años hasta que se eviten éstas tan abominables costumbres, in- 
ducidas y inventadas del demonio para que por estos medios 
caigan en grandes pecados y abominaciones, y sean lazos para en 
que siempre tropiecen; finalmente, ellos tienen el entendimiento 
ciego para entender lo que se les predica, la voluntad muy ajena 
para se llegar al camino que se les enseña, la costumbre muy di- 
ferente de lo que se les aconseja, el apetito y sensualidad estra- 
2o á los que se les muestra, y ansí paresce por el fruto que en 
ellos se hace, que es como predicar en desierto adonde no hay 
quien oiga ni haga lo que se dice. 

Para esto podría V. M. usar de lo que hacen los que llevan 
perdido el juego del axedrez, que visto que ya no se puede ga- 
nar barájanlo todo y entablan y comienzan el juego de nuevo, 
y ansí, aunque en lo pasado se haya perdido, podría ser salir al 
cabo con ganancia; dado caso que en lo de hasta aquí haya tan- 
ta falta, puede ser que al fin se consiga algún fruto y se recobre 
lo perdido. 

Cuatro cosas son las más principales que al presente aprove- 
charán mucho, que, si V. M. las manda poner por obra, creo se- 
rán cuasi el remedio deste negocio. La primera es que V. M. 
muestre afición y deseo particular á la conversión y remedio 
destos indios como cosa tan importante y lo tenga por la princi- 
pal parte de sus triunfos, pues lo es, y que si otros príncipes y 
reyes. vencen á otros tales V. M. al príncipe del mundo, así 
llamado por nuestro Redentor Cristo, que es el demonio, y que 
se gloríe que en su tiempo se ha aumentado la cristiandad, pre- 
dicado nuestra santa fe en casi dos mil leguas, porque con esto 
lo que V. M. en este caso mandare hacer sea diligentemente; sa- 
biendo que en esto le sirven y agradan, tratarlo han con más ca- 
lor, todos avisarán de lo que fuere nescesario, y cada uno tomará 
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el negocio por suyo, y lo que en esto fuere nescesario gastar 
será fácil de dar y temase en poco, porque ninguna cosa hay 
difícil á la voluntad determinada; de donde resultará gran servi- 
cio á Dios, Nuestro Señor, y salvación para tantos millones de 
ánimas, que creo deben ser muchas veces más que toda la cris- 
tiandad. Cierto ningún acto de virtud ni merescimiento hay que 
á éste se iguale, en el cual están inclusas todas las virtudes y 
obras de misericordia, y es el efecto mayor de caridad que se 
puede hacer; todo depende de que esté V. M. desto informado 
y lo tome á pechos, y pues esta tierra está conquistada en lo 
temporal, V. M. la conquiste en lo espiritual, y sepa que tiene 
por contrario al demonio y que á él se le ha de hacer la guerra, 
y tenga V. M. por cierto, y creo que esto todos lo entienden, 
que si V. M esto no lo trata con la calor y lo toma á su cargo 
particular y lo provee personalmente, jamás terna el fin y reme- 
dio que es menester; y no digo esto porque no sé que V. M. lo 
desea y procura y ansí lo manda, pero con todo pienso que en 
ello se puede poner más calor y diligencia. 

Lo segundo es que se busquen capitanes y gente de guerra, 
que hagan esta conquista, cuales son menester, y que ansí como 
en la guerra temporal, por su apretura, á ninguna cosa se tiene 
respeto, como todos sabemos, para la cual todos los medios y 
remedios posibles se buscan, que mucho mejor y con más solici- 
tud se haga para esta guerra que es de Jesu Cristo y para poblar 
el cielo, y echar á nuestro adversario el demonio desta tierra, de 
la cual ha tantos años que triunfa y tiene en su casa tantos millo- 
nes de ánimas; y conviene usar de los mismos términos que para 
la guerra temporal, mandando buscar muchos y muy buenos 
predicadores de todas las ordenes, y los que para acá son más 
convenientes son franciscos y dominicos, teniendo con ellos los 
términos y respetos y cuenta que con los seglares se suele tener, 
y haciéndoles mercedes como á los demás, y así como á los va- 
lerosos son estimados por sus valentías, sean estos otros favores- 
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cidos y remunerados por ras virtudes y ejemplos y doctrina. Y 
lo mismo digo de los clérigos, pero, porque los religiosos son de 
más recogimiento y predicación , tengo por más principal su doc- 
trina, y ansí conviene que se pueblen los monesterios destos rei- 
nos de frailes muy aprobados y conoscidos y de macha doctri- 
na, macho más que los que en España están, porque allá estanse 
en sos casas, acá vienen á pelear, y han de venir diestros y espe- 
rimentados y que no se dejen vencer y estén firmes; y éste es 
un ponto muy sustancial y que macho importa, como tener sol- 
dados viejos ó bisónos, porque cierto harto daño han hecho ve- 
nir á estos reinos religiosos y clérigos mozos y de poca doctrina 
y con pensamientos vanos, tanto que aun en los motines toman 
ellos su parte y es muy dañoso. Y si antes rogaban é importuna- 
ban porvenir acá los que nunca hubieran aportado, agora sean 
rogados y mandados que vengan los buenos y virtuosos, y destos 
creo que los más acertados son los casados, por que cese en algo 
la gran corruptela que en esta tierra hay, que están muy cerca 
los hombres desnegar el matrimonio y aun tener por pecado la 
fornicación, y tienen más indias é hijos que un cacique, y para 
esto no esté la puerta abierta para que á suplicación de todos se 
den licencias; que se busque y examine la gente para esta tierra 
como para poblar un monesterio de predicadores, que tales han 
de ser los que acá han de venir, unos enseñando con palabras, 
otros con obras, y se tome el negocio muy de veras y vengan 
cada año los que de acá el Visorrey ó el que gobernare le pares- 
ciere que son menester, y de qué género de gente y modo de 
vivir para poblar la tierra, hasta que la mala simiente pasada se 
pierda y haya nuevas y buenas plantas que den fruto y lo multi- 
pliquen para adelante, y no para que se alcen contra la tierra y 
los paresca poco todo. El mayor mal desta tierra ha venido por 
ser los hombres que la poblaron de bajos quilates y valor, que 
como no sabían qué cosa era el uso de las riquezas, y oyeron de- 
cir que el gastallas era gran cosa, no entendieron qué era el gas- 

T. VI 15 
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tallas bien, y, como después se hallaron burlados, acordaron de 
echar la soga tras del caldero por recobrar lo que habían juga- 
do y en vicios gastado, de hacerse traidores para lo cobrar por 
tanto mal modo como lo ganaron, y ansí les aconteció lo que 
dice el sabio Salomón, que como sueño se les pasaron las rique- 
zas y halláronse burlados; y porque sobre esta materia se podría 
decir mucho dejóla para los que dello tienen cargos. Á lo arriba 
dicho podríame alguno replicar que si acá vienen muchos frailes 
y clérigos y el negocio se comienza muy de veras y anda la pre- 
dicación en todas partes, que crescerán muchos inconvenientes y 
desasosiegos en la tierra, como se ha visto en algunos tiempos pa- 
sados, porque luego se meten en gobernar y querer mandar la 
tierra y ellos quieren ser muy estimados y mandar los indios so 
color de doctrina, como se ha esperimentado en algunos años 
pasados y presentes; y, dado caso que fuese ansí, ya sabemos 
que casi no hay negocio, especialmente los graves y dificultosos, 
que no tengan inconveniente y contrario, por los cuales, si las 
cosas que son nescesarias se dejasen, grandes y muy buenas, ce- 
sarían, como si dejase de hacerse junta de gente en tiempo que 
vienen los enemigos, porque no hubiese motines, y dejasen los 
hombres de defender sus casas y reinos, ó si se mandase que 
no hubiese armas ningunas porque los hombres no se hiriesen y 
matasen, y vernían los turcos y darnos hían de palos. Así que 
no se deben dejar las cosas grandes por los pequeños inconve- 
nientes, cuanto más que esto tiene buen remedio, que acá tienen 
prelados, Visorey y Audiencia para corregir y castigar al que se 
metiere en negocio ajeno de su oficio y enviallo á Castilla, y los 
que en esto hablan no son los que entienden lo que dicen, por- 
que para lo que ellos predican mejores medios hay que decirlo 
en los pulpitos. 

Lo tercero es el modo que ha de haber para que esto se haga 
mejor, y es que, pues V. M. tiene tantos y tan arduos negocios 
que despachar y tratar, encomiende á uno ó á dos del Consejo 



— 227 — 

de las Indias este cargo de enviar clérigos, religiosos y seglares 
á estos reinos» los cuales se informen de sus vidas y doctrina y 
costumbres, de sus obispos y prelados y de las justicias de sus 
pueblos, y, examinados, según de acá se diere la noticia ansí se 
envíe el número dellos, y lo mismo se haga con los seglares; y 
no vengan sino los que de acá se pidieron, y mande V. M. que 
se pierda el hilo de hasta aquí, que el hombre que en España se 
halla inhábil para buscar y ganar de comer luego pone los ojos 
en el Perú, y ansí convernía agora echaUos de acá allá para lim- 
piar la tierra de vicios. No conviene, cierto, que el Perú sea des- 
agudero de viciosos de Castilla, sino cámara y casa de virtuosos 
y nobles de toda España, y acá vengan los escogidos y más es- 
merados cristianos, pues han de ser caballeros de Jesu Cristo, y 
entonces terne yo el negocio por más bien hecho, y que ha de 
tener el fin que se espera y se ha de conseguir el fruto que es 
menester, cuantas más veces V. M. pidiere cuenta y entendiere 
como se hace esto, y todos entendieren que V. M. ha de saber 
lo bueno y lo malo que en esto se hiciere, y ha de castigar con 
rigor adonde hallare malicia, ó fraude, ó pecado otro, y ansimis- 
mo se ha de tener en servicio lo que en este caso se hiciere. Po • 
dríame decir alguno que para esto está el Consejo de las Indias, 
y en ello entienden todos ¿on el Presidente, y que mejor lo ha- 
rán machos que son que no uno ó dos; i esto digo que aun si lo 
pudiese hacer todo uno sería mejor, la razón destp es que te- 
niéndolo uno á cargo, como cosa particular y á su cuenta, toma 
el negocio más á pechos, preciase de dar razón dello, porque á 
él sólo ha de ser la culpa y á él sólo el galardón, y si cae en 
hombre curioso y cristiano, la propria condición, el deseo de 
servir á Dios le hará trabajar más que todos juntos, que uno por 
otro cada uno le paresce que el otro tiene más obligación, y 
ansí se quedan muchas cosas buenas por hacer, y allende desto 
cada uno tiene su parescer, á cada uno se le encomienda el suyo, 
la dificultad en juntarse, en concordarse es muy pesado negocio, 
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lo que al uno es muy fácil ó á dos, y pues esto no es cosa que 
consiste en derecho para que el parescer de muchos sea mejor 
y cualquiera mediano juicio lo pueda hacer más fácil, más curio- 
samente, con más brevedad lo hará uno ó dos que todo el Con- 
sejo, teniendo á cargo tantos pleitos y negocios que no creo les 
sobra tiempo para esto, y en ello porná mucho cuidado sabiendo 
que se ha de dar dello estrecha cuenta á la propia persona real. 
Y dejo aparte la más temerosa, que es á Dios, Nuestro Seflór, 
que como de cosa muy suya la tomará muy particular, y man- 
dando V. M. que de acá se le avise lo que en esto se hace y las 
personas que vienen qué tales son, qué fruto y doctrina hacen, 
qué se debe proveer para esto, y que éste sea el primer capítulo 
de sus cartas, y que desto haya tanta cuenta que de nadie V. M. 
se fie, y muy particularmente lo entienda por su persona, pues 
ninguno ha de dar á Dios por V. M. la razón desto, sino V. M. 
mismo, cierto, el negocio terna otro efecto y se conoscerá el 
fruto que se hace. 

Resta lo cuarto é último que es con que se ha de hacer esto, 
que es negocio grande y de guerra, lo cual sin dineros no se 
puede efectuar; la gente ha de comer, vestir y otras cosas con- 
venientes para los que en ella han de pelear, y convertir esta 
gente poseída y sujeta tanto años ha del demonio, para lo cual 
cierto son menester instrumentos y aparatos de guerra, y para 
ello es necesario mantenimiento con que se sustente. Son nesce - 
sanas dos cosas: la una es que haya fortalezas y casas fuertes, 
adonde haya siempre gente que haga esta guerra y de donde 
salgan varones doctos y espertos y siempre se vayan renovando, 
cansados los unos los otros, de manera que siempre se sostenga 
la guerra y la doctrina y predicación, y la otra que haya mo- 
nesterios poblados y con copia de frailes de donde se saquen 
los que han de hacer este negocio, que dejadas algunas pesa- 
dumbres que tienen, cierto, éstos hacen mejor su oficio y doctrina 
y con menos faltas. Destos hartas casas y hay en estos reinos, 
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pero son paredes adonde hay ano ó dos frailes cuando más, 
escepto los de la ciudad de Los Reyes que tienen algunos más 
frailes, pero éstos estánse en sus casas, y para la doctrina de 
aquella ciudad son menester; éstos conviene que tengan sustento 
para sus personas, y pues los qne conquistaron temporalmente 
estas tierras pretenden y se quejan porque no les dan de comer 
dellas, que también se dé á éstos que lo merescen mejor, que la 
han de conquistar espiritualmente, lo cual hecho todo está aca- 
bado, y dará la tierra para todos, y los indios serán nuestros her • 
manos, y nos darán de lo que tuvieren, y no pensarán' que todo 
se lo robamos como agora. La otra es que en cada provincia se 
señale uno de los repartimientos que están vacos y del para cada 
monesterio que tenga tantos frailes, tanto para comida de la que 
los indios dan, y tanta plata para cosas nescesarias y sus vestua- 
rios y adrezos de las casas y ornatu de los templos, para que te» 
niendo lo nescesario para su sustento, desocupados de buscar 
esto totalmente, se empleen en la doctrina de los indios y en su 
conversión, y que no baste tener en cada repartimiento un clé- 
rigo ó fraile que haga la doctrina, sino todos los que sean nesce- 
sanos, porque hay algunos adonde no basten tres, y está uno y 
hace por medio; para lo cual conviene que V. M. mande á los 
prelados destos reinos traten y comuniquen que se visiten los re- 
partimientos por una persona religiosa y docta en cada provin- 
cia, y vea qué poblaciones hay, qué término tienen, qué religio- 
sos son nescesarios para su doctrina y conversión, y qué iglesias 
se pueden hacer, para donde estén y prediquen la doctrina evan- 
gélica, teniendo lo nescesario para la sustentación de sus perso- 
nas como religiosos y conquistadores de los enemigos de nues- 
tra santa fe, y lo mismo entiendo que pueden hacer los clérigos 
buenos y doctos. Y esto se haga por mano del prelado y justi- 
cia de la tal provincia, sin que los frailes tengan en esto proprie- 
dad ni dominio, como cosa suya, porque no haya las quejas pa- 
sadas, y se haga según la nescesidad de tal monesterio, sin otro 
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respecto ni razón. Y pues todos estos repartimientos se instituye- 
ron para los conquistadores temporales, no es mucho que para los 
espirituales se dipute uno, para lo cual de razón habían de ser to- 
dos, y que con el buen fruto del uno se hagan lícitos todos los 
otros, y el merescimiento deste purgue la culpa de los demás; y 
porque los prelados son los capitanes generales, y á ellos incum- 
be gobernar y hacer esta conquista y guerra, estará muy bien 
que ellos tengan de todo esto el cuidado y repartan estos capita- 
nes y religiosos por las partes que entiendan que conviene y son 
nescesarios adonde hay mayor nescesidad, y tengan cuidado de 
escribir á Castilla para que se envíen y estén las casas pobladas 
siempre para que no cese y se continúe la doctrina, que es una 
cosa muy nescesaria. Ansí como cuando se alza el cerco y se 
deja de hacer guerra á los enemigos se fortifican y reparan de 
todo lo nescesario, y la guerra se ha de comenzar de nuevo, ansí 
la doctrina y predicación no continuada con el intervalo se olvi- 
da y pierde, de manera que cuantas veces se deja se ha de co- 
menzar después de nuevo, que es gran trabajo, y nunca se alcan- 
za el fin y fruto que se procura, y aun hay un daSo, que el de- 
monio queda avisado de reparar y adreszar las partes por donde 
entendió que mayor daño se le hada, como lo hacen los que han 
estado cercados y se vieron en aprieto y trabajo, se reparan y 
adereszan con más cuidado y diligencia por donde entendieron 
que fueron más combatidos y rescibieron mayor daño; y así en 
todo después se tiene mayor trabajo y es necesaria mayor dili- 
gencia, y tanto se hace el negocio más dificultoso y trabajoso 
cuanto más se deja descansar y avisar el contrario, y en esta 
nuestra guerra mucho más porque nuestro enemigo, el demonio, 
es más ardiz y solícito, que, como dice San Pedro, siempre anda 
velando y trabajando para nos tragar y matar. Para esto y para 
que desde luego se comience este negocio á poner en ejecución 
y no pueda suceder este tan gran inconveniente que cada día 
vemos, que estando una doctrina puesta en buena orden y co- 
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menzando á hacer fruto, vase el clérigo, ó se le antoja mu- 
darse, ó se querer ir á Castilla, que es el deseo de todos, y 
desmampara el campo, quítase la frontera, y no hallando el de- 
monio resistencia, éntrase y posee aquello que poco á poco 
se iba sacando de su poder y reduciéndose á la doctrina 
evangélica, y como dijo nuestro Redemptor Jesu Cristo, há- 
cese el demonio mayor y apodérase mucho más de los tales 
á la postre que primero, y ansí creo por cierto que los indios 
hacen mayores abominaciones y maldades cuando se ven un 
poco libres y tienen algún lugar para ello, después que se les 
predica la fe nuestra, que hacían de antes teniendo para todo 
libertad, y que el demonio los persuade y advoca agora mucho 
más que cuando los tenía debajo de su seüorío sin contradic- 
ción ni resistencia, por las razones dichas y otras que hay para 
lo creer, para lo cual sería remedio que V. M. mandase prelados 
bien informados de la cualidad de las provincias tasasen y mo- 
derasen lo que á los sacerdotes se les debe dar en las doctrinas, 
suficientes y cómodamente para su sustento, que antes les sobre 
que les falte, porque en esta parte soy de parescer que muy bas- 
tantemente se les dé lo nescesario que no que tengan ocasión 
de se quejar, y pierdan el ánimo y voluntad de trabajar, porque 
si hubiere falta sea de su parte y á su cargo y no á culpa del 
que lo ordena y manda, y esto hecho, se instituyen beneficios 
curados las doctrinas, las cuales se suelen (su) por los prelados 
por la orden canónica y sean presentados los clérigos por los enco- 
menderos y de allí no sean removidos sino por bastantes causas, 
como lo disponen los sacros cánones; y tampoco á los clérigos 
se les sea lícito dejar su doctrina á su arbitrio y voluntad, sin 
causa justa y mandato de su prelado, dejando primero quien 
haga la doctrina y la continúe, porque se escusen los males arri- 
ba dichos y se sigan muchos buenos efectos que con la conti- 
nuación se hacen. Y en fin el hábito y costumbre en todas las 
cosas conviértese en naturaleza, y lo natural es lo que dura y 



aprovecha y fructifica en lo espiritual y temporal, á lo cual 
por su misericordia, importunado y movido de piedad, creo 
yo no dejará de ayudar haciendo de nuestra parte alguna dili- 
gencia y disponiendo la materia para que el Espíritu Santo obre 
con su divina gracia y favor. 

Alguno me podría decir que casi todo lo dicho está fundado 
en dos cosas: la una, en el cuidado de V. M., muy particular, 
como si no tuviese otros negocios tan importantes como éste y 
tan necesarios á la Cristiandad como él, y que conviene antes 
proveer á los otros por más principales y por ser para conservar 
el fundamento y nervio de la santa Iglesia* nuestra madre, funda* 
da ya de tantos años, confirmada por tantos mártires, adonde 
reside y está el Sumo Pontífice, sucesor de nuestra cabeza Jesu 
Cristo, nuestro Redemptor, pastor universal de la Cristiandad, y 
que como cosa más necesaria y de más importancia no conviene 
olvidaUa, antes ocurrir como á nescesidad mayor y más impor- 
tante, y que se podría decir lo que dijo nuestro Redemptor á la 
Cananea: no es bueno quitar el pan á los hijosy dar á los perros, 
pero también cuadra para esto lo que la misma Cananea respon- 
dió que los perritos también comen de la migajas que sobran de 
la mesa de su señor. Y ansí digo que no es nescesario que V. M. 
trate estos negocios tan continuamente, ni con tanto cuidado, 
como los demás tocantes á la religión cristiana, pero que dos ó 
tres veces en el año mande V. M. que se le haga relación muy 
particular de las cosas de acá y sea informado de toda muy es* 
tenso, y que en esto se le conosca el celo y afición que en las de- 
más cosas tiene al servicio de Dios y augmento de su santa 
Iglesia, tratándolo y examinando por su persona, que, cierto, es 
negocio de un cristianísimo y potentísimo rey como V. M., 
por ser negocio divino y de su santa fe, á solos los Príncipes y 
Reyes encomendado por ser cosa tan grande y que requiere 
tales personas y tanto poder; y encargándolo en Castilla á per- 
sonas particulares, que lo traten y negocien con gran calor y 



— 233 — 

i f dándoles instrucciones de lo que para esta conver- 
sión conviene» sin respecto ni consideración á otra cosa alguna; 
qne así como en la guerra á ninguna otra cosa se tiene mira- 
miento, sino sólo fin de conseguir lo que della se pretende, asi 
en ésta ningún otro fin ha de haber sino la conversión destos 
indios y á que se salven, y con este propuesto todo se ha de en- 
caminar á él y todos los medios han de ser para este efecto, y 
con esto el cuidado que V. M. acá tiene, todo junto será bastante 
remedio para que se haga lo que conviene. Y bien tengo entendido 
que se hace y pone en ello harta diligencia y cuidado y más de 
lo que yo puedo alcanzar y saber y mucho más de lo que yo 
aquí he dicho ni puedo decir, y ansí lo creo» pero veo, Sacra 
Majestad, que con todo esto no se saca fruto, ni se reducen estos 
indios á la fe, y por tanto es nescesario que se busquen otros 
remedios más convenientes y se apliquen medicinas más fuertes; 
y si esto no se puede hacer sin que V. M. ponga en ello la mano 
y acresciente el cuidado, el negocio es tan arduo, y de que Dios 
Nuestro Señor es tan servido, que yo tengo por cierto que en* 
tendiéndolo V. M. y siendo informado que. dello hay nescesidad, 
terna por muy bueno de tomar en ello más cuidado, y mandar 
que se haga todo lo que conviene y es nescesario, y aplicará 
su voluntad y ánimo al remedio desto, pues para dio y para 
muchas más cosas le dotó Nuestro Señor Dios de tanta sabiduría 
y tan invencible y generoso ánimo, y le eligió por Rey y señor 
de tantos reinos y Estados tan justa y dignamente, cuyo corazón 
tiene en su mano para le inclinar á la parte que él más es servi- 
do y conviene para el bien universal de su pueblo. 

La otra es que dirán que todos cuantos tratan destas y otras 
semejantes cosas luego ponen la plata por principal; sin dineros 
dicen que nada se hace, el gasto ha de ir por delante, y luego 
tratan que es menester oro y plata para todo; y, cierto, es cosa 
de notar que no hay cosa adonde luego no sea el dinero el prin- 
cipal negocio, y todo sin él no tiene efecto ni se hace nada. Lo 
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cual, cierto, es digno de considerar y mirar mucho, que paresce 
que todas las cosas buenas y malas están nescesitadas de dinero, 
y subjectas á una cosa de suyo tan baja y terrestre; á lo cual, 
aunque algunas cosas se podrían decir, la principal es que todo 
lo causa nuestro valor poco y la falta de virtud que hay entre 
nosotros, que, si no es muy bien pagados con lo temporal, aun 
lo espiritual no queremos hacer. En esto no quiero concluir lo 
nescesario á la vida y su sustento, que sin esto ninguno puede 
pasar, sino lo superfino y demasiado, sin lo cual no hacemos 
nada; que el fraile quiere regalos y que lo nescesario sea bueno y 
abundante, y que le sobre para cositas, el clérigo eso más cum- 
plido y tenga para estraordinarios y para casar las hermanas y 
sus devotas, pues los demás seglares á quien algo desto se le 
encomendare, por poco trabajo que en ello ponga, ó ha de hacer 
mayorazgo, ó si puede en su vida se ha de llamar señoría, de 
manera que todo ha de ser á puro dinero, y que vaya la paga 
delante, y pensar que haya otra manera ó término para ello es 
querer mudar á naturaleza de su curso natural y por tal lo tengo. 
Y si alguno supiere cómo estos y otros semejantes negocios se 
hagan, 6 por otra vía, sin gastar y pagar muy bien los ministros, 
hará mudar el curso y uso natural á los hombres, y será como 
subir lo grave contra su natural inclinación, que ya que sea por 
algún artificio violento no sea ni pueda ser duradero; y, pues 
esto está entendido, no hay para qué proballo, ni es menester 
tratar de cómo se pueda hacer por otra vía, siendo ya esto lo 
cierto y esperi mentado, y como fundamento y principio de todos 
se ha de tener por dicho que esto es lo primero y no hay que 
escluirlo por esta parte. 

Resumiendo, pues, lo dicho, que para carta ha sido muy lar- 
go y para mí materia más profunda que mi entendimiento y 
facultad requieren, digo que para la conversión destos naturales 
tenga algún más efecto que hasta aquí, cuatro cosas se podrían 
hacer no muy difíciles, y, sería posible, provechosas. 
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La primera, que V. M . tome este negocio muy á su cargo y 
lo trate con mucho calor, se precie de que por su mano se haga, 
como negocio de nuestra santa fe y de su augmento, y lo tenga 
por principal triumfo. 

Lo segundo» que para ello se busquen en España todas las 
personas religiosas y doctas, clérigos y (railes que para ello son 
menester, según que de acá se diere noticia, y no se permita que 
vengan á estos reinos gente viciosa. 

Lo tercero, que en España se encomiende á una ó dos perso- 
nas del Consejo de las Indias, ó fuera del, que desto tengan cui- 
dado especial, á los cuales V. M. mande tomar desto cuenta, y 
tanto se hará mejor cuanto en ello V. M. más entendiere por su 
persona, por ser negocio de tanta importancia . 

Lo cuarto, que para esto se señale en cada provincia ó lugar 
principal un repartimiento de los vacos para que del se provea 
todo lo nescesario para este efecto, y para los ministros que en 
ello han de entender, y pues los demás repartimientos dan á los 
conquistadores temporales se dé este á los espirituales, con el cual 
los demás teman mejor titulo y será espiáculo de todos; esto sin 
las doctrinas ordinarias que están en cada repartimiento, porque 
esto está á cargo de los encomenderos. 

Y para que todo esté en buena orden, y la doctrina tenga fuer* 
za, y no se pueda caer ni desfallescer, en todos los repartimientos 
se instituyen beneficios curados, dándoles y tasando lo que en 
cada provincia fuere nescesario para sustento cómodamente, los 
cuales suele el prelado y presente el encomendero, y no esté 
á voluntad del clérigo dejallo sin licencia del prelado, ni á vo- 
luntad del encomendero de expelelló sino con causas justas. 

Y pues lo dicho ha sido de cosas tocantes á los naturales 
destos reinos y provincias y para su conversión, y la materia 
está abierta para poder representar y decir á V. M. otras cosas 
tocantes á los indios y españoles que acá vivimos, y para su gober- 
nación y servicio de V. M. en lo general y común, aunque en lo 
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dicho sobra mi atrevimiento, debajo de la clemencia de V. M. 
diré algo de lo que se me ofresce, con la voluntad que siempre 
terne de servir y ño dar pesadumbre á quien para servir no me 
hallo bastante. 

Son las cosas destos reinos, Sacra Majestad» tan varias y di- 
versas de lo qne la razón entiende que habían de ser, siendo los 
pobladores dellas españoles y vasallos de V. M., criados en 
nuestra Castilla y con los favores y mercedes de V. M«, que 
cierto repugna á naturaleza y es cosa de admiración y espanto 
ver que nazcan y se críen en nuestra tierra y tengan y usen con- 
diciones de otra, adonde ni conversaron ni trataron; todos nos 
admiramos, y la razón desto deben saber pocos, y, cierto, es de 
considerar y entender la fidelidad de los castellanos en CastUla,y 
el orgullo y atrevimiento que tienen en el Perú; la bajeza de los 
labradores de España, el altivez y soberbia que cobran en estos 
reinos; los humildes y terrestres pensamientos que muchos tienen 
en sus tierras, los subidos y altos deseos que acá cobran; mu- 
chos hay que tuvieron oficios viles en sus lugares, que tienen acá 
en poco los mejores y más honrados, aunque sean de justicia y 
mando, y todos tienen las imaginaciones tan altas que no ponen 
sus deseos en menos de ser el más rico y mejor de su villa, si á 
Castilla vuelve, y si no de hacer mayorazgo, y con esto le pa- 
resce que ninguno es parte para enojar á otro, y que la justicia 
ha de ser de tantas consideraciones que para sólo su buen trata- 
miento y para sus negocios fué enviada, y que si lo contrario hi- 
ciere tiempo verná que se lo pague* No son los años ni los días 
como los de Castilla, la muerte ni los casos como los de España, 
que acá no hay pensamiento de dormir, digo de morir; acá no 
hay nescesidades, á ninguno falta la comida ni el vestir; el ser 
los hombres soldados es estado de perfiáón y sin necesidad, de- 
bajo de pensar que siempre han de tener dellos nescesidad. Ver- 
dad es que esto se usó mucho en los años pasados, que en los 
presentes ya, bendito Nuestro Señor, mucho ó todo ha cesado, 
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pero no de tal masera que no tengo por cierto que si hubiese 
aparejo no serían agora peores que nunca, por lo cual será más 
prudencia asentar las cosas destos reinos en tiempo tranquilo y 
sosegado, que cuando estén en nescestdad proveer lo que con- 
viene; mejor es la medicina que preserva, que la que en la enfer- 
medad cura, aunque sane, porque al fin queda debilitado el pa- 
ciente, y no puede ser sin mucho daño de los miembros. Y pues 
V. M. es cabeza y señor de todos, á quien compete mandar y 
ordenar las cosas que sus vasallos y subditos para que sirvan á 
Nuestro Señor Dios y á V. ML, como á su natural señor, y para 
que vivan en paz y en tranquilidad en todos sus reinos, y más en 
éstos que comienzan agora á tomar la religión cristiana, y la po- 
licía y orden natural, por donde vengan en conoscimiento de la 
evangélica y ley de gracia, obligación hay para que todos avi- 
semos é informemos de lo que cada uno siente y entiende de las 
cosas de acá, para que V. M. mande en ello lo que vea que es 
más conveniente, porque, cierto, durante que estos naturales no 
vivan en policía humana y tomen las buenas costumbres cristianas 
y naturales, mal ó nunca rescibirán las divinas, y que se les predi- 
can, y si nosotros no hacemos lo que nuestra religión nos enseña 
tampoco ellos harán lo que se les predica, y las cosas estarán tan 
lejos de lo que conviene y son nescesarias al cabo de tantos años 
como lo estuvieron al principio, para lo cual quiero tomar el nego- 
cio casi del principio y cabeza. Y digo que el gobernarse esta tie- 
rra por una cabeza y persona, creo estará V. M. bien informado 
de cuánto conviene y es nescesario por hartos casos y sucesos pa- 
sados, y por lo que se lee y hemos visto de lo antiguo y que ha 
sucedido en el mundo, y cierto en esta tierra está bien entendi- 
do y así conviene en tanto que aun paresce á muchos que sería 
conveniente proveer que nunca falte esta cabeza y persona que 
gobierne, aunque por muerte del que acá estuviere cese, orde- 
nando que en prelado y persona de cualidad suceda en su lugar, 
con cuya autoridad y presencia estén las cosas sin mudanza y en 
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su estado, porque, cierto, en estos reinos, y aun creo en todos, 
más importante es para el mandar el valor y autoridad de la per- 
sona que no las letras y ciencia, no porque la razón no dice lo 
contrario, y que el gobernar y mandar ha de estar en los sabios 
y letrados, según la opinión de Platón, pero la corruptela de 
nuestros tiempos ha desordenado esto, y nos muestra lo contra- 
rio; mejor gobierna un buen juicio que muchas letras, mejor obe- 
descen los hombres al valor y autoridad de una persona que á 

* 

todas las razones de Demóstenes, y esto debe causar, ó que no 
entendemos lo que es justo y bueno, ó que todos son letrados, 
y las razones de los unos no mueven ni persuaden á los otros, 
y vanse los hombres más tras la afición que tras la razón, pero si 
sucede que todo se halle en un hombre estaría más conveniente 
y mejor. Y pues en estos reinos el Visorrey representa á V. M., 
que es nuestra verdadera cabeza, conviene ser, más para estos 
reinos que para otros ningunos, áfi mejores y más calificadas cua- 
lidades y de más cristianas y religiosas costumbres que para 
ningunos de España, cuya razón está de lo arriba dicho muy 
manifiesta por ser tanto para ejemplo de virtudes como para cas- 
tigar delitos, más para predicar la fe que para defendeUa, que 
agora no hay guerras con infieles sino con vicios y idolatrías, ha 
de ser, cierto, elegido de sólo el arbitrio y entendimiento de V. M. 
como para cosa tan importante, que lo es cierto, y por tal la ten- 
ga V. M., y tal cual V. M. lo inviare tal tenga por cierto será 
todo lo de acá, pues ha de ser cabeza y regla por donde todo se 
ha de regir y gobernar. Y esto quisiera encarescer y representar 
mucho, porque en ello va mucho, y aquí consiste el bien y mal 
destos reinos y conversión destos naturales; éste es el funda- 
mentó de todo lo de acá, en sólo esto consiste nuestro bien ó 
mal y el servicio de Nuestro Señor Dios y el de V. M/ Y porque 
perfición en sólo lo celestial se pueda hallar, sepa V . ( M. que 
nuestro Visorrey á lo menos cuatro cosas ha de tener para hacer 
lo que acá conviene: mucha cristiandad con buen ejemplo, pocas 
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palabras y muy verdaderas, amigo de los buenos y servidores de 
los buenos, digo de Dios y de V. M., gratificándoles y animán- 
doles para ello; adonde hubiere lugar la misericordia use antes 
della que de rigor, porque en esta tierra fácilmente caen los hom- 
bres y fácilmente se levantan, y como padre ha tener buen áni- 
mo y voluntad á los hijos y vasallos de V. M. , no olvidando la 
justicia, y si lo quinto tuviere será muy provechoso, que en lo 
general todos sean bien tratados, y en lo particular á cada uno se 
le dé su honor y. merescimiento: con lo dicho es nescesario que 
si el gobierno y justicia se le encomienda, con ello vaya anejo 
todo lo demás, y que al Visorrey para ninguna cosa le falte po- 
der y facultad. Mayores inconvenientes sucederán de tener arto 
el mandado que de -usar alguna vez más largo de lo que convie- 
ne del, porque si nescesidad se ofresce ella lo estiende forzosa- 
mente, y V. M. se temía por deservido si por falta de poder de- 
jase de hacer lo que conviene, si no se ofresce ocasión, limitado 
está todo por las instrucciones y mandatos que trae; de manera 
que desto pocos inconvenientes sucederán, y de lo contrario mu* 
chos, porque para esta tierra es nescesario que sepan que el Viso- 
rrey lo puede todo, lo manda todo, y para gente libre ha de ser el 
gobernador libre, para gente rica y soberbia el Visorrey poderoso 
y con autoridad más obedescido y temido será sabiendo que pue- 
de dar y quitar, gratificar y hacer mercedes y no que puede matar 
y destenar, porque esto lo hace un alcalde ordinario y lo otro 
sólo V. M. El poder que para todo se estiende obliga tener cui- 
dado de todo; nuestro redemptor Jesu Cristo no limitó el poder 
á sus sucesores, aunque supo que algunos habían de usar no bien 
de él, porque eran mayores inconvenientes de la limitación que 
los errores de los inconsiderados sucesores. En fin, V. M. man- 
de el que acá viniere sea elegido entre todos el mejor determi- 
nado que tenga, ninguna cosa se le suspenda, porque las cosas 
de acá por agora no están subjetas al término y orden que las 
de Castilla, y si de allá ha de venir proveído venido acá no es 
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nescesario, como, si después de echado el fruto quisiere el uno 
podar su viña, parece que sería más perdello que aprovecharlo; 
poco aprovecha el remedio cuando es venido el daño, esto se ve 
acá cada día y está bien esperimentado: una cosa tenga V. M. por 
cierta, y ésta yo me atrevo á la decir por verdadera, porque todos 
la entienden así, que jamás hombre ninguno gobernará bien al 
Perú que no esté ó haya estado en él, y le acontescerá como al 
que cura por relación ó por vista y presencia, ó como el que oye 
al paciente, que siente su mal ó lo entiende por representación 
de otro, desto se dijo que el mal ajeno» etc., luego fueran los 
males y daños deila remediados; pero por ser esto imposible, 
tengo por dificultoso su buen suceso, y pues es ansí consiste en 
que se le encomiende y mande al que la gobernare que la tenga 
por propia, y no la ordene ni trate por cosa ajena, que, en fin, 
más provechosos son estos reinos á V. M., aunque lejos y apar- 
tados, que no los que estén cerca, que le son muy enojosos y 
costosos; éstos son nuevos vasallos y hijos chicos que pocos años 
ha nascieron en el gremio de nuestra madre la Iglesia debajo del 
mundo y señorío de V. M., como á pequeños y no en edad 
perfecta, con algún regalo y buen tratamiento es nescesario sean 
tratados y que les alcance parte de la mucha clemencia y benig* 
nidad de que V. M. usa con todos los demás reinos y señoríos. 
Á lo dicho es muy aneja y cercana la provisión de los oidores 
de la Audiencia de los Reyes, que son con el Visorrey como los 
sentidos en la cabeza, por donde se entienden y manifiestan las 
cosas deste cuerpo místico y congregación de pueblos, los cua- 
les, cuanto más purificados y limpios estuvieren, más fácilmente 
sentirán y concebirán lo que conviene, y entenderán y discerne- 
rán la justicia de cada uno, y ayudarán á la cabeza á gobernar y 
ordenar lo que fuere justo; pocas veces se ha visto, no usando 
los sentidos bien sus naturalezas, el entendimiento concertar las 
cosas de su cuerpo, ni tampoco, habiendo disensión entre oido- 
res y Visorrey, ordenar bien los negocios de la República; 
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V. M. mande siempre le informen si sus oidores y Visorreyes 
están conformes y de un ánimo, y espere que sus provincias se- 
rán bien y con justicia gobernadas, y de lo contrario tenga por 
cierto que han de suceder muchos males y agravios, y esto es lo 
más común y cierto, aunque algunos dirían cosas contrarias á 
esto pero lo más sano y cierto es esto: nunca de invidias y ren- 
cores y enemistades sucedieron buenos efectos. Finalmente, para 
esta tierra, adonde la paz se ha de plantar, en todos ha de haber 
conformidad, todas las veces que en estos reinos han sucedido 
guerras ha sido mucha parte estar los que mandan divisos; si 
V. M. quiere que en estos reinos haya perpetua paz y sosiego, 
sepa que ha de emanar de los que mandan y rigen, y para esto 
y lo demás ha de enviar oidores al Perú que en Castilla lo hayan 
sido: los que en estas partes han de administrar justicia han de 
ser esperimentados en ella y elegidos con ella. Mas conviene al 
servicio de V. M. tener en esta Audiencia letrados esperimenta- 
dos y sabios y de buen juicio que en todas las de España, por- 
que acá es parte uno para dañar lo que todo el Consejo no 
puede remediar, estando dos mil leguas apartado, y en Castilla 
lo que en un consejo no se acierta en otro se enmienda, si el 
voto de uno está con pasión hay otros que no la tienen, no bas- 
ta uno á corromper á todos, y está V. M. cerca para lo reme- 
diar; á cada uno puede dañar la mayor parte, y con esto se hace 
lo que quieren, y primero que van á Castilla por el remedio se 
pierde todo, es como quien apela para el juicio final, dos mares y 
tan largos pocos cuentan sus trabajos, y ansí conviene que los 
que acá vienen á juzgar sean en buen juicio examinados y V. M, 
bien informado de sus costumbres y vidas y descendencia, y que 
los buenos sean mandados venir y V. M. les haga mercedes, y 
no como mercadurías que en Castilla no hallan compradores 
vengan al Perú adonde se venden más caros que los libros de la 
Sibila, y el provecho que hacen ya V. M. lo terna entendido. Y 
concluyo con que V. M. cuando mande venir algún oidor al Perú 

T.VI M 
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sea más conoscido y examinado que si fuese para el Consejo 
real de V. M., que más servirá y aprovechará acá que no allá. 

Resta agora decir algo de los corregidores y justicia de acá, 
por cuya mano se ejecuta la justicia y lo que conviene proveer 
en estos reinos esto. Claro está que conviene que sean los más 
escogidos de todos, los mejores de costumbres, hombres de es- 
periencia y prudencia, con todo lo demás que* para el oficio con- 
viene, y que esto el Visorrey lo ha de elegir conosciendo las per- 
sonas, y que V. M. no lo debe ni puede proveer desde Castilla, 
que en esto me paresce que se debe á V. M. informar el que en 
ninguna manera conviene que tenga cargo de gobernación el que 
no fuere antiguo en la tierra y esperimentado en ella y que sepa 
mucho de sus tratos y negocios, porque aunque ésta sea univer- 
sal cosa en todos los reinos, más en éste que cada provincia 
tiene sus cosas y tratos diferentes y distintos á las otras, y esto 
causa la^ diversidad grande de las tierras de acá y las de los in- 
dios que las habitan, y aunque los españoles seamos unos en 
cuanto á la nación (i) de las costumbres y tratos de los natura- 
les, porque con ellos contamos y dellos nos servimos, y mudar- 
los de lo antiguo y que usan, lo uno por la cualidad de la tie • 
rra no es posible lo otro porque la gente es inimiscísima de no- 
vedades y más encaminadas por nosotros, que tienen ellos por 
cierto siempre es para su daño, y ansí conviene no encargar ne- 
gocio de gobernación á hombre nuevo en la tierra, y lo mismo 
digo de letrado, si con la antigüedad ya no está tan formado en 
otro estilo, porque el gobierno de las letras para esta tierra visto 
está y entendido por todos que no es conveniente, y aun creo 
que para todas partes, no porque condeno las leyes buenas y 
justas y á los letrados, sino porque son como la medicina que 
pocos la saben apropiar y muchos mueren con muchas purgas 
que sanarían sin ellas; el que menos usa de ellas aquel vive más 

(i) Falta ana palabra f>or rotara del papel. 
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sano, y el que menos trata con letrados menos pleitos tiene, y 
así me paresce lo que dice Salomón, que es buena la medicina y 
buenas las letras, pero uáar poco dellas, y ha de ser en enfer 
medades agudas y cuando no se pueda hacer otra cosa por no 
ser condenado en rebeldía. Asimismo no conviene dar cargo de 
justicia en estos reinos, y aun creo que en todos, en gratificación 
de servicios sino buscar á quien gratificar porque lo quiera ser, 
que este tal será el que conviene, que la justicia ha de estar en 
quien la sepa administrar y no en quien por ella lo habían de 
desterrar; mal gobernará el que tiene nescesidad de tutor, mal 
castigará los pecados ajenos el que los suyos no echa de ver, y 
mucho menos considerará los delitos de los otros el que los suyos 
representa por servicios. Cierto, cosa paresce muy ajena de razón 
á un soldado que no sabe sino robar y renegar y comer en casas 
ajenas, que sea gobernador y justicia para castigar y corregir 
los delitos y pecados que él ha tenido por cosa acostumbrada 
y vive y pasa la vida en ello, porque aunque él fuese de tan buen 
conoscimiento que lo tuviese por malo aunque lo usase á lo me- 
nos el escándalo y mal ejemplo suyo dará atrevimiento y con- 
cepto á no temerle ni pensar que lo ha de castigar, y á todos 
parescería que tienen licencia para pecar, pues el que los ha de 
corregir es mayor pecador; y esto es tan claro que no hay para 
qué lo probar por ejemplos, que si fuesen nescesarios se podrían 
decir hartos: y esto tenga V. M. por cosa que importa mucho 
para poner esta tierra en concierto y orden cristiana y política • 
Hay otras cosas que en particular convienen para todos estos 
reinos, ansí para los españoles como para los indios, nescesarias 
á la conversión de todos en bien universal y provecho común, 



para su conversión y para aumento suyo y nuestro y servicio de 
Dios y V. M. 

Es cuestión en todos estos reinos, tratada por muchos, si con- 
viene que los pueblos de los indios se junten y de muchos 
que están divisos en poblaciones pequeñas se hagan, según la 
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tierra, pueblos grandes y políticos; los que dicen que no y que 
sería dar gran molestia á los indios, y que no se podrían susten- 
tar y vivir en poblaciones grandes, dan por causa principal ser 
mucha la cuantidad de los indios y la tierra estrecha de valles 
y lugares para sembrar y coger sus comidas, y que estando como 
están al presente diez casas ó veinte, más ó menos, juntas, están 
situadas en las partes donde la tierra tiene dispusición para que se 
coja fruto della, y no están más de los que la tierra puede sus- 
tentar, y que si crecen en número no habría adonde sembrar de 
que se poder mantener, porque en un repartimiento que hay 
quinientos ó mas ó menos indios, estando cada parcialidad ó pa 
réntela en la parte que ya tiene de antiguo tomada y labrada, pue- 
de se sustentar, la cual con las demás si se juntasen y se hiciese 
población de quinientos indios juntos, por ser la tierra montuosa 
y de pocos valles y sitios adonde puedan sembrar, sería dificul- 
tosísimo el poderse sustentar, y aun hácenlo imposible. Y con esto 
les paresce que por ser esta gente de poco trabajo, miserable y 
de poco caudal, si los mandasen mudar para hacer sus casas y 
romper tierras para sus sementeras, padescerían gran trabajo y 
nescesidad, y algunos, por ser ya viejos, no podrían poner en 
labor lo que les fuese dado para su sementera ni hacer su casi- 
lla, y que déstos habría muchos y sería agraviar y disminuir los 
indios, y sus encomenderos se agraviarían y se pondría en 
la tierra mucha pesadumbre y molestia^ 

Á lo cual responden otros y dicen que el juntarse los indios 
en pueblos formados según la cuantidad que tiene cada repar- 
timiento, de manera que el que tiene quinientos indios poco más 
ó menos esté en tres ó en cuatro, ó en dos pueblos, según la dis- 
pusición de la tierra, sería muy provechoso, ansí para los indios 
y para su conversión como para su interese, porque estando jun 
tos, para su predicación y conversión, manifiesto está sería pro- 
vechoso, porque más veces mejor con más continuación serían 
doctrinados, visitados en sus enfermedades y nescesidades, cura- 



— 245 — 

« 

dos y proveídos, y con la conversación de los españoles toma- 
rían más costumbres y policía, verían por ejemplo lo que se les 
predica, finalmente, con más facilidad entenderían lo que se les 
enseña, y serles hia más provechoso, porque con más facilidad ha- 
rían sus sementeras, romperían las tierras usando de las cosas de 
los españoles, arando con bueyes, aprovechándose de caballos y 
de otros animales que para esto son dispuestos, y no haciéndolo 
todo con sus propias personas, las cuales, como son de poco tra. 
bajo, hacen poco, y ansí viven en gran pobreza; y con esto, es- 
tando juntos, adonde los sacerdotes los vean y conozcan po- 
drían entender el agravio que sus caciques les hacen y excusar 
que no les roben, que cierto este caso es uno de los mayores 
males y que más conviene ordenarse de cuantos tocan á los in- 
dios en lo humano, de que abajo trataré. De manera que la con- 
gregación de los indios en pueblos grandes y políticos conosci- 
da cosa es ser mejor para su conversión, para su vivienda, para 
su provecho, para venir en conocimiento de nuestra policía y 
para su sustento menos trabajosa, y para su buen tratamiento y 
excusar los robos y vejaciones que les hacen sus curacas y caci- 
ques, y para que no tengan tanto lugar de hacer sus idolatrías y 
ritos, y olviden las diabólicas cerimonias que el demonio les tie- 
ne mostradas, para las cuales la soledad y apartamiento les es 
gran ocasión y aparejo. Así que manifiesto está que sería muy 
acertado el juntarse en pueblos por lo arriba dicho, que paresce 
que bastaría para que ningún inconviniente fuese suficiente ni 
bastante para lo contrario, pero también diré lo que se res- 
ponde en satisfacción de lo que arriba se dijo, que no hay 
sitios ni lugares adonde juntándose puedan hacer sus semen- 
teras, por los estrechos valles y muchos montes que la tie- 
rra tiene; á lo cual dicen que, aunque en algunas partes habría 
alguna estrechura, no es en todas, que muchos y muy buenos 
valles hay para hacer grandes pueblos adonde hagan sus semen- 
teras mayores y mejores que en los cerros adonde habitan, y en 
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las partes adonde no hay tanta comodidad se puede muy bien 
suplir de lo más cercano, que bien se ve que en Castilla no tienen 
todos sus heredades junto á sus casas y van una y dos leguas y 
más á sus labores, y esto es porque un español posee y labra 
irías tierra que cincuenta indios, y con dalles á los indios un peda- 
zo en lo llano y junto á su casa y otro poco en lo alto y algo 
apartado se podrían muy bien pasar y mantener, y estando jun- 
tos muchos unos á otros se guardarán las heredades y se ayuda* 
rán á romper las tierras y tomarán cobdicia para labrar y augmen- 
tarse en todo, y que adonde haya buena dispusición y aparejo se 
haga gran poblazon, y adonde no tal menor, que claro está que 
en España según la tierra así es grande el pueblo, por manera 
que por este inconveniente no debe cesar tan buena y santa obra, 
como hacer que se pueblen buenos y notables pueblos adonde 
haya dispusición y sitios, según la fertilidad y cualidad de las 
tierras, que cierto será una de las mejores obras que en el Perú 
se pueden hacer para los efectos y bienes arriba dichos. 

El inconveniente del mudarse los pobres no es tan bastante 
que por ello se deje de hacer tan útil y provechosa cosa, porque 
la mudanza déstos no ha de ser tan repentina que no tenga lu- 
gar de hacer su labranza adonde se ha de mudar antes que deje 
lo que tuviere, y sea en tiempo que no pierda su sementera, y 
para su casilla es tan poco menester que en ello se hace tan poco 
gasto como en Castilla para una choza de puercos y menos, y 
para esto se ayudan tanto los unos á los otros que sin dificultad 
se hará, especialmente mandándolo á los caciques, que querien- 
do ellos sin inconveniente se hace un pueblo en dos días y se 
hace en una hora, y esto vese cada día que, mandando á un ca- 
cique que haga una obra, luego hace su pueblo y casas como las 
tenían adonde de antiguo moraban; la pesadumbre y molestia de 
los encomenderos y sus quejas escusarse ha con que á ellos se 
les encomiende este negocio, dándoles á entender cuánto convie- 
ne para el bien de sus encomiendas y el descargo de sus con- 
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ciencias y policía de los naturales, lo cual muchos lo entienden 
ansí, y mandándolo V. M. ninguno habrá que le pese obedescer 
siendo tan justo y para todos provechoso. Lo cual para que tenga 
efecto es nescesarío que se encargue en cada provincia y corre- 
gimiento á una personal cual acá el Visorrey entendiere que con- 
viene, y vaya con el encomendero y sacerdote á ver los lugares 
adonde éste se puede más cómodamente efectuar en cada repar- 
timiento, y lo ordene y deje comenzado y acabado de poner en 
obra, y envíe al Visorrey relación de lo que ha hecho y los lu- 
gares que deja ordenados y comenzados, los nombres dellos, y 
el Visorrey envíe á V. M. de todo lo que se ha hecho y á que 
V. M. lo sepa, y verá V. M • que en pocos años se conoscen 
grandes efectos, se entiende qué repartimiento puede pagar su 
tasa, cuál no, qué indios tiene, lo que hacen los caciques y sus 
principales, y los indios comenzarán á salir en parte de su gran 
tiranía, y á entender la libertad de nuestra religión, y la cualidad 
humana de que tan ajenos están, entenderán qué cosa es justicia 
y ley natural y dejarán grandes costumbres bestiales que tienen 
inducidas por sus mayores para caer en grandes pecados y abo 
urinaciones, lo cual jamás se podrá hacer estando como están 
diez casas en un valle, ocho en un cerro, dos en una quebrada, 
tres en un monte, y así están todos los repartimientos de tal ma- 
nera que aún hasta hoy no se acaba bien de entender. Los in- 
dios y los sacerdotes andan siempre á caza de casas y pueblos 
de indios adonde han pasado diez ó doce años, que andan visi- 
tando, y no se acaba de saber adonde y cómo están, y, aun ha- 
ciendo lo dicho, se pasarán algunos años primero que todos se 
junten porque en gran manera huyen estos indios nuestra conver- 
sación y trato, y en parte tienen alguna razón y muy muchas 
ocasiones. 

La tiranía de los caciques y curacas de estos reinos es una cosa 
que en orejas cristianas paresce abominación encaminada por el 
demonio, señor y príncipe desta gente, para tener á los unos y á 
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los otros debajo de su mano perpetuamente, de lo cual V. M. creo 
terna alguna información, ansí de los que gobiernan como de 
particulares que de acá han ido, y, porque no todos dicen las 
cosas de una manera, diré aquí en breve lo que en ello hay. Sepa 
V. M. que los gobernadores y señores antiguos destas provincias 
tenían á sus inferiores tan supeditados y subjectos, que ninguna 
cosa poseían que pensasen ser suya sino dada de mano de su 
mayor, en tanto que aun las mujeres no podían tomar sino de su 
mano y concesión, y los hijos hasta ser de edad de poder trabajar 
los tenían en su casa, »y después el señor dispensaba dellos, como 
lo hacemos los españoles de los hijos de nuestros animales, y or- 
denaba lo que cada hijo ó hija había de hacer, y debajo desto de 
todos sus bienes, como si fueran comunes, ó debajo de religión, 
y no podían comer, ni vestir, ni beber, sino las cosas que le es- 
taban permetidas según el estado de cada uno y la tierra donde 
vivía, y esto se guardaba inviolablemente, y el castigo de lo con- 
trarío, ó de otro cualquier pecado, era muerte; en lo cual están tan 
subjectos y atemorizados que en ninguna cosa osaban pasar sus 
mandamientos, y los caciques tan acostumbrados á no perdonar 
nada que acóntesela pecar indio y mandarle su cacique que se 
ahorcase de un árbol y no osaba* hacer otra cosa, y luego era 
hecho sin más proceso ni verdugo ni otra diligencia, y cuando 
esto no se hada mandábale que pusiese la cabeza encima de 
una piedra y que otro le diese con otra encima, haciéndosela 
tortilla, sin que en ello hubiese réplica ni contradición: tanta era 
su obediencia y tan cruel la jurisdición de los señores. Y por este 
norte y término usaban de todas las cosas de los pobres indios 
tomándoles sus pobres comidas, pues todos y lo que cada uno 
tenía, según la tierra y frutos que cogían, (i) lo cual han usado y 
usan hoy día, aunque no con tanto rigor, pero mucho se ha con - 

(i) Aquí, como en otras varias partes de este documento, parece faltar algo, 
pero así está en el que nos sirve de original, que, como dejamos dicho, es una 
copia coetánea. 
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servado y se hace sin que se entienda; y véese cada día que va 
un indio á trabajar y danle los españoles la plata que está orde- 
nado que gane, y á la noche va su principal y tómaselo todo sin 
le dejar qué coma, y esto es muy ordinario y se sabe y ve. Por 
manera que estos pobres indios ni tienen cosa propia ni cosa 
cierta que sea suya, y tanto es el uso y antigüedad desto que ni 
ellos se agravian dello ni osan hablar ni paresce que les pesa, 
tanto ha podido la costumbre y tiranía; para lo cual sería gran 
remedio el juntarse en pueblos para que los sacerdotes y enco- 
menderos entendiesen esto, y los indios osasen tratar dello y di- 
jesen los agravios que les hacen, porque los que son algo enten - 
didos y tratan en los pueblos de españoles ya se comienzan á 
agraviar y acuden á las justicias á se quejar, y si todos enten* 
diesen que había en ello remedio de creer es que muchos lo pe- 
dirían, lo cual no se puede hacer si no es estando juntos y pi- 
diendo los agravios, porque hasta agora no se puede bien enten- 
der qué orden tienen los caciques en repartir los tributos para 
sus encomenderos si no es la voluntad de los curacas y principales, 
y el remedio desto ha de comenzar de la queja de los pobres y 
de estar juntos y entenderse cuántos y cuáles son los que pagan 
los tributos, lo cual se ha de saber de los indios y no de los ca- 
ciques y principales, porque éstos no dirán verdad, ni se podrá 
averiguar con ninguno dellos, y es un mal tan grande y un robo 
tan diabólico que ninguno no lo sentirá como es, sino el que los 
conosce y entiende la tierra, y por agora no se puede remediar 
por otro modo que no tuviese gran dificultad, y algunos grandes 
inconvenientes que en otro tiempo se dirán. 

Otra duda hay en esta tierra también universal, si conviene 
que los españoles vivan y moren entre los indios y si los en- 
comenderos es bueno residan algunas temporadas en sus enco- 
miendas, porque dicen que los unos y los otros se sirven de los 
indios y les hacen muchas molestias, y les toman lo que tie- 
nen y les hacen mil estorsiones y daños, que por ser esta gente 
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tan para poco y tímidos no pueden resistir ni obviar á sus fuer- 
zas y robos qne les hacen, y padescen trabajo con su conversa- 
ción; á lo cual se responde, que dado caso que en parte lo dicho 
haya sido verdadero en los años pasados, y que los españo- 
les molestaban mucho á los indios y hacían todo lo dicho, es 
grande la mudanza que en esto hay agora, bien probada y espe- 
rimentada por los que acá estamos, y que no solamente los cris- 
tianos han mudado estas costumbres y rigores, y les tratan muy 
diferentemente, pero ellos son ya tan entendidos y ladinos que 
se saben muy bien quejar, tanto que en este caso inventan gran- 
des mentiras y bellaquerías, que acá vemos cada día, untándose 
las caras con sangre, tomando cabellos para los mostrar á los 
jueces páralos indinar, diciendo que los matan, y otras invencio- 
nes que ellos saben, que cierto esta gente, aunque en lo bueno 
son muy torpes y ignorantes, en otras cosas entienden todas 
ruindades y malicias de que usan comúnmente; ansí que, de parte 
de los daños é inconvenientes» mucho ó lo más ha cesado, y en 
los pulpitos ya tanto se reprende el poco cuidado que hay de 
enmendar y corregir esta gente, como el esceso que en su trata- 
miento y doctrina había en los años pasados, porque, bendito 
Nuestro Señor, las justicias castigan esto bien, y ellos están fa 
vorescidos, y cesando esto ninguna duda hay convenir y ser cosa 
nescesaria que los españoles encomenderos moren y vivan entre 
ellos, porque escúsanse muchos daños y suceden hartos prove- 
chos. El principal es que no ternán tanto lugar ni aparejo para 
sus maldades y ritos y serán vistos algunas veces, y olvidarán en 
parte sus malas costumbres, y tomarán de las nuestras, si no fue* 
ren los viejos á lo menos los niños y mozos, y habrá algún prin- 
cipio en su conversión, y comenzarán á usar de nuestras mane- 
ras de vivir, ansí para hacer las cosas con menos trabajo como 
para usar deltas como hombres y no como animales, que, cierto, 
en algunas cosas lo son, y lo principal en ser todos de poca lim- 
pieza y policía en sus mandos, vestidos y cosas de servicio, y la 
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gente comúu difiere poco de los brutos animales, comenzarán á 
tener cuidado de lo futuro de que tan sin cuidado están que ja- 
más piensan que hay mañana, ni tienen cuidado de los hijos, ni 
que de ellos quede memoria, ni estiman la grandeza en *el grado 
que nosotros, ni se prescian de tener ni poseer mucho, para los 
efectos que nosotros, es todo en común que los señores antiguos 
suyos tenían esto y lo procuraban para la gente baja. Tienen ba- 
jos y brumales pensamientos, y así hay muy pocos que tengan aun 
lo que han menester, y cierto, mucha parte debe ser que tienen 
en poco la estimación y sólo pretenden pasar el día presente, y 
porque esto es tan general, dejados algunos principales, que sólo 
para sus vicios pretenden ser señores y mandan, aprovechará 
mucho nuestro trato y ver e! fin que en las cosas pretendemos 
generalmente todos y que miramos por lo que está por venir, y 
abrirán algo los ojos para ver; que aun en la ley natural no viven, 
que es la gente más sin caridad que se puede pensar, no sólo con 
los conoscidos pero para sus hijos, amigos, mujeres y maridos, 
en fin se allegarán á la ley divina y católica, que con el trato se 
entiende y imita mucho mejor que predicándqla y diciéndola, 
como se ve en algunos pueblos adonde tratan españoles y con- 
versan que de todo lo dicho comienzan á tomar costumbres, y los 
inconvenientes de arriba tienen mejor enmienda» son de menor 
cualidad que lo dicho que con los sacerdotes y con las justicias se 
evita la mayor parte dello. Y dado caso que algo suceda de lo 
dicho, es sin comparación de menor quilate que lo bueno que, 
del estar los pueblos juntos y haber entre ellos españoles, suce- 
derá, y tengo por mejor que haya muchos que no pocos, por- 
que entre muchos hay algunos buenos, los unos son freno y es- 
torbo de los otros, habrá entre ellos justicia que ampare los in- 
dios, los caciques luego tienen entre ellos sus conoscidos de 
quien se favorescen y con esto no serían molestados; y esto se 
ve cada día, que cuando pasan cristianos por lugares de indios 
más daño y molestia les hacen cuanto ellos están más solos, y 
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lo mismo entiendo de los encomenderos, que ya son otros que 
los antiguos, y que les harán mucho bien y les* proveerán de 
muchas cosas, y los curarán y mostrarán buenas costumbres, y 
esto por ejemplos de Castilla se puede bien entender, que aun- 
que los vasallos no tienen por buena la presencia de los señores 
en fin, adonde ellos* residen están los pueblos más concertados, 
más polidos, y acrescentados, y antes procuran hacelles buen 
tratamiento por los augmentar, y, dado caso que algunas veces 
haya pleitos y pesadumbres, no hay estado, ni orden, ni religión, 
adonde todo esté en sumo concierto, si no es en la Iglesia, que 
en lo humano por la diversidad de las inclinaciones y apetitos 
imposible es. 

También se trata en estas partes si conviene que estos indios 
sean apremiados por las justicias á que se alquilen, y vayan á las 
cosas que hacen los españoles como á edificios de casas y labo- 
res del campo, y en este asiento de Potosí á las minas y á otros 
trabajos y cosas que sin ellos no se pueden hacer, y dado caso 
que paresca que es fuerza y que va contra la libertad humana, 
considerados otros fines y razones, acá se tiene por cierto que 
conviene y á ellos les está mejor, como el señor que por fuerza 
hace á su siervo que aieresce y cosa su vestido para su nescesi 
dad, de la cual él, por haragán y bellaco, tiene poco cuidado, 
que casi ansí son éstos que aun de lo nescesario no curan, y se 
andan desnudos y comen yerbas por no trabajar y estarse al sol 
todo el día; y porque la causa desto está clara, no quiero alar 
garme en representar la razón y efectos que tan manifiestos es- 
tán, sino sólo representarlo á V. M. para que, allende que acá se 
hace, V. M. si es servido que se continúe lo mande, que, aunque 
es tan conveniente, en algunos lugares lo hacen, y en otros aflo- 
jan: debe ser la causa no haber mandato de V. M. para ello. Hay 
anexo á esto otra duda harto tratada por religiosos, y doctos, y 
seglares, y no del todo determinada, si conviene y es lícito que 
ya que á estos indios los compelen á trabajar, y que no estén 
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ociosos, si entendiendo ellos en algunos tratos y negocios que 
son propios de españoles, y con que ganan de comer, y se sus- 
tentan, si se puede con justicia evitar que los indios no entiendan 
en ellos, y los dejen y entiendan en cosas más propias á ellos, 
y que las puedan hacer, y no los españoles que gastarían más en 
ello que sacarían de provecho, y por ser pocos los cristianos en 
ello no harían nada, y la multitud de los indios lo hace mejor; el 
ejemplo desto es que los españoles siembran de maíz, trigo y 
otras semillas de que todos nos mantenemos, y las traen á ven- 
der con sus ganados á los pueblos grandes de españoles é indios, 
de que viven casi la mayor parte de los que acá vienen de Cas- 
tilla en los tiempos presentes, lo cual los indios allende de lo ha- 
cer para su sustento lo tienen por granjeria, y van á comprar 
por las labranzas de indios y españoles estas comidas, y como 
en esto hacen tan poca costa, y se contentan con muy poca ga- 
nancia, venden tan barato lo que traen, y son tantos los que esto 
hacen, que los españoles no lo pueden ansí hacer por la mucha 
costa que tienen en comer, y vestir, y sustentar sus casas, de 
donde muchos se han perdido y pierden cada día. Es en gran 
daño y desminuición de los españoles, en tanto que en este 
asiento de Potosí, adonde se saca toda la plata destos reinos y 
este caso es propio, se conosce notablemente este daño, por tan- 
to, quiero algo estenderme, y dar dello más larga cuenta y noti- 
cia, para que V. M. mande, que se vea y lo que más conviene 
se provea. Pues ya comenzando á tratar negocios y cosas de 
acá, y tomado este caso sólo por la corteza y sencillamente, pa- 
rescerá cosa muy fuera de razón poner duda en que no sea cosa 
justa que indios traigan comidas á los pueblos, especial á este 
asiento de Potosí tan falto della, y adonde hay la mayor congre- 
gación de todos, ansí de españolas como de indios, y adonde 
se gastan más de veinte mil hanegas de maíz y trigo cada un año, 
y que ninguna cosa se puede mejor proveer que es que el mante- 
nimiento valga barato y en bajos precios, cosa que paresce la 
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mejor y más de buena gobernación de todas, y no creo habrá en 
Castilla persona que lo entienda que no lo tenga por tal, y 
acá se tiene al contrario; de donde se magnifiesta claro lo 
que arriba dije, que si no es el que estuviere y haya estado 
en esta tierra, es imposible gobernalla y entendella: es el nego- 
cio desta manera. En este asiento de minas de Potosí están 
más de quince mil indios, y diferentes naciones y tierras de 
casi la mayor parte destos reinos, ayuntados para buscar 
y sacar la plata deste cerro y de otros comarcanos, adonde se 
hallan las vetas y mineros de plata más ricos y más en número 
de cuantos hay en estas provincias y creo en el mundo, de donde 
se han sacado muchos millones de pesos de plata y cada día se 
sacan, todos por mano y con el trabajo destos indios, los cuales 
sacan la tierra que está entre las peñas deste cerro, que todo es 
casi una pena, en partes dura como guijarro, de .donde labrando 
salta lumbre, y entre las vetas destas penas se cría el metal de la 
plata arrimado á esta dureza y entonces se tiene por más durable 
y de más cuantidad cuando así se topa; otras veces se halla en 
bolsas y no tan cubierto de peñas, pero no es tanto ni tan dura- 
ble, aunque en poco espacio está á veces harta riqueza. Está este 
cerro en tierra muy fría y de muchos aires y vientos destempla- 
dos, pero son necesarios para la fundición de la plata, la cual ha- 
cen los indios habiendo primero molido y lavado la tierra adonde 
se cría este metal, y después echando alguna cantidad de (i) 
que es como plomo, y con ello lo echan en unos vasos de barro 
de una vara en alto y un palmo de redondo, el cual tiene muchos 
agujeros á la redonda, por donde soplando el viento enciende el 
carbón de que está lleno y funde y derrite el metal que pogo á 
poco se va echando, el cual en lo bajo sale como ascoria de hie- 
rro, y después se torna á moler y se refina y queda plata fina, 
y tanto una mejor que otra cuanto aquí más se deja gastar y 

(i) No entendemos esta palabra. 
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parificar del tuego: y desto se hacen pedazos chicos y grandes, 
que es la moneda con que acá se contrata, y ésta se da por peso 
por las cosas que se compran, y el menor peso que en esta tierra 
se da por cualquier cosa, aunque sean rábanos y lechugas, es me- 
dia onza de plata, que en Castilla vale ciento doce maravedises 
y lo que por esto se compra dan en España por una blanca. Así 
que todo el beneficio desta plata hacen los indios con mucho es* 
pació y flema, gastando en el tiempo que entienden en ello muy 
poco, lo cual si españoles hubiesen de hacer sería más la costa 
de su comer y vestir que lo que sacasen, y lo que por manos 
destos indios sacado redunda en tanta riqueza por mano nuestra 
se dejaría por no se poder hacer, y ser más el gasto que el pro- 
vecho, porque un indio sacará en lo común, en una semana, cua- 
tro ó cinco pedazos de plata y gastará un pedazo, ahorra tres ó 
cuatro y quizá doblado, y un español gastará cada día un peso, 
y es poco, y no es tanto todo lo que sacará; por manera que en 
este negocio es forzoso se haga por manos de indios, y que se 
ocupen en esto y no en otras granjerias, porque á ellos les es na- 
tural y muy á propósito y todo contrario á nosotros, y ganan 
ellos más en este ejercicio y trabajo que en ninguno otro, por lo 
cual paresce razonable cosa de que entiendan en esto y no en 
otro ejercicio* pues aquí son tan aprovechados y no les es más 
trabajoso y para ninguna cosa dañoso, y dejen la granjeria del 
pan y mantenimiento á los españoles que con más facilidad 
lo hacen y no con tanto trabajo, por labrar con bueyes y ellos 
con sus personas, y coge más un español con poca ayuda de 
indios que cincuenta indios juntos, y ellos beneficiarán y aho- 
rrarán más un indio que cincuenta españoles por la razón dicha. 
Resta agora decir, si los indios no traen comidas sino españo- 
les, valdrán más caras las comidas, y paresce no tan bueno como 
valiendo barato; á esto se responde que es de saber que estos 
indios no buscan esta plata con los fines y propósitos que nos- 
otros, que cuanto más sacamos más nos animamos y cresce el 
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deseo y ánimo para más, ellos no, sino conforme á la necesidad 
que tienen para su comida y bebida, y algo para pagar sus 
tributos, y si para esto ha menester cada semana un marco, 
lo busca, y si dos, también, y como tengan lo nesce¿ario no 
quieren más, porque, como arriba dije, no tienen cuidado de 
más de lo presente, y, esto cumplido, esperan otra nescesidad 
para suplilla, de manera que para sacar la plata deste cerro 
son nescesarios los indios, para sacarla de su poder, que no 
es de menor trabajo, es menester que ellos tengan nescesidad 
y ésta ha de ser de lo forzoso, que es comer y vestir, y ansí, va* 
liendo á razonables precios á ellos no les falta plata para lo com 
prar, y los espaSoles son aprovechados de sus trabajos, y pueden 
pasar la vida sin daño ni perjuicio dellos, y todos pueden vivir, 
usando cada uno de lo que puede hacer; y esto está probado que 
vemos cada día que, cuando las cosas de que los indios tienen 
nescesidad valen algo, luego anda plata, cuando valen poco, todo 
anda bajo y no paresce plata ni se halla, y esto vemos los que 
acá estamos, y no debe ser tan creíble á los que no lo han visto 
ni han estado acá. Podría alguno decir lo que en Castilla se ve 
muchas veces, que en los tiempos que las cosas valen caras pa- 
descen mucho trabajo los pobres, y ansí sería en daño de los in- 
dios nescesitados, lo cual no es ansí en este asiento poique la plata 
ansí la saca y halla el pobre como el rico, el viejo como el mozo, 
y comnúmente en este asiento no están siempre unos indios, que 
múdanse y vanse á sus tierras y vienen otros, y pasan sus tem- 
poradas y no vienen sino los de más trabajo, y para granjear con 
vender y comprar sus cosillas, como á una feria general, adonde 
se hallen todas las cosas que ellos han menester, y muchos se 
ocupan en trabajos y oficios mecánicos, que habiendo plata todos 
ganan y hallan cómo aprovecharse. En fin, si la congregación de 
aquí es para sacar la plata deste cerro y beneficiarla, y esto es 
provecho universal, y V. M. está informado y es servido que esto 
sea el intento de traer aquí estos indios, paresce cosa conveniente 
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que los indios hagan á lo que vinieron, y los españoles lo que con- 
forme á la cualidad de sus personas pueden, para que esta repú- 
blica se sustente y vaya adelante, y no paresca ajeno de razón 
que á cada género de gentes se les mande lo que deben hacer y 
no se agravien, como se dice en la fábula de los miembros y del 
vientre; y si lo de aquí se quiere llevar por la orden que los de- 
' más pueblos se gobiernan también le estará bien lo que á los 
demás, pero en tal caso ha de cesar el pensamiento de la plata y 
el augmentarse las cosas de acá ó á lo menos el sustentarse. Cuál 
déstos sea mejor no es á mí juzgallo, ni en ello sabría dar pares- 
cer sino informado de muchas cosas que para ello se requieren, 
y ansí sólo sirva esto para que siepdo V. M. servido de saber 
cómo pasa esto, y la razón dello, con otras cosas que muchos es- 
cribirán, se podrá mejor entender y quedaré yo satisfecho de 
cumplir mi obligación. 

Otra cosa hay no menos digna de que V. M. la sepa que las 
dichas, para que si tiene remedio se busque, por ser de tanta im- 
portancia para la conversión destos naturales y para su buen go- 
bierno, salud y conservación, causa y fundamento casi de 
todos los males y pecados que hacen, y es las borracheras que 
ellos hacen, tan ordinarias que por lo menos son los domingos 
y lunes y todas las otras fiestas que nosotros holgamos, y las que 
ellos celebran, con otras muchas ocasiones que se toman para 
este efecto buscadas de muy livianas ocasiones; y es este vicio 
más que brutal porque excede á toda razón y sensualidad en 
tanto grado que no es creíble sino á quien lo ve cada día, porque 
se están dos, tres, cuatro y más días, que de noche y de día no 
hacen otra cosa sino beber, bailar y dormir un poco, y tornar á be • 
berun brebaje hecho por tan sucio modo, que sólo aquello bas- 
taba para no bebello, y es tanto el exceso en esto, que paresce 
\ imposible caber en cuerpo humano tanta bebida, y ansí beben y 

V vacian, y comen muy poco y cosas apetitosas para beber y poca 

cuantidad, y con esto salen de su juicio y hacen mil maldades y 

T. VI. 11 
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pecados no pensados, hiérense unos á otros, métanse á si pro- 
prios y sus mujeres é hijos: en fin, no hay pecado que el demonio 
no les haga hacer estando tan desatinados y fuera de sentido. Lo 
cual es tan común y ordinario que no entienden en otra cosa, ni 
piensan, ni tienen fin más que á esto, adonde ellos ponen su 
felicidad y para lo que pretenden lo que tienen y ganan, sin lo 
cual no les paresce que podrían vivir; y es tan común á hom- 
bres y mujeres que no se hallará uno, entre tantos millares 
como hay dellos, que no tenga este uso y costumbre, y está tan 
arraigada, que me paresce que sola la potencia divina basta á 
la enmendar y quitar, porque el demonio la tiene tan entablada 
que, si no es el que puede más que él, otro no basta para les 
quitar este vicio tan abominable, el cual es total destrucción des- 
ta gente ansí para entender nuestra fe como para dejar los peca- 
dos que con ella andan anejos. Y tratando algunos de remedio tan 
nescesario y bien tan general suficiente ninguno se halla, medios 
para que andando el tiempo se enmiende algo dicen que sería 
nuestra conversación para que imitándonos lo tuviesen por malo, 
como lo hacen algunos caciques principales que beben poco, y 
que con esto las justicias les apremiasen en parte, no consintien- 
do que beban en público ni de noche, que es lo que más les 
daña, y pegan fuego á sus casas; que los religiosos y clérigos les 
estorbasen este mal vicio quitándoles las bebidas; finalmente, que 
todos, cada uno por su parte, ayudásemos á estorbar esta bruta- 
lidad, y sobjre todo, que por respecto ninguno no se les dé á ello 
licencia que, como está dicho arriba, por los contentar se les 
permite este maldad á todos tan perniciosa, y siendo Dios servido 
y ayudado á ello, sería Dios servido de enmendarse. 

Sobre todo lo dicho, y más principal que todo, sepa V. M. 
que si los que informan y tratan los negocios y cosas de las In- 
dias y sus reformaciones, no posponen el interese particular de 
mercaderes y. vecinos, y el de V. M., no teniendo respeto ni 
consideración á él sino que todo se ha de dejar aparte por el 
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bien común destos reinos y naturales del, como el gurujano que 
por la salud de todo el cuerpo corta el miembro enfermo, V. M. 

* 

tenga por cierto que no hay para qué tratar ni hablar en buena 

gobernación ni en conversión ni en cosa que convenga á estas 

• 

Indias, y que para ello V. M. lo primero ha de mandar y permi- 
tir que para lo que conviene al bien destos reinos y sus naturales 
no se tenga respecto al bien, ni acrescentamiento de sus reales 
haciendas y quintos, que luego acá se ponen delante á cuanto se 
quiere hacer, y ansí lo decimos los oficiales de V. M. y 16 mis- 
mo se ha de entender de los vecinos y habitantes y mercaderes 
destos reinos; no entiendo tampoco que porque las cosas se or- 
denen como conviene, que ha de ser total destruición de las ha- 
ciendas de los españoles y vecinos, que no sería buena orden, 
ni policía ni concierto lo que dañase á tantos, que en tal caso no 
lo temía por bueno ni bien ordenado, sino lo que en provecho y 
utilidad pública redundase y ansí lo son todas las cosas aquí tra- 
tadas, las cuales resciba V. M. como de humilde criado que de- 
sea avisar á V. M. de cosas que convienen á sus reinos y vasa- 
llos y como de voz que clama en el desierto y desea el bien 
de todos, conformándome con los que en estas materias han tra- 
tado con más sciencia y esperiencia, con deseo que en todo se 
ponga remedio. Y me paresce que sirvo más á V. M. en avisar 
de cosas que convienen para el descargo de su real consciencia 
que no al acrescentamiento de sus reales haciendas, aunque yo 
para esto fui acá enviado; yo tengo la dicha por más y mejor ha- 
cienda y de más valor y porque con significallo descargo yo 
también la mía. Otras cosas hay que se podrían decir, que por 
no ser tan prolijo y pesado, quiero dejar para otro tiempo, y 
para cuando sepa que dello V. M. se sirve, que para persona de 
quien V. M. no tiene tanta noticia, el atrevimiento de lo dicho 
me paresce que basta. 
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PARECER 

DEL OBISPO DE CUENCA SOBRE LA DOCTRINA, DIEZMOS Y TASAS DE 

LOS INDIOS, DADO EL ANO DE 1 568 EN LA CONGREGACIÓN (i) QUE SO 

BRE ESTO SE TUVO EN CASA DEL SEÑOR CARDENAL DE SIGÜENZA 



Estas tres cosas que V. S. 1. nos ha propuesto son el funda- 
mentó de todo lo que primero se ha tratado y de todo lo que en 
estas materias se puede tratar, porque en esto estriba la justicia 
de S. M. para todo lo que desea saber y entender y para todo lo 
que aquí se le puede responder, y pues el justo título con que Su 
Majestad y sus antecesores entraron á reinar y á ser señores de 
aquellos estados fué la promulgación del Santo Evangelio y la 
doctrina cristiana, justa y prudentísimamente ha mandado V* S. I. 
se trate primero deste punto, en el que á mi parecer hay dos 
cosas que tratar: lo primero, de los ministros desta santa doctrina 
en sí, cuáles y quiénes han de ser, y lo segundo de la doctrina. 
Los ministros han de ser, como dice San Pablo, idóneos, sufi- 
cientes para aquel santo ministerio, y los hombres ni los ángeles 
no pueden dar para esto regla tan cierta como la que ayer se alegó 
aquí por el padre maestro Medina, aquélla es la regla y norma 
por donde nos hemos de guiar para no errar en la elección de 
los ministros, que de ninguna cosa los quiso Cristo tan sacudidos 
como del interés; y conociendo que aquel poderío que les dio de 
alanzar demonios, de curar todas las dolencias y enfermedades, 
de resucitar muertos, era hacienda peligrosísima para hombres 
cobdiciosos, porque si se permitiera tomar dineros, dádivas y 
otras cosas por alanzar demonios, quién no diera cuanto tuviera 
por verse libre de tan mal huésped y compañía?, quién no diera 

(i) Véate la nota al documento siguiente, pág. 367. 
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gran parte de su substancia porque le resucitaran á su padre, á 
su hijo, á su hermano, si los querían mucho?; por eso, en dicién- 
doles, euntes practícate dicentesqubdapropincavitregmtm ccelorum, 
infirmos cúrate, mortuos suscítate, leprosos tnundate, Jamones 
ejicite, luego añadió gratis date: como si dijera, no os mueva 
á predicar la cobdicia ni uséis destas gracias que yo os comunico 
por interés ni ganancia. La cobdicia se muestra en dos cosas: en 
rescibir lo que no podemos, y esto prohibe y defiende cuando 
dice: gratis accepistis la gracia del Señor, ahora sea gratum 
faciens ahora sea gratis data, y por eso gratis date, pues resci- 
bistes de gracia; donde mostró Cristo que por las cosas espiritua- 
les, como es la administración de los Sacramentos, la predicación 
del Evangelio y sus semejantes, no debemos rescibir nada por 
precio. 

Lo segundo se muestra la cubdicia in male possidendo, y ésta 
escluye cuando dice nolite possidere aureum, ñeque argentum, 
ñeque pecuniam in nonis vestris, como aquí se dijo ayer y muy 
bien, por lo cual parece que quiso que los predicadores del 
Evangelio no fuesen solícitos de las cosas temporales; y no me 
quiero detener en esto pues está tan bien declarado, pero una 
cosa me parece que es mucho de notar, en lo que dice que alan- 
cen los demonios, por lo cual no sólo les dio Cristo poder bas- 
tante para lanzar los demonios, porque infestaban y atormentaban 
á los espiritados, pero porque eran impedimento á la doctrina y 
al Evangelio. Por lo cual entendemos claramente el oficio que el 
Papa Alejandro dio y encomendó á los Reyes desta corona, que 
es quitar el impedimento á la doctrina, á imitación de Cristo que 
dijo á los doce de San Mateo: Si in dígito Dei ejido demonia 
proferto pervenü in vos regnum Dei; como si dijera, allende de 
ser esto señal evidentísima de la virtud de Dios y de que yo soy 
Cristo, el esperado de las gentes y el Mesías prometido en la 
Ley, no pudiera venir en vosotros este reino de Dios sí yo no 
quitara este impedimento. Y aquí me parece que entra muy bien 
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el derecho pontificio que los Reyes desta corona tienen á aque- 
llos estados, allende del divino que propuse los días pasados 
á V. S. I. y á estos señores, porque no obstante que aquí se ale- 
gó, y muy bien, que los eclesiásticos no pueden hacer guerra 
ni pelear, porque nobis non licet interficere quemquam, y Nicolao, 
Papa, defendió que los perlados no se ocupasen en pelear en la 
guerra ni aun contra los cosarios, como parece XXIII, quast. VIII; 
lo mesmo les defiende el Concilio Tolétano y el Meldense, 
aunque parece contra esto lo que en la mesma causa y cuestión 
se alega de San Gregorio, que mandó civibus Tuscúz ut contra 
longovardós arma pararent á su sueldo, y el Papa León adver- 
sas sarracenos salió de la ciudad con gente armada. De manera 
que dado que no sea lícito á los obispos pelear por sus personas, 
no por eso se les quita el poderío de poderlo encomendar á 
otros, y así cuando dijeron los discípulos á Cristo, Luce. XXII: 
JScce dúo giadii, respondió el Señor: Satis est; luego así el 
material como lo espiritual es de la Iglesia: el espiritual ejercita 
ella y el material se ejercita por ella, y así cuando San Pedro, á 
los XXVI de San Mateo, echó mano á su alfanje y cortó la oreja 
á Maleo, le dijo Cristo: Converte gladium tuum in vagina, etc. 
Hasta aquí, Pedro, á ti y á los demás era lícito herir, perseguir y 
matar á los enemigos de Dios con cuchillo material) mas de aquí 
adelante mete tu cuchillo en la vaina en señal de paciencia y 
ejemplo de mansedumbre. No dijo Cristo que no era suyo el cu- 
chillo material,. antes le llamó suyo, gladium tuum, solamente 
le defendió el uso del cuchillo material por sí mesmo; y San 
Bernardo ad Eugenium dice, qubd est moveré arma, sive accipe- 
re materialem gladium, manu, jusu, vel nutu: manu a milite, jusu 
a Principe, nutu ai Episcopo, seu sacerdote. Las palabras de 
San Bernardo son al mismo Pontífice, qui materialem gladium 
tuum negat, non satis miki videtur attendere verbum Domini dicen&s 
converter e gladium tuum in vaginam, tuus ergo et ipse tuo forsi- 
tam nutu et si non manu evaginandus. Luego muy bien pudo el 



— 263 — 

Papa Alejandro dar este derecho pontificio á los Reyes nues- 
tros señores, que, como V. S. I. y todos estos señores saben, 
esto del derecho pontificio se podría dilatar en muchos pliegos 
de papel, pero basta haberlo señalado y veamos en qué y cómo 
ha de ejercitar S. M. este título y derecho en aquellos estados. 
Yo entiendo que en quitar los impedimentos á la doctrina, lo 
cual, á mi parecer, se entiende como arriba está dicho debajo de 
aquellas palabras, dentones ejicite; por lo cual se entiende todo 
. impedimento! y yo no tengo de parte de los ministros por pe- 
queño el que aquí se apuntó ayer del tener proprio los religiosos 
en aquella nueva Iglesia, pues Cristo tuvo por tan conviniente en 
los predicadores de la primitiva Iglesia el sumo y cumplido 
menosprecio de las cosas deste mundo: y cierto aunque los reli- 
giosos que allá tienen proprio lo puedan tener allí, no conven- 
dría, porque la doctrina sería más eficaz cuando viesen que con 
toda verdad les podrían decir los predicadores aquello de San Pa- 
blo: Non queerimus vestra sed vos. 

Lo que han aprovechado los religiosos en aquel nuevo mundo, 
pues los efectos lo predican no hay para qué detenerme yo en 
encarecerlo, y así, si la religión y doctrina se ha de conservar en 
aquellos estados, es cosa necesaria dar favor y calor á los religio- 
sos, que de los obispos de las Indias el mayor milagro que yo 
oyó, es que en lugar de ayudar y esforzar á los ministros los 
estorban de mil maneras, quitándoles los religiosos la mayor car- 
ga y peso de sus oficios; y pensar que clérigos como los que han 
ido y irán á las Indias pueden ejercer esto de la doctrina, con la 
Kmpieza que los buenos religiosos, téngolo por daño grande y 
engaño notable. Bien es verdad que la elección que se hace de 
los religiosos yo querría que se hiciese de otra manera, porque, 
como el padre Confesor apuntó aquí los días pasados, las reli- 
giones no dan lo mejor para allá, y dado que van muchos bue- 
nos, y á lo que yo creo llamados por Dios, van otros de todas 
las religiones quizá por huir del recogimiento y disciplina con 
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que acá loa tienen y conservan sus perlados y las mesmas reli- 
giones, y para enmendar esta manera de elegir religiosos de las 
órdenes que hay allá, yo desearía oir á los perlados de las reli- 
giones encargándoles las conciencias como en negocio tan im- 
portante, que dado que esto mesmo les hayan muchas veces en- 
cargado estos señores del Consejo de Indias, con cédulas de Su 
Majestad, es á cada uno en singular, pero yo deseo se lo ver 
platicar aquí de palabra, porque se les pudiesen poner objeciones 
si fuesen menester, ó abrazar sus razones si fuesen las que con- 
vienen. Tras esto, sefior, tengo por cosa muy necesaria dar or- 
den en quitar el disidió que hay entre los perlados y religiosos, 
y para este punto he visto apuntar aquí algunas cosas de impor- 
tancia, aunque es punto de gran consideración, porque si decli- 
namos á favorecer los perlados, como ha de ser forzosamente 
en su tiempo, enflaqueceremos y desmayaremos á los buenos 
religiosos; que los malos, si hay alguno por ventura, se holgaría 
de estar más debajo de su yugo que del de la religión, aun en 
eso que ellos ejercen de oficio pastoral, y si del todo se da la 
mano á los religiosos, los obispos dirán que son superfinos, y si 
son descuidados lo serán mucho más de aquí adelante, y por 
esto es menester templar este negocio, concertallo y asentallo de 
manera que nadie quiera lo que á él le toca, sino lo que Jesu- 
cristo quiere para el bien de aquellas nuevas plantas. En esto me 
remito á la prudencia de V. S. I. y destos señores. 

El otro punto, señor limo., que toca á la doctrina, también es 
mucho de considerar y conviene que sea una la que todos ense- 
ñan, que si acá donde la religión ha estado tan fundada y lo está, 
donde por la misericordia de Dios no se ha perdido, ha parescido 
á Su Santidad que la diversidad de los oficios divinos era de tan 
grande inconviniente, cuánto más lo será en aquel nuevo mundo 
ser diversa la doctrina y que cada uno la haga de su cabeza y 
parecer. Queriendo hacer Dios al pueblo de Israel de una doctri- 
na y religión, dijo en los seis capítulos de los Números: Audi, 
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Israel* Dominas Deus tuus unus est y pues si un Dios, una fe, una 
doctrina y religión; esto es lo que Dios quiere y manda, y para 
que éste un Dios fuese honrado y servido por todos de una ma- 
nera, y todos fueren de un común consentimiento y uniformes en 
el servicio y honra de este solo Dios y le sirviesen de una mane- 
ra, quiso y ordenó que todos los de aquel pueblo se juntasen en 
un lugar algunas veces del año, á lo menos tres, aquellas que 
señaló en el Deuteronomio en el cap. XVI: Tribus vicibus per 
annum aparevit omne masculinum tmtm m conspectu Domini Dei 
tui in loco quem elegerit. Porque una fe, una religión, una doc- 
trina, una honra y servicio de un solo Dios no se pudo mejor 
conservar ni más provechosamente para todos que juntándose 
los fieles los días de fiesta, porque si cada ciudad, villa ó lugar 
celebrara á su modo eso, más fuera confusión y disidió que unión 
espiritual, cuanto más que se mataran los pueblos sobre quién 
honraba y servía á Dios, y así hubiera más dioses que lugares, 
como ahora hacen los herejes en cada ciudad su Cristo porque 
cada uno le predica á su modo. En la- Iglesia Católica Romana 
un solo Dios verdadero honramos y servimos y no nos dejó 
Jesucristo muchos vicarios sino uno: una fe, una iglesia, una re- 
ligión. 

Los levitas repartidos estaban por todas las tribus de Israel 
para predicalles y enseñarles la Ley de Dios, ut videre est in 
Malaquia primo cap-. Labia sacerdote custodient scientiam et legem 
requirent ex ore ejus, qiibd ángelus Domini exercttuum est; y porque 
pudiera acontecer con el tiempo que los unos enseñaran de una 
manera y los otros de otra, para evitar esta variedad y cisma de 
doctrina les mandó que se juntasen especialmente en aquellas 
tres fiestas y solemnidades en Jerusalem como en primado, y que 
allí collacionasen su doctrina con la de sus mayores, y el pueblo 
imitase y guardase las cerimonias y la ley en sus sinagogas como 
se guardaban en Jerusalem; y aun San Pablo , escribiendo á los 
de Galacia, en el segundo capítulo, confiesa de sí que subió algu- 
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ñas veces á collacionar su doctrina con la de los otros Apóstoles: 
Ne forte in vacuum cúrrete aut cucurrisset, y esta costumbre si- 
guió la Iglesia en los Concilios para colacionar las cosas de la 
doctrina y religión, que con la variedad de los tiempos se va 
desatando de la verdadera unión de la Iglesia. Y así tengo por 
cosa muy conveniente y necesaria que en aquel nuevo mundo se 
ordenase esto, y que, pues el fin de todos es uno, que los medios 
de todos, que son la doctrina, fuesen unos y que de todo toma- 
sen lo mejor, dejándose de opiniones, de cismas y variedad de 
doctrinas que no pueden dejar de causar escándalo en aquellas 
nuevas plantas, y que todos mirasen cuánto aborrecieron los 
Apóstoles que una dijese ego sum Cephe, ego sum Pauli; pues 
el Cristo de todos es uno, todos le predican y enseñan de una 
manera sin hacer bando de doctrina ni religión, pues todos so- 
mos de un Cristo, aunque he visto apuntar aquí que por quitar 
estos disidios no se permite que haya dos monasterios de dos 
religiones en un pueblo, ni clérigos con frailes, porque el uno 
amenaza y el otro halaga, el uno tiene proprio el otro no tiene 
nada, y por esto es muy necesaria la orden que arriba he dicho. 
En lo que toca á los diezmos, está dicho tanto y tan bien que 
yo no sabría añadir á lo dicho, sólo diré que pareciendo á V. S. I. 
y á esos señores que los indios que de treinta años á esta parte 
son baptizados y están más instruías en nuestra santa fe y reli- 
gión deben de pagar diezmos, sería de parecer, que atento á que 
ellos pagan la doctrina, que entendiesen que les bajan aquella 
cantidad por los diezmos, quiero decir, que los tributos se mode- 
rasen en tanta cantidad como montasen los diezmos, que de nue- 
vo se les pusiese por cota muy moderada, porque con razón se 
escandalizarían de que por una deuda les pidiesen dos pagas, y 
desto se podría ver la moderación que sería conveniente y razo- 
nable en lo de las tasas, que también es muy justo moderarse. 
Pero como apuntó el señor doctor Francisco Hernández, creo 
que las cosas generales en todos estos puntos son las que de acá 
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se pueden ordenar y asentar, pero las particulares y menudas 
forzoso se han de someter á los que fueren á ejecutar las dichas 
cosas, porque será menester estar á ver cada cosa, porque, como 
está apuntado prudentísimamente por los que tratan por menudo 
las cosas de los indios, como es tanta la variedad de las costum- 
bres en aquel nuevo mundo como la diversidad de las provin- 
cias, no se podrían asentar de aquí las cosas menudas y particu- 
lares. En esto y en todo me remito y subjecto al mejor parecer 
de V. S. I. y de esos señores. 
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CONTRA EL CUADERNO 

QUE LOS COMISARIOS ESCRIBIERON DE LA DIVISIÓN 

DE LA PERPETUIDAD 

En las Indias, por ser tierras tan remotas de la persona real, no 
conviene se dé perpetuidad á los vecinos deltas, principalmente 
porque estando tan apartados se puede considerar y presumir 
ser notable hierro y de grandísimo inconveniente, porque si con 
solamente gozar de ser ricos se ha visto tener los ánimos tan 
fuera de lo que conviene, por pasiones particulares y ocasiones de 
poco momento, para la atrocidad de alzarse, como lo han hecho 
é intentado muchas veces, muy mejor comodidad y fácil cosa les 
será hacerlo siendo poderosos, porque, aunque ahora gozan de ser 
ricos, carescen de ser poderosos como lo serían con la perpetui- 
dad; y así es cosa llana que no conviene que se haga ni darles 
suelta ni larga, de manera que se puedan descuidar del real ser- 
vicio y espetatíva de la merced que S. M. y sus gobernadores 
en su nombre les hubieren de hacer, que será freno y reme* 
dio para que con el celo que deben estén subjetos y con toda 
quietud. 

ítem, que aunque generalmente en todas las Indias se mandase . 
hacer la dicha perpetuidad no se podrían perpetuar la mitad de • , 
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lias, habiendo de servir los dichos vecinos con la cantidad que se 
les mandase, por estar empeñados, pobres y con nescesidad, y que 
se hubiese de hacer con los que pudiesen hacer el tal servicio que 
sería de gran inconveniente por los que quedarían descontentos 
viendo á sus vecinos que sin servir más que ellos, y por ventura 
mucho menos como se podría decir de algunos, fuesen por ser 
ricos perpetuados, y que ellos y sus hijos y descendientes hu- 
biesen de quedar al hospital. 

ítem, que las ciudades se disminuirían y perderían porque no 
acudirían á ellas los tales perpetuados, y se estarían en sus pue- 
blos en sus granjerias, y no darían lugar á que tampoco fuesen 
sus indios al servicio de la ciudad, que sería gran falta de bastí-' 
meatos y otras muchas cosas nescesarias; demás de que no se 
poblarían de nuevo ciudades, villas ni lugares, por no verse sub- 
jetos de sus iguales ó de personas que por ventura los han allana- 
do al real servicio, siendo cosa de gran importancia para la quie- 
tud y sosiego de aquellos reinos y provincias la fundación de vi- 
llas y ciudades. 

ítem, podría haber descuido notable en la dotrina, poniéndoles 
clérigos ó religiosos indecentes, por su particular interés. 

ítem, que sería agraviar á los indios que han ofrescido á servir 
con la cantidad que los vecinos dieren, y. aun con más, porque se 
les dé á ellos la libertad de los tributos, si no se les diese. 

ítem, que los Visorreyes, audiencias, gobernadores y demás 
justicias no serían tan temidos ni respetados como conviene, si les 
faltase la vía ordinaria de gratificar y hacer ntercedes, ni les acu- 
dirían sin esta espetativa en tiempos nescesarios. 

ítem, si se mandase hacer la dicha perpetuidad habría de ser 
conforme á las tasas, de que podría resultar notable daño á la real 
hacienda y muy mayor agravio á los indios, porque las tasas de 
todos los años no son iguales, y á la real hacienda no le podría 
valer más de lo que por una vez se tasase y al perpetuado sí, 
sin que los indios tuviesen remedio no pudiendo en algún año 
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pagar tanto como en otro; y aunque para esto y para la do- 
trina, tratamientos y acudir á las ciudades y para otras muchas 
cosas decentes, se les pusiesen á los dichos vecinos todas las pe* 
ñas, gravámenes y vínculos que fuesen nescesarios, no servirían 
de otro que de alborotarlos cuando escediesen ó se descuidasen 
en algo, porque se les hubiese.de ejecutar en sus personas ó ha- 
ciendas; y así es cosa clara que quedarían los tales perpetuados 
tan libres que fuese difícil cosa la execución de cualquier pena en 
que incurriesen» y los indios irremisiblemente agraviados. 

ítem cesarían las contrataciones , comercios y granjerias que 
en los pueblos de los indios tienen estantes y habitantes que lla- 
man soldados, porque los dichos perpetuados los prohibirán á sus 
indios, ó queriendo ellos para sí los aprovechamientos dello, ó por 
echar de sus distritos á los dichos soldados de quien son enemi- 
gos; cosa muy escandalosa y causa para que los dichos soldados 
se aliasen con los vecinos que no estuviesen perpetuados y pro- 
curasen novedades, como se vio cuando en el Perú se trató de 
este partícular, que hubo junta y liga en la ciudad del Cuzco con 
color de contradecir la perpetuidad, de tal manera que fué nes- 
cesario despachar al doctor Cuenca para la pacificación dello, 
el cual fué y halló muchos culpados, y dello y de haber pedido 
los indios para sí la libertad de los tributos hay testimonio en el 
real Consejo de las Indias: y finalmente para la seguridad de la 
real conciencia es negocio que por esta vía no se debría tratar. — 
Diego de Robles (i). 

(i) En este documento, del que hay dos copias, se lee en ana de ellas, de puño 
y letra del Cardenal Espinosa: cPara la Junta de Indias». 
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PERPETUIDAD 

QUE NO ES CONVENIENTE 

Que no conviene que de presente se trate deste negocio por 
las razones siguientes: 

Lo uno porque los naturales lo toman mal y se afrentan dello, 
y dicen que si son carneros que los han de andar vendiendo, 
siendo libres y vasallos del Rey. 

Porque una de las mayores fuerzas que S. M. tiene en aquella 
tierra es tener los naturales de su mano para cualquier cosa que 
se podría ofrecer, por ser lo más de aquella tierra para la conser- 
vación y el autoridad y señorío de S. M. della. 

Porque con estar encomendada la tierra en particulares veci- 
nos por dos vidas se han levantado algunas veces y ha habi- 
do motines, y puesto en términos de querer quitar la tierra 
á S. M. y hacer aquel reino de por sí y nombrar nuevo rey, y 
pues siendo esto así, como lo estamos viendo, mayor ocasión 
habrá perpetuándola y desarraigando á los naturales del amor 
que tienen al Rey y se convierta en el de los vecinos parti- 
culares. 

Lo otro porque serla dar ocasión á que los delincuentes halla- 
sen acogida huyendo del castigo, y habría muchas encubiertas 
y avilantez para cometer más delitos de los que se cometen. 

Lo otro porque los encomenderos á la hora que se perpetua- 
sen se irían á residir á sus repartimientos , donde harían casas 
fuertes y mal tratamiento á los naturales, y los pornían en nece- 
sidad en sus tratos y granjerias, y los tratarían mal de palabra, 
como de presente se comenzó á decir cuando se trató en esta 
perpetuidad, diciendo algunos encomenderos á los indios, cea, 
perros, que ahora habéis de ser mis esclavos;» y como los nata- 
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rales han visto las revoluciones pasadas y están convertidos en 
pellejos de liebres, créenselo. Sería de grande inconviniente para 
no poder gozar de la libertad que Dios les tiene dada. 

Lo otro porque en perpetuándose toman los encomenderos la 
mano en proveer alguaciles, criados y otras personas que anden 
sobre los indios para sus negocios, los cuales han de vivir entre 
ellos y aprovecharse con ellos y hacelles malos tratamientos, y 
traerlos inquietos y desasosegados y descontentos, que no es 
pequeña carga. 

Lo otro porque asimismo los que se perpetúan toman mano 
en proveer los patronazgos, que para lo que al servicio de S. M. 

« 

toca es buena ayuda para lo que se podría ofrecer. 

Lo otro porque en perpetuándose la tierra cesan las contrata- 
ciones gruesas que en ella hay, porque los encomenderos, como 
se van á sus repartimientos y comen á costa de los indios y se 
visten de paño pardo, no gastan y ahorran los tributos y gran- 
jerias. 

Lo otro porque es dar ocasión á que los encomenderos traten 
luego de defender los pastos que son comunes, y que no haya 
en ellos ganados ningunos sino los suyos, y demás desto que las 
tierras que están dadas á españoles también las pidan, y se des- 
haga una parte de la labor que está hecha para el asiento de la 
tierra, que es un muy grande inconviniente. 

Lo otro porque también se abriría puerta á más pleitos y dife- 
rencias entre los encomenderos y los indios, sobre los tributos 
que han de dar, y, como la perpetuidad les había de costar sus 
dineros, habían de procurar de sacar este costo de los naturales 
por todos los modos que pudiesen. 

Lo otro porque una de las grandes cargas que se le puede 
echar á un repartimiento es residir su encomendero, mujer, hijos, 
casa y familia y criados y esclavos negros y deudos y amigos, 
entre ellos, de donde se puede colegir el gran tormento que ter- 
nán en proveer la comida, el servicio de casa y la ocupación que 
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han de hacer en muy machas cosas; y así hasta que la tierra del 
Perú esté del todo asentada y puesta en orden, y los pueblos, no 
conviene tratar en esta materia, antes conservar la orden que se 
ha tenido, y que en vacando los indios no se encomienden, y que 
la merced que se hobiere de hacer sea haciendo situaciones en 
la caja por una ó dos vidas. 

Lo otro porque en aquella tierra hay muchos minerales de oro 
y plata y se espera que cada día se descubrirán de nuevo, y, si 
es así, enajenarles sería causa para que se encubriesen las minas 
entre el amo y los indios y que no se pudiese entrar libremente 
á las labores, y se ocultarían los quintos de S. M. 

Lo otro porque los pueblos de españoles están poblados en 
tierras de los naturales, y se han dado tierras á los españoles 
donde tienen hechas sus heredades, y, como se perpetuase, luego 
entraría una confusión muy grande sobre pedirlo y no se podría 
dar asiento sobre ello. 

Lo otro porque de ha visto por espiriencia y vista de ojos 
cómo después que los españoles han usado de los dichos indios, 
así con cargas como en beneficio de chácaras de coca, como 
en minas, con la libertad que para ello han tenido, han venido en 
tan gran diminución que ha faltado gran número de gente, sin 
embargo de que los Visorreyes, gobernadores, audiencias y co- 
rregidores y otros ministros de justicia han hecho diligencias 
sobre lo escusar; cuanto más se hará esto y con más libertad, 
perpetuando los indios y dando la jurisdición á los encomende- 
ros para poder usar dello como de vasallos suyos propios, que 
sería hacer dellos como de esclavos y ser su cierto acabamiento 
y total perdición. 

Lo otro porque en concederse la dicha perpetuidad sería qui- 
tar á S. M. la renta que tiene cuando vaca para hacer merced á 
los que le sirvieren y fuere servido, y perder esta gente la espe- 
ranza desto, que es una de las cosas con que se sustentan. 
Lo otro fué mal principio y ocasión deste negocio el mal 
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ofrecimiento que á S. M. hizo don Antonio de Ribera de loe siete 
millones y seiscientos mili pesos por esta perpetuidad, por ser 
cosa ecesiva y fuera de todo término é imposible de cumplir, por 
causa que en el Perú hay cuatrocientos y sesenta y siete repar- 
timientos, que la hora presente están tasados en un millón y dos- 
cientos mili pesos, de los cuales se pagan las dotrinas casi los 
doscientos mili pesos y más, y para lo demás que resta no hay 
sesenta encomenderos que se puedan sustentar fuera de los tri- 
butos que les dan los indios, y todos los demás se han de sus- 
tentar de los dichos tributos, por no tener otra cosa de que lo 
puedan hacer, ni aun que tengan bienes de que se poder socorrer 
para comprar la dicha perpetuidad ni para otra cosa; y desta ma- 
nera, por mucho que se quisiesen recoger, no sobrarían cada año 
doscientos mili castellanos en todo el reino, que eran menester 
un mundo de años para se poder cumplir este negocio. 



COPIA 

DE UNOS CAPÍTULOS DE UNA CARTA DEL LICENCIADO POLO, VECINO DE 
LA CIUDAD DE LA PLATA, PARA EL DOCTOR FRANCISCO HERNÁNDEZ 

DE LIÉBANA 



Por una carta del licenciado Polo, vecino de la cibdad de la 
Plata, para el señor doctor Francisco Hernández de Lié baña, refiere 
los capítulos siguientes que parece importa á las materias que en 
esta Congregación se han tratado y tratan, especialmente á lo que 
se pretende de que los indios naturales no pierdan las vidas ni 
sean molestados con introdución de pleitos, y á reducir las mu- 
chas provisiones que el Consejo ha dado para que no hagan 
confusión de pleitos, y á la conservación del patrimonio de S. M , 
como por los dichos capítulos se entenderá. 

cPresupóngase, en la gobernación de los indios, una regla 
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que no tiene falencia, que antes que nos conociesen, muchos años, 
nunca hicieron pleito civil unos con otros, porque de tal manera 
tenían los Ingas concertado el reino, en tierras, pastos, pescas, 
cazaderos y en todo lo demás, que no tenían en qué atravesar; 
verdad es que np era tanta la limitación ni había cosa tan fija 
que por la voluntad del Inga no se mudase, pero ésta se guardaba 
indistintamente y nunca mudaba la costumbre para dar á uno lo 
que era de otro, á lo que yo he podido averiguar, si no era tro- 
cando la gente de una parte á otra ó tomándolo para sí ó para 
sus ídolos ó guacas. ítem, otra regla de la misma condición, que 
después que venimos á estos reinos hasta hoy no hemos visto 
pleitear un indio de un pueblo con otro del mismo pueblo, ni aun 
del mismo repartimiento, á lo menos yo ha quince años que soy 
juez casi siempre, en los cuales he gobernado lo más principal 
del reino, y ha más de veinte que entiendo de negocios y nunca 
tal he visto; la razón desta segunda regla es porque en tiempo 
del Inga, si no era alguna cosa muy conocida de que él había 
hecho merced á alguno, por servicio ó por otras causas, todo lo 
demás que quedaba para el pueblo se poseía en común y se re- 
partía cada año á cada uno como tenía la familia, y hoy en día 
se hace lo mismo en las más partes. Entendidas estas dos reglas, 
que no tienen duda, resta saber sobre qué son los- pleitos, y en- 
tendido conocerá v. md. cuan fácilmente se pueden quitar y ha- 
cer á estos indios el mayor beneficio que, después de hacellos 
cristianos, se puede imaginar. 

•Para lo cual, asimismo, es necesario prosuponer otro princi- 
pio que no tiene duda, que en todas las provincias que el Inga se- 
ñoreó, dividió y partió las tierras en esta forma: que una parte 
señaló para sí, y otra para el so), ídolos y guacas, que fueron las 
déstas innumerables, y otra señaló para el pueblo, la cual se de- 
vidía en cada un año por la orden que está dicho; cómo y en qué 
cantidad fuesen estas partes, no se puede dar regla, porque no 
fué uniforme la división y en unas hallo yo más y en otras menos, 
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según al Inga le venía apropósito para sus efectos. El beneficio y 
cultivar de estas tierras estaba cargado al pueblo, y si eran pocos 
los indios y muchas las tierras estaba dividido por las comarcas, 
y cada uno acudía al beneficio según le estaba impuesta la car- 
ga; después venimos nosotros y los indios fueron encomenda- 
dos por la orden que ahora se guarda, y después tasados los tri- 
butos en diferente forma, de manera que, por falta de conoci- 
miento de lo sobredicho, cada uno fué tasado respeto de las 
tierras de su comarca. Resulta agora la diferencia que cada uno 
querría para sí aquello á que antes acudía á sembrar, beneficiar 
y coger para el Inga y para su religión, y sobre esto penden un 
mundo de pleitos, en la determinación de los cuales hay otro ye- 
rro notable, que los pleiteantes cada uno prueba que sus padres 
y aquéllos sembraban, cogían y beneficiaban aquellas tierras, y 
todos tienen razón; y los jueces atribuyen la falta desto á los tes- 
tigos, y bien podrían porque aunque no lo sepan lo dirán, pero 
todos dicen verdad. Considere v. md. cuan dudosa será la deter- 
minación de las causas. 

>E1 remedio es de muy poco trabajo, de esta manera: toman- 
do los Ingas viejos del Cuzco, que hay muchos viejos de los que 
entendían en el gobierno y todos lo saben, y entendida su orden 
y juntos los caciques y viejos de cada pueblo, distinguir y divi- 
dir á cada uno su término y amojonársele, y que pues tiene ya 
tasado el tributo de otra manera, y cada uno acude con él á su 
encomendero, que tenga sabido de dónde lo ha de sacar, y dejar 
en cada provincia hecho su libro y mojones, que cierto entendida 
su orden y concluido el negocio por hombre de autoridad, ha- 
ciendo cuenta de éstos para conocimiento de sus mismos nego- 
cios, pues por falta desto se ha .errado hasta aquí, quedarán per- 
petuamente sin pleitos y se les haría muy mayor bien que si S. M. 
pusiese otras cuatro Audiencias que los determinasen: para lo 
cual ayuda mucho que como esto del Inga y del sol ellos no lo 
tenían por suyo tantos años atrás, confórmanse entre ellos con 
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mucha facilidad. Y cierto yo lo esperimenté en el Cuzco, en ne- 
gocios que pendían en Chancillería cuatro y cinco años había, 
con procesos y gastos grandes, y ayudándome de los mismos in- 
dios en dos horas quedaban conformes y acabadas sus diferen- 
cias, que es lástima dejárselas traer; sino que como esta orden 
es contraria á la pretensión de tanta gente que gana de comer á 
este oficio, no se puede introducir sino con fuerza y autoridad de 
su dueño, ni conservarse después sin que todos entiendan que él 
la quiere y pretende que estos pobres no sean fatigados con 
pleitos y procesos, pues en su tiempo ni los tenían ni había para 
qué traellos, ni gastar en cosa que no es menester lo que con 
tanto trabajo buscan. Y no piense v. md. que el efecto de esto es 
liviano, porque cierto es verdad que en el Cuzco sólo creo yo 
que se consumen cada año cincuenta mili ducados en pleitos, y 
es verdad que en dos años y medio que yo allí estuve no creo 
que se gastaron tres, porque empezamos el negocio por el ca- 
mino que digo, luciéronse jueces de los mismos indios, el Mar- 
qués confirmó la orden y parecióle bien y conservóla mientras 
vivió, y era cosa maravillosa ver que ninguna causa duraba más 
de cuanto se vía y todas se determinaban y concluían de consen- 
timiento de partes; pero por la causa que digo arriba se quebran- 
tó y torna á resultar el daño pasado, y quitada por S M. la di- 
ferencia en pastos, pescas y cazaderos y montes que todo lo 
hizo común, que fué la mejor provisión que hasta ahora se ha 
despachado, queda lo demás fácil, por la orden dicha, y el ha - 
cello ayudándose, como digo, de los mismos naturales, y enten- 
dida su orden y haciendo cuenta de ellos se puede concluir cierta 
y cristianamente, y con tanta satisfación que no quede que de- 
sear. Y si á los indios les quitasen todo el tributo que pagan, no 
sé yo recibirían tanto beneficio como en esto, porque enseñados 
á pleitear y á que vea cada uno que con sus dineros y diligencia 
saca lo que no es suyo, han de llevar los pleitos un tracto sucesi- 
vo, para hijos y nietos, que nunca se acabe, y en el estado en que 
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agora están de una vez queda concluido para siempre; y porque 
no le quede á v. md. duda del todo qué sea la causa que éstos no 
pleiteaban en particular hay una razón buena, porque de lo que 
poseían en común nunca se mudaba el dominio ni dividían las 
tierras, sino que uno representaba la parte del difunto y todos los 
decendientes acudían á sembrar y partían lo que se cogía aunque 
no cupiese sino á mazorca de maíz, y todavía se guarda, y lo 
mismo era en el ganado, así que su misma orden está aparejada 
para que vivan quietos si nosotros la queremos entender. 

Dice otro capítulo de la dicha carta: 

c Grandes dudas resultan en estas partes de las provisiones reales 
despachadas para el buen gobierno de estos reinos, porque como 
han sido en diferentes tiempos, en alguna manera parece que hay 
algunas contrariedades que hacen vacilar los jueces y son ocasión 
de determinarse algunas causas diferentemente, y de haber remi- 
siones, y puesto los negocios en tercería, hácense negociables y 
suceden en negocios importantísimos; y aun hay otro daño y es 
que en estas provisiones no ha habido tanto recaudo que no se 
hayan perdido algunas importantes, y otras que hacen al derecho 
de algunos no se hallan, aunque se tiene noticia que las. hubo, de 
manera que hay gran confusión sobre esta materia, y sería fácil 
el remedio si se recapitulasen allá donde estarán juntas y se sa- 
case delias todo lo proveído hasta aquí y se despachase junto 
por capítulos, bien declarado y entendido con resolución de lo 
que S. M. es servido que se platique y cómo, de manera que, 
pues el negocio no sería dificultoso ni tan subtil como es de al- 
gún trabajo, quedasen sin duda las cosas que antes y agora pen- 
den de la voluntad de S. M., y yo digo á v. md. que seria obra 
tan notable y provechosa como todas cuantas al presente se pu- 
diesen poner en plática. » 

Otro capítulo: 

«Cierto es que uno de los principales títulos queS. M. tiene á 
estos reinos es la conversión de estos naturales, y así tiene' pro* 
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veido sobre ello bastantemente, porque á los encomenderos, 
aliende de las condiciones con que aceptan el fendo tácitas, que 
son muchas, ésta les pone S. M. espresa en las cédulas de enco- 
mienda, en lo cual creo yo poco más ó menos que, con salarios 
y raciones, se debe gastar en ello poco menos de la cuarta parte 
que renta el reino. Y porque no parezca que hablo á tiento 
yo tasé para otros efetos la tasa de la provincia del Cuzco, y á lo 
que me pareció, á cómo lo de S. M. se vendía en el almoneda, 
montan los repartimientos de aquella cibdad como trescientos 
mil pesos poco más ó menos, y monta salarios y comida que se 
da á los sacerdotes que residen en las doctrinas, á lo que se pudo 
averiguar, setenta y cinco mili castellanos, poco más ó menos, y 
esto sin lo que S. M. da á los capitulares de la iglesia, y sin los 
clérigos que residen eft la casa y sin los que están en las parro* 
quias de la cibdad, y sin cuatro monesterios que residen en ella; 
casi al respeto sale lo de esta cibdad de la Plata, porque renta 
poco más que la mitad las tasas de ella, y así salen salarios y ra- 
ciones, y por el consiguiente todo el reino, lo cual no particula- 
rizo más, porque no hace á nuestra materia de este artículo. 
Resulta en estos reinos una duda de que andando el tiempo ha de 
pender toda la fuerza del ' patronazgo real, porque los obispos 
pretenden nombrar éstos que han de doctrinar á los indios y que 
los vecinos y encomenderos los paguen y quitarlos cuando los 
pareciere. Para entendimiento de lo cual hase de presuponer que 
las palabras de las cédulas de encomienda dicen: «con tanto que 
doctrinéis y enseñéis á los indios que así os encomendamos en 
las cosas de nuestra sancta fe católica, y si tuviéredes en ello 
algún descuido cargue sobre vuestra conciencia y no sobre la 
de S. M., etc.» i por virtud de la cual cláusula hasta agora están los 
encomenderos, en nombre de S. M., en posesión de nombrar los 
sacerdotes que entienden en las doctrinas y los pagan sus salarios; 
sin haber cosa en contrario quieren los obispos nombrar ellos 
y adquerir estos derechos, y que la carga del salario la tengan 
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los encomenderos; el fundamento que para esto hacen es un ca- 
pítulo de la erección de las iglesias catedrales en que, en efeto, 
dice Su Santidad «que de consentimiento de Carlos patrón Empe- 
rador, y no de su pedimento, atento que es justo y razonable 
que los curas que han de entender en la administración de los 
sacramentos sean nombrados y eligidos por personas eclesiásti- 
cas, que comete el nombramiento á los obispos y perlados ecle- 
siásticos». De manera que S. M. tiene dividida la doctrina y ense- 
ñamiento de estos indios en esta forma: que la persona que ha de 
administrar los sacramentos, ques el cura, tiene cometida la ele* 
ción al obispo, y otro que es su voluntad que se ponga, para doc- 
trinar y enseñar y catetizar á estos indios, tiene cometida la ele* 
ción al encomendero, y la paga déste tiénela impuesta sobre el 
diezmo de los tributos que mandó pagar á las iglesias, en tanto 
que los indios dezmaban, y es así que los encomenderos, hasta 
ahora, ponen quien doctrine y enseñe y páganle, y los obispos 
á este mismo dan licencia de administrar los sacramentos sin 
cumplir con su obligación, que á mi parecer es de poner curas y 
pagarlos, sobre lo cual pende el pleito al presente y yo no al- 
canzo la razón de dudar. El interese del patronazgo es que des- 
pués que los indios diezmen está claro que por el capítulo de la 
ereción los obispos han de nombrar los curas y en cada iglesia 
ha de haber benefició simple y curado, y los encomenderos 
conservan á S. M. en la posesión de nombrar los beneficios 
simples con esta eleción y nombramiento que hasta aquí han 
hecho, y si el obispo nombrase éste que ha de doctrinar y tam- 
bién el cura, quedase en la posesión de nombrar lo uno y lo otro, 
que es lo que pretenden al presente; y crea v. md. que es de tanta 
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importancia que en este reino, por lo menos, son agora más de 
doscientos mili castellanos de salarios, y en dezmando valdrán 
más cuatrocientos mili, y si el nombramiento de estos beneficios 
simples se quita á S. M., yo no sé qué le queda en las Indias de 
lo tocante al patronazgo. Como de cosa más importante de lo que 
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parece acorde de hacer relación; el derecho es claro y la duda 
ninguna, S. M proveerá lo que fuere servido, que para los enco- 
menderos es de ningún interese y podríanlo dejar como lo van 
haciendo. Y el obispo del Cuzco, según parece por una cédula 
que presentó, que claro está que entendía el negocio como acá 
le entendemos, quiso dar color y decir que les impedían á los 
perlados que no nombrasen los curas, y con esta relación se pro* 
veyó, y es así que no solamente no se lo impedían, pero hase 
pedido muchas veces que los nombren y los paguen, pues son 
obligados á ello. No lo hacen así, que es negocio en que es me* 
nester que, entendido, S. M. provea, porque de otra manera po- 
dría se perder, ó ser menester después tornarlo á cobrar con al- 
guna violencia y es mejor conservarlo. 



ESTADO 

EN QUE AL PRESENTE ESTÁ EL NEGOCIO DE LAS COMPAÑÍAS DE LANZAS 

Y ARCABUCES DEL PERÚ 



Que el marqués de Cañete, teniendo atención á la necesidad 
que entendió que había de reprimir y estorbar muchas desver- 
güenzas motines y levantamientos que cada día había, y tenían 
puesta la tierra en alboroto, y á atajar las grandes sumas que 
á S. M. han costado los dichos alborotos, y tiniendo ansimismo 
atención á gratificar á los que habían servido y servían á S. M., 
eligió dos compañías, la una de lanzas y la otra de arcabuces, en 
los más beneméritos de aquella tierra y en otros de habilidad y 
fidelidad, con sus capitanes y oficiales, y señaló á las lanzas á mili 
pesos de salario y á los arcabuceros á quinientos, y hizo para la 
paga de las dichas compañías situación sobre ciertosrepartimie n- 
tos que á la sazón estaban vacos en el término del Cuzco y de la 
Paz y de las Charcas, imponiendo sobre cada uno un tanto, que 
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vino á montar ciento y trece mili pesos cada año, porque enton- 
ces no hubo más repartimientos sobre qué cargar; y esta situación 
fué conforme y por virtud de una cédula de S. M., en que le dio 
expresa facultad para señalar entretenimientos en tributos vacos á 
los que hubiesen servido. Y continuándose y pagándose por sus 
tercios las dichas compañías, con gran pacificación de la tierra, 
como la ha habido después acá, sucedió que, por ciertos respec- 
tos que dicen de desgracia, el mismo Marqués acordó de quebrar 
esta buena orden por quebrar también el provecho que de la sus- 
tentación de estas compañías sucedía, y comenzó á dar por vía 
de encomienda algunos de los repartimientos que para esta paga 
estaban señalados; aunque no pudo darlos todos porque le atajó 
la muerte. Después allegaron el conde de Nieva y los Comisarios, 
y, aunque entendieron cuan provechoso era el servicio de esta 
gente, pretendieron acabar de destribuir y dar por encomienda 
los repartimientos en que estaba señalada la situación de las di- 
chas lanzas y arcabuces, y cargaban la paga de ellas en la caja 
y real hacienda de S. M.; y en este tiempo los señores del Con- 
sejo real de las Indias proveyeron una cédula por la cual manda- 
ron que no se pagase cosa ninguna de la real hacienda, y ansí 
las dichas lanzas y arcabuces quedaron defraudadas y sin paga 
ninguna, por estar como está dicho encomendados todos los re 
partimientos que eran obligados á las pagas dellas. Y aunque es 
así que cuatro repartimientos que caen en el término de las Char- 
cas quedaron por encomendar, los oidores de aquella Audiencia 
detuvieron y gastaron los tributos de ellos cerca de tres años, no 
consintiendo que se llevasen á la cibdad de Los Reyes ni que las 
lanzas fuesen pagadas de su consignación, porque pretendían que 
las dichas lanzas residiesen en las Charcas; y visto por los hom- 
bres de las dichas Compañías que no se les pagaban sus salarios 
ni había de qué, pusieron pleito á los que ocupaban los reparti- 
mientos de su situación, á cada uno en el Audiencia en cuyo dis 
trito caía, y el que se puso en el Audiencia de Los Reyes se sen- 
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tcndó en vista y en revista en favor de las lanzas y fueron des* 
poseídos los que tenían los repartimientos en cantidad de veinte 
y cinco mili pesos de renta y aplicados para la paga de las dichas 
lanzas, y de estas sentencias apelaron las partes con el grado de 
las mili y quinientas para este real Consejo, donde se ha dado 
sentencia en que se confirma la de revista con ciertos aditamentos 
de una cédula que S. M. habla enviado, la cual ni apareció en el 
Perú ni nunca se publicó ni ejecutó. 

El otro pleito que se trató en las Charcas se entiende que los 
oidores tienen mala voluntad al negocio de las lanzas, porque 
siendo una la demanda y de unas mismas escrituras, hicieron un 
proceso en cada uno de los contrarios á fin de hacer gastar más 
de lo que sufría la pobreza de las dichas lanzas, á causa de que 
se pasaron casi tres años, como está dicho, que no se les pagó 
cosa ninguna de sus sueldos, y con todo no quisieron sentenciar 
el negocio sino remitirle á este real Consejo, é hicieron otros 
agravios, como es no mandar dar fianzas á los poseedores de los 
tributos en que estaba consignada la paga de las dichas lanzas, y 
anstmismo, aunque se les han mostrado y presentado á ellos la 
situación hecha en los dichos repartimientos, procuran ocupar y 
retener los tributos de ellos y librarlos como les parece; y aun- 
que después que llegó el licenciado Castro, y entendió y vio el 
útil de las dichas lanzas y arcabuces, ha dado mandamiento para 
que los tributos de los repartimientos se trajesen á Los Reyes 
conforme á su situación, los oidores de las Charcas buscan 
achaques y causas para retenerlos y en este mismo tiempo libran 
á su modo yá quien les parece, quitando á las lanzas su derecho: 
y entiéndase que Castro no remedia esto por no haberse atrevido, 
aunque lo ha procurado. Y dícese que con cautela los dichos 
oidores escribieron á este real Consejo que aquellos indios y re- 
partimientos estaban vacos, no haciendo mención de la situación 
que en ellos estaba hecha para la paga de las dichas lanzas, para 
que se viese acá lo que se había de hacer de los dichos repartí- 
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mientra y de los tributos dellos, y, no siendo informados los del 
Consejo de cómo era, fué en una carta en que se les dice que los 
tributos que dicen que están vacos los metan en la caja de la real 
hacienda, y con esta color escriben ahora del Perú que tornan á 
detener los tributos de la dicha consignación, y no consienten 
que las lanzas sean pagadas, aunque por parte del licenciado Cas- 
tro se envían mandamientos y provisiones cada día sobré ello. 
Por manera que lo que hay hasta ahora para esta situación de las 
lanzas y arcabuces está dividido entres partes: la una en los repar- 
timientos que por tres sentencias se han aplicado á la paga dellas, 
como se puede ver por la ejecutoria que en este real Consejo se 
dio; la otra en los repartimientos que poseen tres vecinos del 
Cuzco y otros tres de la cibdad de la Paz, cuyos procesos están 
en este real Consejo, y se entiende que es un mismo derecho de 
lo que está sentenciado y determinado; la otra parte es en la si- 
tuación que está hecha en los cuatro repartimientos que caen en 
las Charcas, como está dicho, que los nombres de ellos son Ma 
chaca, Carangas, Aullagas y Sacaca, los cuales nunca se enco- 
mendaron, que viene á montar toda la dicha consignación setenta 
mili pesos de renta. Y aunque es así que el marqués de Cállete 
situó ciento y trece mili pesos de renta para la paga de las di- 
chas lanzas y arcabuces, se ha disminuido la dicha consignación, 
ansí por haberse bajado las tasas como por haberse quitado al- 
gunos repartimientos de esta situación, como son el de Callapa 
y Hayo-Hayo , que rentan diez mili pesos, que éstos ha toma- 
do S. M. y hecho concierto sobre ellos con doña Catalina de 
Mendoza, porque los tuvo unos días D. Francisco de Mendoza, 
su marido, y esto habiéndose consignado á las lanzas mucho an- 
tes que al dicho D. Francisco de Mendoza; y otro repartimiento 
de tres mili pesos que se llama Nuñoa, que se queda con él doña 
Luisa de Loyando, y otro que se mandó volver á los hijos de 
Alonso Díaz, que renta tres mili y quinientos pesos» y otro que 
tiene Rodrigo de Esquivel, que monta diez mili pesos, que los 
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oidores de las Charcas no han querido sentenciar el pleito que se 
trae con él. 

Por manera que, conformé á lo que está dicho, si S. M. y los 
señores de su real Consejo de las Indias no lo remedian» es muy 
poco lo que ahora hay sin embarazo para la paga de las dichas 
lanzas y arcabuces, siendo ellas tan útiles y necesarias para la 
conservación de aquella tierra; y esto se puede remediar con fa- 
cilidad dando provisión para que los oidores de las Charcas, ni 
otra persona ninguna, no embaracen ni detengan los tributos de 
los cuatro repartimientos ya dichos que caen en las Charcas, para 
que libremente se lleven á Los Reyes, y despachando y determi- 
nando dos pleitos que en este real Consejo están con los vecinos 
del Cuzco y los demás, y ésta será una partida; y dando provi- 
sión ansimismo para que de aquí en adelante se ponga asiento en 
este negocio, y se haga consignación para cumplimiento de ha- 
cer y sustentar doscientas lanzas y arcabuces, dándoseles lo que 
es suyo como está dicho y ganarse lo que justamente se pudiese 
en la subida de las tasaciones de los repartimientos sobre que 
están consignadas, y lo que les faltase para la dicha guarnición y 
la guarda ordinaria de alabarderos, que se da á los Virreyes, se 
podría ir cargando por pensiones en los repartimientos que vaca- 
sen, sin que S. M. se costease ni los pretensores perdiesen, pues, 
aunque era disminuir la groseza de los repartimientos, sería au- 
mentar más plazas de entretenimientos con salarios moderados 
que no levantarían tanto los ánimos como hasta aquí. Para esto 
era menester dar S. M. su cédula en que lo declarase así, por es- 
tar dada otra cédula inserta en la sentencia que se dio en favor 
de las lanzas, en que se decía que se fuesen consumiendo hasta 
en cierto número. 

Esta guarnición parece que convenía al servicio de S. M. que 
estuviese más aprestada y más obligada que ha estado hasta 
aquí, pues los servicios que con ella se pueden hacer son muy 
grandes, y algunos pueden ser casi ordinarios para la autoridad y 
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buena ejecución de la justicia; y el crédito de estar aprestados y 
bien armados y bien á caballo haría deshacer muchas pláticas y 
movimientos de los principios, que cria la libertad de la gente. 



RELACIÓN DE LAS PERSONAS QUE COMPONÍAN LAS COMPAÑÍAS 
DE LANZAS Y ARCABUCES Y ALABARDAS EN 6 DE ABRIL 

DE 1562 

La componía de langas. 

Don Francisco de Fonseca, capitán (i). 

Antonio Dávalos, teniente (2). 

MuSoz de Avila, alférez. 

Diego de Porras, contador. 

Luis Núñez Vela (3). 

Pedro de Vega (4). 

Iñigo López Carrillo. 

Alonso Dávila. 

Hernando de Sotomayor. 

Garci-Núñez Vela. 

Pedro de Quirós. 

Andrés NúSez. 

Fracisco de Aguirre. 

Baltasar de Guzmán (5). 

Juan de Escobar. 

Diego García de Orellana. 

Diego de Carvajal (6). 

(1) Murió. 

(2) Eacuaudo. 

(3) Nunca arrió. 

(4) Paje del marqués de Cañete. 

(5) Murió. 

(6) Nunca limó. 
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Juan de Villegas. 
Alonso Osorio. 
Lope Sánchez. 
Vasco de Contreras. 
Baltasar Méndez. 
Bernardino de Loaisa. 
Jua de la Reynaga (i). 
Don Iñigo de Ayala (2). 
Alonso Vélez 
Jerónimo de Loaisa. 
Don Alonso de Arcilla. 
Francisco de Ángulo. 
Lorenzo de Ulloa. 
Alonso Pifarro de Lamia. 
Sebastián de Ribas. 
Cristóbal de Qianca . 
Juan Sedeño. 
Juan de Manuelas. 
Pedro de Caxas de Ayala. 
Diego de Sosa. 
Pedro de Peñalosa. 
Luis de Montalvo. 
Pedro de Coles. 
Juan de Vergara. 
Juan Collado. 
Juan Ramírez Sigarra. 
Francisco Calvo de Herrera, 
Lope Rejas . 
Juan Bexarano . 
Alonso Diez Merino. 
Diego de Salazar. 

(1) Tiene indios en Chile. 

(2) Nunca úerió. 
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Juan Roldan (i). 

Bartolomé Díaz. 

Alonso Domínguez. 

Cristóbal de León. 

Diego de Barahona (2) . 

Francisco de (¿arate. 

Majuelos, capellán. 

Sebastián de Balboa, y otros dos trompetas. 



La compañía de arcabuceros. 



Andrés Garda, escuadra.* 

Bernaldino Molina. 

Juan Montánez. 

Jerónimo de Iporri, platero (3). 

Francisco Taboada. 

Blas de Carrión. 

Pedro Delgado, el tuerto. 

Francisco de Somorrostro (4). 

Diego Martínez de Garabilla. 

Francisco de Cuevas . 

Domingo de Desta, escuadra. 

Domingo de Olave. 

Fabián Blanco. 

Juan Basco. 

Diego de la Isla. 

(1) Tiene indios en Trujillo y esto es acrescentado. 

(2) Nunca sirvió. 

(3) Este es platero y sin méritos, y se lo dio el Conde porque le buscase esme- 
raldas y descubriese dónde las había. 

(4) Este es criado del Conde y nunca sirria, y por otra parte le tiene señalados 
600 pesos por solicitador de negocios fiscales. 



V 
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Gaspar de Losada, escuadra. 
Francisco García de Palos. 
Pedro de Fuentes. 
Diego de Palencia. 
Juan Domínguez. 
Gabriel de Ribera, escuadra. 
Rodrigo Gutiérrez Marchena. 
Diego de Ocampo (i). 
Juan de Enciso. 
Antonio de Obregón. 
Pedro de Saavedra. 
Martín de Meaja (2) . 
Francisco Rodríguez. 
Bartolomé de Talayera. 
Baltasar Calderón. 
Gaspar Verdugo, escuadra. 
Don Gonzalo Mexia (3). 
Julián de Orenzano (4). 
Jerónimo de Ocampo (5). 
Cristóbal Sánchez Badillo. 
Gutierre Laso (6). 
César de Sangüesa (7). 
Gabriel de Barbarán (8). 
Antonio de León. 



(1) Mestizo. 

(2) Hase hallado en cuatro batallas contra el Rey 7 es sastre 

(3) Paje del Marqués. 

(4) Paje del Marqués. 
(5; Paje del Marqués. 

(6) Paje del Marqués 6 allegado; pasó con él. 

(7) Pasó con el Marqués. 

(8) Paje del Marqués. 



T.VI 
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La compañía de alabarderos. 

Hay en la dicha compañía tres caporales y un alférez y treinta 
y un alabarderos y un pifaro y un atambor; págaseles cada mes á 
los caporales á veintiséis pesos y medio á cada uno, y al pifaro 
y atambor á veintisiete pesos, y al alférez á treinta pesos, y á los 
demás á veintidós pesos (i). 



PARECER 
i 

DE TEÓLOGOS CONTRA LOS ASIENTOS DE NEGROS PARA LAS INDIAS 

Las cabsas que hallamos para en lo del estanco de los negros, 
que son importantes, son las siguientes: 

Primeramente que todos los mineros que están en Indias, ó tie- 
nen por granjeria sacar el oro é plata de las minas, abtentan á 
poder hacello mediante los muchos negros que se llevan por 
muchas personas, donde, con la libertad que cada uno tiene de 
enviar esclavos, se contentan de venderlos por precios moderados 
y dárselos fiados por tiempos convenibles, é, por gran falta que 
haya habido, jamás se han vendido por tan ecesivo precio como 
el que se le tasa, por donde éstos resciben notorio agravio é no 
podrían sustentar las minas, ansí por el ecesivo precio de la tasa 
como porque los del estanco no los querrán vender sino de con 
tado, lo cual ellos no podrán hacer é habrán de ir despoblándo- 
se las minas. 

ítem, muchos mineros tienen por granjeria en el Nombre de 



(i) Entresacamos esta noticia de un cuaderno que se intitula Relación de los 
situados que hay en la caja real de esta ciudad de los Reyes,., sacada en 6 de Abril 
de 1564. Las notas son marginales, de letra de la épeca, á nuestro parecer del Se- 
cretario del Consejo de Indias Francisco de Eraso. 
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Dios é Panamá, é en islas que hay en la mar del Sur y en Nueva 
España, de tener barcas é recuas, las cuales sustentan con escla 
vos que para ello envían, é mediante éstos los acarretos se pasan 
de unos cabos á otros en moderados precios, é si el estanco pa- 
sase no los podrían enviar ni sustentar las dichas haciendas, é en- 
trando en poder de otros los acarretos irían por muy ecesivos 
precios, lo cual es en muy gran perjuicio de todos los habitantes 
en aquellas partes. 

ítem, los señores de ingenios de azúcar que están poblados, é~ 
otros que se podrían poblar, no se podrán sustentar ni se pobla- 
rán por el ecesivo precio, é demás desto porque yendo por mu- 
chas manos hacen alia sus contrataciones, é se los flan á truecos 
de sus azúcares é cueros de vacas, en que fácilmente en tiempo 
convenible les pueden pagar, é habiendo de tomallos de los del 
estanco, y por tal precio é pagados de contado, no lo podrán 
hacer é esto verná cada día á menos. 

ítem, que si las minas ni los ingenios, por las cabsas dichas, 
no pueden ir en abmento sino en gran desminución, viene á 
S. M. notable daño, ansí en los. quintos como en los derechos de 
los azúcares é cueros, como en los derechos de almoxarifazgos, 
porque, no sacándose plata ni habiendo abundancia de ingenios, 
no enviarán los mercaderes sus mercancías ni se le pagarán las 
muchas sumas que le pagan de almoxarifazgos. 

ítem, en el dicho asiento Su Alteza da facultad que los del es- 
tanco pueden con cada cincuenta negros despachar una nao den- 
de Sevilla á Indias, sin que vaya por la orden que S. M. tiene dada 
de ir en flota ni artillada, lo cual es otro estanco en las mercade- 
rías como en los negros, porque mediante poder ellos hacer lo 
dicho podrán enviar muchas naos antes que los mercaderes pue 
den despachar una flota, é éstas podrán llegar á tiempos á las In- 
dias, é como vayan solas venderán sus mercaderías por muy ece- 
sivos precios, lo cual es en daño de los naturales de las Indias 
é de los mercaderes, los cuales no podrán despachar una flota é 
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cuando allá llegare no terna valor lo que enviaren, ansí por ir 
mucho como por haber ido é llegado delante las naos de los del 
estanco y haberse proveído los de allá. 

ítem, las naos que los del estanco enviaren podrán traer mu- 
cho oro é plata en ellas por quintar é registrar, é ello é lo que 
trajeren quintado é registrado lo podrán pasar á sus tierras é lo 
llevarán donde quisieren; que es gran perjuicio. 

ítem, podrán hacer este frabde los del estanco, que, llevando 
negros buenos é malos, los malos venderán por la tasa, é los que 
fueren buenos teman ellos, ó sus fatores, medios é mañas de 
venderlos á personas que de secreto sean sus compañeros, por la 
tasa, para que el tal los venda por ecesivos precios, porque ven- 
diéndose los ruines por la tasa los que fueren mejores siempre 
ternán más precio. 

ítem, que podrían pasar esclavos de Cecilia, negros, los cuales 
son malos é de casta de moros é muy soberbios, é serían parte 
para revolver las Indias é alzarse con ellas. 

ítem, los que en estos reinos tienen esclavos é los querrían en* 
viaj* no pueden, sino vendérselos á ellos por el precio que les 
quisieren dar. 

ítem, que por S. M. está mandado que no puedan pasar extran- 
jeros á aquellas partes; en este asiento Su Alteza da facultad que 
puedan pasar, donde en breve tiempo se podrán poblar aquellas 
partes, é es en gran perjuicio de S. M. 

ítem, hallamos que en el tiempo de los siete años del dicho 
estanco éstos podrán sacar de las Indias de seis millones arriba, 
los cuales han de llevar á sus tierras, que es en gran perjuicio 
destos reinos, porque esta suma estaría mejor en poder de los 
subditos é vasallos de S. M. y «n estos reinos que no llevado á 
otras partes. 

ítem, los Cónsules de Sevilla, en nombre de la universidad, se 
han ofrescido é ofrescen de tomarlo por el tanto, con que harán 
de gracia é baja en la tasa de los dichos esclavos seiscientos é 
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noventa mil ducados, porque abajarán en cada esclavo treinta 
ducados del precio en que están tasados, que suman en los vein- 
titrés mil esclavos los dichos seiscientos é noventa mil ducados; y 
entienda Su Alteza que tiene vasallos que le sabrán muy mejor 
servir é aprovechar á los demás sus subditos que no los dichos 
del estanco. 

ítem, que dando Su Alteza por el tanto estas dichas licencias, 
con las dichas condiciones, á los Cónsules de Sevilla, lo harán 
pregonar en las gradas de Sevilla tres días arreo, para que, dentro 
de treinta días, todos los que se quisieren encabezar é haber su 
parte en las dichas licencias los admitirán para que todos gocen 
del dicho asiento. 

ítem, el dicho Hernando Ochoa é consortes, si han dado los 
cien mil ducados que se los daremos, é volveremos, con el in- 
terese que fuere justo del tiempo que ha que los dieron é hasta 
que se le haga su paga. 

ítem, todos estos reinos é las granjerias que en ellos hay están 
ocupados de extranjeros, é sólo lo de las Indias, que estaba por 
donde los vasallos de S. M. pudiesen contratar, por este nuevo 
asiento se les da facultad que pasen, donde ya á los vasallos 
de S. M. no les queda donde puedan ir á contratar, y habrán 
menester buscar otras nuevas maneras de contrataciones. 

ítem, que los mineros que deben dineros á los mercaderes en 
Indias, pasando el dicho estanco, no se los pueden pagar á cabsa 
del dicho estanco, porque, no pudiéndoles llevar ni vender es- 
clavos ni otros bastimentos para bastecerse, no pagarán, porque 
de por fuerza han de comprar esclavos de los del estanco, é los 
dineros que tuvieren para pagar á los dichos mercaderes, con 
aquéllos comprarán de contado á los del estanco; é querer dellos 
cobrar los mercaderes por vía esecutiva, no pueden, porque S. M. 
dio su cédula real en que manda que á ningún minero ni señor 
de minas no le puedan esecutar en los esclavos é minas, é, no 
pudiéndose hacer, los mercaderes no pueden ser pagados, de 
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que reciben notorio agravio, é dándose por el tanto el dicho 
asiento á la dicha universidad rescibirían gran bien é merced, ó 
deshaciéndose el dicho asiento. 



BILLETE 

DE DON FRANCISCO DE TOLEDO PARA QUE SE VEAN EN LA CONGREGACIÓN 

DOS MEMORIAS QUE TIENE DADAS &> 



limo. Señor. 

El servicio que V. S. I. ha hecho á Dios y al Rey en el traba 
jo que ha tomado de abrir y desenvolver este caos de las Indias, 
especialmente el de las provincias del Perú, que tanto más llaga- 
do y desamparado está, se ha dejado entender bien de todos los 
que en estas Congregaciones nos hemos hallado, y pues V. S. I. 
ha dado orden en la religión, perpetuidad, comercio y hacienda 
de S. M., y á lo que yo voy es á lo que es justicia y gobierno, 
que tan notablemente está falto y confundido, y tan clara y abier- 
tamente parece que sin remediarse esto no se podría conseguir 
el fruto destótros cuatro puntos que van asentando, ni yo poder 
ejecutar lo que sobre ello se me ordenase, suplico á V. S. I. mu- 
cho que como principal llave para todo mande abrir un poco la 
materia del gobierno y justicia, mandando al secretario que lea 
á V. S. I. este memorial, que ha visto ya el doctor Velasco y 
por su parecer reducídole yo á cuatro cabos, y que si otros se 
hubiesen dado á V. S. I cerca desta materia, V. S. I. mandase 
que se leyese en la Congregación, pues parece que los cabos se 

(i) No dice á quién va dirigido, pero se ve bien claro que lo fué al cardenal 
Espinosa, que presidía la Junta ó Congregación. De las dos memorias 6 memoria- 
les que en este billete se citan sólo hemos visto el que á continuación imprimi- 
mos, al fin del cual se menciona el otro que no tenemos. 
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pueden resolveren ella sin embarazarse en deputación de perso- 
nas, si no fuese para ordenar lo que se resolviese. Y por ir ya estos 
negocios tan al cabo, y no haberse leído en la Congregación ge- 
neral pasada otro memorial que yo di á V. S. I., por parecerle 
que se quedase para esta particular, me pareció que era tiempo 
de hacer este recuerdo á V. S , y por los dichos memoriales creo 
que entenderá V. S , I. bien la importancia del remedio de lo que 
en ellos se contiene. 



MEMORIA 

DE DON FRANCISCO DE TOLEDO TOCANTE Á GOBIERNO Y PACIFICACIÓN 

DEL PERÚ 

El aviso que yo tengo para lo que toca á gobierno y pacifica- 
ción de los estados del Perú, y para satisfacer primero los ánimos 
donde se hobiesen de plantar las cosas que acá se han platicado, 
se puede ver en estos cuatro cabos: 

Lo primero que los Virreyes, al ir de acá y después de haber 
estado en Lima, como adelante se dirá, y lo hizo don Antonio de 
Mendoza y lo dio por orden y aviso para que lo hiciese á don 
Luis de Velasco, que le sucedió en el gobierno de la Nueva Es- 
paña, visitasen una vez durante su oficio lo que les fuese posible 
de la tierra para tener más cierta lumbre de su oficio y mejor la 
poder dar acá á S. M., y por los grandes útiles que en particular 
se advierten, y con mayor necesidad agora para ver de asentar 
lo que de acá se lleva platicado, dícese que se seguirían los pro- 
vechos siguientes: Lo primero entender mejor lo que hacen los 
oidores cuando van á visitar por su turno cada año, pues esto no 
lo podría bien ver ni juzgar otro que el Virrey, y ellos mirarán 
más lo que hacen en sus visitas si saben que ha de haber supe- 
rior que alguna vez tome información de ellas; lo segundo recono- 
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cer los distritos y división de la tierra, que tanto importa para la 
gobernación de lo espiritual y temporal de ella, y que tanto se 
han engañado acá en el Consejo sobre esto, de cuya causa ha 
habido motines grandes y alteraciones, en que S. M. ha gastado 
tantas sumas por ellas; lo tercero entender ansimismo el recaudo 
que tienen los perlados de dotrina, y el mal trato, mejor ó bueno, 
que los encomenderos hacen á sus indios, para mejorarlos ó cas* 
ligarlos, pues á este respeto se les han de mejorar los reparti- 
mientos y aun perpetuárselos, y el gobierno que tienen los que 
están en cabeza del Rey, y la orden que se podría tener para re- 
ducirlos á poblaciones, tratándola y confiriéndola por vista en 
los caciques y encomenderos, y viendo la calidad de la tierra que 
dejan y la que se les puede dar y en qué comarcas de minas, y 
si es necesario proveer que en los repartimientos no sean los in- 
dios tasados en cosas, que si no es muy lejos de sus tierras no 
as hay, por los inconvenientes que suceden de haberlas de salir 
á buscar á diferentes tierras y temples, y dónde se podrán labrar 
los monesterios, respeto de la necesidad de la dotrina de los 
indios y no respeto de las poblaciones y riqueza de los españo- 
les; lo cuarto, podráse con esta visita limpiar mejor el reino de 
los muchos delincuentes que hay en él al presente, según escri- 
ben, tan sin punición y en tanto desacato de la justicia y escánda- 
lo de la tierra, llevando alcalde de corte; lo quinto, dar orden en 
los indios de guerra que tanto ya se atreven como se escribe; lo 
sexto, entender los sitios de las principales minas, á cuyo res- 
peto se vayan reduciendo los indios á poblaciones, y al mismo 
respeto se vayan haciendo los monesterios para dalles la dotrina; 
lo sétimo, cómo se benefician las minas del Rey, cómo benefi- 
cian sus oficiales su hacienda y más en particular las granjerias de 
los dichos oficiales del Rey que les están prohibidas, lo cual no 
se puede entender bien desde Lima; y, finalmente, otros muchos 
efetos que hace el ver personalmente alguna vez lo que se ha 
de gobernar, pues de no haberse hecho dicen que los ministros 
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que han ido allá, por no haber salido de Lima, entienden las cosas 
por relaciones como los del Consejo que están acá, y con hacer 
esta visita una vez el Virrey parece que podría dar más cierta re- 
lación al Consejo y tener más crédito la que diese que la de los 
pasados. 

Y, porque no podría el Virrey visitar todas las provincias, pa- 
rece que el medio que se podría tomar sería, cuando fuese de acá, 
visitar desde Puerto Viejo, Piuray Trujillo hasta la ciudad de Los 
Rtyea, pues es camino derecho y que se ha de andar forzosa- 
mente; para hacer esta visita era menester cédula particular para 
usar de los poderes antes que los presentase en el Audiencia de 
Lima, y criar algún alcalde del crimen para ir limpiando la tierra. 
Podríase reconocer de esta parte de Lima yendo de camino, 
en esta visita todo lo susodicho, y donde había necesidad preci- 
sa de hacer nuevas poblaciones, puentes, y abrir caminos, y en* 
tender desde más cerca el pro y contra que habría en los descu- 
brimientos y nuevas entradas. 

Y después de haber hecho esta visita en el camino y asentado 
las cosas en Lima, habiendo estado, algunos días y tomado el 
tino á lo de allí, antes que se asentase ni declarase ninguna cosa 
de las que fueren de acá ordenadas de nuevo, con parte de 
la guarnición de la ciudad de Los Reyes sin costear á los in- 
dios, se habfe de ir á Guamanga, donde se apurase y entendiese lo 
de las minas de azogue, en que tanto va, y de allí al Cuzco, que 
tan particular y precisa necesidad hay de tener conocido y en- 
tendido y más sujeto lo de aquel lugar, por haber sido la fragua 
de todos los levantamientos y estar en el medio y corazón del 
reino, y desde allí llegar hasta las Charcas y Potosí, por el benefi • 
ció que se podría seguir á lo de las minas principales del reino- 
y entender el gobierno de ellas y si podrían labrarse con azogue, 
y vería en el medio la ciudad de la Paz y los pueblos de Chu- 
cuito de S. M.; y puesto en la dicha provincia de las Charcas en- 
tendería mejor lo que conviene proveer en la gobernación de 
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Tucumán y los Mojos y toda aquella vuelta que va hasta el río 
de la Plata. Yendo por un camino y volviendo á la vuelta desde 
las Charcas á Lima por otro, se podría reconocer toda la tierra, 
y con una vez que hiciese esta visita cada Virrey parece que se- 
ría en muy grande útil y lumbre para gobernar y poder dar noti- 
cia á S. M., como dicho es, de las cosas como testigo de vista 
de ellas; la cual visita se había de hacer sin costear ni cargar en 
nada á los indios, y sin ella parece cosa imposible tomar tino á 
la tierra para poder plantar ninguna novedad de las platicadas. Y 
ésta parece la primera parte para el buen gobierno. 

Dicen que podría impedir esto la salud del Virrey» ansí por el 
peligro de la mudanza de tierra como por los despoblados y 
gente que suele andar desasosegada, y, si la necesidad y utilidad 
de esta visita es tan grande como se refiere, parece que habría 
obligación á hacella, que aunque los Virreyes pueden visitar 
como lo han hecho otros, es bien entender lo que parece y man- 
dare la Congregación; y no se puede negar sino que podría esto 
ser allá tan necesario, que, juntando su importancia con algún 
peligro de vida del Virrey fuese necesario arriscarla, pues á 
esto van sujetos en sus ministerios: y aunque también parece que 
hay inconviniente en no estar el Virrey siempre en un lugar que- 
da el Audiencia entretanto. Y esta visita no había de alargarse á 
más que á seis ó ocho meses, y no parece que ésta sería absencia 
de ningún inconviniente, pues lo que tiene necesidad de reparo 
en aquella tierra es lo de la sierra donde el Virrey ha de andar, y 
ansí tenelle han más cerca que en la ciudad de Los Reyes. 

El segundo cabo sería lo que toca á la autoridad del gobierno 
del Virrey, pues esto sabrán lo que importa los que lo hubieren 
visto y experimentado, y para esto de cuánta importancia sería 
haber una cabeza superior, de tal manera que, aunque en las pro- 
vincias de aquellos reinos haya gobierno y justicia civil y crimi- 
nal, estuviese cada una en su asiento, para que de esta manera 
creciese el bien y la paz en los que hubiesen de ser gobernados, 
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pues én comenzando á querer trocar los ministros estos lugares 
cesa la paz en ellos, y, por consiguiente, en los subditos! y crece 
el desacato y atrevimiento contra los ministros, y ansí se entien- 
de que los ministros de la justicia se quieren meter en el gobierno 
y los ministros del gobierno defendello, y los delincuentes ganan 
la mejor parte para no ser castigados, y S. M. la peor en la mala 
ejecución de su justicia y desasosiego de la tierra, y daño para 
el crecimiento de su hacienda; que si, como el señor licenciado 
Muñatones va apuntando, lo que por comisión de S M. impusieron 
los Comisarios de los derechos de los almojarifazgos de lo que 
venía de la Nueva España, imponiéndolo como materia de go- 
bierno de la hacienda de S. M., se lo hicieron vía de justicia en 
el Audiencia, admitiéndolo en ella por vía de pleito, se puede 
considerar por este ejemplo y por lo que se sabe que sucedió al 
conde de Nieva con el Audiencia de las Charcas en el negocio 
del oficio de la fundición, habiéndolo quitado al que lo tenía por 
cédula expresa de este real Consejo, y por lo que después acá 
ha sucedido al licenciado Castro en lo que ha proveído ansí en 
el destrito de Quito como en el de las Charcas, y por otros ejem- 
plos que se pudieran traer al propósito. Parece claro lo que las 
Audiencias donde los Virreyes no están presentes han hecho y 
harán, haciendo casos de justicia lo que fuere y son mandamientos 
de gobierno ordenados por los Virreyes; y cierto parece que 
donde hubiere cabezas apasionadas no podría salir otro fruto de 
los miembros sino disensiones y atrevimientos contra los mismos 
que los gobiernan. Y á respeto de esta materia se podrían ad- 
vertir los inconvinientes que traen tantas Audiencias, con tanta 
costa de S. M. y con daño de los naturales, pues la ' ocasión de 
venir á las Audiencias les gasta las vidas y los dineros que no tie- 
nen, dejando de trabajar en su tierra lo que debrían y podrían, 
para ellos y sus señores, con inquietud y desasosiego, y viniendo 
á deprender hartas más trampas y mentiras que ellos sabían. Y 
qué duda hay sino que, si por sus fueros antiguos eran gobernados 
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para mayor conservación de sus vidas y salud y con menos in- 
teligencia de pleitos, ni aun de haber aprendido á tomar y hacerse 
entre ellos testigos falsos para ellos, y ahora tienen todo esto al 
contrario, no han recibido beneficio en la gobernación políti- 
ca, después que fueron reducidos á ella, por S. M., no habien- 
do menester aquella gente sino gobernallos, conservándoles en 
sus casas y tierras las vidas y concertándoles las diferencias, 
que es lo que ellos de mejor gana admiten, pues toda la ropa y 
cosas sobre que pleitean es casi nada: y ansí parece la necesidad 
que hay de acrecentar yautorizar aquella Audiencia de Los Rey es, 
como cabeza, llave y nervio de aquel reino, y alo menos, cuando 
pareciese que se sufría, dejar alguna de las otras Audiencias como 
se están. Y de lo que he dicho y de lo que pudiera decir se puede 
bien colegir que es justo y tan necesario que aquella Audiencia 
de Los Reyes tenga alguna superioridad para prohibir ó vedar y 
ordenar á las otras lo que parezca que conviene, y que aquello 
guarden y cumplan las demás, volviendo á esta Audiencia el 
distrito de la ciudad del Cuzco, que se le quitó; y con hacer sala 
de lo criminal en la dicha audiencia de Los Reyes, y poniendo dos 
oidores más en ella para lo civil, para que anden visitando por su 
turno, parece que estaría mejor proveído que como hoy está y 
más descargada la conciencia de S. M., y la administración de 
la justicia, en lo uno y en lo otro, ternía mejor expidiente, como 
aquí más largamente se ha tratado y deducido en Ib que se ha 
platicado sobre la falta que hay en lo criminal. Pues, demás de 
los inconvinientes que para esto se han dicho, lo es y muy grande 
el haber de revocar sentencia dada por oidor que hace oficio de 
alcalde, hallándose presente en el Audiencia el mismo que la dio, 
al votar, y lo que por esta causa parece que padecerá la justicia, 
como se ha escrito y apuntado desde allá por todos los que han 
ido á gobernar, y como se yió que sucedió en el levantamiento 
de Francisco Hernández Girón, el cual, habiendo estado con- 
vencido de otro motín primero y tiniéndole preso en la ciudad de 
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Los Reyes sobre ello, los oidores le soltaron con fianza para que 
pudiese entrar en el Cuzco, donde era vecino y donde había 
hecho el motín de antes y querido prender al corregidor y en* 
castillados^ en su casa con más de trescientos hombres, de lo 
cual vino á suceder el segundo motín que hizo de su levanta- 
miento de que tan deservido fué Dios y S. M. Y para la inteli- 
gencia más cierta del buen gobierno parecería necesario que el 
Virrey tuviese alguna persona de cada provincia en la dicha ciu- 
dad de los Reyes, con los cuales y con uno de los oidores que le 
pareciese pudiese tratar lo que tocase al estado y gobierno de 
toda la tierra y provincias, y con el dicho oidor y los oficiales de 
la hacienda de S. M. tuviese consejo de hacienda; que aunque 
esto se impuso y ha hecho así después que fué el de Lagasca, 
parece que convernía que se platicase en el dalle más orden y 
asiento, como se entenderá que lo pide la necesidad cuando se 
trate del punto de la hacienda. Y ansimismo parece tan necesario 
y conveniente para este segundó punto que, fuera de los oidores 
de audiencia, los Virreyes provean todos los oficios de justicia con 
conocimiento de las personas, y que si S. M. mandare que éstos 
sean entretanto que acá se confirman, como se hace hasta aquí 
en algunos, se haga, pero que no sean exceptuados ningunos 
para que no se puedan proveer allá, y que las escribanías ó otro 
oficio que se haya y pueda vender, por hacerse esto acá con ma- 
yor nota y menos elección de personas, ni aun menos aprove- 
chamiento de S. M M pues está claro que todo lo que costea el 
que viene acá á comprallo daría allá más por ella, y se haría con 
más decencia y disimulación el venderse allá por los oficiales 
de S. M. á las personas que pareciesen más convenientes á su 
Virrey. Y que estos oficios de administración de justicia que el 
dicho Virrey proveyese se les tomase la residencia por el Audien- 
cia real de Los Reyes, porque se temía mejor relación de las tales 
personas y de sus méritos ó deméritos, para tornarlos á proveer, 
de los que se tiene ahora por relación de las otras Audiencias, 
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donde se les toman las residencias, y el Virrey descargaría mejor 
su conciencia y la de S. M.; y parece ansimismo que sería con- 
veniente que el Virrey señalase las personas que hubieren de to- 
mar la residencia á los gobernadores y Audiencias que quedaren, 
y que las haga tomar luego como llegue á todos los oficiales de 
la real hacienda, que por tantas partes es bien entendido lo que 
importa y la necesidad que desto hay. Ansimismo se advierte que 
también se ha introducido en favor de las Audiencias que las pro- 
visiones de oficios y corregimientos que los Virreyes hacen, que 
caen en los distritos de las dichas Audiencias, se despachan con 
consulta de ellas, lo cual se hace con notable daño por la dila- 
ción que las Audiencias ponen en esta dicha consulta, por dejar 
correr el tiempo á los que ellos tienen puestos de entretanto, lo 
cual se remediaría con que el dicho Virrey despachase los dichos 
oficios y cosas sin la dicha necesidad de consulta por título de 
•Don Felipe». 

Tercero cabo y más importante que todos parecería que los 
indios que están esparcidos se reduzcan á poblaciones mayores; 
esto sería de grandísima importancia y que abraza y posibilita 
todo el remedio del buen gobierno espiritual y temporal, porque 
de hacerse facilitase la ejecución de todo lo que está ordenado y 
se ordenare, y de no hacerse parece que casi imposibilita la di- 
cha ejecución. 

Y el primer útil para ellos es hacerlos de salvajes hombres y 
de bárbaros políticos con el trato de españoles y religiosos, que 
le temían más ordinario. 

Lo segundo, importaría mucho para ahorrar el Rey mucha 
costa que se hace en el pasaje de tantos frailes como cosa forzo- 
sa, porque cuatro religiosos bastarían para un pueblo tan grande 
como Madrid; y podríanse edificar las casas de religión que de aqui 
adelante se han de hacer en estos pueblos, y era comodidad 
para los indios y raonesterios, y así escusarse hian muchos dine- 
ros á S. M., porque con pocos que pasen y los que allá tomaran 
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el hábito, asi de los colegios seminarios como de otras gentes, 
bastarían ministros, y es quitar á S. M gran escrúpulo si provee 
de ministros bastantes ó no. 

Lo tercero reformaranse mucho las religiones con quitarles la 
ocasión de discursos, y con poca perfeción harían bien su oficio 
de enseñar, porque los tienen juntos y cerca y los religiosos asis- 
ten en la comunidad de sus conventos, y sin dejallos solos pue- 
den salir á dallos la dotrina, y si están esparcidos han menester 
mucha perfeción los religiosos para hacerlo bien. 

Lo cuarto, estales muy bien á los obispos para sus visitas y 
para no estar tan necesitados de frailes que los dejen ser curas 
aunque les pese, porque no pueden vivir sin ellos; cesan mil di- 
ferencias con los ordinarios por esta ocasión é irían redimiendo 
sus ovejas de manos de mercenarios. 

Lo quinto está bien á los encomenderos, porque se les quita 
ocasión de hacer agravios á solas á sus indios, que allí todo se 
verá y proveerá; y estadales mejor á los indios, pues se redimen 
de tantas vejaciones, y, finalmente, siendo la labor de las minas el 
principal caudal de aquellas provincias, y estando necesitadas de 
ser labradas por los indios, dificultosamente se les podría persua- 
dir ni atraer sin violencia á labrallas, no estando en poblaciones 
y cercanías de las mismas minas, y aun para hacellos alguna vio- 
lencia temía gran dificultad el podérsela hacer estando desparti- 
dos, y podrían con más facilidad pagar alguna parte délos tribu- 
tos en oro ó plata, como se pretende. 

Y aunque hay dificultades contra esto, comparadas al provecho 
tan grande para todo, así espiritual como temporal, parece que 
se ha de pasar por todas; verdad es que les fuera más comodidad 
vivir los indios donde tuvieran á su puerta su labranza, pero pues 
esto para en trabajar dos horas más, que es lo que á ellos les 
conviene en buen gobierno, no excediendo el trabajo de lo que 
puede llevar su naturaleza, no parece inconviniente de importan- 
cia, y ansimismo tampoco sería mucho inconviniente tener hechas 
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ya sus casillas siendo tan raines. Y cuando S. M. no ahorrase en 
reduállos, como está dicho, aún sería justo ayudarles para labrar 
de nuevo sos casillas, y dándoles tierras y dehesas previHejallos y 
reservallos de tributos, como se hace en el lugar donde estamos 
á los que labran de nuevo; y cuando todos los medios qne acá 
se pudiesen platicar y allá entender en algunas provincias no se 
pudiesen reducir, S. M. los relevase de los tributos por algún 
tiempo, para lo cual se diese cédula y comisión al Virrey, y aun- 
que no fuese sino por facilitar la cobranza de los tributos, diez- 
mos y alcabalas, y ahorrar de ser menester tantos menos frailes 
para dalles la dotrina, era convenentísimo hacerse. 

Y ansimismo parecería de mucha conveniencia, para este tercio 
cabo, que ansí como se ha de procurar el reducir los naturales á 
poblaciones, proveyendo medios para ello, se pongan también 
para que los españoles se arraiguen, pueblen, labren y reedifi- 
quen, poniéndoles por una parte privación de dalles repartimien- 
tos ni entretenimientos si no lo hacen, y por otra ayudándoles 
para comenzallo á hacer con otros medios que por el señor Juan 
de Ovando se apuntaron para esto; y á respeto del asiento de es* 
taspoblaciones que se pretenden hacer, acerca deste tercero cabo, 
mirar si convernía que proveyéndose los capítulos primeros de 
esta memoria, que tratan de estas visitas, no solamente se vedase 
á los encomenderos entrar en sus repartimientos, como está he- 
cho hasta aquí, pero que uniendo los Virreyes de su mano los 
que dan la dotrina, de quien pueden ser avisados, y habiendo de 
ser visitados por un oidor cada año, los encomenderos fuesen 
competidos á asistir una parte del año en sus encomiendas, como 
obligan á los comendadores de estos reinos, para el miramiento y 
buen tratamiento de sus indios, y hacer casas en las dichas enco- 
miendas de los frutos del primer año, como se hace en las enco- 
miendasdestos reinos, pues, habiéndolos de visitar una vez el Virrey , 
y cada año un oidor, antes se podría esperar beneficio y aumento 
para los indios en la asistencia de los encomenderos que no daño. 
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Y el cuarto cabo sería cerca de los medios de la pacificación 
de la tierra, para lo cual principalmente convernía ganar y con* 
servar las voluntades de los que la pueden y podrían desasóse- 
gar, y esto tanto más agora cuanto más se hobiese de platicar 
alguna cosa nueva, y para ello hacer merced á los encomenderos 
con la parte de la perpetuidad que está tratada, y hasta entonces 
np imponelles alcabala ni otra cosa alguna; ganar la voluntad an- 
simismo á los pretensores con los repartí mié otos que quedan en 
vacación, y con que se pueda cargar sobre ellos pinsiones para 
otros, y con las plazas de entretenimientos de la guarnición de 
las lanzas, y dando orden como sean ayudados para recogerse á 
poblar sin que se anden vagando por el reino, ayudándoles y fa- 
voreciéndoles para esto, y sin lo cual entiendan que no han de 
ser proveídos. Y porque no es menos necesario ganar las volun- 
tades á los religiosos que á los soldados, para la pacificación de 
la tierra, respecto de que ansí por los diezmos como por la per- 
petuidad y reducción de los indios á poblaciones y á que labren 
minas, las dichas religiones no han de estar bien en estas cosas, 
sería más conveniencia platicarse en lo que se podría hacer con 
ellas, para que con suavidad se allanasen y encargasen de las 
dotrinas, como está acordado, sin usar de sus bulas y previllejos 
particulares, y con otras buenas obras hechas ansí á religiones, 
encomenderos y pretensores con que se consiga el ganalles las 
voluntades. Y porque en esta Congregación se ha tratado de la 

parte que se ha de perpetuar, y se asentará el modo que se ha 

* 

de tener para contentar en esto á los encomenderos, con el sa- 
neamiento que convenga para S. M., convernía mucho que se 
tratase, para mayor satisfación y contentamiento dfe los preten- 
sores, los medios que se han de tener en lo que ha de quedar en 
vacaciones, y ansimismo en lo que hobiere de quedar en cabeza 
de S. M., pues en esto está el mayor peligro y ocasión de escán- 
dalo, como parece por lo que apunta Castro en su carta, de lo 
que conviene no retenerse en cabeza de S. M. los repartimien- 
T.vi m 
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tos que allí dice; y por otra parte proveyéndose lo de la justicia 
criminal que se pretende que se ponga, y con el freno y principal 
remedio de paz y ejecución de la justicia de tener la guarnición 
de cien lanzas y cien arcabuces, por tantos útiles como está en- 
tendido y por tantos efetos como está referido por los de allá 
y los de acá, y ahora lo refiere el licenciado Castro, y mandan 
do S. M. reforzar y poner la munición que tiene en la casa real 
de Los Reyes en la forma y por la orden que está la de México, 
se entendería que se han puesto los medios que parecen posi 
tiles para la dicha pacificación, en que consiste el remedio de po- 
derse aumentar y conservar lo espiritual y temporal de aquella 
tierra, y ningún dinero se podría gastar en esto que no fuese 
grande y notable actecentamiento de la hacienda do S. M., res- 
peto de los millares que se han gastado por no tener la tierra 
pacífica, pero parece que hay aparejo para proveerse esto sin 
costear S. M. sus cajas reales, como se verá por la memoria que 
será con ésta. 



MEMORIAL ESPIRITUAL 

DEL VIRREY DEL PERÚ DON FRANCISCO DE MENDOZA 

o* C* xC. Al* 

Desde Tierra Firme di cuenta á V M. de lo que allí hallé y 
dejé acerca de lo espiritual y eclesiástico de aquella provincia y 
religiones della; diré aquí en el que he hallado la parte destas 
provincias que he visitado y la razón que tengo de lo que no he 
visto. 

i. Los perlados dellas son los que V. M. sabe. El de Pa- 
namá no pudo haber visitado en el tiempo que tuvo después que 
llegó hasta mi partida; tiene más abreviada y fácil su visita que 
los demás: el de Quito la tiene más larga, pero, habiendo de ve- 
nir á los Concilios provinciales, le será fácil visitar la mayor parte 
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de su obispado, y ansí hallé que lo había hecho cuando volvió 
del Concilio pasado y mandádole guardar en su obispado, no 
embargante la apelación que se le interpuso, y cuidado me pa- 
resció que debía haber tenido en la dicha visita, aunque con el 
poco que se tenía de cosas de gobernación se metió en ella más 
de lo que era su oficio y jurisdición. 

2. ' Después de lo que anduve por su obispado pasé al ar- 
zobispado de Los Reyes, que ha muchos años que no se visita la 
mayor parte del; queriéndose ir á España el arzobispo, visitó al- 
guna parte de tierra hacia Trujillo y algún pedazo de tierra cerca 
desta ciudad. 

3. Del Cuzco ya V. M. sabe los muchos años que ha que 
están sin obispo, y la gran perdición y dañó que ha causado, 
también lo poca que estuvo el obispo pasado, y la total des- 
traición que es el gobierno de los cabildos, dejado aparte la 
falta que con su ausencia hacen los obispos de los Sacramentos 
de la Confirmación y Ordenes, que aun esto causa gran falta en 
las doctrinas por no haber sacerdotes que poner en ellas, aunque 
hay algunos que se podrían ordenar. 

4. El obispo de las Charcas me dicen que es celoso de los 
naturales: ha visitado alguna parte de su obispado. 

5. El obispado de Tucumán está, como lo del Cuzco, por 
proveer, y perdida la tierra con falta aun del gobierno temporal, 
como en la relación del gobierno se dice. 

6. Los obispos de la Concepción y de Santiago de Chile 
el que estaba acá no ha podido visitar ni la tierra estaba para 
ello, y el que viene de España ha llegado aquí tan enfermo que 
no sé si ha de poder pasar adelante. 

7. El arzobispo de Los Reyes está tan impedido de la edad 
y gota, que con esto, y la atención que tiene como viejo á la con- 
servación de la vida, no hay que esperar que pueda* visitar; y sin 
hacerse las dichas visitas, que V. M. tanto les encarga por sus cé- 
dulas, no se pueden componer bien las doctrinas, ni descargar á 
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V. M. ni á ellos en el cuidado que se debe tener de la instrución 
cristiana de los naturales. 

8. Para que por la vejez, enfermedad y sede vacantes destos 
perlados no padezcan los subditos, paresce que no convernía 
poco que se pusiese algún remedio, y los que acá se entiende 
serían proveer de algunos obispos de anillo, ó enviándolos de 
allá ó consagrándolos acá, de los más aprobados sacerdotes que 
acá hubiere, para que con una porción suficiente á costa de los 
obispos visitasen por ellos, y que los Virreyes tuviesen comisio- 
nes para nombrar gobernadores en sede vacante para lo que to- 
case á la justicia eclesiástica, y vicarios con autoridad apostólica 
para lo que tocase á la administración de los Sacramentos; que los 
fjraile? pudiesen usar del breve que les fué concedido por (i) 
el año (2) para confirmar, y que éste se les revalidase más en la 
forma que paresciese convenir. Paresce que si no es ó con alguna 
pensión para los dichos obispos de anillo y gobernadores, ó 
multándoles alguna parte de los frutos de sus obispados cuando 
no visitasen, que temía mal remedio cosa que tanto importa que 
le tenga: V. M. mandará ver lo que más convenga. 

9. El arzobispo de Los Reyes me dice que tiene hecha re* 
nunciación, lo cual paresce cosa cristiana con el impedimento que 
tiene del uso de su oficio, aunque, cierto, lo que él ve y tiene pre- 
sente bueno es y con mucho celo, y entiendo que ha servido 
mucho y en más que su oficio, y que son muy buenas obras 
estas que ha hecho aquí del hospital de los naturales, y que el 
favor que V. M. le hiciere será muy justo; lo que no ve está muy 
falto de doctrina, y ansí por solo el camino que yo traía hallé 17 
doctrinas sin ningún cura ni sacerdote, y las que los tenían no 
con los sacerdotes que había menester, ni en número ni en sufi- 
ciencia, ni en inteligencia de la lengua, que es lo peor y de más 
dificultoso remedio hasta ahora. 

(1) En blanco en el original. 

(2) ídem id. 
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i o. En el obispado de Quito hallé sacerdote con cuarenta y 
dos leguas de distrito en su doctrina, y á otros casi tan incompa- 
tibles como éste de poderla dar, ni lo podrán estar jamás que no 
haya redución, y ansí para el gobierno espiritual como para el 
tamporal, entenderá V. M. por estas relaciones que. aunque allá 
se tenía entendido por el Consejo y por las personas que V. M. 
mandó juntar que era el único remedio para todo el reducir los 
indios, acá se verifica mucho más por la esperiencia habiéndolo 
visto y tratado; y á este respecto he venido preveyendo lo que 
V. M. entenderá en la razón de la memoria de gobierno. E9 ne- 
gocio de tanta sustancia que, como tal, tiene contradición de los 
naturales, tiénela en parte de los religiosos que más lo habían de 
desear por tener más unidos los que habían de doctrinar, pero este 
reducirse á poderles tomar más cuenta y razón y con más faci- 
lidad de lo que hacen y aprovechan sus perlados y los ordina • 
nos, no entiendo que les sabe bien, ni sé si á los ordinarios; por 
otra parte, á los encomenderos mucho, más cuanto menos que- 
rrían testigos y más escondrijos con sus indios para hacer dellos 
lo que quisiesen, y así es descanso y grande contentamiento ver 
los lugares reducidos como son los valles de Truxillo de á siete 
y ocho mili ánimas, y con la evidencia de cuanto más se multi- 
plican y aprovechan en todo. Y importará grandemente que 
V. M„ pues con tanta instancia ha tantos años que mandó á estos 
sus ministros en estas provincias que hagan la dicha reducción, 
para hacer la suma diligencia que V. M. me manda agora que yo 
haga sobre esto, sea servido de mandar que en su real Consejo 
no reciban queja de redución de indios, que por habella recibido 
de ordinario en esta Audiencia han parado todos los que enten- 
dían en ello, que con grande atención se mirará su comodidad 
con los temples, aguas y tierras, que en algunas partes de la sie- 
rra, que se quejan de no tener las que han menester, tienen ahora 
cien indios, con las que se sustentaban en tiempo del Inga dos 
mili, sin tenerlas ahora ocupadas por los espaüoles; y á las per* 
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sonas que entendieren en esto, que V. M. manda que envíe á ello, 
será necesario mandar que se les pague, que con muy poco gas- 
to se hará grandísimo fruto y provecho á la real hacienda de 
V. M. en los asientos que se les pueden dar á los dichos natu- 
rales. 

11. Las escuelas de doctrina y leer y escribir, que en todos 

los lugares de indios manda V. M. que se tengan, yo no las he 
hallado más que lo que de su gracia quieren hacer los sacerdo- 
tes, que no es nada, y menos cuando hacen ausencia de algunos 
lugares para ir á dar la doctrina á otros; sería necesario ponerlos 
maestros, cuyo oficio particular fuese aquél, aunque no fuese en 
todos los lugares sino en las cabeceras principales de ellos, y 
V. M. no dispense ni mande que se paguen estos entre tanto que 
se asienta lo de los diezmos. 

12. Y lo mismo es en los estudios y seminarios, que V. M. 
manda que se tengan y pongan en las ciudades y lugares princi- 
pales de españoles del reino* cosa tan pedida por él y tan impor- 
tante para dar salida á pretensores, y se allana y asegura más la 
tierra con esto, y á los hijos segundos y terceros de conquistado- 
res, que han tenido repartimientos por beneméritos, que los tales 
van quedando y quedarán siempre perdidos por no haber tenido 
oficio, ocupación, ni crianza, ni conoscimiento de su Rey y señor 
natural; que es mucho el daño que estas cosas les causan, quedan- 
do siempre pretendiendo por méritos de los padres, y por las 
cédulas que de V. M. tienen para que los den de comer y los fa- 
vorezcan. Y serían parte los dichos estudios para quitar á V. M. 
de tan gran costa y subsidio sobre su hacienda real con los reli- 
giosos que envía á estos reinos, y á los vecinos lo que gastan en 
enviar sus hijos á estudiar á las universidades de esos reinos, pues 
con los dichos estudios temían salidas para clérigos en ios bene- 
ficios del reino, y para religiones y para los letrados que fuese 
menester. 

13. Estas cosas al presente de los diezmos, como adelante se 
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dirá, no podrán tener efecto tan presto: de tributos vacos no los 
hay, y con los repartimientos que vacaren se va cumpliendo y 
hinchiendo lo de las guarniciones, como -V. M manda, en tanta 
utilidad como se entenderá en la memoria de gobernación, y, 
como V. M. también allí mandará ver; queda después el cum 
plir con tan gran suma de mercedes como V. M. tiene hecha en 
los dichos tributos, cuyo daño se verá también en la dicha me- 
moria: de gastos de justicia no se puede sacar nada para estas 
cosas, pues deben lo que V. M. entenderá á su caja real y tie- 
nen las cargas ordinarias que se dice. Los Virreyes pasados en 
Truxillo hicieron comprar una casa y señalaron quinientos pesos 
cada año á un preceptor de harta utilidad para aquella ciudad, y 
esto han tenido confirmado por el marqués de Cañete, Conde y 
Comisarios y licenciado Castro, y ansí lo hice yo; entiendo que 
habrá algo de esto en otras ciudades, y que con muy poco se 
podrá satisfacer al remedio de lo susodicho y descargo de la ha- 
cienda de V. M. para lo de adelante. 

14. En cuanto á las doctrinas, como testigo de vista que con 
advertencia he querido ver la del arzobispado de Los Reyes y 
obispado de Quito, diré á V. M. lo que con verdad me obliga 
al descargo de la real conciencia de V. M. y á descargar yo la 
mía, que en efecto es ansí, que los Gobernadores y Virreyes no 
han cumplido ni satisfecho á la obligación que por sus reales pro- 
visiones 4^ V. M. dice que está obligado, ni los obispos desear* 
gan áV.M., pues es cierto que me certifican que en los obis- 
pados de arriba hay mayor falta que en los que yo he visto, es- 
pecialmente donde no hay obispos. 

15. Por el camino que vine dejé, como arriba digo, diez y 
siete repartimientos sin doctrina de frailes ni clérigo ningunos, cla- 
mando los indios particulares de ellos, porque los demás en ge- 
neral no se los da nada; en los demás repartimientos y lugares, 
que fueron y son muchos, sólo un fraile dominico hallé que tu- 
viese la lengua de los yungas de estos valles, todos los más tie- 
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nen por lenguas los yanaconas en quien se fian los clérigos, que 
han menester contralenguas algunas veces, entendiendo que no 
interpretan fielmente lo .que les dicen. Muéstranles las oraciones 
en nuestro vulgar, pero no se entiende que queden con más in- 
teligencia que los pájaros que muestran á hablar; bautizan los 
niños, y en los más de los lugares de su doctrina tan tarde que 
muchos se quedan por bautizar, porque sus padres, en pasando 
un año ó dos, no los llevan al bautismo. La confirmación, no vi- 
sitando los perlados, ya V. M. puede ver si se la darán; el bau- 
tismo en los adultos es verdad que se le dan á muchos, pero á 
todos los más sin estar catetizados y enseñados bastantemente 
lo que habían de saber; con todo esto hay muchos infieles de 
los viejos que, aunque tienen más cerca la memoria de su idola- 
tría, no entiendo, á lo que yo he probado y platicado y hecho 
platicar con ellos, que dejen de recibir la fe, sino por no tener 
capacidad de comprehender la doctrina ni lo que se les dice: 
pero uno de los remedios que se puede esperar es acabarse esta 
era de viejos que alcanzaron los Ingas, que son los que susten 
tan en los escondrijos sus adoratorios y son predicadores para 
los mozos. In articulo mortis dan el bautismo con solas algunas 
señales de que le quieran recibir, aunque no estén catetizados ni 
enseñados, y en la materia matrimonial son muchos más casos los 
que hasta ahora les son permitidos, como V. M. entenderá más 
en particular delante. 

1 6. Á los clérigos destas doctrinas,' casi ninguno hallé que 
no tratase y contratase y rescatase; muchos tablajeros, y con 
poco suficiencia, como son todos los más que acá pasan, con sus 
chinas de servicio, que son mozuelas por casar, que ya se dan 
éstas por mitad de servicio en algunas provincias, como dan los 
indios, y danlas á solteros por casar, como se hace en las ciuda- 
des de Cuenca y Jaén, Loxa y Zamora, según me dio por cuenta 
el corregidor de aquellas ciudades de trescientas y tantas destas 
chinas que se repartían allí, las cuales mandé quitar á los solteros* 
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ij. Para el remedio de las dichas doctrinas, yo no pude ha- 
cer más que adonde hallé que había clérigos, si había algún fraile, 
hícele poner en nombre de V. M., y que los vicarios de los or- 
dinarios les diesen poder para la administración de los Sacramen- 
tos, y éstos no pudieron ser sino muy pocos; pero llegado aquí, 
después de haber platicado con el arzobispo las materias que 
por instruición de V. M. traía, antes de él resolver su parescer 
en ellas, y con alguna confusión del recaudo que yo había hallado 
en la parte de su arzobispado, y imputándole yo que los flaires 
decían que no teniendo clérigos no querían admitir frailes y dar- 
les las doctrinas, ni descargar á la obligación de V. M. ni á la 
suya, y que yo dejaba todos esos repartimientos sin doctrinas, y 
había entrado en su iglesia mayor á hacer las honras de la seré* 
nísima Reina nuestra señora y Príncipe, que Dios tenga, y que 
apenas podíamos caber en ella con los frailes de todas las órde- 
nes que había en esta ciudad, nos paresció que se llamasen los 
provinciales y priores y guardianes, para que después de haber 
entendido que, la multitud de frailes que había en los monesterios 
de las ciudades, V. M. no pretendía que la hubiese, ni los enviaba 
sino para que de allí saliesen á los servicios, de las doctrinas y 
enseñanza y conversión de los indios, y que nos diesen memoria 
de todos los sacerdotes que tenían que no estuviesen en doctrina, 
y que se haría otra de las doctrinas que estaban vacías para que 
se fuesen hinchendo, y que los frailes que no tuviesen por madu- 
ros para salir á ellas, que desto podían tratar los perlados con el 
arzobispo, pues lo era y fraile también, y ansí se proveyó que 
saliesen luego á cumplir lo susodicho el número (i) de los frailes 
siguientes: de la orden de Sancto Domingo (2), de la orden de 
Sanct Francisco (3), de la orden de Sanct Agustín (4), de la 

(1) Es una abreviatura que 00 estamos seguros de haber interpretado bien. 

(2) Un blanco. 

(3) ídem id. 

(4) ídem id. 
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Compañía de Jesús (i), de la orden de la Merced (2), lo cual se 
ha hecho con tanta dificultad por algunos de los frailes, que se ha 
entendido que el celo de las doctrinas que pretendían era por las 
doctrinas más ricas y de mejores comidas, y que por las demás 
se querían antes estar en Lima. 

1 8. Para cumplimiento de tanto número de doctrinas como 
faltan, podrá V. M. entender si hay necesidad de religiosos, y 
por la esperiencia que yo he tenido de algunos de los que he 
hallado acá, y de los que ahora vinieron conmigo, importa que 
sean fieles á su profesión y no muchachos, por lo menos; y con 
la buena orden que quedó acordado que V. M. mandaría dar para 
esto, y con saber que se han de poner en las iglesias de este 
reino los que dellos aprobaren muy bien, y que esto ha de ser 
por relación de los ministros que V. M. acá tiene y tuviere, y que 
los han de proveer á las doctrinas y beneficios en nombre de 
V. M., se mejorarán y subjetarán más á los que gobiernan estas 
provincias, que la necesidad que hay desto nos muestra acá 
la esperiencia más de lo que querríamos . Yo prometo á V. M. 
que es bien menester, por una parte el cebo de poderles hacer 
bien, y por otra parte muy larga y deliberada mano para reme- 
diar la libertad de las suyas y de su hablar, que aunque yo truje 
alguna facultad para esto es menester siempre más, que para 
conservar ellos su libertad son á una en todas las cosas que tocan 
á V. M., y para esto hacen sus juntas y congregaciones que des* 
acreditan lo que por V. M. se ordena y dan materia de alteración, 
lo cual, no embargante que yo no se lo permitiré ni pienso per- 
mitir acá, sería necesario que V. M. mandase tener allá cuidado 
con sus perlados y con Su Santidad, que por haberles comenzado 
á ir á la mano en los breves que tienen acá, que no están pasados 
por el Consejo, ni con licencia para usar dellos, como V. M. por 
sus instruiciones me manda en materia de querer impedir la 

(i) En blanco. 
(9) ídem id. 
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ejecución de la justicia, por presos que sacaban de sus monaste- 
rios con ella, no embargante la carta de V. M. y provisión de su 
comisario general, cuyas copias con ésta serán, tomando con- 
servadores, han querido ciertos de ellos dar poderes para enviar 
á Roma, de cuyo particular se dará aviso á V. M. 

19 Y ansí hasta ahora no se ha tratado el modo de la con- 
formidad que se pretende que estas religiones tengan con los or- 
dinarios, por la orden queV. M. por sus instituciones manda, por 
ir disponiendo primero á los unos y á los otros con el temor y 
blandura que el humor de algunos ha menester. 

20. Y particularmente se puede avisar á V. M. que las cédu 
las y provisiones que se han dadp á frailes y enviado á perlados 
eclesiásticos de materias universales, en enviarlas y entregárselas 
á ellos han hecho escándalo á la tierra, y querido tomar mayor 
dominio y crédito en desautoridad de los ministros de V. M., y 
para meterse en las cosas del gobierno y justicia en que V. M. 
me manda que no los consienta meter, y como sea ansí que mu 
chos de los más llagados en el deservicio de V. M. en estos rei- 
nos tomaron el hábito destas religiones, y debajo del se han que- 
dado con la naturaleza de aquella libertad, es muy más necesario 
el tenerla con ellos. 

21. Y aunque déstos hay también algunos en la orden de la 
Merced, de la cual V. M. tiene prohibido que no pasen de esos 
reinos á éstos, y por la instruición que V. M. me mandó dar pro- 
supone que no hay acá recepción en la dicha orden; y esto no es 
ansí porque reciben libremente, y aunque por la mayor parte 
esta orden tiene descrédito acá como allá, no es tanto el esceso 
desto que me paresciese conviniente por ahora removerles y qui 
tarles las doctrinas que tienen, ansí por estar desparcidos en todo 
el reino como por la notable falta que hay de sacerdotes para las 
doctrinas, antes me ha parecido entretenellos al presente con 
atemorizarlos grandemente, como lo he hecho, hasta ver qué en- 
mienda les causa el temor: aunque entiendo que yendo ellos 
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como van recibiendo gente, que si no vienen frailes de allá que 
los reparen y sustenten como á las otras órdenes, que su refor- 
mación terna mucha dificultad. V. M. lo mandará considerar 
allá, que entre tanto que viene la orden y mandato de V. M. los 
iremos mirando y atalayando acá lo mejor que se pueda, 

22. Los clérigos de la Compañía del nombre de Jesús eran 
siete los que primero habían venido á esta ciudad y provincias 
deste reino, y con esta flota vinieron doce: el crédito que tenían 
los que primero llegaron, con el gobernador y ministros y repú- 
blica era de manera que no hubo menester dársele yo, pues en 
tan pocos días les habían hecho mucha limosna para su casa y 
colegio, y por parte de V. M., por una cédula que trajeron los 
primeros, se les había ayudado conforme á como se había hecho 
con los agustinos como V. M. lo mandaba. 

23. En este repartimiento de sacerdotes que se ha hecho 
para las doctrinas, de los pocos que tenían, no quisieron ir á 
tomar un repartimiento de V. M. que los dominicos habían deja- 
do por hacérseles tierra estéril, y en esto y en tomar el ministerio 
y carga de un pueblo de indios que se hace y junta á entrambos 
lados desta ciudad, que son las mitas y jornaleros y servicio 
della, de mucha cantidad de indios yanaconas, gente más sin 
cura ni remedio, que aquí había repartidos y mezclados en toda 
la ciudad , con cierta orden que para ello se da, creo será mucho 
servicio de Nuestro Señor, y ocuparan estos clérigos todos los 
sacerdotes que tienen demás del ministerio ordinario de su profe- 
sión; en cuya casa temía por de mucho provecho que hubiese 
estudio y crianza de hijos de naturales caciques, curacas y prin- 
cipales del reino, pues la cuenta que desto han dado y dan en 
Roma y otras ciudades de los Estados de V. M. ha sido buena, y 
de grande útil estos seminarios y colegios que tienen y han teni- 
do y V. M quiere y me manda que haya en estos reinos. 

24. En cuanto á lo que V. M. manda, que los monesterios 
que se hacen fuera de las ciudades principales de españoles no 
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esté un fraile solo ó dos, de cuya soledad se infiere el no guar- 
dar su profesión ni dar ejemplo de religión, y otros d^ños á que 
algunos de ellos no han tenido tanta atención como á hallarse 
sin testigos de sus vidas; y después de haber verificado - el ser 
ansí esto y con tan justa consideración advertido y manda- 
do por V. M. el remedio, y después de haberlo comunica- 
do con sus provinciales y ministros mayores, ha parescido 
será muy importante que los dichos conventos se hagan con 
la humildad y moderación y paga del gasto que V. M. 
manda: y no será menester en muchas partes, porque los 
hay hechos, sino en algunas más desiertas de doctrina donde ellos 
no han querido labrar por la esterilidad de la tierra. Y que para la 
sustentación y dote de ellas se ordene, que como está mandado 
por los sínodos provinciales, que á cada clérigo se dé trescientos 
pesos ensayados de limosna y el camarico de su comida, por la 
orden y tasación que se les manda, y que á un fraile se le dé ciento 
y setenta pesos ensayados y la misma comida, habiendo cada uno 
de los dichos clérigos y frailes de tener á su cargo número de 
cuatrocientos indios de tributo y algo más en los lugares gruesos 
donde los tienen juntos. Que á los dichos religiosos no se les dé 
menos por los dichos encomenderos, ni por V. M. en el repar- 
timiento que le tocase, de lo que se da á los dichos clérigos, ó 
por lo menos se dé á tres frailes lo que se da á dos clérigos, con 
lo cual los dichos frailes sean obligados de tener en los conven- 
tos de las cabeceras y lugares principales de los indios, demás de 
los religiosos que han de asistir á la doctrina de aquella comarca, 
anco ó seis frailes en el monesterio que hagan convento y doc 
trina al lugar principal donde estuviere, y donde puedan renovar- 
se y mudarse sin escándalo los que estuvieren fuera en las doc 
trinas á la redonda, teniendo el guardián de la dicha casa cuenta 
también con los que estuvieren en las doctrinas, y ansí sus pro- 
vinciales los podrán visitar con mayor facilidad, y que con esto 
se consigue calificarse más los frailes que han de asistir á las doc* 
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trinas, y no salir del todo del recogimiento de su profesión y 
clausura, y ansí en los encomenderos. Y á encomenderos muy 
celosos de que se les den frailes, se les ha dicho que se les darán 
con muy poca costa menos suya que los clérigos y que no les 
hacen agravio, pues V. M. tiene libertad de nombrar los clérigos 
si quiere; esto entre tanto que se imponen los diezmos, de los 
cuales después les ha de caber la parte que les tocare. Y para 
asentar esto ansí entre tanto ni hay pocas dificultades ni habrá po 
cas quejas; avísase á V. M. para que el Consejo esté prevenido de 
ellas, pues, en la disposición que está la tierra, pocas cosas bue- 
nas se pueden hacer sin lamentarse dellas. Y para el mismo efecto 
se dice que estos religiosos envían á hacer acá visita de los írailes 
que tienen en estas provincias, como lo ha hecho la orden de 
Santo Domingo enviando á fray Diego Osorio por visitador ge- 
neral, á quien yo topé en el camino, y con lo que del entendí, y 
acá, después de llegado, quedaron hartas contenc ones entre sus 
religiosos, á cuya causa me piden acá licencia para enviar algunos 
írailes que ya tienen inteligencia de la tierra y letras y en contro* 
versias y quejas de los que los han visitado, y éstos llevan negó 
cios seculares que ni á su religión ni á esta tierra está bien, aunque 
la cubierta de su celo paresce buena; y también hallé en Panamá 
otro prior dominico que se llama fray Alonso Gaseo, que me pa- 
resció que se metía en negocios de algún escándalo. Por medio 
de sus perlados se puede prevenir de allá algo desto, y entre tanto 
proveeré yo acá lo que paresciere que conviene ea conformidad 
de lo que V. M. manda 

25. Con todo esto, paresce claramente, y lo entiende ansí el 
arzobispo de esta ciudad, que el día de hoy se descarga mejor 
la conciencia real de V. M. y la suya con poner frailes en estas 
doctrinas que clérigos, aunque los perlados comúnmente rehusan 
esto, y con pasión y peligros de sus conciencias en no ponerlos 
frailes que se les ofresce, no teniendo clérigos con que hinchir 
sus doctrinas; el ponellos agora en nombre de V. M. y en con- 
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servactón de su real patronazgo, como V. M. me lo manda, no 
puede dejar de hacérseles de mal, ansí por la posesión que ya 
iban tomando y dieen que tenían por la permisión que V M. les 
había dado y dejado por su cédula, en una forma que ni se ha eje 
cutado ni se podría ejecutar en la distancia y largura destas pro 
vincias. Y si, con ser los beneficios de la doctrina y cura de las 
almas casi de un mismo salario, no pudieran tener mayor incqn- 
viniente que haber de ir por la presentación á España, no habien- 
do acá clérigos ni frailes que apenas quieran ir á las doctrinas, ni 
se halle con quien hinchirlas, ni habiendo presentación perpetua, 
como no la hay ni la ha habido en las dichas doctrinas y curas, 
sino que ad tmttuum se han nombrado por las personas infra es- 
critas y quitado por los perlados, ni los fiscales ni Audiencias 
han tenido ni podido tener la cuenta y razón que en la dicha 
cédula se dice, ni los religiosos se subjetaran á haber de traer las 
dichas presentaciones de allá, ni el salario era para ello, pues 
apenas los podemos sacar de sus monescerios; después vino 
con los pliegos que venían pva esta Audiencia esta dicha cédu* 
la y á la Audiencia otra para que la haga guardar, cuyas copias 
aquí serán, que es en contra de lo que por V. M. en la instrucción 
de materia eclesiástica se me manda, y así se proseguirá esto como 
V. M. por su carta me lo envió á mandar, juntamente con el des- 
pacho que se me, envió del acuerdo de la Junta. Los perlados no 
niegan el patronazgo de V. M. libre, y ansí habrán de pasar ellos 
y los demás que se habían metido en estas nominaciones, como 
eran ciudades y encomenderos y oficiales reales, que todos és- 
tos he hallado que nombraban en diversas partes; importando 
tanto lo que acerca desto V. M. manda que es el freno mayor 
que se puede tener para el gobierno desta tierra con los perlados 
y religiones, de las cuales es sacar y acrecentar encomenderos 
con que se pueda tener más fidelidad y advertencia de avisos de 
lo que en las provincias hubiere, y más calidad para venir buenos 
clérigos y religiosos de allá, sabiendo que han de tener benefi» 
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dos adelante y los han de promover á esos pocos que hay bue- 
nos en las iglesias catedrales y á ellos si lo meresderen, en que 
va toda la importancia de calificar la buena gente que tanto han 
menester estos reinos y conservarse acá los que vinieren. Y es 
cierto que si no es con este freno de interese, diciendo verdad 
á V. M., viene á ser flaco todo lo demás á que ellos deben te- 
ner respeto, ni los medios de prudencia, ni entereza, ni blandura, 
que con ellos se puede usar, y aunque yo no he querido hasta 
ahora hacer más de introducir la posesión por V. 11 en el obis- 
pado de Panamá y Quito y Los Reyes, en cuatro ó cinco doctri- 
nas de indios de gran falta y necesidad, todas las que ahora se 
proveyeren y de aquí adelante será, como V. M. lo manda, por 
nominación de V. M. 

26. Pero, como esto sea tan gran carga para la real concien- 
cia de V. M., para descargo de la mía diré yo que si V. M. 
se satisface, para la buena elección que manda y pretende, que 

acá se platique entre tanto que hay curas perpetuos y se asientan 
los diezmos, con que en el distrito del arzobispado de Los Reyes, 
los que se nombraren para las doctrinas en nombre de V. M. 
sean los que le paresciere al arzobispo mientras estuviere en 
esta iglesia, y que éstos tenga por suficientes el Virrey en nom- 
bre de V. M. para hacer la nominación, y lo mismo con los per- 
lados que entendiere que tienen celo y cristiandad, que señalarán 
lo mejor que hubiere en los distritos de sus obispados, ansí de 
clérigos como de religiosos, con que siempre la nominación sea 
en nombre de V. M. y con comisión de los Virreyes á persona 
particular de los lugares de las iglesias catedrales para que se los 
nombre; y en los perlados donde no se hallare este celo, ó donde 
no los haya, los dichos Virreyes satisfagan con cometer la tal 
nominación al parescer de los perlados de las órdenes de aquel 
obispado ó ciudad, juntamente con las mejores personas que en- 
tendiere que hay en ella, porque, no teniendo conoscimiento de 
las tales personas de presencia, mal se podrían encargar los di- 
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chos Virreyes de nombrarlas. Y por aquí podrá V. M. entender 
cuánto más dificultoso seria nombrar y presentar cada una dos 
mil leguas de aquí. 

27. En lo que toca á las dignidades, fuera de loa que hacen 
oficio de curas en las ciudades, me paresce que sería de tanto 
daño y escrúpulo la tardanza de ir ó enviar por la presentación 
allá, aunque para ellos no es poca vejación y falta para el serví* 
ció de las dichas iglesias las dignidades y calonjías, de las cua- 
les lo que yo he visto hasta ahora son de bien poco valor, como 
V. M. verá cuando se pueda inviar la razón de ello. Habién- 
dose de imponer los diezmos, paresce que convernía mucho fa- 
vorescer en cuanto fuese posible que la doctrina de los curas 
fuese muy suficiente, para lo cual están muy contrarios los per* 
lados y sus cabildos, que aunque lo uno y lo otro sea provisión 
de V. M., como patronazgo suyo, paresce se descarga mucho 
más su real conciencia con que sea muy suficiente la dote de los 
dichos curas; y lo que al presente se ha ofrescido en esta mate- 
ria es lo que aquí refiero: V. M. mandará proveer y enviar las 
provisiones que fueren más para su servicio y preservación de la 
conservación de su patronazgo. Y también paresce que sería 
nescesario que se proveyese conservador del patronazgo real 
para algunas cosas que se pueden ofrescer, como seria no dar 
por suficientes los perlados los clérigos que se presentasen 
por V. M.; aunque al presente hay remedio en nombrarles frai- 
les, á quien, si no les diesen por suficientes siéndolo, les guarda- 
ríamos su breve, como V. M. por su cédula lo envía á mandar, 
que tienen para poder ellos administrar los Sacramentos. 

28. Como sea una de las cosas que abraza toda la importan- 
cia del bien destos naturales la reducción de ellos, como V. M. 
verá en el Memorial del gobierno, no paresce que cuadra tanto á 
los perlados, aunque es facilitalles sus visitas y gobierno espiri- 
tual de los dichos naturales, por ir enderezado á perpetuar los 
beneficios y á quitalles la promoción dellos, y ansí en este punto, 
t. vi si 
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por ser el que más importa, será más necesario estar V. M. ad- 
vertido de que no se debría dar entrada por ninguna vía á queja 
de reducción de indios, sin la cual sólo Dios basta á proveer su 
remedio espiritual ni temporal. Por haber visto esto y querídolo 
entender presencialmente con cuidado, puedo hablar en ello con 
todo estremo y descargo de la conciencia real de V. M. y de 
la mía. 

29. En la superfluidad de las casas de las religiones, ni en las 
rentas propias, ni músicas, no he hallado en lo que he visto el 
esceso que áV. M. allá se representaba, solamente en la iglesia 
de Sanct Francisco desta ciudad paresce que el marqués de Ca- 
ñete se alargó algo, y algunos propios tiene aquí el convento de 
Santo Domingo; entiendo que no serán cinco mi) pesos lo que 
más se podiía acortar: en algunos conventos es granjeria y algu- 
nas labores de chácaras en que ocupan, y las músicas son algu- 
nas flautas de indios en pocos monesterios y en pocas fiestas. Y 
en el ayudar á las religiones suplico á V. M. sea servido de que 
se les hagan limosnas para sus necesidades, pues ellos tienen 
cuidado de descargar á V. M. y de acudir á Dios en todo lo que 
se ofresce y les encargamos, que toque á la vida y salud y buen 
encaminamiento de todos los negocios de V. M. 

30. Después de haber comenzado á escribir ésta y de haber 
dado cuenta al arzobispo desta ciudad de todo lo que por V. M. 
me fué mandado, acerca de la instrucción del gobierno eclesiás 
tico, habiéndole dado primero las cartas de creencia de V. M. 
que sobre ello hablaban, y entendiendo la lástima que era de 
presente y confusión suya estar en solo este arzobispado más de 
cuarenta doctrinas sin sacerdote, y sabiendo encarecer el arzo- 
bispo el daño de esto harto mejor que el proveello ni el dalle la 
pena que me parecía y era razón, acordamos de juntar los perla- 
dos de las órdenes como digo para que diesen frailes de los que 
tenían demasiados en sus conventos, para suplir la falta de estas 
doctrinas y que éstos eligiesen el arzobispo con sus perlados, 
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pues como fraile y perlado los conocería mejor, pero que el 
nombramiento se haría por V. M. en conservación y guarda de 
su real patronazgo; y, aunque entonces pasó por esto, después 
ha pasado lo que V. M. entenderá por la información de lo que 
respondió á los clérigos de la Compañía y á los oidores, y ha 
dicho á los frailes respecto de que no tomen oficios de curas, ni 
se dejen presentar y defendiéndose con el derecho que V. M. 
por una su real cé lula, que vino en un pliego de esta real au- 
diencia, les daba, y otras veces diciendo que no contradice, pero 
él ha hecho en esto todo lo que le ha sido posible con un poco 
de más movimiento en los frailes y obispos de lo que fuera me- 
nester, pretendiendo defender su posesión durante su vida y po- 
niendo los medios en los perlados y frailes para lo mismo, y 
queriéndonos sostener en la respuesta del nombramiento con pa 
labras, como él más largamente escribirá á V. M. después de 
habelle constado por los poderes generales, cédulas y cartas 
particulares la voluntad última de V. M. V. M. lo mandará ver y 
proveer como una de las cosas de mayor importancia y en que 
más peligro estaba puesta por haberla dejado á los perlados, 
según lo que ahora descubre, que entre tanto se irá ejecutando la 
última orden de V M y descargando su real conciencia en que 
se hinchan la multitud de doctrinas vacías de los sacerdotes que 
al presente hay, mientras V. M. provee de más obreros y de al- 
gún fundamento de universidad donde se saquen, con menos 
costa de la corona real. 
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MEMORIAL 

DE HACIENDA, POR EL VIRREY DON FRANCISCO DE TOLEDO 

5. C. R. M. 

Desde Tierra Firme di cuenta á V. M. de lo que hasta allí ha- 
bía entendido que tocaba á la hacienda real, ansí en Cartagena 
como de los oficiales del Rio de la Hacha y del Nombre de Dios, 
y de lo que en particular tocaba á los almoxarifazgos, y de lo 
que se proveyó y mandó advertir acerca dello; tornaré á decir 
aquí la necesidad que entiendo que hay de que V. M. mande 
tener cuenta con el oficial que en el dicho Río de la Hacha está 
por V. M. en la caza de las perlas, porque es él mismo el que 
tiene la granjeria de ellas por sí y el oficio por V. M. f y lo que 
á mi parescer importa buenos oficiales en Cartagena, siendo 
como es la llave de toda la descarga de lo que viene de España 
para allí, y el Nuevo Reino y gobernación de Popayán y mayor 
paite de Quito, y donde está y se hace la primera fidelidad de 
las valuaciones y verdadero valor de las mercancías por donde 
después se quieren regir en el Nombre de Dios: y lo que importa 
á la real hacienda mirar en esto V. M. lo entendería, cuando allí 
estuvimos, por la valuación que se había hecho en la flota pasada, 
y lo que se hizo entonces en mi presencia con mandar ver los 
libros y la razón de las valuaciones, de la suma que fué de ga- 
nancia en la real hacienda de lo uno á lo otro, cuyos derechos 
llevaría Diego Flores en sus navios. Y de los del Nombre de Dios 
pudo llevar muy pocos por no estar acabado de cobrar, por los 
inconvinientes que había, pero por que los oficiales no los retu- 
viesen en sí ni los dejasen á los mercaderes para emplear para 
estas provincias, como se suele hacer otras veces, mandé que los 
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entregasen á Nicolás de Cardona luego antes que volviesen á in» 
vernar á Cartagena, y se los entregaron, aunque no todos, según 
me escribió; dejóseles la orden del nuevo arancel y derechos, 
aunque aquella tierra, como más desierta y falta, es la que más ha 
de pagar y contribuir de lo que ahora se les pone, á cuyo respecto 
yo di una carta al Cabildo de Panamá para V. M., pero dejé man- 
dado á los oficiales que ejecutasen el arancel no embargante sus 
escusas, como V. M verá y habrá visto por los testimonios que 
desto se llevan, y han llevado, y aunque ellos últimamente dijeron 
que lo pornían por obra, no sé que lo hayan hecho, ni estoy sa- 
tisfecho del recaudo de algunos dellos. El presidente les estaba 
tomando por orden de V. M. su residencia; creo que lo hará 
bien si se e secuta, pues es la mayor falta que hay acá, y la dila- 
ción también del verse allá estas residencias, á cuya causa hay 
también algunos dineros detenidos, de los que en ellas están 
aplicados para la cámara de V* M., por no haberse determinado 
allá las residencias. Lo que importa al servicio de V. M. buenos 
oficiales en Panamá con buena orden para lo de allí, y del Nom- 
bre de Dios, á mi parescer es más que lo de aquí; ya dije cómo 
el cargo que agora les estaba hecho era de ocho millones y tre- 
cientos mil pesos, con muchas cédulas y mandatos de V. M. para 
que se hubiesen tomado y ac?bado las cuentas, sin haberse hecho 
más que este cargo y la orden que por mí se dejó agora para 

* 

que se fenesciesen y se pudiesen enviar con esta flota la liquida- 
pión y averiguación de las dichas cuentas: el presidente avisará 
de todo, y á mí de la resulta de la residencia para ver lo que de- 
pende de los oficiales de acá, que con estos empleos que tan fá- 
cilmente hacen desde Tierra Firme aquí hay mucha correspon- 
sión de unos á otros. 

2. El primer puerto que tomé en estas costas fué el de Puerto 
Viejo, donde vinieron los oficiales de Guayaquil proveídos por 
el licenciado Castro de entre tanto, como lo están los más deste 
reino, aunque allí no pueden tener calidad por no tener más que 
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á ciento 6 docientos pesos de salario; los que estaban tenían muy 
poca, y lo de allí es canal por donde viene con más facilidad y 
menos costa todo lo de Quito y de las ciudades de Loxa y Xaén, 
Cuenca y Zamora, que es cosa de importancia lo de los quintos 
de las minas de allí: no me paresció que tenían razón ni la cuenta 
que convenía, para puerto donde concurre tanto de la tierra como 
digo y déla mar, porque se hace allí descargo del caudal, anís 
de Tierra Firme como de la Nueva España, y había bien que ad- 
vertirles ahora para las valuaciones del mayor valor y nuevos de* 
rechos, como se hará cuando haya y se pongan oficiales de más 
sustancia. 

3. En Puerto Viejo sólo un hombre tenía cargo de cobrar 
los derechos de lo que en Manta se descargaba, y de los rescates 
que hacían á los navios de lo de la tierra, y, aunque esto es poco, 
él estaba pobre y ejecutado por lo que debía. 

4. En el puerto de Paita, donde vine á tomar tierra y donde 
también tiene descarga razonable y trajinería para las ciudades 
de Loxa y San Miguel de Piura, y donde se hacen hartos embus- 
tes por descargar cosas vedadas los maestres qne no las osan 
pasar á este puerto de Lima, no había sino un labrador alcalde 
del lugar que cobraba los derechos sin ninguna instruictón, ni 
más orden que cobrar uno por ciento, que es lo que acá estaba 
puesto en lugar del mayor valor de las mercancías y se había de 
cobrar. 

5. En la ciudad de Piura hallé que los oficiales reales de allí 
había muchos años que debían ala caja de V. M. como cuatro 
mil pesos, que algunos de los deudores de ellos eran muertos, y 
en el meter y sacar I03 dineros en la caja no habían guardado 
ninguna orden ni tenían la instrucción que V. M. da para ello, y 
peor recaudo que éste y con mis deuda hallé en la caja de los 
difuntos; estas dos deudas mandé ejecutar en los frutos de los 
repartimientos de los vivos y en las haciendas que se hallaron de 
los muertos. 
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6. Llegado á la ciudad de Trujillo mandé ansimismo al li- 
cenciado Altamirano que visitase las cajas: en la de la hacienda 
real se alcanzó por ocho mil y tantos pesos, con los mismos 
pleitos y embarazos de poderlo cobrar ni tener instrucción ni 
orden que los obligase, y los oficiales eran puestos en el entre- 
tanto por el dicho licenciado Castro; y en la de los difuntos se 
halló de la misma manera, con alcance de cuatro mil y tantos 
pesos, y sin tener cuenta con enviar los dineros de allí al tiempo 
de las flotas ni orden adonde los habían de enviar: mandé ejecu- 
tar los dichos alcances y venderles ciertas haciendas, sin embargo 
de lo que me representaron que perdían en no darlos plazo para 
venderlas, y que enviasen los dineros á los oficiales reales desta 
ciudad para que fuesen con los demás. Y después de haber sali- 
do de allí llegó un contador Cieza, proveído por V. M. con 
ochocientos pesos de salario, que no sé yo la relación que V. M. 
tuvo para esta provisión; hallé aquí una cédula de V. M. en que 
mandaba que llamadas y oídas las partes, á quien tocase la pro- 
visión del dicho contador, después de admitido al uso del oficio 
se hiciese justicia, y luego como llegó sobre su paga y preten 
sión de la voz y voto en el Cabildo como regidor hubo algunas 
revueltas con la justicia; conforme á las cédulas de V. M. se hará 
y proveerá lo que en ellas se manda, y V. M. mandará ver si 
conviene que aquello esté ansí. 

7. Llegado á esta ciudad, los oficiales reales que hay en ella 
son: el contador Lope de Pila proveído por V. M., que por no 
haber más que año y medio que vino aquí no puede tener la es- 
pirencia que conviene de la hacienda real destas provincias; aun- 
que han dado á entender que tiene alguna pasión contra el licen- 
ciado Castro, y sus cosas, entiendo de lo que he visto que es ce- 
loso de la hacienda de V. M. y no se que en nada haya hecho 
mal su oficio hasta ahora y que irá entendiendo cada día más 
della; Nuflo de Romani, hijo del factor pasado, proveído por el 
licenciado Castro, de entretanto; harto mozo y bien quisto es, no 
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rae ha parecido mal del sino estarlo tanto, creo que se haría ofi- 
cia! teniendo cuenta con él aunque lo de acá es de poco tomo; 
el tesorero Bonconte, proveído también de entretanto por el 
dicho licenciado Castro, que vino con Hernán Darías de Saave- 
dra, que fué proveído por V. M. s que ni él me dicen que enten- 
dió el oficio ni este mozo mucho menos, ni tiene partes para ha* 
berle puesto ni tenerle en él, y hasta ahora con los mismos sa- 
larios que el propietario. Y lo que he entendido por relación es 
que fuera de los oficiales de Guamanga, que suelen enviar aquí 
sus cuentas, todos los otros oficiales á quien las toman los co- 
rregidores es con mucho dauo de la hacienda real, ansí en las 
partidas que les pasan, como en las diligencias de las almonedas 
y esecución de los alcances de entrambas cajas de la hacienda 
real y de los difuntos, para inviar los dineros al tiempo de las 
notas, que es cuando buscan las ocasiones para dejar pasar la 
ida de los navios que han de llevar los dichos alcances. Hallando 
en este estado lo de los oficiales reales con quien se había de 
tener acuerdo y consejo de mucho secreto de materias tan gra- 
ves como yo traía, que tocaban á la hacienda real de V. M , no 
ha sido posible tomar acuerdo con ellos, aunque con el propie- 
tario, por ser más viejo y de más tomo, le he comenzado á co- 
municar algo; ellos no saben más de la hacienda en general 
de V. M. ni del beneficio que en ella se puede hacer, ni del daño 
que ha resultado de los ministros de ella, de lo que puede saber 
otio particular. Un acuerdo que hacen los lunes cada semana con 
el Gobernador, que dejó ordenado el licenciado Gasea y V. M. 
ha mandado que se prosiga, ningún beneficio ha sido á la hacien- 
da real, pues en él no se trata del aumento della ni del remedio 
de los ministros que la han traído en las manos sino ser día apla- 
zado para peticiones y demandas á la hacienda; es verdad que 
aígunas veces se ha tomado razó a del fiscal de los pleitos della, 
pero por la memoria que con ésta será entenderá V. M. lo poco 
que en esta parte se ha hecho. 
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8 • En Quito, que son muertos algunos oficiales de los que 
allí estaban de entretanto, y en Potosí, que murió el contador 
Ibarra, y en otras partes, han venido á pedir estos oficios en el 
entretanto que V. M. los provee; yo no he tenido tiempo para 
proveer nada hasta ahora, y porque querría reconoscer mucho 
si se remedia la necesidad del oficio con la persona que se pone, 
pues los que los piden es con más intento de remediarse á sí que 
no á la hacienda de V. M. Aunque V. M. me manda en la ins- 
trucción de hacienda que dé relación de todas estas cosas y de 
los oficiales que faltaren, ó hubiere demasiados, y que entretan- 
to provea lo que más convenga á su real servicio, por no conos- 
cer hasta ahora de quien poder fiar de entretanto, lo iré rete- 
niendo, que, cierto, para los oficios de Cartagena, Panamá, Lima 
y Potosí, como dicho tengo, deseo mucho que se pusiesen per- 
sonas de capacidad y habilidad suficiente, y que los de aquí fue • 
sen para poder tomar acuerdo y consejo con ellos los que go- 
bernasen, y mirasen por la hacienda real de V. M. Dícenme que 
los oficiales de Guanuco, Chachapoyas, Cuzco y La Plata y Pue- 
blo Nuevo y Arequipa es tanto menester tomalles residencia, á 
ellos y á los depositarios de los bienes de difuntos, que desta 
caja en sólo el Cuzco tienen treinta mil pesos entre personas par- 
ticulares; las cuentas de aquella ciudad cometí ahora al licenciado 
Altamirano, á quien se envió á hacer justicia en el delito que se 
refiere en la Memoria de gobierno. 

9. Para tratar el aprovechamiento de la hacienda real, y celar 
el daño que por parte de los ministros de V. M. le ha venido y 
viene, eran menester personas bien libres y que no estuviesen 
prendadas en esta tierra. En el negocio de la casa de la moneda 
he hallado al doctor Cuenca entero en lo que toca á la hacienda 
real, aunque le han tenido por apasionado y ansí le recusaron, 
y he mandado poner en su lugar un alcalde del crimen para que 
les tome residencia, como adelante se dirá. Como V. M. y su 
Real Consejo de las Indias tan bien tienen entendido ser todo el 
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caudal desta tierra ansí para el reino y los que á él han venido, 
y le pacificaron y conservan como para la real hacienda de 
V. M., las minas, sin las cuales ni V. M. temía los quintos ni los 
almoxariíazgos, pues los comercios de esos reinos los trae la 
plata y oro de las minas déstos, y, mientras éstas no se benefi- 
ciaren y conservaren, se entiende que los españoles que acá es- 
tán no sustentarían la tierra, ni faltando ellos se conseguiría la 
conversión destos naturales, por respecto de los cuales V. M. tie- 
ne mandado por diversas cédulas que no los echen á las minas 
contra su voluntad, y con ella por maravilla se halla entre ellos quien 
quiera trabajar en ellas» como tengo dicho en otra Memoria del 
gobierno eclesiástico; si V. M. no manda resolver este punto, 
si los naturales, pagándoles suficientemente su trabajo y con 
acrescentamiento de vestido y comida y buen tratámitnto y sin 
mudanza de temple y estando en comarca de minas, se les puede 
compeler á que trabajen en ellas, todos los demás aitificios que 
con ellos se pueden usar, y se usarán como V. M. me lo manda, 
son de poco momento, y cuando con estas artes y con el apare- 
jo que se debiese poner para la ejecución destas pagas y buen 
tratamiento paresciese que se debía hacer, no entendemos que 
había de ser mandato general, sino comisión para poderlo hacer 
el que gobierna en las partes y lugares donde no hubiere otros 
medios» que, aunque en los indios comnumente no hay codicia 
todavía, empezaremos á tomar por medio que los dueños de las 
minas tomen compañía con ellos para labrarlas, y les den parte y 
los hagan interesados en la ganancia. 

i O. Las minas que se han descubierto y van descubriendo 
cada día avisaré dellas á V. M. y á su Real Consejo con más 
tiempo del que ahora he podido tener, pero, en suma, se puede 
decir que son tantas y tan ricas, especialmente las que ahora se 
han descubierto treinta leguas de aquí, que si tuviésemos por 
tan cierto que no se han de acabar los indios, como podemos 
tener que no se acabarán las minas y que no será menester Alas 
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á buscar con conquistas, no sería poco bien; y ansi todas las 
otras minas de metales de que de allá se traía memoria, aunque 
es verdad que las hay y abundantes, como yo las he visto en el 
camino, especialmente de cobre, y en Potosí me avisaron que 
los indios usaban de ellas para mezclar el cobre con la plata, 
según me dio aviso el corregidor de aquel partido, y del recaudo 
que tenía, puesto que fué bueno, no paresce que hay que tratar 
de las minis de los dichos metales, no habiendo más caudal de 
indios para labor de las de oro y plata. 

II. Las minas de azogue son muy buenas, aunque algunas 
de las que se tomaron por de V. M. y se quitaron á don Luis de 
Toledo y Gil Ramírez de Avalos, para beneficiarlas los oficiales 
reales de V. M., están perdidas, y por no haberlas beneficiado se 
perdieron ellas y los quintos de V. M.; las de Amador de Cabrera, 
de Guamanga, son las mejores, y á haber estado en poder del 
dicho Amador de Cabrera se hubieran perdido también; tomólas 
un Juan Pérez de las Cuentas, vecino desta ciudad, y pagando* 
selas adelantado á precios bajos por la necesidad que tenía el 
dicho Amador de Cabrera, se ha hecho el Juan Pérez uno de los 
ricos hombres de la ciudad, y ansí es una de las buenas partidas 
de quintos que V. M. tiene la del azogue que de allí se saca, y 
porque no salga por otra' mano compra él á V. M. el azogue de 
los quintos casi al doble de como compró á Amador de Cabrera, 
y por traer con huelga el trato del azogue desta mina ha ganado 
tanto E taba acá cédula de V. M. para que se le quitase, y, ha- 
biéndolo querido hacer el licenciado Castro, se hizo pleito y se 
puso en esta audiencia, y es uno de los que están por seguir de 
los pleitos que tocan á V. M. Yo bien entiendo que mientras 
V. M. no tuviere más recaudo de oficiales y cabeza en estas pro 
vincias desta hacienda, que no estaría bien á V. M. el tener gran- 
jeria ni beneficio de minas, pues para ello las costas y salarios 
son muy gruesas en esta tierra, y lo que se disfruta de los quin- 
tos es sin carga de costas y limpio y véndese bien, por la cudi- 
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cía de que no entre en otra mano, y ansí en otra mina qne se ha 
descubierto de azogue, yo la he mandado poner al pregón, mien- 
tras V. M. no manda otra cosa. Haré al fiscal que siga estos pleitos 
de haciendas, entre tanto que V. M. manda proveer de allá lo 
que más sea servido • 

12. Tengo por de las cosas de más importancia y de mejor 
gobierno para descubrir las minas y favorecerlas, ansí las de oro 
y las de plata como las de azogue, dallas al diezmo á los que lo 
piden, el primer año que las comenzaren á labrar, y el segundo 
al noveno, y desta manera hasta el quinto, y que de allí adelante se 
queden en su quinto; desta manera lo hicieron los Comisarios, y 
se tuvo y ha tenido aquello por muy acertado y en mucho prove- 
cho de la real hacienda, porque las costas de comenzar á labrar las 
minas son muchas, y después de hechas los dueños de las minas 
quedan prendados á llevar adelante la labor de ellas y V. M. con 
sus quintos, como ya se llevan de muchas minas de las que die- 
ron al diezmo los Comisarios, y entiendo que por no haberles 
concedido esto después no se han empezado á labrar muchas, y 
los quintos se van perdiendo y pierden cada día. Pedídomelo han 
algunos, y en las minas que entendiere que no hay otro remedio 
los que la tienen para labrallas ni las tomarán otros de otra ma 
ñera, parésceme que sería mucha pérdida de V. M. no hacerlo, y 
ansí entendiendo el aprovechamiento de la real hacienda de V. M. 
lo haré, entretanto que no se manda otra cosa; y con esto y con 
favorecellos V. M. para abrir sus caminos, con dalles alguna can- 
tidad, no de la real hacienda de V. M. sino de los mismos quin- 
tos que ellos han de pagar de lo que sacaren de las minas. 

13. Y para las dichas labores de minas y lo de los indios sería 
dar calor y alentar la gente á la cosa más importante que hay en 
estas provincias; acerca desta materia venido han á mí, de todas 
las más provincias de minas que van en un memorial que será con 
éste, ansí en demanda de indios para labrallas como á pedirme lo 
que arriba digo, y traer la industria de algunos ingenios que han 
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hecho, buenos para ahorrar la mayor parte del trabajo de los in- 
dios, que es tan diferente lo uno de lo otro en unas provincias 
que en otras que sería muy prolijo de referirse desde acá y dificul- 
toso de entenderse allá, y ansí las cédulas y provisiones que acerca 
desta materia se han dado generales para la Nueva España y se 
mandan encorporar en las que se dan para estas provincias y que 
aquéllas se guarden y cumplan, V. M. crea que, según el tiempo 
y la condición de las provincias, y diferencia del modo y admi- 
nistración de hacienda y derechos, que no puede ser uniforme y 
general el útil y provecho dellas. 

14. También han venido mineros y hartos maestros con nue- 
vas invenciones para fundición y mezcla del azogue, que, juntos 
algunos de los que á V: M. escribí que venían de España con los 
de acá, pienso hacer laprueba y fundación para verificar bien lo que 
ofresce cada uno, y entonces entenderé el aprovechamiento que 
podría tener el aviso que V.M. me mandó dar de la piedra de metal 
y soroche que ha quedado perdida y por desecho del modo de la 
labor pasada, en que llevaban respecto á ir siempre tomando de las 
vetas más puras, y lo que agora se podría ganar en estotro que ha 
quedado; tenerse ha en secreto como V. M. me lo manda hasta 
ver lo que es. Y grande bien sería si se pudiese labrar con azogue, 
en tierra donde hay tan buen caudal de minas dello, y entonces 
temía más utilidad el beneficiarlas por V. M., que agora el cargallo 
para Nueva España por V. M. no sé con el provecho que andaría 
en manos de fatores, y con dejallo llevar al presente á los que lo 
tienen aumentase la labor de la Nueva España con dárselo ellos 
fiado, y acresciéntanse los quintos de V. M. en aquel reino; y yo 
ha tan pocos días que llegué á éste que no puedo tener toda la 
razón que querría, aunque por ser de tanta dilación la respuesta 
de lo que de acá se avisa, y por consiguiente el daño ó el bene- 
ficio de la hacienda, querría decir lo que al presente entiendo de 
todo. 

15. Por el mismo inconveniente de falta de indios está parada 
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la labor y descubrimiento de guacas donde hay muestra de harta 
riqueza, que é tas pensé yo que eran acabadas, y aunque se dis- 
frutaron muchas y de las mejores, á lo que se entiende no son po- 
cas las que ahora hay si hubiese con quien labrarlas, cuya labor es 
más peligrosa para los indios, y aun para los dueños á quien ha 
acontecido poco ha caérseles los edificios encima llegando ya á 
los entierros del señor, y hallarlos muertos con las manos en los 
vasos y cocos de oro cuando descubrían la tierra para sacarlos. 

16. De los derechos destas guacas, que son quinto y sépti- 
mo, no tengo mucha seguridad del medio cómo se cobran 
para V. M.; después de haberlo platicado acá se podrá tomar el 
entretanto que más convenga, mientras V. M. no mandare otra 
cosa, que el negocio podría ser de provecho en razón de lo que 
yo he visto por el camino y de las que me han venido á avisar 
en secreto. 

17. En el Cabo del Pasao hallé á un capitán Contero, que 
con cuarenta hombres había comenzado á hacer una entrada en 
la cordillera de aquellos indios, que son de los mismos caribes, 
sin ley ni idolatría particular, y en los confines de los ya reduci- 
dos allí, aunque mal, de donde ya antes que entrase se había 
descubierto una mina de esmeraldas, y traído buena muestra 
dellas, y la merced del descubrimiento de la dicha mina tenía 
otro por merced del licenciado Castro; en el Memorial de mate- 
ria de guerra y entradas diré desto, y aquí que lo destas minas 
de esmeraldas se favorecerá porque en estas provincias entiendo 
que vienen ya á valer tanto y más que en España, y se terna par- 
ticular cuenta con lo desta mina. 

18. Truje particular orden de V. M. para lo que tocaba á la 
sal destos reinos, que es bien diferente de lo de esos en esta 
parte, y tan abundante que en estas doscientas leguas por donde 
yo he venido he visto campos y sierras y jagueies de sal, y no hay 
particular dueño de ella ni beneficio de la sal; en los jaugucies el 
agua de la mar la deja hecha, y los indios pescadores que están 



- 3Í5 - 
en la costa gozan della para su pescado, y antiguamente lo solíaú 
tener repartido á trechos, y no solamente las salinas de la tierra 
pero aun dividido por señales, que tenían en la marina, la pesca de 
la mar como cabía á cada cacique; y esto está ahora sin división 
y común á todos en los llanos, en la frente de los cuales están. 
Los serranos bajan por su sal y pescado con los rescates de lo 
que ellos tienen arriba, los ungas de los llanos los suben para 
traer de los serranos lo que ellos no tienen; los campos de sal 
son como chinarros, donde la misma sal está en abundancia, de* 
más de lo cual hay dos ó tres sierras, y entre ellas la de Guaura, 
que es 18 leguas de aquí, cosa muy particular y señalada, donde 
tampoco hay más beneficio de cortar la piedra de la sal con picos, 
cuya muestra será con ésta, y donde es el mayor gasto desta 
comarca por ser tal: y el gasto de los navios como vienen por la 
misma costa la toman adonde quieren. De aquí arriba me dicen 
que también hay sus cerros de sal comunes; desto me informaré 
más y de la salida y gasto que puede tener arriba y de lo útil que 
sería para el consumo desta comarca tomar esta sierra de Guaura, 
y avisaré á V. M., que, como la abundancia es tanta y no tiene 
salida, no seque tanto sería el provecho, que aunque van cre- 
ciendo los ganados, y con que salan en este reino, es tan poco lo 
que se detienen sin corromperse que todo lo más se gasta 
fresco. 

19. En los almoxarífazgos la orden que yo he hallado es la 
que será con ésta, y siempre están puestos los de la tierra, oido- 
res y oficiales reales, en que es muy poco más el interese que se 
puede seguir de llevar los derechos del mayor valor por especies 
de las mercancías que se venden á llevar el uno por ciento, con- 
tándose y llevándose del principal y ganancias, y que destotra 
manera se abría la puerta á hartos fraudes y engaños y á que los 
oficiales los pudiesen también hacer y muchos juramentos falsos; 
lo que hasta ahora he mandado de presente es que los oficiales 
reales no entreguen á los mercaderes la carga de los navios sino 
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con fianzas llanas de que pagarán los derechos como por V. M. 
se declarare, porque ni ha habido tiempo después que yo llegué, 
ni parescer de oficiales con quien lo comunicar, y ansí se comen- 
zará luego á entender en ello con lo demás que hay acerca desto, 
quetodo el riesgo y trabajo que hace á los comercios los cosa- 
rios que han andado y andan en las costas del mar del Norte se 
siente por carga particular en estas provincias, y se sentirá más 
cada día en todas, como á V. M. tengo avisado y suplicado por 
el remedio, que por tantas partes hay obligación á ponerle. Y 
para esta materia de almoxarifazgos no sé si es procedente que 
los oficiales de V. M. estén incorporados corregidores en las 
ciudades, aunque para otras pudiera ser más útil, y el funda- 
mento con que de acá se pidió por el fator Romani fué para que 
sin salarios pudiese haber quien hiciese el oficio en algunos luga- 
res, sobre lo cual aquí no faltan pleitos, y especialmente con los 
oficiales que estaban proveídos por el licenciado Castro; sobre si 
habían de gozar desta preminencia sería menester declaración y 
mandato de V. M. 

20. V. M. manda que dé relación de la casa de la moneda 
desta ciudad, y para decir lo primero, si conviene ó no, sería me- 
nester más tiempo y esperiencia desto del que yo he tenido 
hasta ahora: los oficiales de V. M. y el doctor Cuenca, á quien es- 
taba dada comisión para algunos particulares en que se imputaba 
alguna falsedad, me dieron cuenta estando en Trujillo, y por en- 
tender que entre el licenciado Castro y el tesorero de la dicha casa, 
su sobrino, con los dichos oficiales y ministros de V. M había al- 
gunas pasiones, por las cuales el dicho doctor Cuenca fué recu- 
sado, lo mandé suspender hasta que yo llegase, y porque des 
pues se ha juntado algunas acusaciones de falsedad de moneda, 
y ser los casos criminales, los he cometido á un alcalde del cri- 
men y dádole comisión para que tome la residencia á todos, y 
conozca de los dichos casos y haga justicia, que por ordenanzas 
de V. M. nos está mandado á los Virreyes que ansí lo hagamos; 
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y porque de la caja de V. M., para comenzar á labrar la dicha mo- 
neda, sin comisión particular de V. M. se habían dado treinta y 
tres mil pesos, y, aunque los oficiales había más de nn año que 
lo pedían, no se les había mandado volver en reales, diciendo 
que se aumentaban más los quintos de V. M. en andar aquellos 
dineros allí, yo los he mandado volver sin dilación ninguna. 

21. El oficio de tesorero desta casa, aunque por V. M. se 
mandó se vendiese, no se hizo, entendiendo entonces el licencia* 
do Castro que no se daría nada por él hasta entender lo que era 
especialmente con tan pocos derechos como se les permitía lle- 
var; ahora, si hay quien le compre, pienso hacerle vender, siendo 
persona que con seguridad le pueda administrar, y porque creo 
que en este artículo dan bien larga cuenta á V. M. los ministros 
y oficiales, no diré más en él de la llaneza de lo que he entendido 
y yo he proveído. 

22. Las propiedades de repartimientos que el licenciado Cas- 
tro ha proveído de los que estaban en la corona real son los que 
serán en la memoria que va con ésta; conforme á la cédula en 
que V. M. me manda que lo revoque yo lo voy cumpliendo, 
aunque los que los han recibido quisieran tener recurso á la 
audiencia como hombres que tenían posesión, y por la cédula 
de Malinas, cuyo traslado aquí va, ni V , M. podría ser restituido 
en estos ni en otros repartimientos que de su corona real se sa- 
casen, ni los Gobernadores proveer ningunos si cualquier alcalde 
ó alguacil hubiese metido en la posesión, como se ha verificado 
aquí en los indios del secretario Avendaño, que, por solo pares- 
cer de algunos abogados, metió un alcalde ordinario á un nieto 
del dicho Avendaño en la posesión sin data ni merced del Go- 
bernador, para forzar á que le diesen algo, porque no les impidiese 
la provisión que el dicho Gobernador podía hacer, y ansí por 
razón de la dicha cédula tuvieran más poder para distribuir las 
encomiendas cualquiera alcalde ó alguacil que los Virreyes y 
Gobernadores de V. M. con todos sus poderes, y ansí se man- 

t. vi » 
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darán meter en la caja los negocios desta calidad, como tributos 
y repartimientos vacos, y restituir á V. M. los de su corona real. 

23. La casa de municiones desta ciudad y deste reino que 
aquí había y yo he hallado es la qne V. M. mandará ver por la 
memoria qne aquí será; ésta se había de incorporar con las guar- 
niciones para que juntamente hiciese autoridad y freno á la lla- 
neza y justicia que en estas provincias se pretende plantar, pues 
es de la importancia que V. M. y su Real Consejo tienen enten- 
dido, como digo en el memorial desta materia. Suplico á V. M. 
sea servido de mandar que esta casa de municiones no tenga 
solo el nombre, y se dé comisión para que se puedan tomar y 
comprar alguna artillería, arcabuces y municiones, antes de la 
necesidad, pues con ella, como es la presente de Chile, se vienen 
á comprar tanto más caro; que para la guarda y cuidado desto, 
que es menester para no estragarse lo que es de hierro en esta 
tierra, sin señalar salario de caja real se podrán dar quinientos 
pesos de ventaja á una lanza por este cuidado. 

24. Ansimismo la pobreza ruin y ñaco edificio destas casas 
reales y desautoridad dellas es de manera que, aunque no fuera 
en reino y en ciudad de tanta grandeza, creo que si V. M. lo 
viera no consintiera haberlo dejado ansí, teniendo tanta cuenta la 
gente desta tierra con la autoridad que las casas reales de Méjico 
tienen, y lo que ayuda para darla á los ministros de V. M., que 
aunque el licenciado Castro hizo unas piezas, que acá llaman 
cuarto, es cierto que ellas íueran más apropósito para cárcel, de 
que no tiene poca necesidad esta ciudad, y la administración de 
la justicia de que la dicha cárcel y la sala de la audiencia del 
crimen estuviese dentro destas casas; y ansí suplico á V. M., 
como cosa de importancia para este respecto, lo mande favo- 
rescer. 

25. Lo de la hacienda de V. M. en general entiendo que 
había menester más fundamento aquí en esta ciudad como cabe- 
za dcstos reinos y de su gobierno, y ansí suplico á V. M. sea ser* 
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vido de mandar mirar en ello, que entretanto, para que con más 
facilidad se pueda hacer cargo y tener cuenta y razón della, man- 
daré hacer un libro de la razón de la hacienda de V. M. en la 
forma que acá se pueda hacer conforme á la calidad de la hacien- 
da, donde parezcan y se tome razón de todas las libranzas que 
por los Gobernadores en cualquiera oficiales de V. M. se hicie- 
ren, por donde con más facilidad que agora se les puedan tomar 
sus residencias. 

« 

26. Ansimismo se señalarán entretanto las cabeceras donde 
hayan de acudir los oficiales que tienen á cargo alguna renta de 
poca sustancia, los cuales recojan los dineros y alcances de las 
cajas reales y de difuntos para inviar con las flotas, y enviaran 
desde aquí las instrucciones á los dichos oficiales menores que 
por V. M. están dadas, especialmente acerca de los derechos y 
buena orden y guarda de las cajas, y que los dichos oficios los 
tomen con fianzas, aunque éstas han rehusado aquellos á quien 
no se daban salarios; y las cabeceras á quien hasta ahora entiendo 
que podrían acudir es á los oficiales de la ciudad de la Concep- 
ción con todo lo de aquel reino de Chile cuando hubiere algún 
provecho del, á los oficiales de Arequipa, donde viene todo lo 
de Potos!, y Porco, Charcas y Cuzco y Pueblo Nuevo. 

27. A los oficiales de Lima, donde viene lo mismo de Chile 
y de Arequipa y lo de Guamanga, con los frutos de los reparti- 
mientos que están en la corona real, y lo de Trujillo. 

28. Á los oficiaies de Guayaquil, donde puede con más 
comodidad venir lo de San Miguel de Piura, Paita, ciudades de 
Loxa, Jaén, Cuenca y Zamora y Puerto Viejo, y renta de la 
Puna, la cual tengo por mal beneficiada como agora está; y á 
mi parescer, por las causas que tengo dichas, serían más impor 
tantes los oficiales en Guayaquil y de sustancia que en Quito por 
la mayor comodidad que tienen de la tierra, y descarga de la 
mar del Sur y Nueva España. 

29. Los oficiales de Panamá en Tierra Firme, donde se va á 
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hacer cargo de todo esto, con la corresponsión que habían de 
tener con los de Quito de lo que reciban y envían. 

30. De la calidad de las haciendas reales que V. M. manda 
que dé relación, la que yo he podido tener de la que he visto es 
lo ya referido de lo que he entendido, que es lo que va con la 
memoria que con ésta será, y con el modo de librar que hasta 
ahora se ha tenido. 

31. Los oficiales reales siempre piden más jurisdicción para 
el uso de su oficio; como usan della entiendo que sería y será 
conforme á como tuvieren el atalaya, lo más en provecho de la 
hacienda de V. M. ó más en su ambición y provecho: es ver- 
dad que aquí les hacen muchos casos de justicia que tocan en la 
hacienda de V. M., que con más llaneza se podrían llanamente 
determinar y ejecutar ante ellos. 

32. También me paresce justo y necesario avisar á V. M. de 
la falta de comisión que hay para librar en la hacienda algunas 
cosas para el beneficio de ella misma, como son todas las cosas 
que fueren enderezadas al beneficio y aumento de la misma ha- 
cienda, con cuya causa y disculpa los oficiales se descaigan de 
lo que debían hacer; ejemplo desto será, casas de aduanas donde 
las han menester para ejecutar el nuevo modo de los almoxari- 
fazgos, para ver y encerrar las mercancías con fidelidad y avaluar- 
las por la calidad y verdadero valor de ellas; pagas á los oficia- 
les y mineros que hicieren ensayes y muestras del beneficio de 
los metales con el azogue; el satisfacerse con que se lleve de las 
minas que se descubrieren y labraren de nuevo el diezmo hasta 
llegar al quinto, notable beneficio de la real hacienda, y todo lo 
que á este propósito, que no se puede particularizar, fuere para el 
beneficio y acrecentamiento de ella. 

33. Para lo que toca á la ejecución de lo que V. M. manda 
en las instruccioaes de la materia eclesiástica, aunque está distinc- 
to lo que se ha de hacer por cédulas y provisiones de V. M., en 
lo que toca á monesterios y iglesias catedrales, no lo está en lo 
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que toca á iglesias de lagares de indios ni de españoles, agora 
estén en la corona real ó encomendados, de lo cual no hay po- 
cas demandas, y me voy entreteniendo con ellas; y ansimismo 
para ejecución de lo que V. M. manda acerca de los estudios y 
seminarios, que aunque V. M. manda que se hagan éstos, y otras 
cosas desta materia que tocan á la reducción de los naturales, y 
otras cosas de gobierno en que V. M. manda que se esecuten, 
por la cédula que tuvieron los oficiales reales, para no pagar nada 
sin libranza de V. M., se impide la ejecución de lo que V. M. 
manda. Y lo mismo sería en los estraordinarios de guerra si V. M. 
no hubiese de hacer la confianza que pide el cumplir sus manda- 
mientos quien tiene más deseo del aumento de la real hacienda 
de V. M. que todos los que acá están: 

34. Manda V. M. que se dé casa á la Inquisición luego, y no 
basta esto para que los oficiales reales entiendan que ha de ser 
á costa de V. M. mientras no tuvieren ellos confiscaciones, que 
también son de V. M. 

35. Piérdese un navio y en él son muertos y martirizados al- 
gunos {¡railes, de ingleses luteranos, de los que venían en servicio y 
á costa de V. M. á estas provincias; para volvellos á dar recaudo 
á los que quedaron desnudos y pobres se descargan los oficiales 
reales luego con una carta de V. M.: y por ser muchos los sími- 
les desta materia no se refieren. 

36. Para lo cual, no embargante que V. M. manda por sus 
capítulos y instrucciones que se haga y ejecute, los oficiales rea- 
les tienen en contrario la cédula cuya copia aquí va, que emanó 
del extremo de haber dejado los ministros pasados á V. M. sin 
renta ninguna en estos reinos, y habiendo ellos hallado tan gran- 
des sumas de repartimientos, tributos vacos, y composiciones 
para sustentar la tierra como hallaron, y distribuyeron éstos y la 
caja de V. M., y hallando yo ahora todas estas cosas en tan 
grande extremo gastadas como V. M. entenderá, y con tanto 
más número de gente quejosa y tanto más pobre y con tan poca 
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esecución de justicia, no hallando ninguna salida para entrete- 
nerlos, ni cumplir con las obligaciones del ausencia de V. M., ni 
aun para disponerlos para el aumento de su real hacienda, sino 
el extremo de la abundancia y mano de lo pasado á la estrechu- 
ra y limitación de lo presente, ya V. M. podrá ver lo que senti- 
rá quien desea mucho acertar y servir á V. M. con la conserva - 
. ción desta tierra, y descargo de V. M. y aumento de su real ha- 
cienda. 

37. Y para suplir en algo es necesaria la limosna y caridad 
que la real persona de V. M. hiciere en estos reinos, para entre- 
tener la miseria en que están; y es cierto que no podemos dejar 
de tener alguna cudicia los Gobernadores para los subditos 
de V. M. , aunque no fuese sino por el interese de su real hacien- 
da, pues se ve por espirencia que del ganado flaco se saca poco 
y ruin esquilmo. 

38. Alguna entretenencia sería si V. M. nos hiciese merced, 
como diversas veces dice el licenciado Castro que lo ha supli- 
cado á V. M., que los tributos de los repartimientos en que por 
mandado de V. M. se ha tomado concierto con algunas perso- 
nas que han ido con licencia á esos reinos, y ha sido cosa muy no- 
tada en éstos y referida en los rumores pasados de levantamien- 
tos que apuntaron, se pudiese hacer mercedes en ellos, que es 
pro desta gente; y de les novenos que V. M. tiene, que nunca 
han entrado ni entran en la caja, que V. M. los ha hecho y hace 
de gracia en cumplimiento de algunas obligaciones y limosnas 
espirituales y iglesias, y los oficios y escribanías que se ven- 
diesen, que no fuesen algunos particulares que V. M. mandase 
señalar y reservar y algunas compusiciones de las muchas que 
se hicieron pasadas y se pudiesen hacer, que fuesen personas 
ricas, cuyos delictos sin parte no fuesen tan graves que requi- 
riesen mucho el ejemplo: que aunque yo truje poder para per- 
donarlos, fué con restricción de que fuese en tiempo de guerra ó 
alboroto, y no para componellos, para que pueda haber algo más 
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con que entretener la gente, pues no hay repartimientos vacos, 
y si hay algunos han quedado todos litigiosos y en pleitos, y 
con los que vacasen, se han de ir hinchendo la consignación de 
las lanzas primero, como V. M. lo manda; y que en los reparti- 
mientos que están ó estuvieren en su real corona se pongan per- 
sonas que hagan vecindad en las ciudades, que son las fortalezas 
deste reino, de la manera que lo hacen los encomenderos ausen- 
tes y como lo ha hecho y usado el licenciado Castro. Que aun- 
que yo entendí que los encomenderos ponen. las dichas vecinda- 
des como feudatarios, y V. M. podría ser libre de ellas como se- 
ñor de todo, pero, por dar ínás satisfacción y contento de los re- 
partimientos que se ponen en la corona real y se pusieren, sería 
mucha satisfación proveer las dichas vecindades en los reparti- 
mientos de V. M. y en los de las consignaciones de lanzas y 
arcabuces. 

39. Que para no haberse de tocar en las rentas reales de 
V. M. de quintos, almoxarifazgos, ni de los repartimientos que 
se incorporaron en la corona real por los Gobernadores y Virre- 
yes, no sé otra cosa con que al presente los ministros de V. M. 
pudiésemos entretener estas provincias. 



MEMORIAL 

DE GOBIERNO TEMPORAL DEL PERÚ, POR EL VIRREY DON FRANCISCO 

DE TOLEDO 

5. C. R. M. 

« 

Desde Tierra Firme se dio cuenta á V. M. del estado en que 
yo había hallado el gobierno de aquella tierra y lo que acerca 
del remedio de muchas cosas se proveyó allí, que se ha ido y va 
continuando, como V. M. entenderá por las cartas del presidente 



— 344 — 

de aquella audiencia, de que siempre entiendo es menester tener 
cuidado, por las causas que también á V. M. referí que importan 
á la buena execución de lo que en estas provincias se hobiere de 
hacer, cerca de las cuales diré el estado en que las he hallado, y 
las cosas del gobierno y justicia, lo que al presente parece que 
se podría proveer y suplicar á V. M.; suponiendo siempre que la 
inteligencia que se va tomando y estraordinarios desta tierra hace 
mudar muchas veces y en breve tiempo lo que hoy parece que 
convenía aun á los que tienen la cosa presente, y ansí no se po- 
dría afirmar que lo que agora se suplica y se tiene por bueno, 
para ejecutarlo acá, no recibiese acuerdo y parecer contrario, 
como digo. 

i. El estado del gobierno y pulida temporal, acerca de loé 
indios, que yo he hallado en lo que he visto no parece que es ni 
puede ser el que á ellos les conviene, pues que la primera parte 
y más principal y sin la cual ningún efecto bueno se puede hacer 
con ellos, que es el reducillos y congregallos en poblaciones, por 
lo menos que en una ó en dos haya cantidad de indios bastantes 
á la tasa de una dotrina, que son cuatrocientos indios tributarios, 
no sé que se haya hecho de algunos años acá cosa de momento, 
sino en la provincia de Caxamalca, donde es menester tornarse á 
hacer otra redución á menos lugares y que cada uno sea de más 
número de indios, porque, aunque en la redución pasada se hizo 
mucho, todavía quedaron muy desparramados y casi con la mis- 
ma dificultad que antes de poder ser dotrinados; y V. M. puede 
creer que todos los remedios espirituales y temporales que se les 
buscasen, ni para la sujeción ni corrección en que conviene tener- 
los, ninguno se podrá conseguir sin ejecutar primero este medio, 
para el cual tantas provisiones y cédulas ha mandado V. M. dar 
á sus Gobernadores y tanto cuidado ha tenido el Real Consejo 
de V. M. En esto han sido tantos los contrarios, que unos en for- 
ma de piedad de la queja de los indios, y otros más á la descu- 
bierta por sus propios intereses, se puede decir que casi se ha 



— 345 — 

hecho nada por respeto de lo que V. M. ha mandado, y las mis- 
mas causas que dan los indios para no reducirse son las que mues- 
tran lo que conviene reducillos, y mucho más las que callan que 
es el ejercitar sus adóratenos y idolatrías y borracheras y las be- 
llaquerías que de allí resultan, sin testigos en sus escondrijos. 
Aunque V; M. no me hubiera mandado tan encargadamente este 
punto, me hobiera persuadido la esperiencia á executalle sin es- 
crúpulo, aunque viese por evidencia algún daño particular, por 
el grande y notable provecho que se les sigue, que cuando por 
esta cabsa muriesen algunos de los naturales, no mudándoles de 
sus temples y dándoles aguas, pastos y tierras, y en buenos 
asientos, no habría por qué parar en hacello aunque no quisiesen; 
pues por muchas y tan injustas cabsas en tiempo pasado se ha 
consumido tan gran número dellos, por dalles agora compatibi- 
lidad en la doctrina cristiana y pulicía que se pretende no sería 
de mucho inconviniente que faltasen algunos, pues los que que- 
dasen y sus descendientes quedaran útiles para el servicio de 
Nuestro Señor y V. M. y bien suyo, y no con poco provecho del 
reino. El poblallos y plantallos cerca de las labores de las minas 
del, los corregidores y ministros que han entendido en esto han 
aflojado, porque en viniendo, por los respetos que tengo dicho, 
las quejas de los indios á esta abdiencia proveían luego presiden- 
te é oidores que no los molestasen en esta parte, lo cual procura- 
ban de muy buena gana los abogados y oficiales de la audien- 
cia por los derechos que les caían de estas quejas, y ansí se ha ido 
aflojando este punto, el cual desde que entré en estos reinos he 
ido ejecutando con determinación que, buscados los medios de 
menos perjuicio al presente para los naturales, se había de hacer 
la redución destas provincias, aunque fuese contra su voluntad, 
y ansí lo vine proveyendo. Y prometo á V. M. que con haber en- 
tendido ésta determinación pienso que se ha de hacer más fácil lo 
que con tanta dificultad ha parecido que se podía hacer, porque 
ya los naturales creo que pasan mejor por ello, y los españoles, 
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á quien se quita el provecho del fraude que coa tenellos divisos y 
más escondidos les hacían; y aunque en la sierra les parece á al- 
gunos de los naturales que no tienen bastante tierra para hacer sus 
chácaras y heredades, sino lugares pequeños, ellos mismos se 
condenan con decir que el lugar de cient indios de agora era de 
mili en tiempo de los Ingas, y tenían las mismas aguas y tierras, 
que agora no se las tienen ocupadas los españoles, y ansí en este 
punto entiendo que V. M. será servido que se proceda con todos 
los medios que se pudiere para conservarse, pues es verdad que, 
reducidos los naturales y acabados los pretensores, éstas provin- 
cias creo que se gobernarían con facilidad. V. M. sea advertido 
que si se proveyese cosa en contrario en esta materia y los indios 
no se reducen á menos y mayores pueblos, ni pueden tener do- 
trina cristiana ni ser competentemente instruidos en ella, y esto 
mismo confiesan los mismos que con sus dificultades é inconve- 
nientes lo procuran impedir. 

2. V. M. manda que para hacer esta reduciónse envíen per* 
sonas y no de adonde se les ha de pagar su trabajo; sería necesa- 
rio mandara V. M. esto como cosa de tanta importancia. 

3. Por muchas cosas es íorzoso que los naturales sean go- 
bernados por medio de sus caciques, curacas y principales, según 
que con ellos los Inga3 los conservaron en su buen gobierno, y 
entendiendo los caciques que conviene que sean castigados, como 
lo son los españoles, cuando hicieren por qué, y que han de ser 
favorecidos y amparados en sus cacicazgos y aprovechamientos, 
y particularmente los Ingas que han quedado y nietos de Guai- 
nacaba que son muchos, á quien se ha quitado lo que les estaba 
consignado de su entretenimiento. Y el Tito Inga, que es la reli- 
quia dellos que agora tienen, me insta aquí con sus cartas, como 
V. M. podrá mandar ver por la que será con ésta, tomando pren- 
das de que se bajará de los Andes, con sus capitanes, de paz; 
pienso buscar alguna entretenencia que darles durante el tiempo 
que estuviere acá bajo, en cumplimiento de la capitulación que te- 
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nía hecha con él el licenciado Castro y confirmada por V. M.: 
aunque es verdad que para cumplir nada desto, al presente ni 
hallo de qué ni sé de adonde si Dios no lo provee ó V. M. 

4. Las justicias que he hallado entre estos naturales han sido 
alcaldes y alguna forma de regimiento que dejó el doctor Cuen- 
ca á una provincia que visitó, y corregidores que el licenciado 
Castro había puesto en los dichos naturales, dividiéndoles los dis- 
tritos, con unas instruciones que si los que salían á ejecu tallas fue- 
ran tales como ellas, hobieran hecho más provecho, y con sala- 
rio de á dos tomines y medio de cada indio tributario, de lo cual 
ellos estaban tan escandalizados y agraviados que en la mayor 
parte del reino no los quisieron recibir; sobre lo cual no ha habi- 
do pocos pleitos, prisiones y muertes dellos, que, además de pre- 
tender ellos que el salario desta justicia no le habían de pagar, el 
modo de repartilles fué perjudical, porque habiendo de tener á 
los corregidores por reparo de que los descargasen del tributo 
sus encomenderos á los viejos, ciegos y muchachos, los corregi- 
dores por no perder el salario de los tales dejaban contribuir á 
los que no lo debían. Esto, con otros muchos agravios, ha he- 
cho y hace queja de los indios, y, por el contrario, les han sido 
algunos y serían útiles por otras cabsas, especialmente siendo 
personas que tuvieran ánimo para defendellos de sus encomen- 
deros y caciques, y de conciencia para no Uevalles más de lo que 
se les permite. Tiene y ha tenido esta materia mucha pro y con- 
tra acá: lo que yo podría decir á V. M. de lo que he visto y en- 
tendido hasta agora es que el mayor bien que se les puede hacer 
es dalles orden como ellos no salgan de sus casas á buscar la 
justicia, sino que ella les busque á ellos en sus provincias y luga- 
res, pues los daños de lo contrario son tantos que no se po- 
drían significar, y hoy día no caben en este lugar los indios que ' 
vienen á pleitos de muchos lugares de aquí, muriéndose por los 
caminos y haciéndoles sus caciques derramas y molestias por 
esto de grandes fraudes y engaños, yendo ellos cobrando tanta 
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naturaleza de papeles que por cualquiera que les den dan la pla- 
ta; y aunque los oficiales de las audiencias tienen prohibición 
de no llevar derechos sino á los caciques é principales, ellos 
mismos dicen que lo son, porque no piensan que los han de des- 
pachar bien sin derechos, y no embargante el oficio del fiscal le- 
trado y del procurador deltas, ninguno quiere ir sino al que me- 
jor le engaña. Y es tan en contrario de toda la gente que gana 
de comer en esta cibdad con los pleitos destos naturales el refor- 
mar esto que será necesario el favor de V. M, dando sus provi- 
siones al Gobernador para que lo remedie de manera que este 
daño cese, como y de la manera que mejor le pareciere, no em- 
bargante cualesquiera impedimientos que se le pongan, que ya 
se han comenzado á platicar algunos medios que parece que po- 
drían tener buen efeto; y entiendo que no es menor -el tributo que 
pagan estos naturales por razón de los pleitos que lo que pagan 
á sus encomenderos y á V. M., y la esperiencia de los daños 
desto sería muy largo para dar razón á V. M. dello, y los bienes 
que se les consegirán en quitarles los dichos pleitos, para lo cual, 
como digo, ha de haber mucha contradición, por ser tanta la gen- 
te que es interesada en ellos. 

5. Están en otro daño notable estos naturales que es la borra- 
chera de sus chichas, que esto ha ido y va creciendo de cada día 
de manera que les cabsa muchas muertes y malos y grandes vi- 
cios, y ansí se ha tratado con muchos fundamentos del remedio 
y se les va limitando tabernas particulares, y prohibiendo que en 
otra parte no se haga la chicha, ni allí les den más que lo necesa- 
rio; lo cual, como todo lo demás, tampoco se puede efetuar don« 
de no hay redución. 

6 Padecen asimismo el daño que allá se tenía entendido de 
vivir entre ellos mulatos y negros libres, á cuya obediencia están 
muy sujetos los indios; querría hacellos salir de entre ellos como 
V. M. lo tiene mandado y venir al servicio de las cibdades, con 
lo cual se aliviase el servicio de mitas de tantos indios como se 
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dan para las dichas cibdades, y que comenzase á introducirse el 
trabajo y servicios por los dichos negros libres y mulatos, para 
que después se pudiese ir haciendo lo mismo con los mestizos, 
que de los unos y de los otros es el número tan grande que si no 
se les da salida no puede dejar de ser en gran daño de la tierra; 
ésto se irá ejecutando al paso que se sufriese. 

7 He hallado ansimismo los dichos naturales con otro tributo 
no menor, que es los muchos servicios á que los hacen acudir así 
á los vecinos de las cibdades obras y edificios, puentes balsas y 
tambos, como á las guardas de sus granjerias y ganados, que 
tanto ha ido creciendo en estas previncias que se han ido mino* 
rando los repartimientos y entretenencias, que no pudiéndose 
mantener con ello se han dado á esto otro, y no con poca pérdida 
délos indios, porque demás del servicióles destruyen sus chácaras 
labores y acequias los dichos ganados de los españoles; los cuales 
también se han dado á la labor del pan, maíz, guertas y viñas, 
con que han ocupado mucha parte de lo que habían de dejar para 
dehesas y exidos de las cibdades y lugares, y cargado con sus 
labores á los indios de más servicio. Ya que se les dan los indios 
con que se les pague sus jornales, esta paga ha menester juez 
para hacérsela cumplida. 

8. Y aunque V. M. tiene mandado que no se carguen, han 
dado muchas provisiones por las audiencias para que siendo de 
su voluntad de ellos lo pueden hacer, y la verdad de su voluntad 
es que para ningún trabajo en todos los más naturales saldrán de 
su voluntad por ningún premio, pues tan claro se entiende que 
en ellos no hay cudicia ni ambición de ordinario, y que lo que 
hobieren de hacer ha de ser por respeto ó temor ó prohibiéndoles 
de algunas cosas de que ellos tienen contentamiento y naturale- 
za; es bien verdad que en algunas partes de la sierra, donde no 
se puede caminar á caballo y apenas á pie, es forzosa la carga de 
los indios y usada perpetuamente dellos, y en esta parte no po- 
dría dejar de haber ececión. 
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9. Y ansí para la labor de las minas, cuyo favor es muy im- 
portante, si no es por el camino que digo nunca se aplicarán á 
ellas, y como digo en la Memoria de hacienda, V. M. crea que 
el verdadero descubrir de minas es buscar medios de conservar 
los indios en estas provincias, y conservándolos mirar los medios 
que con seguridad de su buen tratamiento y larga paga pudiese 
haber para labrallas, pues las minas que hay y que cada día se 
van descubriendo son tantas, y tan ricas las de oro y plata y azo- 
gue, que no hay que pensar en los otros metales en esta tierra, 
aunque los hay, como refiero en la Memoria que digo. Y porque 
en este punto V. M. manda que se busquen todos los medios 
que se puedan para que los indios quieran trabajar sin hacellos 
fuerza, es ansí cierto que en la mayor parte de los que agora lo 
hacen ninguno de los que se pueden, pretender que lo hagan lo 
hacen ni harán de su voluntad, y que son tantas las demandas de 
minas de los que las tienen por labrar y de las que agora se han 
descubierto, que importará mucho que V. M. mande resolver este 
punto, que entre tanto iremos favoreciendo las minas por la or- 
den que por V. M. se mandó dar y por lo que yo acá entendiere. 

10. Trabajar los indios, vista la naturaleza de su ocio y el abu- 
so de vicios que con él tienen, no se podría reprobar, si del 
buen tratamiento y paga hobiese seguridad, pero siendo el nú- 
mero de los indios poco, y el que es menester para el servicio 
de los españoles que tengo dicho mucho, y yendo creciendo 
éste mucho cada día, débese considerar, con el poco paño que 
hay dellos, si es más útil que se den para la labor de las minas ó 
para las granjerias, labores y comidas de la tierra; de las cuales 
se podrían ir cercenando algunas de las que digo en la Memoria 
de hacienda, que se puede mejor pasar acá con esperallas de allá, 
y pueden entender los de la tierra que éste es el fundamento de 
prohibírselas, aunque esto sería, por lo que tengo dicho en otra, 
en desarraigar la tierra, y aun parecerá contra orden de buen 
gobierno. 
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ii. En las tasas destos naturales ha habido todas las dificul- 
tades y variedades que el Real Consejo de V. M. tiene entendi- 
das, y dada orden por una cédula de V. M. en tiempo pasado 
como se juntasen los gobernadores con el arzobispo, y con 
ciertas diligencias se pusiesen y nombrasen tasadores; después 
acá, por otra cédula de V. M., los gobernadores y audiencias 
han hecho y hacen las dichas tasas enviando personas de poca 
abtoridad á las hacer, y cuando era á pedimiento del encomen- 
dero á costa suya, y cuando era al de los indios se cometía, por 
escusarles la costa, al corregidor más cercano: agora se guardará 
la orden que V. M. manda en todo lo que yo pudiere. Terne una 
dificultad, en que allá nos engañamos con celo del descargo de la 
conciencia de V. M. los que para ello se juntaron, pareciendo 
que no era justo hacer la dicha tasa por personas por que no pa 
gase tanto el pobre como el rico, aunque se hacía en la Nueva 
España por personas, y yo fui allá de la misma opinión; pero 
como es diferente verlo presente, se entiende agora que de más 
de dos millones que puede haber de indios en estas provincias 
no se sabe que hagan diferencia los veinte mili en tener más ha- 
cienda que los otros, de manera que será forzoso hacer la dicha 
tasa por cabezas, como está hecha en la mayor parte de lo que 
yo he visto, aunque en otra parte están tasados los repartimien- 
tos de por junto, en mucho perjuicio de los lugares donde se 
mueren, que vaqan los indios contra ellos, y contra los encomen- 
deros en los lugares donde se han multiplicado y crecido. 

12. Alicnde de lo que tengo escripto que importa atajar los 
pleitos á los indios y el daño que con ellos reciben, es menester 
se provea también la revocación de una cédula de V. M., de la 
cual y de los daños que cabsa diré adelante, porque por ella el 
audiencia revocó una provisión dada por el licenciado Castro, 
que todavía ayudara á aminorar los pleitos de los indios ó á lo 
menos los gastos que en ellos hacen; y fué que por la dicha pro- 
visión mandaba que sólo hobiese un procurador y un abogado 
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de indios á quien acudiesen con sos pleitos y demandas y que los 
dichos no les llevasen salarios: cosa tan importante al bien des- 
tos naturales y tan piadosa y justa. Se la revocó el abdiencia por 
virtud de la dicha su cédula, yV.lt sea cierto que no sólo im- 
porta al bien, sosiego y provecho temporal de sus haciendas y 
vidas de los indios el apartallos de pleitos, pero que importa 
mucho al provecho de su vida espiritual y buena cristiandad y 
conciencia, porque son muchas las trampas y maldades que so- 
bre los dichos pleitos se les van pegando de nosotros, y en lo 
poco que ha que yo llegué á esta cibdad se han descubierto no 
pocos fingimientos y engaños que hacen á estos indios los ana- 
conas y otras lenguas de que se aprovechan para sacar las provi- 
siones de sus pleitos; y no obstante las veces que V. M. tiene 
proveído y mandado que se acaben pleitos de entre indios y se 
dé orden como no los haya, son tantos los que lo contradicen 
que nunca esto se ha ejecutado, porque relatores, secretarios, 
abogados, porteros, procuradores» lenguas y todos los demás 
oficiales de pluma de las abdiendas, por sí y por las amistades 
que tienen con los oidores, lo contradicen, y ansí no se ha eje* 
cutado, como pocas veces se ejecutan otras cédulas de las 
que V. M. da en provecho y utilidad de los indios, y solas aque- 
llas se han ejecutado y suelen ejecutar que son en favor de en- 
comenderos, que pueden y valen para los respetos y preten- 
siones de quien los favorece en las abdiencias, aunque las ca- 
bezas del gobierno temporal y espiritual, generalmente en lo 
público, profesan gran celo del aprovechamiento destos natu- 
rales. 

13. En algunos remedios he empezado á tratar para que cese 
este daño que se les sigue á los indios con estos pleitos, de los 
cuales no doy particular razón á V. M. hasta asentar en el que 
más convenga, suplicando todavía á V. M. mande enviar sus 
cédulas y provisiones reales para validación y aprobación de lo 
que en esto se hiciere, porque tiene por contrarios todos los 
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que tengo dichos, con ras amigos y dependencias que en esta 
tierra se usan más que en otras. 

14. Manda V. M. se mire si en las tierras baldías se podrá 
poner algún aprovechamiento en forma de dehesas, por lo que 
toca á los indios; de lo que hasta agora he visto de todos estos 
llanos, desde el puerto de Manta y desde el de Paita hasta esta 
cibdad, diré lo que entiendo. 

15. Toda la tierra, por falta de la lluvia del cielo, son unos 
arenales secos, y entre unos y otros unos valles que los hacen los 
ríos que de las sierras corren al mar del Sur; en estos valles están 
poblados todos los pueblos de indios y españoles que hay en 
estos llanos, y en estos mismos valles tienen toda su labranza á 
que llaman chácaras y crianzas de sus ganados, y en muchos 
dellos no se cría yerba ninguna si no son en las partes que se 
riegan, y en ellas los gobernadores pasados han dado á algunos 
españoles grandes pedazos de tierra, con lo cual y con la muche- 
dumbre del ganado que han multiplicado los encomenderos es- 
trechan grandemente sus chácaras á los indios, y les gastan las 
aguas y pastos de sus ganados y aumentan gran número de ser- 
vicio personal, como tengo dicho, para sus haciendas, que aun* 
que paguen á los indios toda día reciben molestia, porque casi 
aunque sea remudándolos los perpetúan en su servicio; y lo que 
por V. M. se pretende por ahora no se podría poner en ejecución, 
ansí por la poca noticia que de esto tengo en particular, porque 
no son materias que se sufren tratar con nadie, como porque se 
perdería mucho, para todo lo demás que se pretende, que se en- 
tendiese que se trata en los principios de semejantes aprovecha- 
mientos sin estar bien entendido de qué utilidad pueden ser para 
la real hacienda de V. M. 

16. V. M. terna entendido las muchas y diversas veces que 
estos naturales han querido é intentado levantarse, y el daño que 
esto hace, así al gobierno temporal como al espiritual, y la mu- 
cha hacienda que de V. M. en la pacificación que se hace en se- 
t. vi ' m 
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anejantes bullicios se gasta; y como uno de los principales fines 
que en el gobierno de estas provincias V. M. nos manda tener es 
el sustentallas en quietud, paz y sosiego, si á V. M. le pareciese 
no temía por mal medio, cuanto toca á los naturales, que se diese 
orden como los hijos de la gente principal, caciques, y especial- 
mente los que tienen alguna dependencia de los Ingas, se criasen 
en esta cibdad en casa del ministro de V. M., ó en otra parte 
donde á V. M. pareciese, criándolos en buenos ejercicios y cos- 
tumbres cristianas y otras buenas ocupaciones, y casándolos con 
españolas, lo cual se los podría dar por vía de gratificación, y con 
ello se conseguiría una parte de la pacificación, quietud y obe- 
diencia de los padres y de ellos mismos adelante. 

17. Ansí mismo sería necesario que V. M. mandase, siendo 
servido, enviar particular declaración sobre si se ha de tener por 
levantamiento para que se pueda hacer guerra á costa de V. M, 
cuando los indios que estando reducidos y bautizados ó están- 
dose catetizándose, habiendo prestado los unos y los otros la obe- 
diencia á V. M., se levantan y le niegan la obediencia y no quie- 
ren obedecer ni tributar como solían; si reza, como digo, esta 
justa cabsa para que á costa de la hacienda de V. M se les haga 
la guerra á éstos y á sus convecinos que los ayudan, aunque no 
sean cristianos ni hayan sido subjetos á V. M., porque desta ma- 
teria hay ahora harto en que entender en las provincias de Chile, 
en la sierra de Jaén y en otras partes, y es de presumir que siem- 
pre habrá algo desto, como se dice en la materia de guerra. 

1 8. Para todas estas dificultades, y otras que cada día parece 
que se han de ofrecer en el gobierno destas provincias, en espe- 
cial acerca destos naturales, siendo como es la tierra, costum- 
bres, temple y naciones y provincias tan varias, que no es posi- 
ble que por la orden de una ley ni ordenanzas se puedan todos 
gobernar, porque lo que á unos fuere muy provechoso á otros 
será dañoso, convernía que los ministros de V. M. que tienen 
la cosa presente, especialmente viendo y reconociendo la 
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tierra y las diferentes provincias y necesidades della, pudiesen 
acudir al remedio destos extraordinarios para proveer y mandar 
lo que más conviniese, que hasta agora la apelación que ha 
habido á las audiencias, en esto y en lo demás por la cédula 
que tenían, ha sido con lo que el licenciado Castro se des- 
carga de todo lo que no ha hecho ni ejecutado que debía á su 
oficio, pues es así que de ordinario las audiencias no aprueban lo 
que no está hecho por ellas; y en esta variedad de ordenanzas y 
estatutos para diversas provincias y lugares se podría hacer gran 
bien en recopilallas, y dar alguna buena orden para el buen go- 
bierno de la tierra y pacificación della y labor de las minas y 
otras cosas. Para todo es necesario el favor de Dios, para acer- 
tar lo que más convenga al mejor provecho espiritual y tempo- 
ral destos naturales y al de V. M., porque, á lo que yo he enten- 
dido» el más general fin, así de eclesiásticos como de seglares, 
que escriben los agravios de los indios, es justificando sus cabsas 
contra los que los molestan, no tanto para bien de los indios 
cuanto por quedar ellos más solos para desfrutallos y molésta- 
nos; adviértase á estas relaciones que allá dan, porque sin duda 
he visto y tocado lo que digo. 

19. Cuánto daño trae el poco secreto en todo género de 
gobierno, V. M. terna tanta más noticia que no yo, cuanto son 
más y mayores y de mayor grandeza los negocios que V. M. 
trata, y aunque en todas las gobernaciones esto sea muy dañoso 
en estas provincias esto es dañosísimo, según que por la espe- 
riencia se vio en el tiempo de Blasco Núñez Vela y Vaca de Cas- 
tro y otros muchos, que por ser tan notorios los dejo, porque no 
hay cosa, de las que de acá se escriben y allá se despachan para 
el gobierno, que no venga escripto á otros muchos, y ansí antes 
que el hombre entre en la tierra está publicado todo cuanto V. M. 
manda; y aunque muchas cosas las remite V. M. á la discreción 
y albedrío del que gobierna, pero tomadas seca é indiscretamen- 
te, como el pueblo de los que en particular se las dicen las reci- 
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ben, atemorizan y alteran algo la quietud de la república, y algu- 
nas veces cabsan este mismo efecto las cédulas que sobre cosas 
de gobierno se dan y entregan á religiosos, así en cosas particu- 
lares como generales. Yo he hallado harto más de lo que quisiera 
desta materia, que ha tenido necesidad de no poco tiento para 
deshacellas y asentallas; suplico á V. M. se ponga en esto reme- 
dio, porque con más libertad se pueda escribir y tratar lo que 
más convenga. 

20. El licenciado Landecho murió en Tierra Firme, y la 
fa'ta de su plaza la hace muy grande para el buen gobierno deste 
reino, porque corro una de las principales partes del sea la visita 
ordinaria que V. M. manda hagan los oidores desta audiencia, 
saliendo cada un año el uno de ellos á la dicha visita, y esto no 
se puede hacer no habiendo bastante número de oidores, y ansí 
ba muchos años que no se ha hecho más que una visita que hizo 
el doctor Cuenca, ahora seis años, no se podrá hacer hasta 
que V. M. provea de oidor, si no se busca acá remedio con la 
sala de alcaldes de corte entre tanto; y como estas faltas, muertes 
y enfermedades han de ser ordinarias, por ser tan naturales á los 
hombres, especialmente en este viaje y Tierra Firme, parece que 
convernía que V. M. aumentase uno ó dos oidores más en esta 
abdiencia, como los hubo en tiempo del marqués de Cañete, para 
que con ellos se supliese la falta que han de cabsar y cabsan 
muertos y enfermos: y podría este aumento de oidores hacerse 
quitando el gasto de alguna de las audiencias de las que menos 
necesidad hay en este reino. Suplico á V. M. mande mirar en ello 
y proveer lo que más convenga al descargo de su real concien- 
cia, porque, cierto, el daño que recibe el gobierno y administra- 
ción de la justicia, entre tanto que se da aviso allá y se provee, 
es muy grande, y muy mayor el que reciben las iglesias y doc- 
trina eclesiástica con la falta de sus perlados. 

21. La buena correspondencia y guarda de abtoridad que 
debe el Virrey y Presidente á los oidores y ellos á él es muy ne- 
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cesaría, porque, aunque son cosas menudas y de no mucho mo- 
mento, suelen hacelle á cosas mayores , y porque ansí en esto 
como en todo lo demás que se hiciere es razón se haga por or- 
den de V. M., le suplico nos mande enviar su declaración real, 
dando orden en las preheminencias, así en los trajes y aposen- 
tos, así para lo que toca á esta abdiencia como para todo lo de- 
más de este reino. 

22. Y porque soSre los casamientos de sus hijos y hijas y 
otros deudos entre los dichos oidores suele haber no pequeSos 
daños y parcialidades, y aun tales algunas veces que redundan á 
tener divididos los pueblos y cibdades de V. M, me pareciera 
conveniente V. M. mandase que ninguno dellos no pudiese casar 
hijo ni pariente cercano, so pena de privación de oficio, si nofuese 
por mano é inteligencia del Virrey ó ministro de V. M., para que 
él se satisficiese que sin violencia ni amenaza ni promesa se ha- 
cían y con libre voluntad de las partes; y ansimismo que, des- 
pués de hechos los dichos casamientos, el tal oidor no pueda ha- 
llarse á la vista de ningún pleito que le pareciere al Virrey que 
toca á los parientes ó deudos ó otras personas que tengan depen- 
dencia de los tales deudos del dicho oidor, y esto haya lugar ge- 
neralmente en todos los negocios. En esta parte, con dar á V. M. 
aviso descargo mi conciencia de lo que he hallado y entendido. 

23. Una de las partes de confusión que he hallado en los ne • 
godos desta audiencia ha sido la cédula de V . M. de que arriba 
hice mención, por la cual, en efecto, es casi atar las manos al 
gobernador para que no pudiese ejecutar cosa de buen gobierno, 
y con esta ocasión se descarga el pasado de muchas cosas que 
hobiefa de haber ejecutado en conformidad de su instrucción y 
obligación de oficio; y sin saber yo desta cédula se trató allá por 
el real Consejo de V. M., y por las personas que se juntaron por 
orden de V. M., de los inconvenientes que se podrían ofrecer 
de las provisiones y de cosas de gobierno que á los Virreyes 
competían, y de las cosas de justicia que á las abdiencias tocaban, 
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y se me mandaron dar provisiones para todas estas audiencias de 
lo que V. M. era servido que hiciese ejecutar y guardar, cómo 
V. M. por su carta me lo envió á mandar. Aunque respecto de la 
dicha cédula y para mayor quietud de la audiencia seria necesa- 
rio más declaración, pues, por razón del uso de la dicha cédula, 
no solamente en las cosas de gobernación pero aun de las que 
eran de gracia, pendientes del poder particular para encomendar 
indios, se entremetían y han entremetido por vía de apelación de 
las personas que presentaban cédulas de V. M., de consinaciones 
en tributos vaco? conforme á sus antirioridades, en agravio de no 
dárseles á ellos los frutos de les tales repartimientos; y ansí han 
hecho hasta aquí caso de justicia y pleito las provisiones de gra- 
tificaciones y mercedes por razón de la dicha cédula que con 
ésta será. Y ansí va también la copia del capítulo de carta que 
V . M. escribe al licenciado Castro, y la copia de las cinco cédu- 
las que V. M. mandó dar dirigidas á las cinco audiencias, de la 
cibdad de Los Reyes, de Las Charcas, Chile y Quito y Panamá, 
para los casos que se ofreciesen de gobierno que no se entreme- 
tiesen en ellos ni yo en los que íuesen de justicia. Van estos re- 
oabdos para que V. M. fuese servido de mandar dar más decla- 
ración á las dichas audiencias, por el ejemplo que se tiene de las 
cosas en que se han entremetido, que aunque yo usase de la 
carta que V. M. me mandó enviar con el despacho de la Junta 
parece que convernía más declaración en lo susodicho. 

24. La necesidad que hay para que el gobierno de Panamá 
y Tierra Firme esté muy conjunto é dependiente del ministro 
que V. M. tuviere en estas provincias es muy notorio, por ser 
aquélla la puerta y entrada de éstas, y ansí especialmente la ad- 
ministración de la justicia y ejecución de ella en estas provincias 
padecerá entre tanto que el gobierno de aquéllas no estuviere 
muy asido é incorporado con éstas; y lo mismo es en cuanto 
toca al buen recado y correspondencia y aprovechamiento de la 
real hacienda de V. M. 
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25. Las audiencias de Chile, Charcas y Quito gastan á V. M. 
macha cantidad de su real hacienda, y la relación que hasta agora 
he tenido del útil que hacen parece harto menos del que pro- 
mete lo macho qae gastan; no sé si después de haber estado acá 
más tiempo parecerá otra cosa, pero por lo presente y el pare- 
cer y esperiencia que tiene el licenciado Castro, especialmente 
en Chile, no dudo sino que serían mejor gobernadas por algunos 
gobernadores, cuya visita y residencia se cometiese al Goberna- 
dor general de estas provincias. 

26. Mándanos V. M. que cuando se hobiere de enviar algún 
alcalde de corte ó pesquesidor fuera de esta cibdad á algún ne- 
gocio, se comunique con el audiencia, y aunque esto parece cosa 
muy justa y casi necesaria, para que mejor se entienda la necesi- 
dad que hay de enviallos ó no, pero están tan asidos como tengo 
dicho de sus particulares aficiones, y dependencias de parentes- 
cos que han tomado y traído y tienen, que aunque se entienda 
la necesidad, por respeto de esas amistades y deudos, corre pe- 
ligro el proveerse á la necesidad de los casos que subceden; 
como estuvo en ponto de hacerse en el negocio qae sucedió en 
el Cuzco, viniendo yo de camino, al cual envié al licenciado Al* 
tamirano alcalde de esta corte. Advierto de ello á V. M., porque 
aunque éstas sean faltas personales, y no de la buena ordenanza, 
parece que tienen necesidad de algún remedio entre tanto que 
duran las tales personas en los oficios, y de aquí se entiende la 
necesidad que hay de dalles y ponelles alguna orden para los 
casamientos de sus hijos y deudos; y esta tierra está en disposi - 
ción que cada día se espera necesidad de enviar jueces á la eje- 
cución que tanto ha faltado, y para que en esto no pueda haber 
impedtmiento por las cabsas dichas y evidencia del daño que 
podría resultar. Si V. M. fuere servido y á su real Consejo pare- 
ciere se ordene que con el voto del oidor, qne al Presidente le 
pareciere que está más libre, pueda enviar el dicho Presidente 

* 

los tales jaeces á hacer justicia. 
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27. Hay otra cédula de V. M., qne ha cabsado machos in- 
convenientes y pleitos en este reino, que llaman la cédula de Ma- 
linas, que es tan conocida por este nombre como dañosa por sus 
efectos, como por ellos se ha manifestado, y ha resultado en daño 
de muchos y de la hacienda real de V. M.; va con ésta el traslado 
de ella. El común uso que ha tenido es que por el mismo caso 
que un alguacil ó alcalde del menor lugar de todo el reino dé 
la posesión de un repartimiento vaco á cualquiera hombre que 
quiera, por la razón que él se finge ó con parecer de cualquiera 
abogado, el audiencia ni otro naide no se le puede quitar acá, y 
el conocimiento está reservado al Consejo real de V. M. en 
España; de lo cual se han seguido y siguen cada día daños irre- 
mediables, por ser tan dificultosa y peligrosa la ida y vuelta á 
España, y tan grandes y escesivos los gastos que en ir y venir y 
estar pleiteando las dichas cabsas se hacen, y las muertes que 
cada día vemos que acontecen á los que van y vienen en seme- 
jantes pleitos. De esto ha alcanzado alguna parte á la hacienda 
de V. M,, como tengo dicho de algunos repartimientos, para 
que no se hayan podido restituir á la corona real, y de otros 
que V. M. manda agora por sus cédula que se restituyan de los 
que ha sacado de la Real corona el licenciado Castro, que por 
vía del audiencia no se podrían restituir, y ansí se hace por vía 
de gobierno por venir enderezadas las cédulas de V. M. al Virrey 
presidente y oidores. Y también hallé á un nieto del secretario 
Avendaño metido en la posesión de sus indios, porque la hija que 
dejó repudió el repartimiento por tener ella otro, y don Pedro de 
Córdova su marido otro; el cual tomó parecer de abogados y se 
fué á un alcalde que le metiese en la posesión al dicho nieto del 
secretario Avendaño, hijo del dicho don Pedro, y le metió, pre- 
tendiendo que con esto le dejarían en la posesión en el entretanto 
que se iba y venía allá: yo mandé luego meter los frutos del dicho 
repartimiento en la caja real, y ansi se aplicará el dicho reparti- 
miento á las lanzas, dejando algo con la propiedad á quien se 
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diere. De estos casos ha habido, con ocasión de la dicha cédula 
de Malinas, y por ella se quitaba el poder de los Virreyes de dar 
repartimientos, y quedaba á podellos proveer los alcaldes y al- 
guaciles, pretendiendo siempre los que pedían que los metiesen 
en la posesión, que por lo menos á los gobernadores les sacarían 
algo por no hacellos aguardar á ir y venir de España para pro- 
veellos; V. M. será servido de mandar enviar su real provisión 
para el remedio de este daño, aunque entretanto no se admitirá 
ni consentirá á los tales alcaldes y alguaciles que metan en las 
tales posesiones. 

28. Cuanto á lo que V. M. nos manda, cerca de la orden de 
los corregidores que se han y deben poner y en qué lugares y 
con qué salarios, iré haciendo lo que entendiere que más convie- 
ne al servicio de V. M. y de su real hacienda, teniendo atención 
á la dificultad que hay de cumplirse enteramente esto en los lu- 
gares de arriba, como son en el Cuzco, Arequipa, y en el Collao 
en el Pueblo Nuevo, donde concurre todo el desasosiego y el 
mayor peligro de estas provincias, y por consiguiente mayor 
necesidad de personas de más calidad, y mirando las razones 
particulares que han movido al licenciado Castro para no rebajar 
á éstos los salarios, aunque se podrán rebajar á otros de los 
que él no había rebajado; y entiendo que V. M. será servido de 
esto, aunque fuera de más interese, siendo tan pocos. 

29. Y en cuanto á la provisión de las personas á que V. M. 
manda no se den estos oficios de corregimiento y otros de jus- 
ticia, como son encomenderos y á lanzas, con dificultad se puede 
guardar esta generalidad, por la falta de personas bastantes para 

. los dichos oficios, porque aunque sea verdad que los encomen 
deros estando en estos oficios paresca que han de favorecer á 
otros encomenderos, y que esto resulta en daño de los partícula 
res, pero toda día hay muchos buenos caballeros y gente princi- 
pa], de los cuales se entiende que harán bien y cristianamente 
sus oficios, y ansí parece que será necesario remitir esto á la 
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prudencia y discreción de los ministros de V. M. que tienen la 
cosa presente; y lo mismo parece acerca de las lanzas, dejando 
ellos sostitutos que sirvan las dichas lanzas en el entre tanto que 
ellos sirviesen los dichos oficios de justicia, teniendo cuenta con 
que los encomenderos de una provincia no sean proveídos de 
corregidores de ella ni de su comarca, como V. M. así mismo lo 
manda proveer en esos reinos, proveyendo los caballeros de una 
cibdad por corregidores en otra. 

30. Las residencias entre otros provechos que traen es en- 
tender por ellas el que gobierna las costumbres y entendimiento 
de aquel á quien se toma la residencia, aprovechándose de ello 
para encargalle otro oficio, si le mereciere, ó para mudalle á otro 
ó apartalle de semejantes cargos y oficios; esto no se consigue 
bien no se viendo las dichas residencias adonde reside el que ha 
de proveer los dichos oficios, porque, viéndose y oyéndose la 
dicha residencia, fácilmente se entiende y conoce la calidad y 
justificaciones del que la da y del que se la toma, en que no hay 
menos defetos que en los que la dan, y de otra manera fácilmen- 
te se pueden engañar los gobernadores con la facilidad que hay 
de ordinario en las justicias de dar por buenos jueces á los que 
dan las dichas residencias. Y ansimismo convernía que en las re- 
sidencias de gobernaciones que van allá al real Consejo de V. M. 
las mandase ver y despachar con brevedad, porque de no lo ha- 
cer están suspendidas y por cobrar algunas penas para la cámara 
en que están condenados por las dichas residencias. 

31. De una cosa á lo que entiendo, con ser muy necesaria 
en las dichas residencias, no se hace el cargo y caso que era me- 
nester en este reino, y por decir todo lo que de él entiendo, y el 
gran daño y peligro en que iba poniendo esta tierra, quisiera 
tener más tiempo del que tengo; espero que, con apuntarlo, V. M. 
mandará atender al remedio de ello: y es la remisión y flojedad 
y negligencia que ha habido y hay de ejecución de justicia en 
pabsas criminales, que para decir, como se debe decir, la verdad 
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a V. M. lo que en esto he hallado es total falta de ella en las di- 
chas cabsas. En sola esta Audiencia, adonde parece que había 
de haber alguna, he hallado por determinar seiscientas y veinte, 
y dadas en fiado y no seguidas sus cabsas, como V. M. mandará 
ver por una memoria abtorizada que va con ésta, y por esto juzgo 
y entiendo lo que debe de haber en otras cibdades; y para que 
en esto se pueda hacer algún buen fructo parece necesario plantar 
primero la sala de alcaldes de corte y la inquisición, que aunque 
por agora no se ha descubierto en público la necesidad que ha- 
bía en estas provincias al presente della, toda dia se entiende que 
ha sido y será un particular freno para los desconciertos desta 
tierra, ansí entre los religiosos como seglares, y en especial para 
quitar algún abuso de las audiencias eclesiásticas, que por enca- 
recer más sus penas pecuniarias hacen muchos casos de inquisi- 
ción sin sello, y otros algunos que lo eran, mereciendo castigo 
corporal y ejemplar, los reducían á penas de dineros. Con esto y 
con poner en orden la guarnición de lanzas y arcabuces y dalles 
orden como se sustenten, y puniéndoles la obligación y regla 
conforme al fin para que se instituyen, entiendo se podría dar 
fuerza á la justicia de manera que se puedan ejecutar los manda- 
tos de V. M., que siempre son tan justos y tan en provecho de 
sus haciendas y honras y conciencia de los que lo contradicen, y 
bien y utilidad de toda la tierra. 

32. Y aunque es bien verdad que yo no he hallado tirano 
particular en la tierra, que tenga nombre contra V. M. y sus mi- 
nistros, pero es cierto verdad que la he hallado toda tiranizada, 
uniendo quitada el abtoridad á la justicia y sin fuerza para hacer 
ejecución de ella, especialmente las cabsas criminales, y creo ha 
sido la cabsa la mucha remisión de los ministros superiores cbn 
achaque de blandura y flojos respetos de temores, y aun con 
algún descuido, puniendo en oficios de justicia hombres mozos 
que ni han visto ni conocido á su rey; lo cual redunda en noto- 
rio peligro deste reino, sin sentülo ni mirar en ello, como es 
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razón, sino son algunos particulares antiguos en él que con mu* 
cha razón y cabsa lo miran y lloran. 

33. Para ayudar á la ejecución de la justicia sería necesario 
edificar cárceles, porque hasta aquí no las ha habido en esta ab- 
d'enáa, de manera que pudiesen sustentar en ellas presos; para 
esto si V. M. fuese servido, y para que la sala de alcaldes tenga 
la autoridad y buen uso necesario, será menester aquí en la casa 
real de V. M. edificar cárceles cerradas y fuertes, de manera que 
con seguridad se pudiesen tener en ella los presos, que agora 
después que llegué hobo necesidad, para tener en guarda dos 
presos de la gente ordinaria de la cibdad por delitos graves, 
traellos á una sala desta casa de V. M. y hacelles guarda ordi- 
naria y asegurarlos los alabarderos de mi guarda; y edificar sala 
para los alcaldes, que responda por alguna parte á la dicha cárcel 
para que por de dentro de la dicha sala haya puerta respondiente 
á la dicha cárcel, por donde se salgan á visitar los presos y ha- 
llarse presente á la vista de sus pleitos, con aparejos para tor- 
mentos y prisiones. Los gastos de justicia están tan alcanzados 
que deben á la caja de penas de cámara diez ó doce mili pesos; 
será necesario provisión de V. M. para que á costa de penas de 
cámara se hagan las dichas cárceles según y por la orden que acá 
pareciere. 

34. Y para esto y para otra cosa más importante, que es la 
falta ordinaria que hay en seguir de oficio de justicia los malhe- 
chores delincuentes cuando no tienen bienes ni hacienda, sería 
menester que V. M. lo mande proveer de penas de cámara, y 
cuando de éstas no hobiere de su caja real, porque los gastos de 
justicia están tan adeudados como tengo dicho, con aplicaciones 
superfluas que han hecho de los dichos gastos de justicia los 
oidores á gastos de estrados, inhabilitándose de esta manera 
para poder seguir de oficio de justicia los dichos delincuentes, por 
la falta del dinero con que seguillos. 

35. Con asentar bien la autoridad de la justicia, y dándoles \ 
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aparejo de cárceles y prisiones, se cortará una de las ocasiones 
de los levantamientos que ha habido en esta tierra, porque la 
calidad de la gente que los ha movido estos aSos próximos pasa- 
dos se entiende ha sido la principal cabsa desautoridad y flaque- 
za de la justicia, siendo la gente que se ha atrevido tan flaca, por 
lo cual se entiende cuan necesaria sea la sala del crimen y dalle 
toda el autoridad y instrumentos y medios necesarios para sus- 
tentalla, y ansimesmo la necesidad de sustentar las guarniciones, 
pues, allende de la gente que con ella se mantiene, es gran fuerza 
de la justicia tener á punto y aprestado, siempre que sea menes- 
ter, tan buen recabdo y ayuda. 

36. Cuanto más ocasiones de las que suele mover el levantar 
esta tierra se quitasen, tanto más se irá dando orden de asentalla, 
y entre otras es una muy principal, que ordinariamente la levanta 
ó sustenta los levantamientos, la mucha gente que hay en el reino 
de españoles mestizos y mulatos» que sin quererse aplicar á tra- 
bajar se sustentan en él andando vagabundos de unas partes á 
otras; muchos de los españoles que tienen esta vida son de los 
que por sus deméritos han sido enviados á España, los cuales, 
debiendo allá ser detenidos y castigados por escandalosos, se de- 
jan y han dejado volver, y aun algunos mejorados en oficios y 
con recomendaciones de V. M.; á otros llevando licencias para 
gozar de sus repartimientos, dejándolos volver después de pasado 
el término de las licencias á gozar de ellos. Y los que se entre- 
tienen en esta manera de vida, con las cédulas de V. M. para en- 
tretenencias de tributos, perdiendo mucho tiempo y la hacienda 
suya y de sus amigos con estas pretensiones, no son pocos, y 
con quejas de los que gobiernan, y moviendo cada día pleitos con 
el título de sus consignaciones, de manera que vienen á gozar lo 
principal de estos frutos letrados, escribanos y procuradores, y 
ansí la hacienda de que se habían de sustentar muchos hombres 
honrados, beneméritos, pacíficos, que han servido á V. M., se gasta 
y consume en lo que tengo dicho. Que la raíz de ir á pedir estas 
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cédulas pende de una cédula que acá está, para que el Presidente 
y audiencia, á pedimiento de los pretensores, hagan informacio- 
nes de oficio de sus servicios, las cuales se hacen como en Indias 
acostumbran á deponer los testigos, que es como quieren los 
que los presentan, y con ellas van á dar mucha molestia á los 
del Consejo real de las Indias; y con el trabajo y gasto del cami 
no, y con las cédulas que traen, se hacen canonizados pretenso- 
res para andar perdiendo lo que tienen, y con quejas y agravios 
de los que gobiernan: que pues el fin es que sean gratificados 
los que verdaderamente tuvieren méritos, y por V. M. son remi- 
tidos al que gobierna, se podría evitar el daño que hace esta 
cédula de no acabarse jamás los pretensores, pues de los bene- 
méritos más sin trabajo ni costa se pueden informar acá los Virre- 
yes, é informar ellos á V. M. por sus cartas con más libertad y 
bondad de la que dicen los testigos que se toman, presentados 
por la parte. Y en efecto, habiendo V. M. mandado, por otra 
suya dirigida al licenciado Castro, que no se tenga respeto á la 
anterioridad de las cédulas, sino á los verdaderos méritos de 
aquellos á quien se hobiere de hacer merced, las dichas cédulas 
sirven de traer por aquí perdida la mucha gente que el hombre 
ve y de hacer al que gobierna mal quisto, no pudiéndoselas cum- 
plir según y como los que las tienen pretenden, y es esto un se- 
minario de pretensores que es el opósito de la pacificación y so- 
siego y asiento de esta tierra. 

37. Para ir asentando esta gente que, con su bullicio y va- 
guear, traen aparencia de desasosiego, sería ansimismo provecho- 
so hacer algunos pueblos de españoles como V. M. nos manda, 
aunque para poderse hacer era necesario ayudallos con alguna 
cosa, según lo han hecho los Virreyes pasados; y aunque es- 
tas poblaciones parezcan muy útiles como en la verdad lo 
son, en efecto no es tanto el provecho, lo uno por los pocos 
que quieren aplicarse á ellas, que en toda la cantidad de la gen- 
te que anda suelta son muy pocos los que quieren apartarse 
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de esta vida, y recogerse á la labor y trabajo de las poblacio- 
nes, lo otro porque ellas no se pueden hacer ni conservar 
si no es dando á los que pueblan indios de sus comarcas, para 
que por sus jornales los ayuden, y en esto el servicio de los in- 
dios se aumenta y gastan su trabajo en estas labores y labranzas, 
y todos los indios que ansí se aplican se quitan y diminuyen de 
los que se pudieran aplicar á la labor de las minas. Muchos des- 
tos á quien se han dado hasta agora estas vecindades, con el 
repartimiento de solares y tierras para hacer la dicha población, 
las han vendido, y ansí se vienen á consumir los vecinos de los 
lugares y vienen á gozar de las dichas tierras y á disfrutallas los 
que no asisten en ellas; en esto se terna de aquí adelante el aviso 
necesario para que se haga como más convenga. Y conforme á 
esto en el valle de Catacaus, ocho ó nueve leguas del puerto de 
Paita, les dejé orden cuando pasé que hiciesen en un río una 
presa, á que llaman tácala, para sacer el agua del río para regar 
aquel valle, y por ser la tierra muy buena entiendo hacer allí una 
población para en que se recojan los espa&oles que andan derra- 
mados por los valles que hay desde allí á Trujillo, en toda aque- 
lla provincia, mandándoles con penas salgan de los lugares de 
indios; y por la falta que hay de ejecución de semejantes penas, 
si no se me ofrece algún grande impedimiento, pienso arrendar 
éstas y otras penas semejantes, por que la ejecución y guarda de 
lo que se ordenare tenga fuerza y vaya adelante. 

38. Y pensar de sacar estos pretensores y soldados, que Ha 
man, á alguna cosa de veras como es á esta pacificación del le- 
vantamiento de Chile, es cosa muy difícil, y ansí he entendido 
que después que he empezado á tratar de juntar gente para este 
efecto se han ausentado de aquí buena cantidad de estos preten- 
sores, y han infamado de manera esta jornada, ellos y algunas 
opiniones de teólogos allá en Chile, poniendo duda en la justicia 
de la guerra de la dicha provincia, que á mucha fuerza y pesa- 
dumbre y aun con otros muchos medios que se han prometido, 
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siempre terna dificultad el juntedla, como más en particular se dice 
en el Memorial de guerra. 

39. Con esta ocasión de guerra nos comete V. M. y da li- 
cencia para perdonar cierto género de delitos en que no haya 
parte, pienso de usar de ella en algunos casos que no están muy 
infamados en el pueblo, porque en los tales toda día pierde la 
justicia crédito y fuerzas; fuera de la ocasión de guerra hay otros 
en que sería necesario que V. M. nos diese la misma comisión y 
poder por casos y coyunturas que suelen suceder en estas pro- 
vincias, entendiendo V. M que de las unas y de las otras se usa- 
rá con el advertencia y limitación y calidades necesarias al servi- 
cio de Dios y de V. M. 

40. Á cabsa del poco secreto que, de ordinario, tengo dicho 
á V. M., que hay en los despachos que se dan para estas provin- 
cias, no se pueden ejecutar muchas de las cosas que V. M. nos 
manda con la presteza que se nos encarga, irse han cumpliendo 
por la mejor orden y con el mejor aviso que yo entendiere, como 
son enviar á España á los que estuvieren acá sin licencia y á los 
casados en esos reinos; con los que acá lo son, que van á con- 
tratar á España, he tenido esta orden: que se les da licencia limi- 
tada por cierto tiempo para ir é volver so ciertas penas, y que 
dejen fianzas á los oficiales de V. M. para que, no volviendo 
dentro del término, se les ejecuten las dichas penas. Escríbolo 
para que si V. M. ordenare otra cosa se cumplirá como por V. M. 
fuere ordenado; y estas licencias se les da á respecto de que no 
cese la contratación y derechos á V. M pertenecientes. 

41. Las cédulas que V. M. tiene mandadas dar para el go- 
bierno de estas provincias es una cantidad inmensa, y, como se 
han ido asentando en los libros por la orden que se han ido li- 
brando, están muy confusas y muchas contrarias unas de otras, 
y otras revocadas y otras de que nunca se ha usado por diferen 
tes respetos y fines del audiencia y Gobernadores, y ansí casi 
nunca les falta cédula y provisión de V. M para lo que quieren; 
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tengo intento de mandar hacer tabla de ellas y hacellas recopi- 
lar, para que por la mejor orden se evite la confusión y quite la 
contrariedad y puedan mejor aprovechar los Gobernadores, y 
para esto me aprovecharé de una memoria que el licenciado 
Castro tenía comenzada á hacer, y enviaré á V. M. la mayor cla- 
ridad que de esto pudiere. 

42. El reino recibe agravios con las licencias que se dan á 
algunos encomenderos para irse á EspaSa á gozar allá de sus 
repartimientos, porque atiende de la falta que hacen á sus cibda- 
des, que con su ausencia vienen en mucha diminución y bajeza, 
por no gastarse allí los frutos de los dichos repartimientos y la 
falta de sus principales miembros, es otro y no pequeño daño 
que en sus repartimientos dejan hombres que les cobren sus ha- 
ciendas, que por sus intereses hacen muchos malos tratamientos 
á los indios, los cuales no se pueden remediar todos; y otro muy 
mayor que yéndose ellos dejan la tierra necesitada de encomen- 
dar la justicia ordinaria á los criollos, que comúnmente no tienen 
las cualidades necesarias para semejantes ministerios. Y porque 
las ciudades proveen por sus votos los alcaldes ordinarios, y por 
la mayor parte proveen en personas de esta calidad, V.M. mandará 
ver si será bien determinar algún tiempo más largo que el esta • 
tuído portas leyes ordinarias, para que los que hubieren de tener 
oficios de justicia sean de edad más entera y perfecta. 

43. Acerca de las escribanías y regimientos perpetuos de las 
dichas cibdades, han tenido por orden hasta agora los Visorre- 
yes pasados de proveerlos en la forma que V. M. terna entendi 
do, y el licenciado Castro de proveerlos de entre tanto que V. M. 
proveía, y, por ser tantas las dichas escribanías y oficios, de los 
que valían y valen poco se han quedado y están los más de ellos 
de entré tanto. En lo de las escribanías yo no he hecho mudanza, 
y guardaré la orden que por cédula de V. M. truje; en lo de los 
oficios de hacienda real tampoco he hecho mudanza de los que 
estaban puestos de entre tanto, por no haber hallado hasta agora 

t.vi * 
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quien me satisfaga, como tengo dicho. Y tomo á advertir y su- 
plicar á V. M., y importa grandemente, que para estos oficios se 
busquen personas acá y allá, y que no se diese por gratificación 
de servicio ni por interese, qne es bien poco lo que darán por 
ellos, y diferentes estos oficios de los de la Nueva España para 
venderlos, y que es mucho lo que se pierde en el beneficio de la 
hacienda real en no ponellos con eletión de personas, sin otro 
respecto . 

44. La cibdad de Sanct Miguel de Piura y su distrito es de 
lo más necesitado que yo he visto en este reino, y entiendo que 
en todo él no hay cosa con semejante necesidad; aliende de otros 
daSos que padece es nunca haber sido visitado por los oidores 
que salen de esta abdiencia á visitar, siendo la cosa que más ne- 
cesidad tenía de su visita, por la falta de gobierno espiritual y 
temporal que en él hay. Pasando por allí mandé ver los libros de 
la hacienda real de V. M. y la caja de difuntos y la hacienda de 
los hospitales; hallóse todo consumido y perdido casi sin remedio 
de poderse cobrar: dióse la orden que más pareció que conve- 
nía para que se pudiese cobrar algo, como se refiere en la Memo- 
ria de hacienda, porque ello es poco y con la falta del gobierno 
y justicia casi lo habían puesto en término de no ser nada. De 
aquí entenderá V. M. lo que importa que los Gobernadores vean 
las tierras y cibdades que han de gobernar, y que haya copia de 
oidores para poder ser visitadas, y es en muy gran daño, y que 
tiene destruida esta tierra, el no vella y visitalla los que tienen y 
traen el poder para gobernalla, y aun temían los que ven la cosa 
presente necesidad de más particulares facultades para remediar 
las faltas que ven y hallan, y para entender en particular, después, 
el gobierno y necesidad de cada provincia, que, de otra manera, 
los que no lo han visto están muy aparejados al engañarse por 
relaciones; porque con verdad se puede afirmar que en el gobier- 
no de este reino no se puede tener uniformidad, así en el gobier- 
no de los naturales como en el gobierno de los españoles, y 
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ansí es necesario que el Gobernador lo vea y conozca, que en unas 
partes será menester una cosa y en otras otra, y en particular se 
vee esto que algunos encomenderos hacen mucho beneficio á 
sus indios, y ansí no sólo no sería daño dalles licencia para que 
estuviesen entre ellos, pero sería muy bueno compelelles á ello, y 
otras muchas cosas que yo he visto y cada día se van descu- 
briendo. Y ansí muchas de las provisiones dadas y leyes ordena- 
das paja el buen gobierno de esta tierra, en general, no pueden 
ser útiles en particular; y en sola una visita que hizo el doctor 
Cuenca de una provincia tiene más razón y esperiencia del go- 
bierno de los naturales y conocimiento de algunos lugares de los 
españoles que todo el restante del audiencia. Refiérese esto res- 
pecto de lo que importaría que V. M. mandase poner aquí algún 
oidor más, porque nunca faltasen dos para la visita general, que 
anduviesen fuera como está mandado por V. M , pues la costa 
que se acrecentase se podría quitar en tanta más cantidad de la 
poca necesidad de otras audiencias, como á V.M. diversas veces 
se ha representado por d licenciado Castro, y la esperiencia lo 
muestra la poca necesidad que hay de algunas. 

45. Por una cédula de V. M. se me manda que dé razón de 
la provincia de Tucumán y de la persona que está en aquel go- 
bierno donde estuvo Francisco de Aguirre, vecino de Tala vera, 
soldado antiguo y viejo, y que ha servido; por algunas cabsas de 
mal exemplo, de que fué acusado, fué preso y traído á la pro- 
vincia de las Charcas, y allá se procedió contra él como V. M. 
podrá mandar ver por la relación que yo hice tomar de un ca- 
pitán Juan Pérez de Qorita, aunque después he entendido por le- 
tras del dicho Francisco de Aguirre que no era su amigo, que lo 
uno y lo otro irá con ésta. Después que salió de allí entró Diego 
Pacheco, y el dicho Francisco de Aguirre casó un hijo con hija 
del licenciado Matiego, oidor de la audiencia de las Charcas; 
con esto me dicen que fué tornado á templársele la sentencia que 
se había dado por el prelado en lo que tocaba á la Inquisición, 
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que le habían acusado, y que se escribió á V. M. en su favor para 
que fuese tornado á proveer, la cual provisión pienso yo se de- 
biera hacer sin estar V. M. informado de la libertad de vida y 
exemplo del dicho Francisco de Aguirre, que por otras relacio- 
nes no entiendo que ha sido buena. Agora volvió con provisiones 
de V. M. nuevas á su gobierno, con no poco temor y escándalo 
de la tierra, por haber sido muchos de los de ella en su prisión 
cuando le acusaron; y aunque yo entendí lo que convenía sus- 
pendelle la entrada del gobierno hasta que V. M. fuera avisado, 
llevando provisiones de V. M. , no me pareció que se debía ha- 
cer. Del Cuidado de esta materia de gobernadores y sus residen- 
cias entiendo que se descargaría mucho la real conciencia de 
V. M. en que se las tomasen por Presidente y oidores ó Gober- 
nador de este reino, por ser tan grande el daño que se hace 
entretanto que allá se lleva relación y se provee; V. M. mandará 
lo que más convenga á su real servicio. 

46. Por la cédula que V. M. mandó dar á los oficiales de su 
real hacienda, para que no cumplan ni paguen cosa alguna, salvo 
aquello que particularmente por V. M. les fuere mandado, res- 
pecto de los escesos de los Virreyes y gobernadores pasados, 
se hace ahora sin fruto y de ningún efecto muchas de las cédu- 
las y cosas que V. M. nos. manda en las instrucciones de lo ecle- 
siástico y secular, porque como para su execución haya necesi- 
dad de dineros, y V. M. no manda particularmente á los dichos 
oficiales que paguen lo que el Virrey mandare y ordenare en cum- 
plimiento de las dichas cédulas, no lo hacen, y aunque, no embar- 
gante la dicha su cédula, algunas veces los dichos oficiales pagan 
y cumplen algunas cosas por particulares ruegos de los que go- 
biernan, no conviene para la libertad que es razón que tenga el 
Gobernador para corregir y enmendar las faltas que los dichos 
oficiales hicieren en sus oficios, estar prendado ó necesitado 
de ellos en esta parte. Y no sólo esto hace daño, pero aun cáb- 
sale general descender de un extremo tan grande como el que 
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usó el marqués de Cañete con tan larga mano y bolsa de V. M., 
que halló que dar y repartir en la tierra á los que en ella estaban 
ciento treinta y cinco mil pesos de renta en repartimientos y dos- 
cientos treinta y seis mil pesos en plata, y ansí los que le siguie- 
ron, gastando el patrimonio real en consignaciones y situados, y 
teniéndoles, como los tenía el licenciado Castro, prevenidos y 
llenos de esperanzas de que yo les había de hacer grandes mer- 
cedes, á otro extremo tan estrecho que ni se pueda librar ni ha- 
cer las cosas necesarias al beneficio de la real hacienda de V. M», 
ni cumplir sus mandamientos ordenados para descargo de la real 
conciencia de V. M. y bien y utilidad de estos reinos; y ansí su- 
plico á V. M. mande proveer á lo susodicho, como cosa que sus- 
pendería todo el efecto de las provisiones por V. M. dadas y al 
beneficio de la real hacienda, y que tanto ofende el descrédito y 
poca confianza que se hace del ministro, habiéndose hecho tanta 
de los pasados en esta parte como parece por lo dicho y por la 
copia de la cédula que aquí va, que se dio al Virrey don Antonio 
Mendoza. 

47. Muchos son los que en este reino tienen nombre con 
cédulas de V. M . de protectores de los indios, y así, con la os- 
tentación de este nombre, hacen profesión de defenderlos de los 
otros, pero no los defienden de sí, y ésto puedo decir desde los 
prelados y religiosos hasta los procuradores y letrados que abo- 
gan por ellos; la mayor y mejor protección es conservallos en sus 
lugares y casas, como tengo dicho á V. M., y quitallos de plei- 
tos y de haber menester protectores. El licenciado Castro proveyó 
muchos corregimientos destos naturales, dicen que con acuerdo 
de perlados y religiosos, y la nominación de las personas no la 
hizo por su mano de ellos; todos le fueron y han sido contrarios 
y han servido de tener un testimonio más en sus doctrinas, con esto 
y con haber sido así que él proveyó gente incapaz, de que ha re- 
sultado mal uso del oficio y muchos agravios de los natura- 
les, ha habido harta queja. La experiencia de lo que yo he visto 
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es que donde el corregidor hace bien su oficio es útil, y donde 
no, es cuchillo de los indios y que mejor los vende y entrega á 
los encomenderos; yo no he tomado en esto resolución, aunque 
he quitado algunos, pero no estaría en esta multitud de gente, 
como he dicho, sino en calificallos más y hacellos visitadores, y 
muy pocos, y dalles otra forma de salarios, en que los indios no 
reciban tanta vejación. El tiempo y la comunicación deste negocio 
nos podrá alumbrar á lo que mejor sea, para mayor descargo de 
la real conciencia de V. M., que estos naturales ya se van haciendo 
algunos ladinos, conque es menester madrugar á tenelles el freno 
de la libertad. No sé si el arzobispo les ha hecho hacer algunos 
depósitos para poderse ir á quejar á V • M. de algunos agravios 
pasados, y un don Carlos, que fué á esto mismo, tiene puestos en 
pleito y revueltos todos los naturales del valle de Jauja. 

48. Asimismo es verdad que todos los demás perlados y mi* 
nistros y gente cuerda que ha tratado en estos reinos aprueban 
grandemente la ejecución de las leyes y mandatos que por V. M. 
y su real Consejo de las Indias están dados, pero en particular, en 
cualquiera cosa que les toque á cada uno en su hábito, tiene bas- 
tante libertad para hablar y poner objeciones á todos los que 
gobiernan. 

49. Las penas pecuniarias que los perlados y sus visitadores 
echan á los legos amancebados, está proveído por cédula 
de V. M. que no se echen, aunque yo no la he podido haber y 
no se ha ejecutado; converná harto que V. M. la mande enviar 
con rigor para que se ejecute. 

50. V. M. manda por una cédula que Juan Arias Maldonado, 
se envíe preso con el proceso de su causa, sobre la rebelión que 
contra él se ha puesto; cuando yo llegué á esta cibdad me dijo el 
arzobispo cómo había sabido de esta cédula de Tierra Firme y 
había enviado á avisar á su padre, por ser muy amigo suyo, y 
ansí por esto como porque esta causa se determinó en las Char- 
cas, como mas en particular dirá el audiencia en cuyo pliego vino 
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la cédula de V M., y se sentenció allí, y él ha andado huido cum- 
pliendo su destierro, no se ha podido haber hasta ahora: cuan- 
do fuere V. M. servido de mandar particulares de estos converná 
que sea con secreto, porque comúnmente acá se usa y trata 
mucho de esto de avisos y uso de amigos. Su padre de éste, que 
viene aquí en la demanda, me dicen es de los más viejos de esta 
tierra y antiguos de ella, y que mejor me dicen que ha servido 
á V. M., y por haberle sacado su hijo del peligro de una batalla 
dándole su caballo y apeándose él á pelear, es mucho lo que le 
quiere, y conforme á su riqueza no poco lo que le deja; algún 
intento tenía si estando éste ya, como lo está, sentenciado por 
esta causa, fuera bueno cargalle alguna ayuda para esta jornada 
de Chile, con que se descargara más la costa de la caja de V. M. 
51. Por esta audiencia se remitió á V. M. un plieto de indios 
entre Diego de Tapia y una niña, en el cual, por estar visto cuan- 
do llegué á esta cibdad, no quise proveer como Gobernador á 
quién pertenecía el conocimiento del, puesto que la audiencia ha 
querido conocer en grado de apelación de los casos de merced 
que el licenciado Castro ha hecho, como en otro refiero, contra 
los poderes que tiene y contra la voluntad de V. M., pues 
hacer merced sólo está permitido al Gobernador por particular 
poder, y si en apelación de lo mal ó bien hecho hobiese de 
venir á proveer el audiencia, sería del todo quitar el poder al 
Gobernador; y porque en esto el audiencia se ha ayudado de 
una cédula de V. M., por la cual se le cometía el conocimiento 
de lo tocante al gobierno por apelación del Gobernador, y aun- 
que estoy cierto de la voluntad y servicio de V. M. en este caso, 
y que no es de quitar el autoridad al Gobernador, y ansí no con- 
sentiré que el audiencia conozca de estos casos, mas porque entre 
los oidores hay diferentes pareceres cerca del entendimiento de 
esta cédula, suplico á V. M. les mande avisar declarándoles la vo- 
luntad de V. M. no ser que habiendo Gobernador en estos reinos 
conozca el audiencia de estos casos, con más declaración de la 
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provisión que V. M. nos mandó dar para en caso de estas diferen- 
cias, aunque sea por apelación. Los jueces qne remitieron este 
pleito tuvieron por muy justa la justicia de causa en lo principal, y 
porque por V. M. les estaba prohibido hasta aquí el conocimiento 
y cabsas de indios, lo cual y su mucha pobreza, y ver que quien 
en casa deja llana justicia la haya de seguir en España, me hizo 
lástima; á V. M. suplico mande que con brevedad se determine 
este negocio. 

52. Por una carta que escribí al corregidor del Cuzco, repren- 
diéndole de la remisión que me parecía haber tenido, por la in- 
formación que me enviaba, en la muerte de don Juan Tello de 
Guzmán, me envió la fee y carta que con ésta será, de la justicia 
que había hecho, como V. M. verá, y de la guarda que tenían 
los retraídos; no embargante lo cual, llegaría luego el licenciado 
Altamirano, alcalde de corte, y se le enviaron luego provisiones 
para que pusiese por tierra una torre fuerte del monasterio de 
Santo Domingo, que no servía sino de receptáculo de delincuen- 
tes, donde se habían hecho inertes alguilos rebeldes pasados para 
capitular con los ministros de V. M. Las provisiones que se le 
enviaron fueron una del provincial de los Dominicos y otra mía; 
proseguirse ha esta causa por parecer que importa más que lo 
presente, para el asiento de lo de adelante no dejare pasar las 
ocasiones. 

53. Esta cibdad se queja de no haberla acreditado bien 
con V. M ; del conocimiento que yo puedo tener de ella, no pue- 
do decir en lo general y particular que merezca V. M. no la haga 
favor y merced. 

54. Porque V. M. me manda, por una su real cédula, que dé 
razón de la provincia Tucuman y de la persona que la gobierna, 
en cuanto á la provincia yo tomaré en particular relación, la que 
tengo es de ser muy buena y muy abastada de comidas, aunque 
ha sido desacreditada por los gobernadores, por disminuir lo 
que les daban en aquel gobierno; enviaré relación más larga. 



— 377 — 

Cuando yo entré en este reino, estaba en aquella gobernación un 
Diego Pacheco, vecino de Tala ver a, de que no entiendo que 
había mucha satísfación, pero entraba en la gobernación y tie- 
rra, por provisiones de V. M. que ahora vinieron, un Francisco de 
Aguirre, vecino y encomendero de las Charcas, natural de Tala- 
vera, que de la relación que yo tengo es hombre ya viejo y de 
hartos años de servicio en estos reinos, y ha servido bien en ellos 
á V. M., pero en la cuenta que dio otra vez de la gobernación de* 
mismo Tucuman, y en la que ha dado de su vida y costumbres y 
libertades, muy ruin. Y aunque yo tengo larga relación de esto, 
por ser de personas que no sé si estaban libres de alguna pasión, 
solamente quiero enviar á V. M. la acusación que le pusieron 
por la Inquisición, con su confesión, por la cual fué preso y traído 
de la dicha gobernación la primera vez; casó su hijo mayor en las 
Charcas con la hija del licenciado Matienzo, oidor de aquella 
audiencia, y así le fueron remitiendo la penitencia y castigo. Y 
creo bien que cuando V. M. le mandó dar la provisión del go- 
bierno no estaba informado de esto, y aunque ahora se me ha 
venido á quejar harta gente de aquella provincia de él, y se van 
saliendo todos y despoblándose por entrar él al gobierno de ella, 
no parece que pueda tener remedio en suspender lo proveído 
por V. M., sino solamente escribille comulaciones, para entre 
tanto que V. M. provee y manda lo que más convenga á su real 
servicio; que ya digo atrás la necesidad que había que esta audien- 
cia pudiese tomar residencia á los tales gobernadores, y la de 
Panamá al de Veragua, Nicaragua y Costa Rica, por los incon- 
venientes que allí vi por no poderse hacer. 

55. Por diversas cédulas manda V. M. que se le avise de los 
repartimientos que el licenciado Castro sacó de la corona real y 
proveyó, y que se tornen á restituir á la real corona; esto se ha 
comenzado á hacer como el audiencia dice, y los que hasta 
ahora yo tengo noticia que se sacaron y proveyeron fueron los 
que aquí van por memoria. 
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56. Por otras cédulas de V. M. se me manda que avise de los 
beneficios que estuvieren vacos y de las personas qne hubiere en 
la tierra beneméritos para iglesias, y desde Tierra Firme escribí 
lo que hallé desto allí, y lo que ahora he entendido que hay acá, 
en lo uno y en lo otro, es lo que V. M. mandará ver por esas me- 
morias que dello ahora envío; entre las personas que en ella van 
entiendo que el arcediano de esta catedral es de quien más satis* 
fación se puede tener. 

57. Los procesos de las lanzas que están sentenciados, de 
que no tienen ejecutoria, se llevan, aunque entre tanto se ejecu- 
tará lo que V. M. manda, si V. M. fuera servido de mandarlos 
sentenciar con brevedad para que les diesen su ejecutoria como 
los demás que trujo Bernardino de Loaysa; y aunque las dichas 
lanzas no se podrían sustentar sin restítuilles estas consignaciones, 
como V. M. manda y se irá haciendo. Las personas que tienen 
algunos repartimientos de ellos, á lo menos dos ó tres, son de 
los primeros conquistadores y antiguos del reino, con quien 
si V. M. mandase, solamente por sus días, se les podría dejar la 
propiedad con alguna parte de frutos. Lo que yo hallé vaco es 
tan poco como aquí va por memoria; no lo he proveído ni otra 
cosa alguna hasta reconocer mejor la gente; pienso ir aplican* 
do por ahora la mayor parte á las lanzas, como V. M. lo man- 
da, y cumpliendo con algunos de ellos con lo que montare una 
lanza, que es todo poco para la multitud de los que lo piden, 
que no sabe hombre qué hacerse. En todo se irá mirando y guar- 
dando la orden que V. M. manda. 

CARTA 

DEL LICENCIADO CASTRO AL CARDENAL ESPINOSA 

limo, y Rmo. Señor. 

Dios sabe cuánto me holgué con la venida del Virrey don 
Francisco de Toledo, por quitarme esta carga que contra mi vo» 
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hurtad aceté. Yo le entregué la tierra tañen paz cuanto ella nunca 
ha estado, y creo él se dará maña para conservarla. Mucho hol- 
gara poderme partir luego para esos reinos por besar las manos 
de V. S. Rma. (cosa de mí tan deseada), mas S. M. me parece 
que ha sido servido mandarme que vaya á visitar el audiencia de 
los Charcas, que hay de distancia desde esta cibdad adonde re- 
side trescientas y veinte leguas de muy mal camino, y sabe 
Nuestro Señor la costa que se me sigue demás del trabajo gran- 
de. No quiero escribir á V. S. las cosas de acá, porque habrá 
tantos cronistas (como es ordinario en esta tierra) que enfada- 
ran á V. S. 

Alvaro de Mendaña, mi sobrino, portador de ésta, va á dar 
cuenta á S. M. y á V. S. lima, del servicio que á Dios y á S. M. 
ha hecho en el descubrimiento de las Islas é cuan á poca costa 
de S. M. se podrán poblar, y del gran bien y utilidad que dello se 
siguirá á esta tierra. Suplico á V. S. Rma. le oiga, que, aunque 
mozo, habilidad tiene para ser creído é aun para que del se fíe 
cualquier negocio. 

N. S. la lima, é Rma. persona de V. S. guarde y acreciente, 
como sus servidores deseamos y los reinos de S . M. han menes- 
ter. En Los Reyes á 9 de Diciembre de 1570.— limo, y Rmo. 
Señor. — Besa las manos de V. S. Rma. — El licenciado Castro. 
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